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El abate Juan Ignacio Molina

Muchas biografías se han escrito sobre el sabio natura

lista chileno don Juan Ignacio Molina, cuyo centenario de

su muerte se cumple el 12 de Septiembre; pero a pesar

de estas biografías no es lo suficientemente conocido, y hay

autores extranjeros que ni siquiera lo consideran como chi

leno (1), cuando es para nosotros una gloria nacional. En

Chile mismo no todos conocen (hablo de la gente culta) el

gran papel que hizo Molina en Europa como naturalista;

algunos creen que es sólo un historiador,
uno de los muchos

historiadores de Chile, menos conocen los detalles de su

vida y los honores que recibió de los sabios europeos.

No pretendo que estos apuntes sean perfectos y que aña-

(1) Uno de sus biógrafos, don Hugo Gunckel, en su artículo en la Re

vista Universitaria, Año XIV, pág. 195, escribe que
Luden Hauman Merck

dice que Molina fué «un sabio italiano que viajó por Chile» (Physis. VII.,

nág 67) El gran botánico argentino don Cristóbal M. Hicken en Bol. de

laAc Ñac. de Córdoba XXIII, pág. 2, dice: «Molina insigne naturalista

italiano de larguísima residencia en Chile»; y
el gran Menéndez y Pelayo,

en La Ciencia Española, vol. III., pág. 403,
lo coloca entre los sabios de

España .
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dan cosas nuevas. Son pocas las fuentes donde se puede

investigar; casi todos los biógrafos han repetido lo mismo,

sólo he procurado ordenar lo que han dicho los otros y acu

mular en este estudio las noticias dispersas en distintas

biografías, artículos de revistas y lo que se puede sacar de

lo reunido en el Archivo Nacional, donde se conservan

manuscritos y recuerdos del abate. Los manuscritos son sólo

anotaciones de estudios que hacía él mismo a través de la

lectura de obras científicas, o los originales de sus libros,

unas pocas cartas de su correspondencia, y nada más; pueda

ser que algún día aparezcan las cartas que él dirigió a Chile

en sus primeros años y las cartas que de aquí le dirigían a él.

Don Juan Ignacio Molina nació en Guaraculén, hacienda

de su madre. Esta hacienda está situada al sur de la ciudad

de Talca, pasado el río Maule. En unos versos latinos di

rigidos por Molina a su maestro el padre Miguel Olivares,

cuando estaba en Chile de estudiante en el convento de los

jesuítas, dice:

«Hay una tierra circundada por todas partes de agua que

la ciñen, llamada vulgarmente Isla.

Recibió este nombre porque está limitada con cuatro ríos,

por eso goza de admirable fertilidad.

Loncomüla ocupa la puesta del Sol y Putagán el naciente,
el Maule la parte boreal y la austral el Achigüeno; es

fértil en frutos de la tierra y muy adaptada para vinos

generosos, y todo el campo procrea pimienta muy buena» (1).

Este lugar rodeado de cerros no muy altos y cuya vege

tación contiene boldos, litres y espinos, y la hacienda si

tuada en el delta que forma el Loncomüla al desembocar
en el Maule, al oriente, del cerro de Bobadilla, célebre en

las contiendas civiles, es el lugar del nacimiento de Molina,
la llamada hasta hoy día hacienda Guaraculén. Pertenecía
este lugar a la parroquia Isla de Maule, que después de .1786
se llamó parroquia de Yerbas Buenas y que se subdividió

(1) «Una elegía autobiográfica del abate Molina» por Gustavo Opazo
M., Rev. Chilena de, Hist. y Geogr., tomo LV, pág. 261.
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después en otras parroquias. Hoy día la hacienda Guara

culén pertenece a la parroquia Villa Alegre^desmembrada de
la de Yerbas Buenas en 1861, según datos que el Iltmo.

señor Muñoz Olave le proporcionó al señor Gunckel.

Los talquinos y los linarenses se disputan hoy día el ho

nor de incluir al abate entre sus comprovincianos.
Don Julio Chacón del Campo publicó en 1926 un folleto

titulado La provincia de Linares, y al hablar de los linarenses

ilustres, incluye en ellos al abate Molina, apoyándose en

el testimonio de don José Bernardo Suárez, don José Do

mingo Cortés y el del Obispo Iltmo. señor Reinaldo Muñoz

Olave. Rectificando a este autor, don Ricardo Donoso,

Director de la Revista Chilena de Historia y Geo

grafía, hace notar (1) que habiendo nacido en Gua

raculén, la jurisdicción administrativa en que se hallaba esa

localidad pertenecía al partido de Talca, pues a fines del

siglo XVIII «la jurisdicción política y administrativa del

partido de Maule, cuya cabecera era Talca, se hacía extensiva

a ambasmárgenes del Maule, extendiéndose por el sur hasta

el río Perquilauquén y estero de la Raya». Añade el señor

Donoso que la existencia política y administrativa de la

provincia de Linares debe su origen a la ley de 11 de

Diciembre de 1873, que dividió en dos la antigua provincia

de Maule, que debía su existencia a la ley de 30 de Agosto
de

1826, ambasmuy posteriores al nacimiento deMolina. Añade

también el señor Donoso que el abate Molina se sintió siem

pre vinculado a Talca, como lo probó dejándole sus bienes

para la fundación del Instituto Literario. Cita también el

señor Donoso, que don Ambrosio O'Higgins en nota al go

bierno español en 1794 le dice: «Últimamente Talca es ya

un pueblo ilustre de antemano por ser patria del abate don

Juan Ignacio Molina, célebre naturalista muy conocido en

Europa». _

Además, cuando la nueva ciudad de San Agustín de Tal

ca llevaba unos pocos años de existencia, el padre del abate,

compró o recibió un buen solar a una cuadra de la plaza,

(1) «De por qué el abate Molina es talquino», Revista Chilena de Histo

ria y Geografía, tomo Lili, pág.
274.
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«sala y cuadra, tienda y trastienda y nueve cuartos a la

calle, todo de texa»,-diceel expediente de fundación de la

villa, y ya se sabe que sólo los vecinos principales usaban

la casa cpn teja. En esta casa se instaló don Agustín con su

familia, el futuro abate contaba apenas 5 años. En 1746

don Agustín formó parte del Cabildo como Alcalde de se

gundo voto Cl). Con razón lo reclaman los talquinos como

hijo predilecto., tpues desde la fundación estaba ligada su

familia a esa ciudad.

La fecha del nacimiento ha dado lugar a divergencias:

don Benjamín Vicuña Mackenna dice que nacip en 1737;

don Francisco Solano Astaburuaga, expresa que no fué an

tes de 1745, y se funda en que don Claudio Gay dice que

apenas tenía 22 años cuando en 1768 dejó su patria; don

Diego Barros Arana (2) indica el año 1740 y se funda en

un documento firmado por el coronel Capelleti, Encargado

de Negocios en Roma, que hizo, por orden del Rey en 1799,

un prolijo estado de los jesuítas residentes en Italia y atri

buye a Molina 59 años.

Molina en sus versos latinos dice: (3)

«Carlos sesto Augusto murió en el año en que yo nací,

de estirpe honrada por entre ambas líneas.

«Qorría a su término el mes de Junio, apenas había co

menzado el día veinte y cuatro, consagrado al hijo de Za

carías, por eso me llamo Juan y a ruegos de mi madre aña

dieron el de Ignacio» nuestro gran Padre».

¿Quién es ese Carlos sexto? No hay ningún rey de España

que llevara ese nombre. El rey Felipe V, murió en 1746,

es el único cuya muerte coincide más o menos con el año

del nacimiento de don Juan Ignacio. Si fuera esa la fecha

tendría razón don F. S. Astaburuaga en decir que el abate

vino al mundo no antes de 1745. Pero los documentos dicen

otra cosa.

(1) «El abate don Juan Ign. Molina fundador del Liceo de Talca», por
Gustavo Opazo. Rev. Ch. de Hist. y Geogr., tomo LIV, pág. 263.

(2) Elegía citada por don G. Opazo M.

(3) Historia de Chile, tomo Vil, pág. 531.
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El presbítero don Luis Francisco Prieto del Río dice: (1)
«Conozco en copia un certificado que a pedimento de doña

Francisca González, madre legítima de don Juan Ignacio
Molina, dio el cura de Talca, don JuanAgustín de Lisperguer,
el 15 de Octubre de 1755. En este documento, dejando de

trasladar lo que sería aquí repetición, dio fe Lisperguer de

que, siendo anteriormente cura y vicario de la Isla de Maule

con su licencia, el franciscano fray Clemente Navarro, ha

bía bautizado a don Juan Ignacio el 24 de Junio de 1740;
de que fueron sus padrinos el propio cura que lo atestiguaba

y doña María de Bruna, abuela del niño, y todo esto lo ra

tificó el padre Navarro suscribiendo el testimonio».

Además el padre de Molina, conservaba entre sus pape

les una información de nobleza, rendida en Concepción el

27 de Mayo de 1737, donde constan los nombres de los an

tepasados, y que completó añadiendo de su puño y letra

los nombres y día de nacimiento de cada uno de sus hijos

y allí escribió que don Juan Ignacio había nacido el año

1740 el 24 de Junio (2). No queda duda que el año del na

cimiento del sabio naturalista fué el de 1740.

El abate Molina era hijo legítimo de don Agustín Molina

y de doña Francisca González. Algunos han creído que se

llamaba Antonio el padre del abate, porque así está escrito

en una información que rindió en 1737. Dicha información,

encontrada por el Iltmo. señor Muñoz Olave en el Archivo

Nacional, y que transcribe el señor Gunckel, dice: «En 1737,
el 27 de Marzo, ante el notario don Alberto Zúñiga de Con

cepción, y ante el Alcalde ordinario de la misma ciudad, don

Antonio Hermosilla, don Antonio de Molina, rindió infor

mación en que probó que era de Concepción, de familia an

tigua y honorable, que estaba casado en el Partido de Mau

le, en Loncomüla, con doña Francisca González, nativa de

Loncomüla, hija del capitán don Francisco González López,

que dio a su hija, como parte de su dote 200 cuadras de su

(1) ¿Cómo se llamaba la madre del Abate Molina?
, por Luis Francisco

Prieto, Rev. Chilena de Hist. y Geogr., tomo XV-, pág. 365 (año 1915).

(2) Rev. Chilena de Hist. y Geogr., Gustavo Opazo. LIV, pág. 263.
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fundo Guaraculén, donde vivían, Molina y la señora Gon

zález» (1).

Aparentemente hay un error en el nombre del padre de

Molina, en aquellos años era muy común y costumbre

tradicional, como dice el señor Gunckel, ponerse dos

nombres, el padre de Molina pudo haberse llamado An

tonio Agustín. El mismo don Juan Ignacio dice en unos

versos latinos (2):

«Agustinus fuit genitor de gente Molina. . .

. . .Octo enim fuimus; sex disperiieri vel orti

Vel noñdum nati».

Además en la renuncia que hace a sus bienes don Juan

Ignacio, ante Borda, dice ser hijo de Agustín.

En cuanto a su madre, todos sus biógrafos, hasta Barros

Arana inclusive, han dicho que era hijo de Francisca María

Opazo, chilena, hija del catalán don Juan Opazo, casado

con una señora Bravo de Naveda de Concepción.

En 1915 el Presbítero don Luis Francisco Prieto del Río

deshizo este error con la publicación de un documento que

encontró en la Biblioteca Nacional (3) que dice: el 22 de

Julio de 1761, en el Colegio Máximo de los jesuítas de San

tiago, ante el escribano Juan Bautista Borda, el hermano

estudiante Juan Ignacio Molina, hizo renuncia de «ambas

legítimas y demás derechos y acciones y futuras sucesiones

que en cualquier manera le pueden tocar y pertenecer.»

Con este motivo dijo que era «hijo legítimo de don Agustín

Molina y de doña Francisca González». En la escritura ci

tada se lee además que el religioso estudiante hizo su re

nuncia «en la dicha madre» con excepción de un esclavo

(1) «Don Juan IgnacioMolina» por Hugo Gunckel. Rev. Universitaria,
Año XIV, pág. 205.

(2) Publica esta parte de ellos don Diego Barros A. en una carta que

dirigió a don Benjamín Vicuña, felicitándolo por la biografía de Molina

escrita por éste al llegar de Europa. Se publicó esta carta en los Anales

de la Univ. de Chile, tomo XVII, pág. 612.

(3) ¿Cómo se llamaba la madre del abate Molina?, en Rev. Chil. de Hist.

y Geogr., tomo XV, pág. 365.
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que donaba a la residencia que los jesuítas tenían en Talca

para cuando la misma señora quisiera entregarlo, y de cien

pesos que el renunciante de su patrimonio, con la licencia

requerida, destinaba «para sí, para convertirlos en libros» (1) .

Además queda comprobado el nombre de la madre con

Ja fe de bautismo que en 1755 le dio el cura de Talca, que
hemos visto anteriormente, y con la información que rin

dió el padre de Molina en 1737, en la que declara que es ca
sado con doña Francisca González y que también ya hemos

visto.

El error en el nombre de la madre de Molina, viene de

que don Benjamín Vicuña y don Francisco Solano Asta

buruaga dicen que es hijo de María Opazo, y lo más admi

rable es que Santágata, el biógrafo italiano que ha dado

más datos sobre Molina, dice que era hijo de Francisca Bru
na Opazo. ¿De dónde sacó este nombre? Y hasta en la fé de

defunción hecha en Bolonia en 1829, (2) colocaron como

madre de Molina a María Opazo, de aquí tomaría don Ben

jamín Vicuña. El señor Astaburuaga no asegura que sea

ese el nombre de la que le dio el ser a Molina, sino que «se

gún la exposición de una señora San Cristóbal de Talca,
deuda suya, fueron sus padres don AgustínMolina, descen

diente de una antigua familia de la diócesis de Concepción,

y doña Francisca María, hija de don Juan Opazo, catalán,

casado con una señora Bravo de Naveda de Concepción».
Como los biografías deMolina hechas por Vicuña Mackenna,

Santágata y Astaburuaga, se publicaron seguidas en un

mismo artículo en los Anales de la Universidad de Chile (3)

y estando más o menos acordes en el nombre de la madre,

y como casi todos los que han escrito sobre Molina se han

inspirado en esas páginas, han tomado, sin hacer mayores

averiguaciones, dicho nombre como el de la madre del na

turalista, hasta que el presbítero señor Prieto del Río, que

conocía muy bien los archivos, descubrió en 1915 el verda

dero nombre.

(1) Archivo de Escribanos de Santiago, Volumen 675, hoja 156 vuelta.

(2) Una copia de ella trajo don Benjamín Vicuña; está en el tomo 308

de los manuscritos de Vicuña. Archivo Nacional.

(3) Tomo XVII, págs. 600 a 634.
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La madre del abate Molina murió en Talca el 31 de Agos

to de 1775. Ese mismo día había hecho testamento, nuevo

codicilo llama ella, que dice así (1) «Testamento de Fran

cisca González Bruna, natural del partido de Maule, hija

legítima del Capitán Francisco González y de María de

Bruna, naturales del mismo partido, viuda del Maestre de

Campo Agustín de Molina Basconcelos y vecina de esta

villa de San Agustín de Talca, cuyos dichos mis padres y

marido son ya difuntos y digo que hallándome enferma de

la enfermedad habitual que de mucho tiempo a esta parte

ha sido Dios servido darme. Tengo hecho con antelación

ante el Maestre de Campo don Rafael Parado, alcalde or

dinario de 2.° voto que era en aquel tiempo de 18 Abril 1766

y en la presente se me hace preciso quitar y añadir algunas
cláusulas por cuyo motivo dispongo este nuevo codicilo y

última disposición, y ante todas cosas repito nuevamente

la protestación de la fe e invocación Divina que como ver

dadera católica y fiel cristiana tengo hechos en mi anterior

testamento.

1.° Declara que en su anterior tenía concertado que su

cuerpo fuese enterrado en el colegio de la Compañía de Talca

y respecto de haberse extinguido dicha religión manda se

entierre en San Francisco amortajado con el hábito.

ítem, mando se le dé a mi nieto Agustín Molina, además

de un mulatillo llamado Francisco, un espadín con puño de

plata, una espada de corte, unas espuelas de plata, un pre

tal con sus piezas de plata, un par de pistolas con su tapanca

y tapa fundas con franja de plata. Las pistolas, tapancas y

tapafundas se las debe entregar don Francisco Delfín Mar

tínez por habérselas prestado yo para que fuera a la ciudad

de Santiago, y asimismo le dejo el freno y toda la ropa de

vestir del dicho mi hijo don José Antonio. A mi nieta María

Ignacia le dejo 250 pesos valor de un mulato que Francisco

Delfín Martínez le vendió a Francisco Cienfuegos.

ítem, declara una chacra por bienes de mi marido, la que

heredó de su padre don PedroMolina y se halla en el pasaje

(1) Debo esta copia del testamento a mi hermano Alberto Fontecilla

Larraín. El original se encuentra en el Archivo Nacional, protocolos no

tariales de Talca, vol. 12, fojas 70 y siguientes.
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Cochombo, inmediaciones de Concepción, la que está go

zando una hermana suya natural casada con un don fulano

Ramírez.

A su nieta la cadena de oro, un par de botones de oro,

un candelero y una fuente de plata, un par de zarcülos de

oro de tres pendientes con perlas, un rosario de corales con

sus cuentas de oro y perlas sin cruz, una frasquera y la mu

lata esclava llamada Juana. A su nieto un escritorio o pa

pelera con llave y sus abrasaderas de fierro.

ítem, sus bienes se reparten entre sus nietos. Albaceas

anteriores: Rosa González y Josefa Martínez y ahora al

Maestre de Campo Matías Nicolás de la Fuente como 1.°;

al Maestre de Campo Tomás de Silva como 2.° Tenedora

de bienes Josefa Martínez y en su defecto Francisca Ga

jardo.

No pudo firmarlo y a ruego lo hizo uno de los testigos

Francisco Polloni.

Además sirvieron de testigos: Juan Luis Donoso y Ar-

caya, Juan Bautista Manuel de la Cruz, Vicente de la Fuen

te, Francisco Eusebio Polloni.

Ante mí en la villa de San Agustín de Talca, en 31 de Agos

to de 1775. José de Torres, Escribano público y de Cabildo.»

El único hermano del naturalista se casó en Talca con

doña Josefa Martínez Castro y tuvieron por hijos a los que

se mencionan en el testamento. Agustín se casó con doña

Manuela Vergara y tuvo el sinsabor de ver anulado su ma

trimonio por instancias de ella, según lo cuenta don Feo.

S. Astaburuaga, de modo que murió sin sucesión en Enero

de 1875, «feneciendo en élmi familia que se había conservado

de padre en hijo por más de 200 años», como escribe
Molina.

En el cuadro adjunto va la genealogía de la familia del

naturalista (1).

(1) Mi hermano Alberto Fontecilla L. me ha proporcionado esta genea

logía y las que siguen. Las he tomado de su
libro Estudio Histórico, Genea

lógico Biográfico de Casas Ilustres de Chile. (Inédito).
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Los antepasados de Molina «eran de estirpe honrada por

ambas líneas». Don Hernando de Molina, casado con doña

Elvira de Herrera, eran vecinos de la ciudad de Almagro,

provincia de Ciudad Real en Extremadura, personas de

holgada posición. De los hijos de estos, nacidos en dicha

ciudad, Francisco, fué religioso franciscano, provincial de

los de Valencia en 1570 y Antonio, Jerónimo y Cosme pa

saron a Chile.

Don Antonio de Molina, nació en 1530, se graduó de li

cenciado en Teología en la Universidad de Alcalá de He

nares y en Toledo en 1552. Orador sagrado, predicó en To

ledo, Valencia y Sevilla hasta que en 1560 fué nombrado

canónigo de la Catedral de Santiago de Chile. En su viaje

predicó en varias partes dejando fama de orador. En Chile

fué nombrado Vicario. Pasó a Lima y fué nombrado Vicario

también y por fallecimiento del Arzobispo Loaisa quedó a

cargo del arzobispado en sede vacante.

Don Cosme de Molina llegó a Chile en 1557 entre los ca

pitanes que trajo García Hurtado de Mendoza. Hizo la cam

paña de Arauco y se avecindó en Valdivia, donde se casó

con doña Marina Altamirano, hija del licenciado don Ju

lián Gutiérrez de Altamirano. Sirvió don Cosme en Chile

21 años y tuvo varios cargos. Falleció en 1578 en un com

bate cerca de Valdivia.

Don Jerónimo de Molina, nació en 1532. Llegó a Chile

trayendo tropas. En 1577 el Cabildo de Santiago lo nom

bró Procurador de la ciudad. En 1580 fué a Lima y la ciudad

de Santiago lo nombró su apoderado tanto para los asuntos

civiles como religiosos. En 1587 fué a Valparaíso a defenderlo

delpirataCavendish, se encontró con lospiratas en Quintero

y los obligó a embarcarse, haciéndoles algunos prisioneros.
Fué alcalde ordinario de Santiago. En 1598 fué Corregidor
y Justicia Mayor de la capital. En 1599 apresó un navio

holandés en Valparaíso. Contrajo matrimonio con doña

Francisca Pajuelo, hija legítima del conquistador Pedro Gó
mez de Don Benito. 15 hijos tuvo el matrimonio.

Hernando de Molina, el primogénito, fué abogado de la

Real Audiencia, Regidor, Alcalde ordinario, Alférez Real y
muchos otros cargos. Casóse en 1612 con Da. Francisca
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Como después Molina cita como parientes de

él a don Ignacio Opazo, al jesuíta Abate Miguel Ba

chiller y al Obispo Cienfuegos, no está demás que

ponga aquí la genealogía de ellos relacionada con

la famüia del abate Molina.
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Aránguiz que murió luego, casó se después con Da. Mag
dalena Zapata Mayorga.

Juan de Molina Parraguez, séptimo de los hijos de don

Jerónimo, fué militar, llegando a Maestre de Campo. Se

casó con Da. Sebastiana Vasconcelos. Murió en 1636.

Jerónimo de Molina Vasconcelos, hijo del anterior, tam

bién fué militar. Peleó en Arauco. Exploró el Río Bueno.

Llegó a ser Maestre de Campo. Se casó con la hija de don

Pedro Valiente de la Barra.

Pedro de Molina de la Barra hijo del anterior, militar

como él, peleó en las guerras de Arauco. En 1714 era Corre

gidor y Justicia Mayor en Chiloé, donde se casó con Da.

Gabriela Novejas Villegas.

Agustín Antonio Molina Novejas, hijo del anterior, es el

padre del abate. Razón tenía éste para decir que su familia

era de estirpe honrada.

«Cumplido un lustro, fui a Penco, por orden de mi padre,

y siendo yo de siete años, muerte cruel me lo arrebató.

«Apenas mi madre concluyó todas las exequias de su

cónyuge, y por espacio de más de un año se entregó al llanto

de día y de noche, volvió a Talca, para encomendarnos a

maestros, para que con los libros cultivase nuestros tierne-

citos corazones.

«Así, pues, bajo Erquicia aprendí a trazar letras y cuanto

suele enseñarse en semejante magisterio.

«En los primeros años, Antonio Alvarez me enseñó la

gramática y los libros de retórica, después se retiró éste y le

sucedió Raves y Grez, que poco ha pereció a causa del fuego

de la fiebre».

Así cuenta Molina en sus versos latinos sus primeros años

hasta que entró al colegio. Ya entonces era aficionado al

estudio de la naturaleza, siendo una de sus principales di

versiones el criar avecillas, estudiando sus hábitos, propie

dades y costumbres, cuyas descripciones hizo después tan

exactamente en sus obras. En su destierro recordaba esos

días; así al hablar del jilguero dice: «Al cabo de un mes de

tener yo en mi cuarto uno de estos pajarillos, eratan
manso
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y doméstico, que ni aún puesto en libertad se apartaba ja
más de mi asiento, sino que para revolotear alrededor de mí,

en ademán de acariciarme; a un silbo que yo diera se ponía
a cantar, y cuando yo volvía a mi casa, eran sumamente

parleras las fiestas con que me acariciaba». (1).
Su padre, a pesar de sus pocos años, le explicaba la di

versa formación, origen y cualidades de las muchas piedras,
fósiles y otros objetos curiosos, que había recogido en la

Cordillera de los Andes y en los cerros y terrenos del país, y

que tenía ordenadamente colocados en estantes, según él

mismo le contó a Santágata. De modo que don Agustín
Molina fué el que formó la vocación a su hijo en las cien

cias naturales.

Su padre lo mandó primero a Concepción donde los je
suítas tenían un colegio famoso: el Seminario que después
fué el Liceo. Chiquito mandaron a don Juan Ignacio,
cuando más tendría 6 años, pero su padre, conociendo la

precocidad del niño y su inteligencia no trepidó en man

darlo al colegio. La muerte de don Agustín Molina obligó
a su madre a traerlo a Talca para tenerlo más a su lado y

lo colocó en el colegio que los jesuítas habían establecido en

Agosto de 1746, según el P. Enrich (2), o el 10 de Junio de

1748, según el señor Opazo (3) donde estudió las primeras
letras con los profesores que indica en los versos latinos.

En este colegio, sólo se enseñaban las primeras letras en

dos cursos, en uno se estudiaba lectura, escritura y canto;

y en el otro gramática, ortografía y algo de latín. En esta

escuela tuvo Molina por condiscípulos a los hermanos de la
Cruz y Bahamonde, uno de los cuales después tradujo
el tomo II de su Historia y lo ayudómucho pecuniariamente.
Como esta enseñanza no pasaba de los elementos de hu

manidades, volvió a Concepción a estudiar los diferentes

años de humanidades, consta esta segunda estancia en Con

cepción—porqueMolina asistió como estudiante a la consa

gración episcopal del Iltmo. señor Manuel Alday y Aspee

(1) Hist. Nat. del Reyno de Chile, traducción Arqüellada, pág. 277.

(2) Historia de la Compañía de Jesús en Chile, tomo II.

(3) Rev . Chilena de Hist. y Geogr., tomo LIV, pág. 264.
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(1). El Obispo Alday fué consagrado en 1755. Como este

año Molina decidió entrar a la Compañía de Jesús, tuvo que
venirse a Santiago, de modo que sólo pasó 8 meses en Con

cepción, rindiendo los exámenes de curso en el noviciado.
«Había cumplido tres lustros, cuando Jesús me mandó

dar mi nombre a sus estandartes, negándose a ello mi ma

dre.

Me recibió en el noviciado el ingente Contuchi (2) y me

puso bajo Cordero, a aprender lo que debía saber.

«Pero terminado el noviciado fui mandado a Bucalemu,
donde la musa amena me introdujo en su hermoso camino. »

La entrada a la Compañía de Jesús la efectuó el 12 de

Noviembre de 1755, según el P. Enrich. Dos años permane
ció en el noviciado y después pasó a Bucalemu, residencia

que tenían los jesuítas al sur del río Maipo, a perfeccionarse
en humanidades y literatura, en las que hizo grandes pro
gresos, como también en los idiomas, especialmente el griego
y latín.

Bucalemu era una gran hacienda que llegaba al mar,

cerca de los ríos Maipo y Mataquito, con cerros llenos de

vegetación y llanuras cultivadas; allí Molina tuvo ocasión

de continuar sus estudios de historia natural, sus superiores
no le quitaban este gusto, al contrario se lo fomentaban y

alentaban permitiéndole que hiciera sus observaciones, ano

taciones y recolecciones. Allí permaneció como dos años y

(1) El Seminario de Concepción durante la Colonia y Revolución de la

Independencia, por Reinaldo Muñoz Olave, pág. 191.

(2> El padre Nicolás Contucci, era italiano; llegó a Chile en 1723 y lo

mandaron a Valdivia a misionar, donde dio muestras de gran abnegación,
en una terrible peste de viruelas, hasta el extremo de tener que enterrar

él los muertos. Aprendió araucano y misionó entre los indios con provecho.

El Provincial, para que descansara, lo trajo a Santiago y le dio una de las

cátedras de Teología, que desempeñó durante 3 años. Fué director de los

estudiantes, director de la Casa de Ejercicios, Rector y maestro del No

viciado, y desde 1753 al 57, tuvo el cargo de Provincial. El P. General lo

envió al Paraguay, donde se habían producido ciertos disturbios. Allí lo

encontró el decreto de Carlos III. Embarcado en el navio «San Esteban»

camino del destierro, faltaron los víveres y murió de inanición, recibiendo

por sepulcro el mar.

P. Enrich, pág. III, tomo II, obra citada.
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medio, hasta 1760 en que se vino al Colegio Máximo de San

tiago a terminar su curso de filosofía y comenzar el de teo

logía. Según Santágata, Molina era partidario de los siste

mas filosóficos de Newton, Cartesio, Gassendo y Moschem-

broeck, no gustándole el sistema peripatético que se seguía

en todas las universidades. También fué aficionado a las

matemáticas en las que hizo tales progresos, que era el pa

sante que tenían los estudiantes cuando no comprendían

algún asunto difícil de resolver, afición que continuó des

pués, como se comprueba con los manuscritos que de él que

dan, muchos de ellos contienen anotaciones de problemas de

álgebra, cuestiones de cambio y otros asuntos matemáticos.

También hizo progresos en la geografía y cosmografía, ra

mos que estudió solo, leyendo libros adecuados en la biblio

teca. También estudió por su cuenta el francés y el italiano

para poder leer con fruto los libros escritos en estos idiomas,

el italiano lo estudió sin prever las grandes ventajas que en

el curso de su vida este idioma le iba a proporcionar y los

servicios que iba a prestar a sus compañeros de destierro

que no lo sabían. Entre los jesuítas que fueron desterrados

con Molina, éste era el único que sabía la lengua italiana,

por éste motivo fué el único que pudo aliviarlos en la pe

regrinación por Italia, a todos los atendió con solicitud y

caridad remediando sus necesidades. Para estudiarlo, dada

la facilidad que tenía para los idiomas, no tuvo necesidad

de comenzar asimilando los rudimentos de la gramática ita

liana, sus conocimientos del latín y del francés, que poseía

muy bien, le facilitaron la tarea; además, las obras de Me-

tastasio habían llegado a Chüe y estaban en la büioteca de

los padres jesuítas, y ellas fueron las que le sirvieron para

adelantar en este idioma, y en sus dudas acudía a un sastre

italiano, que era el que cosía y repasaba la ropa del convento,
como el mismo Molina se lo contó a Santágata. Consiguió
tal conocimiento y práctica en este bello idioma, que des

pués fué la admiración de los sabios la elegancia y pureza del
estilo con que escribió sus obras.

Por muy interesado que estuviera en estos estudios, ja
más dejó los de historia natural, aprovechando especial
mente el tiempo de las vacaciones, que en los meses de ve-
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rano pasaban los hermanos estudiantes en la hacienda de

Caren, donde los llevaban sus superiores a tonificarse.

Esta hacienda, situada cerca de Santiago, eramuy grande,
ocupaba las faldas de la gran serranía, que desprendiéndose
de los Andes, pasa por Chacabuco, Montenegro y Caleu, y
dando vuelta por la hacienda de Prado y San Miguel, iba
a concluir cerca de Melipilla. Molina, con permiso de sus

superiores, recorría infatigablemente aquellos montes, en

ese tiempo llenos de vegetación, sus quebradas llenas de

árboles, no se le escapó ninguna cumbre por elevada que fue

se, ni valle profundo, ni ladera escarpada, que no la explo
rara estudiando; no sólo recorrió esos lugares, sino que

también hizo algunas excursiones por la misma CordiUera

de los Andes. Como estuviera enfermo por ese tiempo, a
causa de lo mucho que trabajaba en sus estudios, sus jefes
lo mandaron a Valparaíso a reponerse, lo que aprovechó para
recorrer los frondosos bosques que entonces había, y los es

teros, quebradas y cerros de los alrededores del puerto, todo

lo recorrió prolijamente como el mismo indica en su obra.

Al terminar su curso de filosofía debió ejercer por algún

tiempo el profesorado, talvez en calidad de suplente de al

gún padre enfermo, porque a don Vicente de la Cruz lo

titula su discípulo.

Santágata dice que fué bibliotecario del Colegio Máximo,

pero el padre Enrich (1) pone en duda esta noticia por estas

razones : porque era pública, en ese entonces, la biblioteca,

y no era conveniente que un joven de poca edad y además

novicio estuviera atendiendo al público, porque estaba de

dicado a los estudios o a sus clases, que no le dejarían tiempo

para atender la biblioteca.

Nada hacía prever al joven Molina en medio de sus ocu

paciones religiosas y sus estudios, el temporal formidable

que se cernía sobre su cabeza y que le iba a hacer cambiar

el rumbo de su vida.

(1) Historia de la Compañía de Jesús, tomo II, pág. 527. Nota.
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II

El miércoles 26 de Agosto de 1767, pocas horas antes de

amanecer, por orden del Gobernador de Chile don Antonio

Guül y Gonzaga, el oidor decano don Juan de Balmaceda,

llegó con gran escolta de soldados, a las puertas del Colegio
máximo de San Miguel de los padres Jesuítas, que ocupaba
el sitio que hoy tiene el Congreso Nacional, y llamó al padre
Provincial para notificarlo de la orden de Carlos III que los

desterraba del país. El Superior congregó a su comunidad,

en la cual se contaba el hermano estudiante Juan Ignacio
Molina y González. Los toman presos, ponen centinelas en

todas las puertas como si se tratara de grandes criminales,
hacen el inventario de objetos y muebles y espera el Gober
nador las órdenes del Virrey del Perú.

Habiendo recibido aviso del Virrey que pronto pasaría

por Valparaíso un buque destinado a llevar a los jesuítas a

España, se apresuró el Gobernador a acumularlos en dicho

puerto, y encargó esta comisión al Corregidor de Santiago,
el enérgico don Luis Manuel de Zañartu, quien juntó mu

chos caballos tomados de las haciendas de los mismos padres.
El 23 de Octubre, a las 2 de la mañana, atravesaron como

reos las oscuras y solitarias calles de la capital, tomaron sus
caballos y se dirigieron a Valparaíso (1). Molina iba entre

ellos; entre su equipaje llevaba sus apuntes sobre historia

natural, dos vasos, uno de hueso trabajado por los arauca

nos y el otro de arcilla cocida con pinturas doradas y ador

nos de colores, como los trabajaban las monjas capuchinas.
Estos vasos los regaló Molina, el de hueso, a un caballero de
Cádiz del cual se hizo muy amigo y le había hecho algunos
servicios, y el otro lo obsequió al Director delMuseo de Flo

rencia, donde probablemente estará en sus vitrinas. Tam
bién llevaba en su equipaje un libro de Cicerón que logró
llevar consigo, engañando a los soldados a quienes hizo creer
que era su breviario, libro que conservó hasta su muerte

(1) Historia de Chile, Barros Arana, tomo VI, pág. 283.
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como un recuerdo de aquellos aciagos días y qué mostraba
a los que lo iban a ver. Estos datos los da Santágata en la

biografía que compuso de Molina.

Ocho días demoraron en el viaje, no fueron maltratados,
y al llegar al puerto fueron encerrados en la casa que allí

tenían los jesuítas.

El 21 de Febrero de 1768, se embarcó Molina junto con

67 compañeros en el buque «La Perla», en viaje al Perú,
donde estuvieron detenidos dos meses más, sufriendo mu

chas privaciones y siendo atacados por las tercianas en el

Callao, hasta que el 7 de Mayo, en el mismo buque, siguie
ron viaje a Europa por el Cabo de Hornos. Desde lejos di

visaría Molina las costas de Chile al cual no iba a volver ja
más. Durante el viaje no cesó Molina de hacer sus estudios

y observaciones. Cualquier pájaro que reposara en el buque,

cualquier ballena que divisaran, era para él objeto de estu

dio. Hasta el agua que llevaba el barco en que navegaba,

para bebida de sus tripulantes, fué objeto de apreciaciones

para Molina. Esta agua era llevada en toneles, cuyas duelas

eran de un árbol africano que llaman cidro, porque comu

nicaba al agua el sabor de la cidra. Viendo que el capitán
cambiaba de un barril a otro el agua para conservarla en

buenas condiciones de potabilidad, Molina, sospechando

que esa madera de todas maneras conservaría el agua sin

necesidad de trasvasijarla, le pidió al capitán le permitiera
hacer la experiencia dejando un barril sin cambiar, pero el

capitán no accedió a ello.

Desembarcaron en el puerto de Santa María, cerca de Cá

diz, donde pasaron todo el invierno en calidad de prisione

ros. En Febrero de 1769 se les permitió dirigirse a Italia.

Se embarcaron en un buque sueco 240 jesuítas, pasaron el

estrecho de Gilbraltar y llegaron el 15 de Marzo a Spezzia,

puerto de la entonces República de Genova, donde fueron

bien recibidos; se les prohibió pasar a Genova y en peque

ños botes llegaron hasta la embocadura del Arno, remonta

ron el curso del río y en Abril llegaron a Pisa; allí los recibió

el hermano del Dux de Genova que era jesuíta, quien les

arregló sus cuestiones y negocios y le oyeron predicar, cosa
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que por primera vez oían después de 18 meses de cautive

rio (1).

En el viaje por Italia no iban como prisioneros, allí no al

canzaban las órdenes de Carlos III, pero iban casi comomen

digos, puesto que al sacarlos de¿su patria les quitaron todo

y no les dieron nada, fuera de un miserable sueldo de 4 rea

les diarios que apenas les alcanzaba para comer. Uno de

ellos hacía de tesorero y con mucha economía manejaba los

fondos, se alojaban de caridad en algunos conventos y al

gunos nobles les enviaban socorros.

Repuestos algo de tan largo viaje siguieron remontando

el Arno y negaron a Florencia. De aquí salieron y atrave

saron los Apeninos, que estaban cubiertos de nieve y llega

ron sin novedad a Bolonia. Aquí encontraron lafe órdenes

del Padre General; que ordenaba a los chilenos dirijirse a

Imola, pequeña ciudad en la provincia de Bolonia, a orillas

del Santerno; pertenecía entonces a los Estados Pontificios,

donde debían permanecer.

Allí quedó Molina siguiendo sus estudios para ordenarse,
los que no había interrumpido en todo el viaje, pues, en el

Callao, en el buque, en el Puerto de Santa María, etc., los

hermanos estudiantes asistían a las clases que les podían
hacer sus profesores y rindieron sus exámenes. Durante

todo este tiempo de viajes, observaron las reglas, consti

tuciones y disciplina religiosa, como la siguieron observando

después de establecidos en Imola, hasta la extinción de la

Compañía de Jesús por el Papa Clemente XIV

En Imola recibió don Juan Ignacio Molina las sagradas
órdenes de subdiácono el 21 de Septiembre de 1769; de diá

cono el 23 de ese mes y año; y de sacerdote el 29 también

de ese mes y año (2). El día antes de la supresión de su

(1) Detalles de las peripecias de este viaje se pueden leer en la narra

ción que hizo el padre Weingartner, jesuíta alemán, que iba con ellos. Esta
narración fué publicada en los Anales de la Universidad en 1869 por don

Diego Barros Arana.

(2) Los títulos o certificados de estas órdenes sagradas están en el Ar

chivo Nacional. Papeles de Molina que vendió el Sr. Pizarro.
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Instituto, o sea, el 15 de Agosto de 1773, hizo la profesión
de 4 votos (1).
De los apuros que pasaban los jesuítas desterrados dan

una idea los trozos siguientes de cartas: Don Pedro de Vi

var, canónigo de la Catedral de Santiago, viajando por Eu

ropa, visitó en Imola al P. Martín de Recabarren, ex-jesuíta,
y le contó las penurias que pasaban. De paso saludó a otros

sujetos que fueron religiosos de la Compañía de Jesús y le

aseguraron que desde la expulsión, como se habían visto

privados del ejercicio de su ministerio, «no han tenido otro

arbitrio para aminorar el amargo de sus estrecheces, que
dedicarse con el mayor tesón a los estudios y conocimientos

de las artes liberales y oficios mecánicos»; después añade:

«que las estrecheces que han sufrido y padecen no pueden

graduarse más» (2).
El padre Lacunza, autor de la Venida del Mesías en Gloria

y Majestad, dice en sus cartas: «Murió Julián Arteaga (ex

jesuíta) de repente, el día de San Miguel, aunque ya se sin

tió bien malo algunos días antes». En otra carta: «Murió

después de una larga enfermedad Nicolás Benza (ex-jesuíta)
de Chillan para quien ha venido dos veces carta de su ma

dre». En otra: murió Esteban Villagra, que era hermano

coadjuntor. Este murió en el hospital de Genova». En

otras correspondencias decía: «De 352 que salieron de Chile,

apenas queda la mitad y de estos están enfermos o mancones

que apenas pueden servir para caballos yerbateros». «Por

ahí no hay novedad que nos interese; lo que toca a nosotros

está como siempre y nos vamos muriendo en silencio y en

paciencia debajo de la cruz» (3).
Molina debió de recibir algunos recursos de Chile, pues

entre sus papeles se encontró lo siguiente:

«Nómina de las personas que han contribuido a la limosna

que se remite a Bolonia a don Juan Ignacio Molina:

(1) Hist. de la Cía. de Jesús en Chile. P. Enrich, tomo II, pág. 528.

(2) Rev. Chilena de Hist. y Geog., tomo I, pág. 493.

(3) Cartas del P. Lacunza. Rev. Chilena de Hist. y Geogr., tomo IX,

pág. 211.
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Don Juan Enrique Morales, natural de

Santiago $ 10

Don Diego Badiola, natural de Chile . .
6

Don Jph. Antonio Díaz, de Chile 6

Don Juaquín de Sotomayor, chileno . . 6

Don Francisco Prats, yerno de don Fer

nando Urízar, administrador de Co

rreos de Chile 6

Don Felipe Martínez Aparicio, yerno

de don Diego Parrado 6

Don Nicolás de la Cruz, natural de la

Villa de Talca 50

87

Cádiz y Marzo de 1787 (1)».
Por el documento anterior se ve que su antiguo condis

cípulo de la escuela de Talca se acordaba de él, a don Ni

colás de la Cruz le remitían los fondos que en Chile recolec

taban los amigos de Molina y él añadía una gruesa cantidad

para sostener a su amigo.

Ordenado de sacerdote, y después de 4 años de residencia

en Imola, y no ligándolo, por la supresión de su Instituto,

el establecerse en esa ciudad, se trasladó a Bolonia, donde

tenía más campo de acción para sus trabajos científicos. Se

dirigió a esta ciudad atraído por la fama de ella. Bolonia

era una de las más antiguas y grandes ciudades de Italia,

situada al pie de los Apeninos, entre los ríos Reno y Savena.

Sus calles son largas y hermosas, ofreciendo los edificios

como nota típica la existencia de pórticos en la planta baja

destinados a proteger del sol en verano y de la lluvia en in

vierno a los transeúntes. Sus palacios, su catedral, sus igle

sias dan idea de una gran ciudad. La proximidad de los mon

tes Apeninos y de los ríos atraerían a Molina para estudiar

en ellos la naturaleza; y la Universidad Pontificia, que había

producido tantos sabios; el Colegio Español donde habían

estudiado Nebrija, Luis Vives, Fernando de Loaces, y las

(1) Archivo Nacional. Papeles de Molina, obsequiados por el Sr. Pi

zarro a don Luis Montt. Forma tomo aparte.
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Academias científicas que allí funcionaban, entusiasmarían
al naturalista chileno venido de lejanas tierras, para seguir
estudiando en aquel ambiente científico y consultar las famo
sas bibliotecas. Además, las buenas imprentas allí estable

cidas daban las facilidades de publicar el fruto de sus des

velos.

Libre de sus compromisos con el General de la Orden a que

pertenecía, por la disolución de ella, quedaba en libertad de

ir a establecerse donde mejor le pareciera, donde pudiera
dar expansión a su espíritu, cultivar mejor su inteligencia

y ganar la vida con desahogo. Tenía que ser dentro de Ita

lia y todavía dentro de los Estados Pontificios, ya que los

perseguidores de los jesuítas no los admitían en sus estados

y el rey de España les prohibía volver a sus dominios bajo

penas severísimas : la muerte para los que fueran hermanos,

y la cárcel perpetua para los ordenados.

Hizo algunos viajes a Bolonia desde Imola para explorar

la situación, hasta que decidió establecerse en ella. Arrendó

una casa pequeña de 4 piezas y un pequeño patio, en la calle

Belmorolo N.° 3102, dentro de la parroquia de San Segis

mundo, arriendo que renovó de cuando en cuando. Así, en

tre los papeles que le pertenecían y que trajo en 1855 don

Benjamín Vicuña, y que se conservan hoy día en el Archivo

Nacional, hay una escritura de arrendamiento de dicha casa

de fecha 13 de Diciembre de 1804, en la cual consta que

la casa que habitabaMolina en la calleBelmorolo, pertenecía

a don Gaetano Bettini, a quien pagaba el ya abate 150 liras

como arriendo ; los pagos, según dicha escritura, tenía que

hacerlos en la vigilia de la Asunción de la Santísima Virgen

y en la vigilia de Navidad. Días de preocupación serían estos

para Molina, sobre todo cuando recién se instaló, siendo en

tonces muy escasas sus entradas, y cuando todavía no tenía

la fama que después tuvo y los amigos fieles y sinceros de

que supo rodearse con el tiempo.

El abate Molina, llamado así porque había dejado de ser

religioso, no pudo traer consigo ni sus libros, ni sus apun

tes, ni sus manuscritos; pero es indudable que al encontrarse

con sus otros compañeros de destierro, se comunicarían en

tre ellos noticias curiosas sobre los diversos países de Amé-
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rica de donde provenían y donde habían ejercido su minis

terio entre indios y dedicado muchas horas a la observa

ción y al estudio. En esas horas tristes de destierro reco

gerían valiosos informes sobre la historia, la geografía, la

etnografía y la lingüística de los pueblos sudamericanos.

El sabio abate don Lorenzo Hervás, ex-jesuíta español,

gracias a estas informaciones, preparó en aquel tiempo un

Catálogo de las lenguas conocidas, obra monumental. En su

primer tomo clasificó las lenguas americanas y allí da cuenta

de como ha podido consultar esa diversidad de dialectos.

Habla de la ocasión de hallarse «en Italia en medio de una

muchedumbre de jesuítas sabios, antes dispersos por casi

toda la faz de la tierra para comunicar el Santo Evangelio,

aún a las naciones más remotas y bárbaras, y ahora com

pañeros míos envueltos en la misma desgracia que arrancán

donos del seno de la patria nos ha arrojado a las playas de

Italia». En la página 127 dice que entre los que le impusie
ron sobre la lengua chilena o araucana está el abate Molina.

También fué fruto de estas conversaciones entre los des

terrados injustamente el Dizionario storico-geográfico del

VAmerica meridionale que publicó el abate Coletti en 1771.

Es indudable que estas publicaciones influyeron en el

ánimo del abate Molina a escribir sobre su querido Chile;
además a don Juan Ignacio, como a otros chilenos compa

ñeros de destierro, debió llamarles mucho la atención el des

conocimiento e ignorancia que había en los centros cien

tíficos de Europa sobre lo que se relacionaba con la historia

natural, la geografía y la historia civil de Chile.

Molina determinó combatir esta ignorancia. Aunque sus

apuntes, anotaciones y observaciones que había hecho en

Chile le habían sido arrebatados por un soldado al embar

carse en Valparaíso, puso en orden sus recuerdos, consultó

a los compañeros, y estudiando en los escasos libros de viaje
que pudo consultar, escribió en lengua italiana su Compendio
delia storia geográfica, naturale e civile del regno del Cile, de
la que quedó poco satisfecho y no quizo darle su nombre y

publicó anónimo en Bolonia el año 1776, en un volumen de-

244 páginas en 8.° con 9 láminas, un mapa de Chile y un

plano de Santiago. Chile, dice Molina, país no menos favo-
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recido por la naturaleza que descuidado por los escritores,

permanece hoy casi enteramente desconocido de las perso

nas a quienes agrada el estudio de la geografía e historia

natural. Los europeos que han ido no se separaban de los

puertos y si se internaban sólo atendían a sus negocios sin

preocuparse de estudiar científicamente el país. Los que han

escrito se han atenido a lo que escribieron los antiguos, co

piando los mismos errores». (1) Molina exceptúa de este

cargo a Sansón d'Ablevüle, autor del Gacetero Americano

y al abate Coletti, aunque dice que no están exentos de

errores.

Para su época, el Compendio es el mejor tratado cientí

fico que podía consultar un extranjero que deseara conocer

a Chile. En él hace una descripción física del país, de su fau

na y flora y de sus minerales. Lleva un resumen de la his

toria civil y da cuenta de las costumbres de los habitantes

y termina consignando los datos de la geografía política y

administrativa de Chile en aquellos años.

Como ese Compendio tuvo bastante circulación entre

los hombres que se dedicaban a estos estudios, pronto lo

comenzaron a traducir. El alemán Sageman lo publicó en

1782 traducido a su idioma, y no hallando a quien atribuir

el libro, hizo averiguaciones al respecto y supo que residía

en Bolonia un ex-jesuíta chileno, el P. Gómez de Vidaurre,

que se ocupaba en escribir una historia geográfica, natural

y civil de Chile, y a él se lo atribuyó. Los que siguieron des

pués dieron como autor al P. Vidaurre, entre ellos Juan Jor

ge Mensel en su Biblioteca histórica. En 1789 se publicó la

traducción francesa del Compendio por Gunsel. En una nota

el traductor dice: «El traductor alemán de este Compendio

lo ha atribuido sin fundamento al abate Vidaurre». Comen

zaba a hacerse justicia al verdadero autor. En 1791 se pu

blicó en Leipzig otra traducción. En una nota se colocaba:

«En su traducción alemana se da por autor al abate Vidau

rre. Su verdadero autor es el abate S. I. Molina». En 1808

un traductor norteamericano lo daba como de Molina, sin

(1) Compendio de la historia, etc., traducción de Narciso Cueto. Pu

blicado en el tomo XI de la Colección de Historiadores de Chile.
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mencionar siquiera a Vidaurre. Los traductores y comen

taristas que han venido después ya no dudan que el Com

pendio de que hablamos sea de Molina.

Toda duda desaparece consultando el libro Bibliotheca

Scriptorum Societatis Jesu Suplementa, del abate Raimundo

Diosdado Caballero, ex-jesuíta español que vivió deste

rrado en Italia y que conoció a Molina. Allí dice que el au

tor del Compendio anónimo publicado en Bolonia en 1776

es de Molina y añade algunas cortas noticias de él. Don José

Toribio Medina en su Introducción a la Historia geográfica,
natural y civil del Reino de Chüe del abate Felipe Gómez

Vidaurre (1) pone en duda que seaMolina el autor del Com

pendio anónimo, da las razones por las cuales más bien cree

que sea de Vidaurre; pero él mismo dice, citando a Barros

Arana, que Vidaurre fué un escritor de mérito bastante

mediocre y que sólo usaba su propio idioma, y bien es sa

bido que el Compendio anónimo se escribió en italiano. Si

Vidaurre en su propio idioma castellano era mediocre, de

frase embarazada, tortuosa, de vocabulario deficiente y a

veces impropio, ¿cómo pudo escribir en italiano el Compendio
anónimo con soltura y elegancia? Además, en el Prefacio del

mismo Vidaurre éste dice en la nota final: «Habían salido

a luz en italiano los dos ensayos apreciabilísimos del señor

Juan Ignacio Molina, de los cuales valiéndome, yo confío

dar a esta mi obra todo aquel carácter, que me había pro

puesto y a que no había podido llegar» (2). Por fin, Vidau

rre no era naturalista, de modo que es difícil que esta parte
del Compendio anónimo fuera escrita por él.

Don Diego Barros Arana dice: (3) «No se necesita hacer

más que un simple cotejo del Compendio anónimo con las

Historias, natural y civil de Chile por don Juan Ignacio Mo

lina, para convencerse de que todos ellos han salido de la

misma pluma. El estilo fácil y corriente, pintoresco y na

tural, el colorido de las descripciones, la semejanza de mu

chos pasajes y hasta las citaciones iguales, dejan ver que

(1) Colección de Historiadores de Chile, tomo XIV, pág. XIII.

(2) Historiadores de Chile, tomo XIV, pág. 8.

(3) Revista Chilena (1881), tomo I, pág. 289.



Bl abate Juan Ignacio molina 33

aquel Compendio fué el primer bosquejo de un libro que el

autor amplió en seguida, modificando, sin embargo, algunos
detalles y llenando dos tomos con la materia que en el pri
mer ensayo formaba uno solo».

Es indudable que Molina, desde que le fueron arrebatados

sus apuntes en Chile, llevó en su mente la idea de recons

truirlos; por eso publicó como avanzada el Compendio anó

nimo; pero una vez establecido en Bolonia, donde estaban

muy en boga los ramos del saber, como la historia natural

de los países desconocidos entonces, le aguijoneó la idea de

escribir un tratado más completo de Chile.

El holandés Cornelio Pauw había publicado su obra In

vestigaciones filosóficas sobre las Américas, que era un con

trasentido sistemático sobre su geografía, sus producciones

y sus habitantes, y que sin embargo, en muchos centros

científicos era tenida como la última palabra sobre la mate-j ^ ;

teria. Molina dice en el Prefacio de la primera edición de str
■-'

Historia Natural sobre este autor lo siguiente: «Los lectores

a cuya noticia hayan llegado las Investigaciones filosóficas

sobre las Américas escritas por Mr. Pauw, se maravillarán

de ver describir un país de la América (Chile) muy distin

tamente de cómo este autor quiere hacer creer que sean to

das las partes de aquel gran continente, pero ¿qué hemos de

hacer, asi cómo deberé yo faltar a la verdad por no exponer

me a los sarcasmos y mofa poco decentes con que acomete

Pauw a todas aquellas personas que se oponen a sus raras

ideas? Yo he visto y observado con suma atención cuantas

cosas escribo, y no satisfecho con mi parecer he consultado

los escritores más imparciales y más apreciables que han

recorrido las mismas cosas, y los cuales, de acuerdo total

conmispropias observaciones, con otros tantos apoyos
irre

fragables de cuanto digo, Pauw no sólo no ha visto nada de

lo que escribe y divulga, pero ni aún ha querido
verlo en los

autores que dice haber leído para formar
su obra». Al final

dice Molina: «En suma, Pauw ha escrito de las Américas

y de sus habitantes con la misma libertad que pudiera ha

ber escrito de la Luna y de los selenitas».

El patriotismo y su amor a Chile no podían permitir que

un extranjero dijera entre otros disparates que
el trigo sólo

Tomo LXII.—3er. Trim.—1929
'
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se daba «en algunos ángulos del norte de la América». Esto

sublevaba a Molina, que era testigo «de la maravülosa fe

cundidad con que este grano fructifica en el Reino de Chile»,

ni tampoco podía soportar que Pauw dijera que los habitan

tes de Chile eran «una miserable tribu de los más descono

cidos salvajes».
En Bolonia el abate Molina se perfeccionó en física, quí

mica, botánica e historia natural. Sus conocimientos en este

último ramo no se limitaban a los productos de su patria,
sino que se extendían a los de toda la tierra. En cuanto a los

de Italia nadie lo aventajaba, ya había recorrido varios de

sus valles, subido a sus montes, visitado sus cuevas, él iba

a ver todo donde creía encontrar algo desconocido. Nada

se le escapaba, conocía el nombre vulgar y científico de las

plantas, árboles, fósiles, animales vivientes y demás seres

de la creación, conocía también su origen, formación, cuali

dades y utilidades que podían sufrir, las costumbres de los

animales y aves. Había sacado sus notas y apuntes en las

lecturas de otros libros, de sabios que habían recorrido paí
ses que él no había visitado. Los manuscritos que de Molina

se conservan en el Archivo Nacional contienen estas anota

ciones, sacadas de distintos libros y en diferentes años.

Todo este cúmulo de conocimientos lo ponía en práctica
cuando alguien le iba a consultar algún asunto científico, o
cuando hacía clase a sus discípulos.
El profesor Santágata, pondera la perfección y propiedad

con que hablaba y escribía de ellos en italiano, a pesar de
no ser aquel su propio idioma, y es muy notable que de or

dinario sus manuscritos no tienen ni borrones, ni correccio
nes, ni transposiciones, tanta era la claridad de su entendi

miento, la viveza de su imaginación y la profundidad de sus

conocimientos .

El profesor Santágata cuenta que con el gran deseo de
instruirse que tenía Molina, además de sus estudios en la

biblioteca, efectuaba sus viajes por las montañas que es

taban cerca de Bolonia y a las playas un poco más lejanas,
todo lo escudriñaba con minuciosidad, se detenía en un lu

gar, removía la tierra, la separaba, recogía muestras. Cuando
lo veían en esta faena los pastores de las montañas lo creían



EL ABATE JUAN IGNACIO MOLINA 35

brujo que estaba haciendo sus encantamientos y se aparta

ban de él. Molina no se enojaba con esto, le causaba risa.

Este profesor dice que Molina hablaba y disertaba con

admirable penetración de ingenio sobre la Geología, Zoolo

gía y Botánica italianas a los pocos años de residir en Bo

lonia. Lo consideraba como uno de los mejores botánicos,

pues al primer golpe de vista designaba con el nombre vul

gar y científico, hasta las plantas más insignificantes y aña

día la derivación y el origen del nombre de la planta. Sus

continuas lecturas de cuanto tratado aparecía de ciencias

naturales lo ponían al corriente de todas las novedades cien

tíficas y de los progresos en este ramo. En aquel tiempo el

amor a las ciencias estaba en su apogeo, los hombres emi

nentes ponían gran empeño por elevarlas a un alto grado de

perfección. No es extraño que Molina hubiera querido con

tribuir a dar a conocer la ignorada historia natural de Chile,

ya que poseía un inmenso tesoro de conocimientos.

Con este arsenal de ciencia, animado con el éxito de su

Compendio anónimo, con la relativa tranquilidad que le

daba su retiro de la calle Belmorolo y aconsejado, por sus

hermanos de destierro y por sus discípulos, Molina comenzó

su obra.

Cuando menos lo esperaba recibió la visita del marqués de

Casa Real, don José Ignacio Huidobro, que expresamente

había hecho viaje a Bolonia, para entregarle los apuntes que

había comprado al soldado que se los había arrebatado en

Valparaíso. El señor Huidobro quizo darle una sorpresa y

antes de entregárselos le preguntó si había publicado ya

su trabajo: ¿cómo quiere Ud. que lo haya hecho, le contestó

Molina, con profundo sentimiento, si un soldado me los arre

bató al tiempo de embarcarme? No se aflija Ud., le dijo el

marqués, pues habiendo notado que se los quitaban, las

compré en el acto, los he conservado cuidadosamente y

tengo el gusto de traérselos aquí, es el único medio seguro

que he encontrado para hacer que lleguen a sus manos.

¡Cuánto no sería el gusto del ilustre sabio al tener sus

apuntes en sus manos cuando ya los creía perdidos!
En agra

decimiento a su benefactor llamó al Huillín de Chile, castor

huidobrius y expresa su reconocimiento en su obra con las
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siguientes palabras (1). «He denominado a este animal

castor huidobrius, por conservar del mejor modo posible la

amable memoria de mi ilustre compatriota y condiscípulo
don Ignacio Huidobro, marqués de Casa Real, cuya tem

prana muerte acaecida a los 34 años de su edad, llegó a mi

noticia al mismo tiempo que estaba yo formando la presente

descripción (se refiere al Huillín). Este joven caballero que

estaba adornado de las dotes más preciosas del ingenio y del

alma, había venido a Europa con el intento de adquirir
nuevas luces para promover de vuelta en su patria las cien

cias, las artes y el comercio. Con este fin había invertido una

buena parte de sus riquezas en formar una buena colección

de buenos libros y de los mejores instrumentos; corrió la

Francia, la Holanda, la Inglaterra y la Italia; pasó a España,

y estando en Madrid para restituirse al reino de Chile, fué

acometido de una fiebre inflamatoria que en pocos días le

privó de la vida, y cortó en un momento las grandes espe
ranzas que habían concebido de él los amigos y la patria, a

los que le fué muy sensible»*

«Difícilmente, dice un historiador, podría concebirse un

elogio más entusiasta y una prueba de estimación más

grande que los del sabio naturalista a su distinguido amigo.
El escudo de armas del marqués de Casa Real no valía más

que un pedazo de cartón comparado con la página de oro

que acaba de leerse» (2).
En 1782 aparece el primer tomo de sus deisvelos, de su

ciencia y de su contracción al estudio, con el nombre de:

Saggio sulla storia naturale del Chili. La imprimió en Bolonia

en 8.°. Cinco años después, en 1787, publicó el segundo tomo
titulado: Saggio sulla storia civile del Chili.

Las escribió en idioma italiano, recelando, sin duda, que
Carlos III no permitiese imprimir, ni circular por sus domi

nios españoles aquella obra, por ser trabajo de un jesuíta
proscrito. «Pero si el sabio naturalista chileno prefirió es-

(1) Ensayo de la Hist. Geogr. Natural y Civil de Chile. Traducción de

Arquellada. Colee. Hists. dv Chile, tomo XI, pág. 464.

(2) Mayorazgos y títulos de Castilla, por Domingo Amunátegui, tomo
II, pág. 106.
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cribir en italiano, a fin de ser más leído, y desde este punto
de vista sus libros se hallan incorporados en las letras de

Italia, por su cuna, por su educación, por su alma ardiente

mente chilena él debe figurar entre los intelectuales de nues

tro pafe». (1)
La demora en salir a luz el segundo tomo la explica Mo

lina diciendo que no le llegó el tomo segundo de la historia

del P. Olivares, que estaba en el Perú y se lo quitaron cuando

lo desterraron.

Molina hizo muchas diligencias para obtener datos

exactos para conseguir dicho ejemplar, como lo dice en el

Prefacio. «Esta esperanza quedó enteramente desvanecida.

El volumen tan deseado aún no ha venido a mis manos; dé

suerte que me he visto obligado a procurar por otra parte

las noticias que pensaba sacar de él». «Muchos de mis com

patriotas que viven aquí en Italia se acuerdan todavía de

los principales de ellas (se refiere a las camp añas de Arauco)

mediante cuya ayuda puedo dar una suficiente relación »
. (2)

A pesar de esta insuficiencia de documentos, el segundo

tomo gozó de mucha estimación y crédito por la manera de

tratar la historia, distinta de los que lo precedieron. La úl

tima parte, donde le faltaron documentos, la trata un poco

más a la ligera, pero sin errores graves. Don Diego Barros A.

dice: (3). «Por más que haya tomado la mayor parte del

material de otros libros, ha aplicado a ambos estudios un

espíritu sagaz y filosófico que está al nivel de la cultura de

su época».
Llevado de su amor a Chile, todo lo presenta de un co-

(1) Bosquejo histórico de la literatura chilena, Domingo Amunátegui.

Rev. Ch. de Hist. y Geogr., tomo XI, pág. 28.

(2) Parece que obtuvo datos por el intermedio de las
autoridades españo

las para la composición del 2.° tomo, como se ve en la nota del Presidente

O'Higgins al conde de Campo Alange de 11 de Diciembre de 1791, .en que,

refiriéndose al manuscrito de la Hist. General de Chile de don Vicente Car

vallo, dice «que le parece que por haber tratado esta materia los abates

Molina y Olivares a quienes ha remitido papeles concernientes al intento

por mano del marqués de Baja-Mar, por orden del Rey, no puede prome

terse Carvallo aplauso ni utilidad en que su obra se publique.»

(3) Historia de Chile, tomo VII, pág. 536.
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lorido muy simpático, y a los araucanos como hombres in

teligentes y de cierta cultura. «Confesemos, dice Molina,

que todas las naciones, sean americanas, europeas o asiá

ticas, han sido semejantísimas en el estado salvaje, del cual

ninguna ha tenido el privilegio de eximirse». Para aquel

tiempo esta frase era un insulto a los europeos que se tenían

por civilizados, desde que ocupaban esa parte del mundo,

o desde la Creación, y que los estudios prehistóricos etno

lógicos y antropológicos han desmentido hoy día.

Ejemplares de su libro regaló Molina a algunos sabios y

personas ilustres, entre ellos al Ministro Porlier del Rey de

España, quien agradeció ésta atención con la siguiente carta

«He recibido con mucho aprecio los dos tomos en italiano:

que Ud. me ha remitido de la Hist. del Reyno de Chile, y

le doy las debidas gracias, así por su atención y fineza como

por el acierto con que ha empleado su aplicación y trabajo

a ilustrar tanto la historia natural como la civil de aquel

fértilísimo Reyno. La traducción castellana ha sido bien

recibida e incluyo a Ud. el ejemplar de ella que me pide,

para que tenga la satisfacción de verla con anticipación,

Dios guarde a Ud. ms. años.

San Ildefonso, 22 Sept. 1788.

Antonio Porlier». (1)

La aparición de estos libros fué muy bien recibida en los

círculos científicos europeos, fueron comentados muy fa

vorablemente en algunos periódicos, y recomendados a las

personas estudiosas, lo que produjo el efecto que adqui

rieran en Europa mucha nombradía, como lo prueba late

traducciones que de ellos se hicieron a varios idiomas.

En 1786 apareció una traducción alemana (2) del primer

tomo. En 1791 el tomo segundo en alemán también (3).

En 1789 se publicó la traducción francesa del tomo primero

(1) Archivo Nacional. Papeles de Molina.

(2) Versuch einer Naturgerchichte von Chili, Leipzig, en 8.°, traducción

de Joaquín Didier, médico y naturalista.

(3) Geschichte der Eroberung von Chili durch du Spanier, Leipzig; tra

ductor anónimo,
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(1). El tomo segundo no fué publicado, a pesar de los de

seos de los estudiosos, por los sucesos políticos que en ese

tiempo se desarrollaron en Francia. En 1808 apareció en

Middletown (Connetticut. EE. UU) la traducción al inglés
(2). Añade el traductor en el primer tomo un suplemento
tomado del Compendio anónimo de Molina que contiene la

descripción geográfica de Chile, y en el segundo tomo un

análisis y versos en inglés de algunos trozos de la Araucana
de Ercilla. La edición inglesa aparecida en Londres en 1809

no es más que una copia tomada de la traducción nortea

mericana, con algunas notas sacadas de las traducciones

francesas y españolas y en lugar de los suplementos del li

bro americano, se colocó una descripción del archipiélago
de Chiloé, tomado de la obra del P. González de Agüeros y
una noticia de las tribus que habitan en la Patagonia tomada

de la obra del P. Falkner.

Las traducciones más interesantes y las más útiles para

los chilenos, americanos y españoles, por el interés que te

nían para ellos, fué la que se publicó en 1788 en Madrid con

el título: Compendio de la historia geográfica, natural y civil

del Reino de Chile, escrito en italiano por el abate Juan

Ignacio Molina. Primera parte, que abraza la historia geo

gráfica y natural, traducida por don Joseph de Arquellada

y Mendoza, individuo de la Real Academia de Buenas Le

tras de Sevilla y maestrante de Ronda (3).
No se sabe por qué motivos no hizo Arquellada la tra

ducción del segundo tomo, a pesar de que aparece en el tí

tulo de la traducción del primer tomo que el plan del tra

bajo también es abarcar la historia civil.

En 1795, siete años después de la aparición de la primera

parte en castellano, la misma casa editora publica el tomo

segundo con el título siguiente : Compendio de la historia civil

del Reino de Chile, escrito en italiano por el abate don Juan

(1) Essai sur l'hisloire naturalle du Chili, en 8.° traducción de Gruvel,

médico aficionado a estos estudios.

(2) The geographical, natural and civil history of Chili, By abbe don I.

Ignatius Molina. 2 volúmenes en 8.°. Traducción de Ricardo Alsop.

(3) Librería Sancha, Madrid, en 8.°. Su traductor Arquellada era un

literato andaluz.



40 ARTURO FONTECILLA LARRAÍN

Ignacio Molina, Parte segunda, traducida al español y au

mentada con varias notas por don Nicolás de la Cruz y

Bahamonde. Acompaña esta traducción, mapas, planos y

notas ilustrativas del traductor que no están en el original,

lleva además el retrato de Molina (1).
No sólo fueron estas las traducciones, también se hicie

ron reproducciones de fragmentos de sus obras.

En 1801 se terminó de publicar El Viajero Universal o

Noticias del Mundo antiguo y nuevo, obra publicada en 43

volúmenes en 8.° Parte del tomo XIV y todo el tomo XV,

que están dedicados a Chile, es una copia de la historia na

tural de Molina.
-

En 1811, en el tomo XVI de los Anales du voyages, pu

blicado en Francia, hay un fragmento titulado: «Tableau

civil et moral du Araucans, nation independente du Chili»,
traduit de l'espagnol du Viajero Universal; pero no indica

que es tomado de Molina.

En 1825 apareció en Londres un libro intitulado Report of
the soil and mineral productions of Chili, estracted from the

italiano of the abbe Molina.

Don Diego Barros A. es el que más ha investigado sobre

estas traducciones de la obra de Molina.

Le achacaban que no podía haber visto tantas cosas, ni

conocerlas, ni describirlas con tanta perfección, habiendo

(1) Don Nicolás de la Cruz y Bahamonde nació en Talca. En 1782 era

capitán del Rey en el regimiento Chillan. En 1797 se le concedió la cruz

de Carlos III. Dedicado al comercio se estableció en Cádiz e hizo una gran
fortuna. En esa ciudad tenía una gran casa muy bien puesta; poseía una
buena galería de cuadros y abundante biblioteca. Efectuó numerosos via

jes por Europa y publicó un libro: Viaje por España, Francia e Italia. Era

amigo de Molina y probablemente se conocieron en Talca cuando eran es
tudiantes del colegio de los jesuítas. En su viaje por Italia, conociendo la
fama de sabio que tenía Molina, iría a Bolonia a visitarlo, recordarían los
tiempos antiguos, hablarían de su patria y de allí nacería la idea de hacerle

la traducción del segundo tomo y se pondrían de acuerdo en las notas y

planos que publicó en su traducción. Fernando VII lo hizo Conde deMaule
título elegido por él mismo para recordar a su país. Ayudó a Molina pe

cuniariamente. El retrato de Molina de esta traducción lo representa a los
50 años de edad y fué hecho por el grabador español Moreno . Don Nicola
de la Cruz fué el que llevó a Europa a educarse a don Bernardo O'Higgins
por encargo de don Ambrosio, su padre.
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salido de Chile tan joven. Otros no se conformaban con las

opiniones de Molina sobre los minerales y los animales, y
apoyados en opiniones ajenas, de escritores que jamás ha
bían estado en Chile, ni siquiera en América, negaban la

magnitud o la estructura de ellos o los explicaban de otra

manera. A todos los confundió Molina. Pero lo que hizo caer

el castillo de naipes que algunos habían edificado contra

Molina, fué la publicación del libro de Humboldt, que con

firmó las opiniones deMolina, como ya lo habían hecho otros

exploradores de la América. Con esto subió en más alto

grado la estimación y la autoridad de Molina como hombre

de ciencia.

Sonnini (1) fué uno de los que más guerra le hicieron,

con harta injusticia, como veremos narrando algunos hechos.

En la primera edición, al describir una peo)ueña liebre,

añadió Molina que la hembra paría 6 ó más hijos casi cada

mes. Se tradujo a la lengua francesa, omitiendo la palabra

casi, con cuyo motivo se tuvo por mucho más grande la fe

cundidad de este animal. Sonnini se aprovechó de la omisión

de esta palabra para atribuir a Molina el error de la exage

rada fecundidad. Molina había dicho que la hembra del

cóndor era un poco menor que el macho y Sonnini sin apo

yarse en otro fundamento, que en el axioma general de los

naturalistas de ese tiempo, que establecía lo contrario en

las aves de rapiña, encontró falsa y errónea esta explicación.

La naturaleza que se complace muchas veces en reírse de la

opinión de los hombres y de la ciencia humana, en la forma

ción de aquella ave tomó diferente rumbo y todos sabemos

que la hembra del cóndor es menor que el macho.

Humboldt atestiguó lo dicho por Molina sobre el cóndor,

después de su viaje por América.

Molina, sin embargo, no guardaba rencor a los que lo

contradecían injustamente; si encontraba justificada la

opinión de ellos la aceptaba, asi pasó con Sonnini. En la

primera edición al hablar Molina del huillín lo atribuía a

(1) Carlos Nicolás Sonnini de Manoneourt (1751-1813), sabio natura

lista y viajero francés. Exploró las Guayanas en 1772. Publicó obras im

portantes describiendo sus viajes.
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una especie de castor y en la segunda edición dice: (1)
«Sonnini estima que este animal es una nutria, yo no soy

contrario a esta opinión, aunque sus caracteres genéricos
no se tomen del número de dientes, no obstante que su figu

ra es bien diversa de la nutria».

A sus impugnadores los trataba de convencer con toda

afabilidad y cortesía. Así lo hizo con de la Metherie, que

sostenía que los ríos chilenos sólo nacían de la Cordillera de

los Andes y que lentamente se dirigían al Pacífico. Molina

trataba de convencerlo que algunos nacían de los lagos del

sur, y otros aunque no tan caudalosos, nacían de los montes

de la costa. Tarhbién aseguraba ese autor que el reino de

Chile tenía muchos lagos, aunque no tantos como los que

aseguraba Pauw, que convertía toda la América en laguna,

Molina lo contradecía suavemente diciéndole que eran es

casos en Chile y solamente existían en el sur.

La publicación de la obra de Molina demostró un pro

greso en las ciencias naturales, puesto que las noticias que se

tenían de este apartado rincón del mundo eran erróneas y

escasas, le dio impulso como lo prueban las traducciones

que se hicieron y se derivaron ventajas y utilidades para el

país que describía, puesto que se hizo conocido en el mundo.

Elmérito de Molina no consistió solamente en el conoci

miento y contemplación de la naturaleza, también demostró

erudición, moderación en sus opiniones, pureza y claridad

en su estilo al escribir el tomo segundo sobre la historia civil

y política de Chile, la que narró con imparcialidad y pru

dencia que dejó a todos complacidos y cumplió con lealtad

y exactitud sus deberes de verdadero historiador.

Así como tuvo contradictores en su tiempo, hoy día tam

bién hay críticos poco lisonjeros para el abate Molina; se

ñalan con cierta ironía los errores en que incurrió , las con

fusiones de clasificación, las equivocaciones. Pero no toman

en cuenta estos críticos la época en que escribió Molina, la

carencia de trabajos anteriores de carácter científico rela

tivos a Chile, los errores que cometían autores que gozaban
en ese entonces de una alta reputación en historia natural.

(1) Historia Natural. Bolonia, 2.» edición, 1810, pág. 238,
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Molina, previendo las críticas, dice en el prefacio de la pri
mera edición: «He acomodado todos estos seres y cosas a

los géneros establecidos por el célebre caballero Linneo (1).
He seguido los pasos del naturalista sueco no porque esté

persuadido de que su sistema sea superior a todos los otros,
sino porque creo que en el día es el más generalmente segui
do, pues a pesar de la grande estimación que profeso a su

sabiduría, no puedo dejar de decir que me desagrada en

muchos puntos muy esenciales su ingeniosísima nomencla

tura y que con mayor gusto mío habría seguido a Walter

o Bomare en la mineralogía, al gran Tournefort (2) en la

botánica y a Brisson (3) en la zoología, porque me parecen

más fáciles y más acomodados a la inteligencia común» (4).

III

Su vida modesta, apacible, ocupada por sus estudios, sus

libros, sus obras de caridad, sus deberes religiosos y las cla

ses que hacía en su casa, cambió después de 1800.

Las tropas vencedoras de Napoleón se apoderaron del

gobierno de Bolonia. Como la fama de Molina era sobresa

liente en todos los ramos del saber, sus amigos y el nuevo

(1) Carlos de Linneo, célebre naturalista sueco, muerto en 1778. Pocos

sabios han ejercido en el progreso de los ciencias de los seres vivientes una

influencia tan grande y decisiva como él. Publicó numerosas obras escri

tas en latín, que figuran entre los libros clásicos de historia natural. Fué

el primero que aplicó de un modo metódico la nomenclatura binaria y que

caracterizó cuidadosa y metódicamente especies, géneros, órdenes y cla

ses. Su estilo era claro, preciso y lacónico.

(2) José Pitton de Tournefort, botánico francés. Sus escritos tenían un

estilo claro y elegante. Creó una clasificación botánica que, aunque arti

ficial, puesto que se fundaba en la forma y en las diferentes modificaciones

de la corola, prestó grandes servicios a la ciencia.

(3) Maturino Jacobo Brisson, naturalista francés. Murió en 18G6.

Escribió Le reygne animal y otros obras.

(4) Don Rudolfo A. Philippi, hizo alguno sestudios analíticos y críticos

de la obra de Molina: «Comentarios sobre las plantas chilenas descritas

por el abate don Juan IgnacioMolina »
, publicado en los Anales de la Unijer-

sidad de Chile, tomo XXII, pág. 701 y «Comentario crítico sobre los

animales descritos por Molina», en los mismos Anales, tomo XXIX, pág.#
775

,
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Gobierno quisieron llevarlo al profesorado de laUniversidad»

o Gran Liceo de Bolonia como se llamaba.

El profesor Santágata cuenta que cuando quedó vacante,

en esos días, la cátedra de griego que hacía don Manuel

Puente, el gobierno lo llamó para que se hiciera cargo de

ella, conociendo que lo escribía como si fuera su propio idio

ma. Aunque todos deseaban que fuera Molina el profesor,
la rehusó y recomendó a Felipe Schiassus, fundándose en

que era del país y que conocía la materia. El gobierno, que
sabía el valor que tenía un consejo de Molina, pues conocía

a los que habían sobresalido en un ramo y juzgaba con toda

seguridad y sin peligro de engañarse en su recomendación,

aceptó al recomendado por él. Poco tiempo después quedó
vacante la cátedra de Historia natural. Las autoridades, la

dirección del establecimiento, que era compuesta de hombres

eminentes, y los alumnos, todos unánimemente, fueron de

opinión que se debía ofrecer dicha cátedra aMolina, quien

agradeció esta muestra de confianza y de estimación y les

suplicó que nombraran al primer joven italiano de grandes

esperanzas a quien él ayudaría con todas sus fuerzas. Esta

vacante debió producirse en 1800 ó 1801, pues en 1801 la

tomó a su cargo Camilo Ranzani, quien, según sus biógrafos,
fué profesor de Historia natural 40 años, y como murió en

1841 debe haber tomado la clase en 1801. No sería raro

que la cátedra la ocuparía por insinuación del mismo Molina,

que conocía mucho a Ranzani, pues le había hecho clases en

su casa anteriormente, y el joven italiano que recomendaba

resultaría ser Ranzani, de modo que éste no sólo le debió a

Molina la ciencia que poseía en Historia natural, sino tam

bién la cátedra.

Se le nombró entonces miembro de la Academia de Cien

cias del Gran Instituto o Liceo de Bolonia (1) con

una pensión de 18 escudos al mes. Mucho honor era

verse elevado al rango de miembro de un antiguo Instituto

y que se le asignara pensión. Los brillantes discursos que

(1) Muchos de los biógrafos deMolina han confundido el nombramiento
de miembro de la Academia con el de profesor de Historia Natural. Bien

. comprendía Molina que era extranjero y no quería ofender el patriotismo
italiano aceptando una cátedra. El se contentaba con sus clases privadas.
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pronunció en aquella ocasión los conservaba originales el

señor Spinelli, su íntimo amigo, quien se los mostró a don

Benjamín Vicuña cuando estuvo en Bolonia en 1855. Desde

su asiento de académico del Instituto, fué formando con

actividad y destreza una generación de sabios que después
fueron honra de Italia. En la Academia no sólo se engran

deció él, sino que también contribuyó admirablemente al

progreso de las ciencias.

No sólo fué miembro de esa Academia sino también de

muchas otras. Entre los papeles de Molina que están en el

Archivo Nacional hay los siguientes diplomas:
Miembro honorario de la Academia Prívate de Georgofili,

stabilita in Bologna, con fecha de 12 de Abril de 1817; Aca

démico correspondiente de La Academia Trientina, de 28

de Mayo de 1820; Académico de número de la Academia De'

Felsinei, del 4 de Abril de 1822.

Entre los sabios que formó Molina en sus clases privadas,
está el profesor Bertolotti, que publicó la Flora Itálica en

10 volúmenes. A este sabio lo visitó Vicuña Mackenna y

conversó con él en las avenidas del Jardín Botánico. Ber

tolotti le manifestó que Molina «era un hombre europeo y

que sus trabajos eran obras verdaderamente clásicas». El

bibliotecariode la Universidad en 1855, señor Veggetti, otro

discípulo de Molina, sabio que tenía profundos conocimien

tos en lingüística, le dijo a don Benjamín, hablando del abate:

«No puede recordarse sin enternecimiento la memoria de

tan excelente hombre». El profesor Antonio Santágata, otro

de sus discípulos, era un latinista de fama y lo llama «hom

bre superior» en la biografía que hizo de Molina, la que leyó

en la sesión solemne que en memoria de don Juan Ignacio ce

lebró la Universidad de Bolonia (1). El caballero Pelle-

(1) De vita et doctrina. J. Ignatii Molinae, chilensis, por Antonio San

tágata, Bolonia, 1845. Este elogio a Molina, escrito en latín se lo obsequió

su autor a don Benjamín Vicuña cuando fué a Bolonia. Lo tradujo al cas

tellano don Pedro Barrios Casamayor. Está publicado en los Anales de la

Universidad de Chile, tomo XVII, pág. 614. Todos los autores que han es

crito sobre Molina después del año 1856 se han inspirado en él. Es un elo

gio a la actuación deMolina en Bolonia como sabio, como profesor, y como

autor. Es imposible escribir algo sobre Molina sin consultarlo. Muchos
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grino Spinelli, a quien Molina, en su segundo testamento,

lo llama su «afectuoso amigo», conservaba como reliquias

muy apreciadas algunosmanuscritos de él, y que ostentaba en

el salón de recibo de su casa, en un puesto de preferencia, el

busto del ilustre sabio, también fué discípulo de él. Ranzani,

profesor de la Universidad de Bolonia (1) fué otro de los

discípulos de Molina, pero fué ingrato con su maestro, a

quien debía sus conocimientos y lo había ayudado desinte

resadamente en sus trabajos, sobre todo en su profesorado

para el cual lo había recomendado Molina. Después narra

remos la acusación que le hizo. Hoy día Ranzani descansa

en el cementerio de hombres ilustres de Bolonia, al lado del

que acusó con tanta ligereza, quizás por envidia, por la som

bra que le hacía con sus clases privadas el abate.

Santágata cita el caso de Felipe Rey, que era un hombre

muy circunspecto, como enemigo de la adulación, quien

aseguraba «que nunca había visitado a Molina sin haber

aprendido alguna cosa de él».

En 1805 pasó Humboldt (2) por Bolonia con el objeto

de visitar al ya ilustre sabio Molina. Esta visita fué de mu

cho mérito y honor para él, pues Humboldt ya se había

hecho célebre por sus obras y por la gloria que había adqui
rido después de su viaje a América.

Molina en esos días no se encontraba en su modesta ha

bitación, había salido a respirar los aires del campo. Mucho

datos sobre su vida, habrían permanecido ocultos si no fuera por esta bio

grafía y si don Benjamín Vicuña no hubiera traído este folleto que fué

traducido en Chile y publicado primero en el diario El Ferrocarril y des

pués en los Anales citados.

(1) Camilo Ranzani, sacerdote y naturalista italiano, nació y murió

en Bolonia (1773-1841). Durante 40 años enseñó Historia Natural en la

Universidad de Bolonia y publicó varias memorias científicas y 13 volú

menes del tratado Elementi di Zoología que no pudo terminar. Fué cola

borador de las principales revistas científicas de Italia, Francia y Alemania.

En los últimos años de su vida introdujo en su cátedra las nuevas ideas de

Buckland y Liell sobre geología.

(2) Federico Enrique Alejandro, barón de Humboldt, naturalista ale

mán que murió en 1859 a los 90 años. Dejó publicadas muchas obras cien

tíficas, entre ellas: Voyage aux regions equinoxiales du nouveau continent.

En esta obra describe su viaje que hizo en compañía de Bonpland, a Co

lombia, Ecuador y otras partes de América.
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sintió Molina el no haberse visto con el distinguido sabio.

En su segunda edición de la Historia natural de Chile (1)
dice: «Mucho siento haber perdido la ocasión de conocer y

de tratar al cabañero barón de Humboldt, el cual, mientras

yo estaba en el campo, me hizo el honor de venir a verme a

mi casa a su paso por Bolonia, porque entonces habríamos

podido ponernos de acuerdo sobre varios puntos concer

nientes a la historia natural de esos países (se refiere a la

América). De vuelta a la ciudad, yo le escribí inmediata

mente una carta a Milán, así para demostrarle mi gratitud

como para consultarle varias dudas que tenía sobre la cons

titución de aquellas montañas, pero según creo, no tuvo la

suerte de llegar a sus manos».

En 1856, cuando fué Vicuña Mackenna a visitar a este

gran hombre de ciencias, le manifestó Humboldt su admi

ración por el sabio chileno y le dijo: «La reputación de Mo

lina pasó ya de su apogeo, porque los hechos que él reveló

a la Europa sobre el país de Ud., han sido ratificados por

otros, y las teorías que él enunció están hoy mejor com

prendidas. Pero para su tiempo fué un hombre muy emi

nente».

A las visitas, aunque fueran hombres ilustres, las recibía

sin ostentación y en cualquier pieza. Así Santágata cuenta

que una vez «el ilustre marqués Rodulphio tuvo el deseo de

visitar a Molina, y no habiéndolo hallado en la ciudad, se

esperó hasta su regreso. Cuando después pasó a visitarlo,

lo encontró en la pieza más pequeña de la casa» y allí lo

recibió y conversó largamente con él.

Molina poco se movió de Bolonia, se contentaba sólo

con hacer excursiones a pie por los alrededores, o cuando más

se ausentaba por unos días convidado a alguna quinta de

recreo de algún amigo o discípulo. Sólo en Agosto de 1806

hizo un viaje a Livorno por la vía de Lucca, no se sabe con

qué fin. Consta este viaje por un pasaporte dado por las

autoridades de Bolonia al abate para que pueda ausentarse

por dos meses, ida y vuelta (2).

(1) Saggio sulla storia, etc., 2.» edición 1810, pág. 225.

(2) Este pasaporte está entre los papeles de Molina en el Archivo Na

cional.
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El éxito de sus primeros libros, no lo hizodormirse sobre sus

laureles, siguió recogiendo materiales para completarlos

más. 20 años después de la publicación de sus libros, ya

había cosas nuevas en los muchos libros científicos que se

publicaron en el trascurso de ese tiempo. Estos los había

leído, anotado y hasta modificaron algunas de sus opiniones.

Además, en la primera edición no había podido explayar bien

las materias que trataba, por temor que la obra apareciese

muy voluminosa y de mayor costo, como el mismo lo dice

en la segunda edición en el Prefacio: «El éxito incierto de

mi primer trabajo y los costos de la edición, superior a mis

fuerzas, me obligaron a abreviar las descripciones y a su

primir muchas cosas dignas de ser referidas». Después dice

que le han pedido una reimpresión por haberse agotado la

primera edición y que le añada un apéndice con los nuevos

datos. «Después de varias reflexiones, me determiné al fin

a refundirlo enteramente, insertando en los lugares respec

tivos aquellas observaciones que había suprimido anterior

mente».

Esta era la explicación que daba para dar a luz la segunda
edición de la Historia natural de Chile. Además, como no

todos aplaudieron a Molina, y hemos visto anteriormente

algunos de sus críticos que lo habían tratado con dureza,

aunque esto no le agriaba su carácter, y así como recibió los

aplausos con modestia, les contestó con moderación, recti

ficó algunos errores y explicó las causas de ellos. En otras

materias no cedió a sus detractores y mantuvo su opinión
añadiendo nuevos argumentos para probar lo que decía.

Lo que le dolía más era que le hicieran cargos de haber in

ventado algo, o hablar de cosas que no había visto o que no

había estudiado con interés. Así al mineralogista Brongiard
le decía: «No obstante Mr. Brongiard muestra dudas de la

existencia de esta combinación (del cobre con el estaño en

su estado natural) acerca de lo cual tiene seguramente el

derecho de opinar lo que le agrade, tanto más cuanto que

yo no he dicho que hubiese practicado el análisis; pero el

traspasa un poco los deberes de la urbanidad, añadiendo que
así como yo he descrito muchos animales que hasta ahora

no se han encontrado, habré podido hacer lo mismo con los
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minerales. Cuando yo traté de los animales existentes en

Chile, no creí necesario recargar mis libros con citas» (1).
En seguida añade que en adelante señalará los autores que

han hablado de cada cosa y explica que, habiendo nacido en

Chile «porque no me avergüenzo de ser americano», y ha

biendo pasado la juventud en este país, lo había conocido

mejor que muchos viajeros que sólo habían estado meses.

Los viajes de Humboldt, las descripciones de Ruiz y Pa

vón (2) sobre plantas de Chile y Perú, la cantidad enorme

de datos que recogía cuando leía algún libro, el deseo de sus

amigos, las rectificaciones que deseaba hacer, las defensas

por los cargos injustos, y el gusto propio de producir un li

bro sin tener que limitar sus páginas por economía, le hi

cieron escribir la segunda edición, que tituló Saggio sulla

storia naturale -del Chile y que publicó en Bolonia en 1810

en un volumen de 306 páginas en 4.°, y que dedicó al prin

cipe Eugenio Beauharnais, virrey de Italia. Lleva un mag

nífico retrato del abate, de 66 años de edad, grabado por

José Rosaspina, buen artista italiano de aquel tiempo (3).

También lleva un mapa de Chile (4). El príncipe Eugenio

de Beauharnais, hijo adoptivo de Napoleón I, le asignó una

pensión de 200 escudos anuales al recibir la segunda edición

de la Historia Natural de Chile, que le dedicó, pero a la caída

(1) 2.a edición, pág. 84.

(2) Hipólito Ruiz y José Pavón, naturalistas españoles, especialmente

botánicos. Entre ambos escribieron: Florae peruviense et chilensis, que pu

blicaron en Madrid en 1794.

(3) Este retrato es el que encabeza estos apuntes. Tiene una gran
se

mejanza con el abate. Los boloñeses que habían conocido a Molina le de

cían a Vicuña Mackenna cuando se lo mostraban: Parla! Parla! Está ha

blando. Entre los papeles de Molina del Archivo Nacional, que el Gobierno

compró al señor Pizarro, hay una lista de suscritores que costearon
la im

presión para publicarla en el libro. En ella figuran, entre otros, los profe

sores Atti, de Mani, Rey, Rosaspina, Salvagori, Santágata, Schiviasi,

Spinelli, Venturoli, Zanelli, etc; digamos todos, menos Ranzani. Ya le

tendría envidia por su saber.

(4) En el Redattore del Reno, N.°7del Martes 19 de Febrero de 1811, se

publicó una crítica del libro muy favorable a Molina. Hay también un

aviso en que manifiesta que el libro vale 8 liras. Archivo Nacional. Pape

les de Molina.

Tomo LXIL—3er. Trirn.—1929
4
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de Napoleón en 1814 se la negaron; pero poco después el rey

de las dos Sicilias le dio otra igual.

Durante este tiempo, Molina se proporcionó, con la en

señanza particular que daba en su casa, algunas entradas

que, con las pensiones que recibía y lo poquísimo que podía

percibir por esas misas, le servía para ayudar generosamente

a sus compañeros de infortunio que aún estaban vivos, en

tre ellos el ex-jesuíta don Agustín Zambrano, que vivía en

Bolonia y con quien hacía, casi todos los días, un paseo por

los alrededores después de sus tareas. Con él recordaría a

su patria, a su amado Chüe, y comentaría los sucesos de la

política europea tan revuelta en esos tiempos. Molina y

su compañero, como extranjeros, no tomaron parte en los-

apasionamientos políticos; pero esto no libró al abate de que

lo acusaran como desafecto al gobierno temporal de los Pa

pas y como republicano liberal, algunos de sus discípulos lo

abandonaron a la caída del Imperio francés.

Una vez pasada la tormenta, volvió a recuperarse la con

fianza, y la juventud de las más aristocráticas familias de

Bolonia, lo tomó de nuevo como profesor. El les daba, en

su humilde casa de la calle Belmorolo, lecciones de latín,

retórica, geografía, historia natural y civil. Sus discípulos

no eran pocos, pues tenía para atraerlos un carácter apaci

ble y espansivo, y para instruirlos un tino especial. Sabía

estimularlos al estudio por el honor, sin tener que acudir

al castigo; no sólo los instruía en las ciencias sino también

en la religión y moralidad; les procuraba sus ratos de des

ahogo y no pocas veces los sacaba a paseo, entreteniéndolos

con sencillas pero interesantes conversaciones. No les exi

gía una paga determinada, aun cuando no rehusaba los re

galos que le hacían los bien acomodados, para experimentar

algún alivio en la escasez que padecía. Estos trabajos le dis

traían su vida en el destierro.

Sus discípulos lo amaban y reverenciaban por lo ameno de
su trato y su carácter bondadoso. Compartía estas labores
con los trabajos que presentaba en la Academia, que demos
traban la extensión y variedad de sus conocimientos y la

facilidad con que dominaba el idioma italiano.

Los pagos de las pensiones debieron andar atrasados,
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pues entre los papeles que trajo don Benjamín Vicuña

pertenecientes a él, hay una nota de la Prefectura de Bolonia,
con fecha 30 de Marzo de 1814, en la que se le da cuenta qué
por decreto del Rey de las Dos Sicilias, del 24 de Febrero de
ese año, se ha acordado pagarle la pensión atrasada 1808-

1811 que asciende a 3,814, 68 liras.

Los sabios y hombres de ciencia de Europa, cuando pu

blicaban algún libro, se lo enviaban en calidad de obsequio.
Así, entre los papeles de Molina del Archivo Nacional, hay
una carta en francés, agradeciendo el envío de un libro, pero
sin el nombre de la persona a quien la dirigía, tal vez fué esto
una distracción del naturalista y cuando se apercibió, dejó
la escrita entre sus papeles, para hacer otra como debía.

Sin esta distracción no se habría conocido la carta, es una

de las pocas que se conocen de él. La carta dice :

«Señor:

«He leído con gran gozo vuestra última obra sobre los

jarabes de uva, que me habéis hecho el honor de enviarme.

Es una gloria para mí, que uno de los más renombrados quí
micos de Europa me haga el honor de su estimación. Como

no encuentro ningún mérito en mí, me convenzo que esto

proviene del ardiente y espontáneo deseo que Ud. tiene de

animar a aquellos que se aplican a los estudios útiles. Siem

pre he leído con mucho provecho todo lo que ha salido de

vuestra sabia pluma, y desde hace tiempo he sido uno de

vuestros admiradores. No se si la segunda edición aumentada

de mi Ensayo sobre la historia natural de Chile, ha llegado a

vuestras manos. Allí hablo en el artículo que trato sobre so-

lono pormentier, de todo lo que Ud. ha hecho para propa

gar el cultivo de este precioso vegetal originario, como yo

creo, de Chile.

Tengo derecho paramanifestarosmi más profundo respeto.

Bolonia a 22 de Agosto de 1812.

Señor,

Vuestro muy humilde y obligado Sr.

J. Ignacio Molina. (1)».

(1) Esta carta, por el contenido de ella se sabe que fué dirigida a An

tonio Agustín Parmentier. introductor del cultivo de la papa (solonum tu-
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Mucha era la fama de sabio y de buen amigo que gozaba

Molina, así cuando algún académico tenía obligación de

tratar algún tema y por sus compromisos y tareas le había

llegado el turno sin ejecutar nada, acudía a Molina, quien
a la más ligera indicación estaba siempre dispuesto a ser

virlos, trabajándoles él lo que era obligación del otro. San

tágata dice: «Gran número de discursos tengo yo, que pro

vienen de esta disposición de ánimo para con los demás;

muchos de los cuales ya impresos, forman las delicias del

público y cuya gracia y fantasía regocija y ensancha el áni

mo de los lectores». «Me hallaba yo presente muchas veces

cuando escribía y viendo con qué descuido trabajaba y

¡cosa admirable! advirtiendo que nunca hacía enmiendas

ni borradores, sin ningún recelo me atreví a pedirle algunas
de sus primeras composiciones. Y en efecto, lo que ninguno
hubiera hecho, lo hizo Molina por complacerme, pues me

las regaló».
Era tan manso como jovial, tan enemigo del rigor como

inclinado a la clemencia. Muchas de las acciones de su vida

bastarían a revelar su bondadosa afabilidad para con toda

clase de personas. Así don Benjamín Vicuña cuando visitó

la casa de Molina, encontró entre sus libros una disciplina
de cáñamo, que según su ama de llaves, que era la que ha

bitaba la casa e informaba a don Benjamín, era sólo para

amenazar a sus pequeños discípulos, a los que jamás casti

gaba. La misma ama de llaves le contaba también, que
cuando quería despedir a algún sirviente que no cumplía
sus deberes, se llenaba de aflicción y se ponía a exclamar

«yo soy el que tengo que irme, tú te quedarás en mi casa,

porque yo debo tratarte demasiado mal cuando tú te con

duces así». En otra ocasión le robaron una rica custodia que
le habían prestado para una fiesta religiosa, él estaba muy
abrumado por esté robo, que no podía reponei por su es

casez de recursos, pero el ladrón que supo la aflicción de

Molina, vino a confesarse con éste y le restituyó la custodia.

berosum) en Francia. En ese tiempo el naturalista Dotour, llamó a la papa
csolano parmentier», en agradecimiento al que le había introducido y en

señado su cultivo en Francia. En la pág. 108 de la segunda edición hace
referencias Molina a Dotour, de quien acepta el nombre científico y de

Parmentier, a quien llama «ilustre químico».
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Para admirar la dulce suavidad de su carácter, Santágata
cuenta esta lección que le dio a un ratero. La casa de Molina

se hallaba situada en un punto retirado y lejos del bullicio

del público; para ir al Instituto, o para sus paseos diarios,
tenía que atravesar por angostos callejones que habitaban

gente de baja clase y de malas costumbres. Molina, como

buen naturalista, era distraído, lo que había notado un mu

chacho ratero quien, escondido en alguno de los pilares que
sostenía algún arco, dejaba pasar a Molina y sin que lo sin

tiera le robaba el pañuelo, quien sólo se apercibía del robo

cuando iba a hacer uso de él; pero una vez, volviendo los

ojos por casualidad, sorprendió infraganti al ladrón, pero

no le dijo nada, siguió silencioso su camino, dejando su pa

ñuelo en manos del ladrón. Para castigar al culpable sin

necesidad de acusarlo al Juez, ideó lo siguiente: un día que

iba a salir, arrancó del patio de su casa algunas ortigas ver

des y haciendo con ellas un manojo las colocó en el bolsillo

de su traje en lugar del pañuelo. Atravesó los callejones,

caminando lentamente y con apariencias de ir más distraído

que nunca. El pihuelo que lo ve procura otra vez robarle a

Molina. En efecto, introduce su mano en el bolsillo, aprieta

el bulto que creía pañuelo, y en cuanto sintió el desagradable

contacto de las ortigas, la saca precipitadamente y huye.

Molina, que lo advierte, alegre del buen éxito de su extra-

tagema le dice: «toma, bien empleado te está!» No volvió

el pillo a sacarle ningún otro pañuelo temeroso de encon

trarse con otra cosa desagradable.

La simplicidad de su carácter era como la de sus costum

bres, de una pureza intachable. Trabajaba en el día en sus

estudios, o haciendo clases o sirviendo a los amigos que lo

consultaban. En la tarde ejecutaba sus paseos por la colina

Palermo, vecina a Bolonia, o por el Jardín Botánico. Du

rante estos paseos se apoyaba en un bastón que encontró

don Benjamín VicuñaMackenna, que era de palo toscamente

labrado. Toda su ropa era de algodón grueso.

Su biblioteca no era muy abundante, don Benjamín sólo

encontró algunos autores latinos y griegos, los Viajes por el

Pacífico del P. Fueillée, a quien Molina llama «un grande

hombre» en sus obras, un tomo de Cicerón, que según su
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ama de Uaves Camila Zini le contó a don B. Vicuña Macken

na que le tenía una predilección particular, pues lo había

traído de Chile, haciéndolo pasar como su breviario, y que

siempre mostraba a sus amigos como un recuerdo de aquella

injusta expulsión. El autor de la Historia de Santiago dice

que «los detalles domésticos de la vida de este Uustre chileno,

tales como eran pintados por su antigua ama de Uaves, tie

nen el sello de una austeridad que haría realzar su virtud y

su bondad sobre su propia ciencia y su gloria».

Todo el lujo que se permitía era un servicio de loza chi

nesca que Vicuña Mackenna se trajo, y que encontró in

tacto, y que probablemente se lo obsequiaron sus discípulos
en algún día de su santo. Este servicio le servía para tomar

café, uno de los pocos regalos que permitía hacer a sus dis

cípulos, como también rapé.

Era caritativo dentro de sus escaseces, y repartía sus

recursos atendiendo no sólo a sus compañeros de destierro,
sino también a personas desgraciadas. Entre los papeles de

él que recogió el historiador santiaguino y que se conservan

en el Archivo Nacional hay una carta de una señora Mag
dalena Gaudensi Murchesis que termina diciéndole: «la cual

será eternamente grabada en mí, no tanto por su valor real,
cuanto por un sentimiento de veneración y respeto al más

sabio, almás justo, almás virtuoso entre los hombres yquien
ilustra y honra por tantos años a mi querida patria».

Como había conquistado el cariño de sus discípulos estos
le compraron la casa en que vivía de la calle Belmorolo y se

la obsequiaron. Esto sería para el ilustre sabio de gran con

suelo en su ancianidad, pues ya vería debilitarse sus fuerzas,
sobre todo después de la enfermedad que tuvo en 1814 a la

cual temió y llegó a ejecutar su primer testamento, que dice:

«Bolonia, 20 de Agosto 1814.

Es mi última voluntad que después de mi muerte, sea

dueño de cuanto poseo mi sobrino don Miguel Bachiller, re
sidente en Pesaro. No dejo ninguna deuda. He pagado siem-
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pre su sueldo a la empleada queme sirve, yn fede dice.—Gio.

Ignacio Molina» (1).

No puede ser un testamento más corto; en seis renglones

arreglaba las cosas que tenía en este mundo, su escasa for

tuna tampoco daba para más. Este testamento revela su

pobreza y su sencillez, y al mismo tiempo el orden con que

gobernaba sus escasas rentas, no debía nada y tenía pagada
al día a su sirviente. Dios dispuso que todavía viviera 15

años más.

Después de la publicación de la segunda edición de su

Historia natural, se dedicaba a preparar memorias que pre

sentaba a la Academia, que demostraban la extensión y

variedad de sus conocimientos. Una de estas memorias le

causó un profundo disgusto. En 1812 leyó en la Academia un

trabajo titulado: «Las analogías poco observadas de los tres

reinos de la naturaleza». En ella sostenía que la materia

tenía principios de vida y que eran sensibles algunos metales.

Ranzani, que era censor de la Universidad, en lugar de con

tradecirle públicamente y discutir con él el punto en alguna

sesión, lo denunció secretamente a la Curia romana. Como

en ese año Bolonia seguía en poder de los franceses, nada le

resultó por el momento a Molina; pero cuando en 1814 la

ciudad volvió a formar parte de los Estados Pontificios, el

Papa ordenó que comprobasen con los debidos testimonios

la pureza de su vida y costumbres los que quisieran ejercer

el profesorado. Molina, aunque no era profesor de la Uni

versidad de Bolonia, hacía clases privadas en su casa, pre

sentó su escrito probando la pureza de su vida; pasaban los

días y su escrito no tenía providencia del Juez encargado de

estas causas. Preguntó Molina la causa de esta demora y se

encontró con la desagradable noticia de haber sido acusado

anteriormente por Ranzani, su discípulo y recomendado a la

cátedra de historia natural, del cual se había expresado en

términosmuy favorables en la segunda edición de la
Historia

(1) Archivo Nacional. Papelee de Molina que trajo don B. Vicuña.

En cuanto al parentesco con Bachiller véase la genealogía que va al prin

cipio de estos apuntes.
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Natural de Chile, pues hablando del oro de Chile y de las

muestras que poseía el Museo del Instituto, que fueron lle

vadas a París por orden del Comisario del Gobierno francés,

dice: «que este célebre establecimiento se va reponiendo de

las pérdidas sufridas mediante la actividad e industria del

actual profesor de Historia Natural en esta Universidad, el

abate Camilo Ranzani que aplica con inteligencia a coor

dinar y acrecentar la producción mineral y geológica per

teneciente a su clase» (1).
Molina se vio precisado a demostrar al tribunal de la In

quisición que no había tenido ninguna intención de atacar

la doctrina católica y envió a su amigo Spinelli a Roma para

que lo defendiera de esta acusación. El tribunal de la In

quisición no encontró en ella ningún error contra la fe, sin

embargo, le mandaron hacer algunas correcciones, le qui
taron toda, censura y le permitieron seguir con sus clases

privadas (2).
A pesar de que esta sentencia era favorable a Molina, no

pudo éste quitar de su mente las desagradables impresiones

que hizo en su sensible corazón, la triste idea para un sacer

dote como- él, de verse acusado como hombre de doctrina

contraria al espíritu católico.

Molina recibió este contratiempo con resignación que cau
só la admiración de todos; pero le produjo un decaimiento

de ánimo que le debilitó las fuerzas, de lo que no pudo re

ponerse hasta su muerte.

La acusación le trajo también la destitución de miembro

de la Academia Pontificia, desde que el Papa recuperó a

Bolonia, y por consiguiente quedó privado de la pequeña
pensión que gozaba como tal; pero en Julio de 1820, por

decreto de Pío VIH, se le restituyó el título de académico

pensionado (3) .

(1) Saggio sulla, etc., pág. 94. Segunda edición.

(2) Estos detalles se los contó el mismo Spinelli a don B. Vicuña. En el

Archivo Nacional, entre los papeles deMolina, hay algunos que se refieren
a la defensa.

(3) Este decreto está entre los papeles que trajo don Benjamín Vicuña.
Archivo Nacional.
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Molina por estos años habría quedado al borde de la mi

seria, sino hubiera sido por la estrecha amistad que tenía

con el caballero CosaYechio que se declaró su protector y

que no lo abandonó.. Con los auxilios de su bienhechor pudo
llenar las necesidades de sus gastos (1).
Probablemente por estbs años sus fieles discípulos le com

praron la casa que arrendaba y se la obsequiaron, como una

muestra de agradecimiento al que los había instruido tan

desinteresadamente. Bien le venía a Molina este obsequio,
en medio de sus aflicciones, por lo menos significaba que no

todos eran ingratos sino agradecidos, era como una especie

de reparación por la afrenta que le había hecho uno de ellos,

precisamente al que más había distinguido, recomendándolo

para la cátedra que a él le habían ofrecido.

Más todavía: sus discípulos reunieron las memorias que

había leído en la Academia y las quisieron publicar con el

título de Memorie di storia naturale lette in Bologna nelle

adurance delVistituto dalV abate Gioa. Ignacio Molina, ame

ricano miembro del Instituto Pontificio. Fueron sometidas en

Roma a la censura de monseñor José Mezzofanti (2) , quien

aprobó su impresión y fué publicada la obra en Bolonia en

1821 en 2 tomos. Estos volúmenes contienen 14 memorias

científicas y se publicaron en el orden cronológico en que fue

ron leídas.

Molina sostuvo correspondencia con su familia hasta

1795, (3) lo que prueba que jamás dejó de interesarse por

la suerte de los suyos. Por las cartas supo la muerte de su

madre y de su hermano; pero su sobrino Agustín Molina

Martínez, único varón de la familia, se portó ingrato con

su sabio tío que vivía desterrado tan lejos de Chile; parece

que jamás le escribió. En 1815 murió este sobrino en la

(1) Historia eclesiástica, política y religiosa de Chile, por José Ignacio

Víctor Eyzaguirre, tomo II, pág. 324. Este autor es el único que habla de

este protector.
(2) Antes había sido bibliotecario de la Universidad de Bolonia, poseía

11 lenguas, era célebre poliglota. Fué hecho cardenal,
título de San Onofre,

el 12 de Febrero de 1838.

(3) Artículo citado de don Gustavo Opazo. Rev. Ch. de Hist. y Geogr.,

tomo LIV, pág. 261. Parece que no se
conoce ninguna carta de este tiempo.
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hacienda Guaraculén, que pertenecía a los antepasados de

Molina, y como no tenía descendencia, pasó a su tío la fortu

na como único heredero. Su pariente don Ignacio Opazo

Castro, como apoderado de don Agustín, quedó a cargo de

los bienes que pertenecían ya a don Juan Ignacio y en Febrero

de 1815 le escribió al abate dándole cuenta de la herencia

que le llegaba. Este contestó en Diciembre de ese año a don

Ignacio Opazo la siguiente carta: (1) Querido sobrino: No

dudo que me permitas tratarte como hijo, pues siempre
te tuve por tal el tiempo que fuiste mi discípulo. He recibido

tu carta, parte con gran gusto por saber que vives y gozas

de buena salud, y parte con increíble dolor, por la funesta

noticia que me das con la muerte de mi sobrino Agustín

que apenas conocí. En él fenece mi familia, que se había

conservado de padre en hijo, por más de 200 años. (2) Yo

espero partir de aquí con nuestro común pariente Bachüler,

(3), en el mes de Abril o de Mayo y embarcarme en Cádiz

a la vuelta de mi amado Chile. Entretanto te ruego que

administres la hacienda del difunto enmi nombre, con poder

absoluto, y en caso que yo muera en el viaje, dejaré a Bachi

ller mi última disposición concerniente a los bienes que

existieran, de los cuales tú tendrás una parte. No me dices

nada de tumadre, ni de Josefina, los cuales temo sean muer

tos. Eramás de 20 añosque no había recibido carta de Chile,
no obstante, que no dejaba de escribir cuando se proporcio
naba la ocasión. Sin embargo, mi edad avanzada me hallo

todavía bastantemente robusto y en estado de emprender
el pasaje pormar, el deseo de volver a la patria, de abrazarte
tiernamente y de morir entre los míos, me lo hará suave y

(1) Esta carta fué publicada por primera vez en los Anales de la Univ.

de Chile, tomo XVII, pág. 630, por don Francisco Solano Astaburuaga,
quien también escribió en 1843 una biografía de Molina en El Crepúsculo.

(2) Véase la genealogía publicada al principio de estos apuntes.

(3) El abate don Miguel Bachiller era de Santiago; en la genealogía de
estos apuntes se puede ver el parentesco con Molina y el señor Opazo.
Fué desterrado cuando era hermano estudiante y tenía 23 años de edad.

Compuso bellas poesías en latín e italiano y enseñó bellas letras a la juven
tud, formando aventajados discípulos en Italia. Murió el 15 de Enero de

1827, según carta de Pasos aMolina. Archivo Nacional, Papeles de Molina

que trajo Vicuña Mackenna.
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corto. Dios me conceda esta gracia, que desde que salí de

allí siempre he deseado y para que tenga el gusto cumplido
el mismo Señor te conserve muchos años con perfecta salud.

Hasta la vista querido Ignacio. Tu tío que siempre te ha

amado y te ama» .

Esta carta demuestra el gran deseo que tenía Molina de

volver a Chile, su corazón bondadoso y patriota, deseaba

estar entre los suyos, respirar los aires chilenos, contemplar
la blanca cordillera, habitar la tierra de sus padres, ver pasar

las aves que había descrito en sus libros y caminar entre las

plantas que él había clasificado.

Desde 1814, año en que se restableció por decreto ponti

ficio la Compañía de Jesús, aunque contaba 75 años, pensó

en trasladarse a Chile ; primero iría a Cádiz, donde su amigo

el conde de Maule que le había traducido el segundo tomo

de la Historia Civil de Chile, y lo había protegido, y de allí

emprendería él viaje a Chile. La falta de dinero, la enferme

dad que entonces le sobrevino, y posiblemente la defensa

que tuvo que hacer contra la acusación de Ranzani, fueron

los motivos de la postergación.
En 1816 en Diciembre, tuvo esperanzas otra vez de volver

a Chile. En carta (1) escrita desde Santiago se dice: "que

el Obispo Rbdríguez está muy empeñado en establecer a

los jesuítas en Chile, que les iban a dar la Casa Grande y por

de pronto les concederían el ramo de temporalidades que

producía 100 mil pesos. Anuncian la remesa de algún dinero

en el bergantín "Santo Cristo". En aquella época gobernaba

en Chile Marcó del Pont, y San Martín ya tenía preparada

la expedición a Chile, como que en Febrero pasó la cordillera

y desbarató a las tropas españolas en la cuesta de Chacabu-

co. Por consiguiente, todo proyecto de viaje del abate quedó

de nuevo postergado.
Molina le escribe de nuevo a don Ignacio Opazo desde

Bolonia, con fecha 20 de Agosto de 1816 (2): "Muy señor

(1) Citada por Vicuña Mackenna en los An. de la Univ. de Chile, tomo

XVII, pág. 611.

(2) Esta carta fué publicada por primera vez en los Anales de la Univ.

de Chile por don Feo Solano Astaburuaga. Tomo XVII, pág. 631.
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mío y amado sobrino: Yo le había escrito tres o
cuatro meses

há, que me remitiera 3,000 pesos de mi herencia para los

gastos de mi viaje; si mi carta no ha llegado a sus manos,

le ruego entregarlos a mi querido discípulo don Vicente de

la Cruz, el cual los pasará a su hermano el Conde de Maule.

He diferido mi viaje a la primavera siguiente, para haber

la compañía de otros chilenos, que deben partir de aquí.

Deseo muchísimo abrazarlo, como también a su familia,

que no dudo que la tendrá; y rogando al Señor le dé toda

suerte y prosperidad, rae suscribo su más aficionado tío.—-

Juan Ignacio Molina.

*

La Providencia había dispuesto otra cosa. Don Ignacio

Opazo no pudo remitirle los 3,000 pesos, probablemente

debido al estado de guerra en que estaba el país y las difi

cultades de realizar algunos negocios. El señor Opazo murió

poco después y los bienes del abate quedaron en manos de

administradores poco escrupulosos, que no tenían ninguna

relación de parentesco con él, que no lo conocían, y quedaron
en tan completo abandono, que el gobierno patriota se apo

deró de ellos, creyéndolos de un español ausente y habían

sido destinados al fomento de la escuadra nacional que iba

a independizar al Perú ; pero cuando el Senado se dio cuenta

de quién eran estos bienes, por acuerdo del 27 de Mayo de

1820 le fueron devueltos.

Molina siempre siguió con la idea fija en su mente de vol

ver a su amado Chile, y no le habría faltado la ocasión de

regresar a su patria, que amaba tanto, si su confidente y

compañero, el ex-jesuíta abate Joaquín Zambrano, no se lo

hubiera quitado de la cabeza, como dice Santágata, ponde
rándole las dificultades del viaje, en el cual apenas empren

dido le sorprendería la muerte "y sería por tanto, pasto de

los peces' . Molina no se daba por vencido y le alegaba a

Zambrano que así como Franklin, que después de grandes
empresas terminadas fuera de su patria, sumamente anciano,
había regresado a América donde se había procurado un

sepulcro digno de su nombre.

En estas indecisiones y discusiones entre ancianos, pasa
ban los meses; pero la causa verdadera por la cual no se
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pudo venir no fué el miedo al mar ni al viaje, fué la falta de

'dinero con qué emprenderlo. A mi juicio, si don Ignacio
Opazo hubiera podido remitirle los 3,000 pesos se habría

venido, aunque hubiera sido solo; después de la muerte de

su pariente Opazo, no tuvo a quién escribirle pidiéndole
dinero.

En 1823 don José Ignacio Cienfuegos, pariente también

de Molina (1) y Deán de la Catedral de Santiago, que fué

nombrado Ministro Plenipotenciario ante la Santa Sede,
no se olvidó que en Bolonia residía un ilustre compatriota,
estrechamente vinculado a su familia, y lo fué a visitar.

Emocionante debió ser aquella visita. ¡Con qué atención

oiría el ya anciano abate, las noticias que le daría Cienfuegos
al hablarle de los hechos gloriosos que habían independizado
a Chile de España, de los adelantos que había experimentado
el país, del estado de su cultura, de sus gobernantes, de las

perspectivas de la nación! Hablarían de la familia, de los

muertos y de los que quedaban vivos. Estas noticias hicieron

renacer en él el deseo de volver a Chile a pesar de su edad y

aunque se expusiera a ser pasto de los peces, como le decía

Zambrano. Quiso hacer el viaje con Cienfuegos, como relata

éste en la siguiente carta al señor Eyzaguirre (2) :

"El muy sabio y respetable abate Molina, a quien conocí

y traté familiarmente en el primer viaje que hice a Roma,

fué uno de los religiosos de la Compañía de Jesús, que por

real orden del Rey de España fueron llevados a Italia el año

67 del siglo pasado. El lugar de su nacimiento fué la ciudad

de Talca, en la que desde su más tierna edad manifestó un

elevado talento, virtud y un carácter y bondad admirables.

Luego que llegó a Italia, tuvo su habitación en la ciudad

de Bolonia, donde tuvo su residencia la mayor parte del

(1) Don José Ignacio Cienfuegos, murió en Talca en 1845. Fué cura de

esa ciudad durante 23 años. En 1813 fué comisionado para dirimir ciertas

dificultades entre O'Higgins y Carrera. Fué nombrado canónigo y llegó

a ser Dean de la Catedral de Santiago. En 1823 fué enviado a Roma como

Ministro Plenipotenciario ante la Santa Sede, en 1827 volvió a esa ciudad

a defenderse de ciertos cargos que le había hecho el Nuncio Apostólico

Muzzi. Fué consagrado Obispo en Roma.

(2) Historia eclesiástica, política y literaria, por José Ignacio Eyzagu'rre

(1850), tomo III, pág. 234.
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tiempo que habitó aquellas provincias, donde adquirió, por
su carácter amable y sabiduría, la respetabilidad y amor de

aquellas gentes; de modo que aún los extranjeros iban a

Bolonia por conocerlo, y los habitantes de aquellas ciudades

y provincias le compraron una casa donde recibía a sus dis

cípulos, los que lo mantenían con abundancia, de tal modo

que socorría a muchos de los jesuítas que lo miraban como a

padre.
El entendía muchos idiomas de los de Europa, a más de

la lengua castellana y latina que aprendió en su patria, estur

dio también la lengua índica y escribió un arte para la en

señanza de dicho idioma.

El era un gran filósofo y naturalista y escribió la historia

civil y natural de estos reinos de Chile, era matemático y

muy aplicado a la astronomía, de modo que tenía un obser

vatorio en Bolonia.

El era aplicado a la poesía y lomanifestaba cuando impro
visaba y por último su opinión se ha extendido no sólo en la

Italia, sino también en la Francia e Inglaterra.
Yo he tenido el placer de conocerlo, admirar su sabiduría

y la dulzura de su trato.

Se quiso venir conmigo para tener el placer de ver a su

amada patria, cuya libertad le había sido tan plausible y

deseaba con ansia venir a dar abrazos a sus compatriotas,
lo que no pudo conseguir por su avanzada edad, porque
murió de 90 años.

Jóse Ignacio Cienfuegos,

Obispo absuelto de Concepción".

Esta carta confirma muchas de las noticias que después
dieron Santágata y Vicuña Mackenna, trae como novedad

que poseía un observatorio astronómico, tal vez esto sea

una exageración del señor Cienfuegos, lo que podía tener

era una estación meteorológica, porque entre los papeles
que trajo el autor de la Historia de Santiago, hay varias

observaciones de su puño y letra relativas a clima, tempera
turas, barómetro, lluvias, horas de sol en Bolonia. Además,
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Vicuña Mackenna habla, que en entre las cosas que encontró

y se trajo, había unos aparatos de física, sin especificar qué
díase de aparatos, probablemente serían barómetros, ter

mómetros, etc. (1).
Como viera la imposibilidad de efectuar el viaje a Chile y

queriendo ser útil a su patria, en sus conversaciones con

Cienfuegos, le manifestó sus deseos de dejar su fortuna para

la fundación de un Colegio en Talca. Para hacer las cosas

bien hechas le dio a don José Ignacio Cienfuegos los poderes

ante notario, para que llevara a cabo esos propósitos y que

mientras tanto tuviera la administración de sus bienes con

poder absoluto.

La idea fija de Molina de volver a Chüe, nos da a conocer

el fondo de sus sentimientos que pueden resumirse en dos

caracteres principales: el amor a la ciencia y el amor a su

país. El empeño supremo de este sabio, su gloria más pura

y por lo cual los chilenos le debemos inmensa gratitud, es la

de haber combinado ambos sentimientos y servido

el uno para el otro, como dice Vicuña Mackenna. Quiso

hacer conocer a su Chile que casi era desconocido en Europa,

y lo dio a conocer por medio de sus libros. Molina era un en

tusiasta admirador de su patria, cuyo recuerdo fué para él

su más constante y predüecto bien. El amor por su país lo

manifestaba en todos sus actos, en sus conversaciones de

amistad y en sus relaciones personales más íntimas. En sus

escritos, sea que diserte sobre la propagación sucesiva del

género humano, sobre los jardines o el café, siempre encuen

tra oportunidad de recordar a Chile. La más leve noticia de

su tierra que le llegara en su olvidado albergue de la calle

Belmorolo, era para él como un susurro de aire natal, lo

aspiraba con ansia, pedía más noticias, comentaba cualquier

dato.

Cuando quedó dueño de la fortuna que heredó, y supo

que O'Higgins había embargado sus bienes para acrecentar

los fondos que se necesitaban para organizar la escuadra

que debía arrojar del Perú el último baluarte español, dice

(1) Papeles de Moüna. Vol. N.° 308 de los manuscritos que pertenecie

ron a Don Benjamín Vicuña. Archivo Nacional.
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Santágata, que se regocijó y bendijo al Gobierno que así

honraba sus sentimientos de chileno y esclamó delante del

autor citado y otras personas que lo rodeaban, con voz con

movida por la alegría: "¡Oh, qué determinación tan bella la

que han tomado las autoridades de mi país! De ningún otro

modo podrán haber interpretado mi voluntad mejor que

como lo han hecho, siempre que sea en beneficio de mi

patria".
•Molina tiene para los chilenos el timbre de un patriotis

mo desinteresado y constante, añadido a sus méritos de

sabio y a sus virtudes privadas.
En 1828, cuando por su vejez ya no salía de su casa,

por súplica de su amigo Pedro Pasos (1) se resolvió a pe

dir 1000 pesos a Cienfuegos para subvenir a sus gastos.

El obispo Cienfuegos tuvo que hacer otro Viaje a Roma en

1828 y le llevó parte del dinero y quiso volver a ver aMo

lina, pero no lo pudo hacer por las razones que da en la -si

guiente carta:

Genova, Enero 25 de 1829.

Señor abate

don Juan Ignacio Molina

Bolonia.

Muy señor mío, de todo mi aprecio: no podrá Ud. figu
rarse el sentimiento que he tenido por no haberme permi
tido las muchas nieves pasar por Bolonia para tener la sa

tisfacción de ver a Ud. y a sus compañeros, sin embargo,
de que luego que fui consagrado Obispo en Europa, caminé

para Florencia con el objeto; pero cuando llegué a esa ciu
dad ya los malos caminos de los Apeninos estaban muy pe
ligrosísimos. Debo permanecer en esta ciudad de Genova

hasta Febrero en que, con el favor de Dios, caminaré para
Chile.

Con esta fecha, escribo al señor Pedro Pasos, y le preven-

(1) Ex-jesuíta chileno de Santiago, desterrado también y que residía
en Imola, donde lo encontró don José Ignacio Cienfuegos en 1823. Entre
los papeles deMolina del Archivo Nacional hay varias cartas de este abate.
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go entregue a Ud. 200 escudos, que con los otros 200 que en

meses pasados le remití, componen la cantidad de 400 pesos;

y se servirá Ud. avisarme si los 600 restantes, para el ente

ro de los mil pesos) continúa Ud. en su resolución de apli
carlos para el colegio que se está Ud. instalando en Talca,

como me escribió Ud. en meses pasados, o si ha mudado de

dictamen para solicitar su remesa, luego que llegue a Chile,

pues hasta lo presente no han llegado.
Le incluyo la adjunta Gaceta para que tenga el placer de

leer en ella, la fundación de dicho colegio por la donación

que Ud. ha hecho.

Yo celebraré que esté alentadito y que con la mayor con

fianza comunique las órdenes de su agrado, en cuanto con

sidere útil, a su afectísimo compatriota, servidor y cape

llán.

Q. B. S. M.

José Ignacio Cienfuegos.

Obispo de Retimo (1)

Por esta carta se sabe que Molina alcanzó a saber, antes

de su muerte, la instalación del colegio para el que había de

jado su herencia, y prueba también la generosidad y patrio

tismo de él, que estando tan necesitado sin poder trabajar,

recluido en su humilde casa, trataba de ahorrar para que

dicho colegio quedara mejor dotado. Había pedido 1000

pesos y se contentaba con menos de la mitad.

Según don Hugo Gunckel (2) y otros historiadores «pa

rece que fué de Molina la primera idea de fundar un esta

blecimiento educacional en Talca, ciudad donde aprendió

sus primeras letras»

El Dr. FranciscoHederra (3) dice: «Cienfuegos, que no era

hijo de Talca, pero que tenía vinculaciones y lazos de unión

(1) Esta carta la encontró Vicuña Mackenna entre los papeles de Mo

lina; está en el Archivo Nacional. En 1860 fué también publicada en los

Anales de la Univ. de Chile, tomo XVII, pág. 610.

(2) Revista Universitaria. Año XIV, pág. 335.

(3) Apuntes para la historia del viejo Liceo, por Francisco Hederra en

La Mañana de Talca del 18 de Abril de 1926. Citado por
el señor Gunckel

en su trabajo mencionado.

Tomo LXIL—3er. Trim.—1929
:>
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en la ciudad, y era además una personalidad intelectual y

moral, acogió el proyecto de Molina con entusiasmo, como

si fuera propio, y lo hizb suyo, pasando a ser el verdadero

fundador del colegio proyectado»
Es indudable que la primera idea fué de Molina, idea que

acogió con simpatía y entusiasmo Cienfuegos, que fué el

ejecutor de ella. A los bienes que tan generosamente dejó

Molina para ese objeto, añadió el Obispo los suyos propios.

El 5 de Julio de 1827, se dio el decreto de autorización y

el permiso necesario para la fundación del Instituto Lite

rario de Talca, hoy día Liceo de Talca. Este acto compro

mete a los talquinos a una gratitud eterna; pero «Talca,

dice el señorHederra, no ha hecho ni a Molina, que no sólo

por este hecho lo merece, ni a Cienfuegos, los honores debi

dos. Recibió de ellos un don magnífico, cuya bondad se ha

ido düatando con el tiempo, y no ha sabido pagar aquel be

neficio, ni siquiera con la acostumbrada inscripción de sus

nombres en algún monumento u otra obra pública. Hay

aquí una escuela que se llama Juan L. Sanfuentes y no hay

otra que se llame Abate Molina u Obispo Cienfuegos.»

No todo marchó como deseaba el Obispo Cienfuegos,

pues transcurrieron 13 años desde el decreto de la funda

ción sin que pudiera llevar a cabo la obra, debido a que

después de la muerte deMolina, la posesión de su herencia

dio lugar a numerosos pleitos, la liquidación de eüos y las

contiendas civiles de aquellos años demoraron la cuestión.

Por fin el 7 de Noviembre de 1840ante el Notario don José

Ramón Ortiz, el Obispo Cienfuegos por escritura pública,
confiere poder a la Municipalidad de Talca para que tome

posesión del patronato sobre el Instituto que ya había co

menzado a funcionar como ensayo en el convento de Santo

Domingo. Ya había principiado la construcción del edificio

en una casa que estaba en la calle 3 Oriente entre 1 Sur y

1 Norte.

Los tres últimos años de vida del abate fueron tristes para

él, ya no pudo salir de su casa a hacer los paseos acostum

brados, ni ir a la Academia, ni hacer sus clases. Entre los

papeles de Molina del Archivo Nacional está el permiso que

pedía para decir misa en su casa, con fecha de Abril de 1825,
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dando como razón que por sus enfermedades y ancianidad
no podía salir de su casa; lo que le fué concedido.

Sintiéndose tan mal, el 16 de Febrero de 1827 hizo tes

tamento cerrado y el 9 de Marzo lo otorgó ante el notario
de Bolonia don José Mafeo Schiassi.

El testamento dice:

«A título de legado dejo a Camila Zini mi casa enBolonia
donde habito, los muebles de la casa, mi lecho, los objetos
de cocina, vajilla de comedor, todo en plena propiedad, con
orden y condición que casándose debe constituir con la casa

una dote, para lo cual deseo que se consulte con el señor

Pellegrino Spinelli, de quien espero no se ha de negar a cum

plir esta disposición a favor de Camila Zini en compensa

ción de los buenos servicios que me ha prestado.
A título de legado dejo a Pellegrina Nudi de Zini, madre

de Camila, 20 escudos romanos por una sola vez. De lo res

tante de mis bienes, créditos, razones y cuentas al señor Pe

llegrino Spinelli, mi afectuoso amigo, para darle una prue

ba de afección y agradecimiento sincero al que siempre ha

resguardado mis intereses. Esta es mi última disposición,
revocando cualquiera otra que hubiera hecho anteriormen

te (1).

La inflamación al pecho tomó en 1829 gran violencia,

haciéndole sufrirmuchos dolores. La fiebre lo consumía y en

su desesperación pedía agua fresca de la Cordillera de Chile,

que en sus delirios de afiebrado la vería muy próxima. El

12 de Septiembre de 1829, a las 8 de la noche, al tiempo que

sumergía sus brazos cocidos por la fiebre en una tasa de

agua, exhaló el último suspiro (2).

Su cadáver fué depositado primero en un nicho en el re

cinto de los eclesiásticos del cementerio de Bolonia y de ahí

fué transportado después al Panteón de los Hombres ilus

tres y beneméritos de la ciudad.

(1) La copia autorizada de este testamento está en el Archivo Nacional.

Papeles deMolina, Volumen 308 de los manuscritos del señor VicuñaMac

kenna.

(2) Datos que le comunicó Camila
Zini a don Benjamín Vicuña cuando

éste visitó la casa de Molina.
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La Gaceta de Bolonia, en el número 76 del Martes 22 de

Septiembre de 1829, publicó un artículo necrológico del

abate Molina que dice: «Los estudiosos de la historia natu

ral y los amigos de esta ciencia en la cual resplandece la no

bleza del ser, sentirán dolor por la muerte recientemente

ocurrida en Bolonia del ilustre sacerdote americano don

Juan Ignacio Molina». Sigue una biografía del abate en

que, a grandes rasgos, hace la historia de él bastante exacta ,

da cuenta de la publicación de sus obras y de los éxitos ob

tenidos. Al final agrega: «En 1825 tuvo dos graves enfer

medades que gracias a su médico, el notable doctor Pesto-

rini, a los cuidados y solicitud con que lo atendió, mejoró
un poco. Pero las fuerzas de su cuerpo fueron disminuyendo

por la debilidad, demodo que no podía tenerse en pie. A fines

deAgosto de 1829 una lenta fiebre se apoderó de él y el 12

de Septiembre a las 8 de la noche entregó la vida. En sus

últimosmomentos la Religión le dio un celeste consuelo. Así

ha muerto el hombre probo y doctísimo, acompañado del

acerbo dolor de sus queridos discípulos y del llanto unáni

me de todos los buenos (1).
En 1855 don Benjamín Vicuña Mackenna, viajando por

Italia, pasó a Bolonia con el propósito de conocer la casa

donde había vivido el ilustre sabio. Llegó a la calle Belmo

rolo, golpeó las puertas de la casa 3102 con emoción y

apareció una mujer como de 40 años, de fisonomía afable

y le rogó que entrara. La casa tenía 4 piezas, era angosta,
con un jardín en forma de callejón que las ramas de un abeto

cubría casi enteramente. La mujer que recibía a don Ben

jamín era Camila Zini, la criada que había atendido a Mo

lina en su vejez, que lo acompañó hasta la muerte y que
fué la heredera de la casa; también había heredado los re

cuerdos del distinguido chileno que en medio de su abando

no, de su pobreza, habíamerecido el título de sabio de repu
tación europea. En esa casa había escrito sus libros, había

preparado numerosos alumnos, lo habían visitado hombres-

sabios y distinguidos, había conversado con sus amigos,
'

había recordado a Chile. El patriotismodeVicuñaMacken-

(1) Archivo Nacional. Papeles de Molina que obsequió el señor Pizarro
a don Luis Montt.
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na se entusiasmó y trató de adquirir las pocas reliquias
que quedaban del venerable patriota. Sus pocos libros, el

resto de su vajilla, algunos manuscritos, los instrumentos

de física, las láminas que aún adornaban las paredes y el

busto original del abate, pasaron a ser propiedad de don

Benjamín. La antigua criada lo impuso de muchos deta

lles de la vida del naturalista y de sus horas postreras, que

el señor Vicuña cuenta en sus rasgos biográficos del abate

Molina. No se contentó Vicuña Mackenna con adquirir
esos pocos restos de recuerdo, quiso visitar la tumba del

sabio antes de partir de Bolonia y fué en compañía de don

Nicolás de la Cerda al cementerio de la ciudad. Un guardián
lo introdujo en la sala donde reposan los restos de los hom

bres ilustres de Bolonia, allí encontraron un busto de már

mol que sólo tenía por inscripción: «Juan Ignacio Molina,

Americano». «El noble rostro del anciano, lleno de afabili

dad y dulzura, está al lado del de su discípulo y rival el emi

nente naturalista Ranzani». Bajaron a la bóveda subterrá

nea donde estaba el féretro. Estuvieron allí un rato y salie

ron llevándose como único recuerdo unas telas de araña

pegadas a la ropa. Al despedirse, el guardián les contó que

otro chileno había estado y se había llevado como preciosa

reliquia un dedo del sabio. Don Benjamín Vicuña, que tenía

esas inspiraciones geniales que lo han hecho célebre, se de

tuvo y pensó llevar parte de los restos del ilustre patriota

a Chile. Habló con su compañero y con el guardián, y vol

viendo a la tumba se sacó su levita y comenzó a romper la

pared de ladrillo en cuya cavidad estaban los restos y un

modesto ataúd ya carcomido quedó a su vista, tomó el

brazo derecho, lo envolvió como si fuera un tesoro y dejó en

cambio dentro de ese ataúd una hoja de papel con el siguien

te escrito:

« ¡A tu grande y humilde memoria, oh Molina! Tu patria

no ha olvidado tu nombre ni tu gloria. Un entusiasmo del

alma, una admiración santa por tí; un
deber de chileno me

ha llevado a abrir tu tumba y turbar tu reposo.

Acepta, hombre ilustre, mi mezquina
ofrenda y haz que

un día una inspiración de tu genio descienda sobre mis

pasos en la vida. Bolonia Mayo 8 de 1855. B. V. M.»
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Levantó un acta en la que firmaron los chüenos Ramón

Undurraga, José Nicolás Cerda, Liborio Freiré, Diego W.

Haker, Nabor Cifuentes y él, la legalizaron debidamente

por los notarios de Bolonia y remitieron a Chile los restos

por intermedio del Cónsul de Suiza en Genova don Luis

Vust.

Estos restos llegaron a Chile en un paquete lacrado con

los sellos de los chilenos que habían sido testigos del acto

de que acabamos de ver y que fueron llamados oportuna

mente.

Don Benjamín los donó a la Municipalidad de Talca y

fueron sepultados en el Liceo de esa ciudad el 25 de Julio

de 1856.

Cualquiera creería que esos restos venerados iban a ser

considerados como reliquias y que los colocarían en un lugar

donde los pudieran venerar los estudiantes de ese colegio,

para que tomaran al abate como un ejemplo de chileno

ilustre digno de imitar; pero otra ha sido la realidad.

Don Hugo Gunckel, botánico de mérito, que ha estu

diado mucho a Molina con gran entusiasmo, reuniendo en

su biblioteca todas Jas obras del naturalista y todos los ar

tículos biográficos que se han escrito sobre él, estando en

Talca por asuntos profesionales en 1926, preguntó un día

a un inspector del Liceo si sabía donde estaban los restos

del abate. «Creo que sí, le contestó como dudoso, hace tiem

po vi algo así en una pequeña sala del internado» (1).

Al día siguiente fué el señor Gunckel a visitar aquellos
restos. «Fué un día inolvidable para mí, dice Gunckel,

llegó a ser realidad un antiguo sueño mío : conocer la tumba

que encerraba los restos de nuestro primer y gran natura

lista, a quien conocía mucho y lo estimaba por sus conoci

mientos científicos y lo admiraba además por su labor como

botánico, mi ciencia favorita.

Si grande fué mi alegría, aquel día, por haber estado en

ese lugar, que debería ser un altar para los chüenos, una

fuente de inagotable energía para inspiraciones y medita

ciones, más grande fué mi tristeza.

(1) Don Juan Ignacio Molina, por Hugo Gunckel. Revista Universitaria.

Año XIV, pág. 195.
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Detrás de un viejo armario, sin puertas, ni vidrios, donde
los internos guardaban sus textos y cuadernos y papeles
sucios, cubiertos con tierra y mugre, hallé profanado el

mármol que nos dice que allí descansan partes de los mor

tales restos del abate Molina.

¡Oh! la juventud estudiosa de aquel plantel de educación,
no supo respetar el nombre de uno de sus fundadores, por

que manos inocentes tal vez, o manos mal intencionadas,
habían escrito más de una indecencia con lápiz, con tiza y

con tinta sobre el mármol.

Yo con mi pañuelo y un poco de agua lavé aquella lápida,
abandonada y olvidada, que lleva dibujada, en la parte

superior la esfigie simple y bondadosa del abate y allí he

leído más abajo lo siguiente:

Aquí yace parte

De los Mortales Restos

Del Esclarecido Abate

Don Juan Ignacio Molina

Transportado de Bolonia, en Italia,

A su País Natal

Por el Ciudadano Chileno

Don Benjamín Vicuña Mackenna,

Y de los cuales hizo Donación

A la Ilustre Municipalidad de Talca

En 25 de Julio de 1856.

Cuando el terremoto de 1928 produjo la destrucción de la

ciudad de Talca, aparecieron entre las ruinas los restos del

AbateMolina, los diarios publicaron, como novedad, que se

habían, descubierto esos restos, nadie sabía donde estaban

tan olvidados quedaron! Como el Liceo se arruinó, las auto

ridades acordaron transportarlos a la capüla del Seminario

donde reposarán en paz, sin que nadie los profane escri

biendo indecencias en su lápida.»

Don Benjamín Vicuña trajo a Chile, como hemos visto,

muchos objetos que pertenecieron al abate Molina, entre

ellos un modesto pero precioso tintero que fué testigo de

los escritos y obras del sabio, y el busto del naturalista,

hecho en terracota, que tenía el mérito de ser el modelo

auténtico que en 1825 hizo el célebre escultor Guingui
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que obsequió a Molina y lo heredó Camila Zini. Este busto

fué el que sirvió después para hacer la estatua.

Llegado a Chile Vicuña Mackenna en 1856, pensó que

el país debía erigirle una estatua al ilustre sabio natura

lista. Se debe única y exclusivamente a don Benjamín

Vicuña la primera idea del monumento a Molina. Con

este motivo el 30 de Junio de 1856 imprimió una circular

que decía: "Invocación a Chile para consagrar un mo

numento a la memoria de su primer historiador; del escri

tor chüeno cuya fama haya alcanzado mayor altura en

Europa; del benefactor de su país, que le debe sus obras

y la fundación del Instituto de Talca; del sabio eminente

que ha servido la causa de las ciencias con sus talentos,

sus investigaciones y los sufrimientos de una larga perse

cución ; del virtuoso filántropo, en fin, que fué en el extran

jero un modelo tan perfecto de virtud, que su nombre se

venera como el de un santo entre sus contemporáneos".

La lista de suscritores estaba encabezada por los seño

res Diego Barros A., Benjamín Vicuña, Marcial Gonzá

lez, Francisco de B. Fontecilla, Juan Pablo Urzúa, M. L.

y G. V. Amunátegui, Alberto Blest G., Guülermo Matta,

etc. Pronto se juntó el dinero y la estatua fundida en

Chile en los talleres de la Escuela de Artes y Oficios, fué

inaugurada solemnemente el 16de Septiembre del861,según
el señor José Muñoz Hermosilla, en la Alameda frente a

la Universidad de Chile. No hace mucho tiempo los tai-

quinos pidieron la estatua del abate para colocarla en su

ciudad, noble muestra de reconocimiento al que tantos

bienes hizo a ella y que siempre en su destierro la recordó

con cariño, y es de esperar que la coloquen en un buen lugar
como merece. Se trasladó a esa ciudad el 29 de Junio de 1927.

Años antes, el Supremo Gobierno, queriendo honrarla

memoria del abate Molina, por decreto supremo del 28 de

Noviembre de 1834, acordó la fundación de la villa Moli

na en la provincia de Talca, en terrenos de la hacienda de
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Quechereguas que fueron cedidos por Da. María del Trán
sito de la Cruz de Rosales (1)

Arturo Fontecilla Larraín.

(1) Antigüedades chilenas, por Ramón Briceño, pág. 339.
Los manuscritos y papeles de Molina que están en el Archivo Nacional

se pueden clasificar en tres partes, según la procedencia de ellos.
I.0, tomos 308 y 309 de la Colección de manuscritos que perteneció a

don Benjamín Vicuña Mackenna. En esos tomos están los papeles qu«
encontró don Benjamín en 1855 en la casa del abate y que compró a Camila
Zini.

2.° Un tomo de papeles, impresos unos, y manuscritos otros, que don
Matías Pizarro obsequió a don Luis Montt.

3 ° Dos volúmenes con diversos papeles e impresos que en 1882 le

compró el Gobierno al señor Pizarro.

Don Matías Pizarro, comerciante chileno establecido en Italia muchos

años, conoció en 1869 a la marquesa Brivio Castelbares, esposa del cónsul
de Chile en Milán, y esta digna señora, que tenía gran cariño a Chile, ha
blando un día con el señor Pizarro, le contó qUe el comendador Vegetti,
bibliotecario de la Universidad de Bolonia, tenía conocimiento de que mu

chos papeles del abate Molina se hallaban en poder del señor Carlos Febiee

Ferrari, sub-prefecto de Voghera. El señor Pizarro determinó adquirirlos,
ya que se trataba de un compatriota ilustre como Molina. La misma mar

quesa lo recomendó al señor Vegetti y éste al sub-prefecto, quien los había

obtenido de un hijo de un ahijado de Molina a quien éste había constitui

do heredero de sus papeles. Como el único heredero, según el testamento

que vimos anteriormente, fué don Pellegrino Spinelli, sin duda un hijo
de él fué el dueño de ellos. El señor Pizarro les compró y los exhibió en la

Exposición Universal que celebró Chile en 1875 en el edificio que hoy día

es el Museo Nacional en la Quinta Normal. Esos papeles y las obras ma

nuscritas que también adquirió, llamaron mucho la atención en esa expo

sición. En 1882 el señor Pizarro se los ofreció al Gobierno, quien nombró

una comisión para que informara sobre ellos, compuesta de don Diego

Barros A. y don Miguel Luis Amunátegui, quienes, después de examinar

los, informaron favorablemente. En Agosto de 1882 se decretó la compra

por elMinistro don José E. Vergara. El informe está publicado en los Ana

les de la Univ. de Chile, tomo 62, pág. 324.

Últimamente (1929) mi distinguido amigo el sabio naturalista don Car

los E. Pórter, acaba de recibir la segunda edición de la Historia Natural

de Chile, con anotaciones al margen del mismoMolina, que se la mandaron

de Bolonia.
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Epistolario

Cartas de Don Nicolás de la Cruz a Don Juan

Ignacio Molina

S. D. Juan Igno. Molina. Bolonia.

Cádiz Dizre. 23 de 1814.

Amado paysano y amigo. De vuelta del campo donde he

pasado el berano, me entregó ; el joven Terry su mui esti

mada 23 de Junio. Veo que se conserva V. con salud gracias

a Dios, y que siempre anhela por volver a la amada patria.
La revolución llegó también a aquel reyno. Han padecido
mucho y aún están en guerra, el exercito real con el de los

insurgentes. Esperamos que la mutación de las cosas

de Europa influya en aquellos ánimos y que todo se com

pondrá. Por esta razón no se qué poder aconsejar a V. sobre

su regreso a Chile. Yo tengo en esta mi aciento y también

tengo casa en el Puerto de Sta. María, donde podríamos

pasar tal qual, pero el viage a Chile es mui espinoso en las

actuales circunstancias. Medite V. bien qualquiera resolu-

lucion y crea que siempre hará por serbirlo a medida del

amor que le profesa su verdadero amigo. El conde de Maule.

Terry me ha prestado la nueva impresión de su hista.

naturl. de Chile que he leido con gusto.
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D. Ignacio Molina. Bolonia

Cádiz Enero 23 de 1816.

Querido paysano y amigo. La que V. me ha escrito (sin

fecha) incluyendo otra para D. Ignacio de Opaso ha llegado
a tiempo para que camine en la fragata Resolución que sal

drá un día de estos para Balparaíso. V. va a dexar un nombre

de patriotismo en los cimientos de la ilustración que promue
ve en Talca con aplicar la herencia a la fundación de una

Biblioteca publica de libros de física moderna, de historia

natural, de matemáticas, de Arquitectura, y demás artes

útiles. Yo ayudaré a tan bello pensamiento con cuanto

pueda y esté de mi parte. Mi dirección desde aqui podrá ser

pa . enviar las obras y máquinas mas la dirección formal del

establecimiento, curiosidad, orden, y estímulo a la aplica

ción de la juventud; espero en Dios que V. la inspirará y

radicará allí con su seguridad y exemplo por si mismo con

las bases de la dotación que V. le destina no podrá

altar, al contrario, se enriqueserá anualmente prescindien

do de las muchas obras que le regalaremos los mismos chi

lenos. La custodia de los Jesuítas, quando se restablesca en

Talca la compañía, dará la última mano a la obra de la con

servación de la Biblioteca y talvez de su formal fundación.

Me alegro de ver en su carta su determinación de venir

a esta por Abril oMayo desde Liorna. Mas proporciones hay

desde Genova, de donde veo llegar buques continuamente.

Cualquiera de los dos puertos es bueno y la navegación corta
.

La translación a Chile no puede ser por Bs. Ayres por que

esta en Revolución. Esmenester dirigirse por el cabo de hor

nos pero saliendo de este pto. en principio de sepre.
se pasa el

cabo en tpo. que es casi todo día comp V. sabe y fresco por

manera que es mas cómodo llegar de una
vez a Balparaíso

que no atrabesar las pampas y
la cordillera. En fin si V. se

determina vengase a estia su casa plazuela de candelaria

numero 113 donde pasaremos hermanablemente y convina-

remos el viage.

Dexese V. de tramto. de señoría, nuestra antigua amis

tad, paysanage, y conformidad
de ideas nos pone en el grado



76 EPISTOLARIO

de amigos de lamayor confianza. A Dios a quien pido le dé

a V. robustes pa. que vuelva aver su amada patria; ymande

V. asu afmo. y verdadero amigo.

El conde de Maule.

S. D. Juan Ig°. Molina. Bolonia.

Cádiz Jul°. 23 de 1816.

Mui estdo. Pays°. y am°. Rbo. la deV. Io de Mayo que

me hace tres preguntas: Ia Si llegados a este pto. V. y su

compañero D. José Carte, no encontraran dificultad de

parte de la corte pa. pasar a América. Respta. Yo creo que

no habrá dificultad. Para esto pueden ustedes pedir su pasa-.

porte por el Ministro en Roma, como lo ha practicado D.

Juan Marcelo Valdivieso, con quien consultaran ustedes.

Viniendo con el Pasaporte para pasar achile, este Presidte.

de la contratación le dará su curso al instante que ustedes

lo soliciten. No me parece que haya que recelar que los de

tengan en españa a ustedes por ningún motivo.

En la 2a pregunta qe. si yo me hallo en disposición de cos

tearle el viage con la seguridad de pagarme en Chile. Res

puesta. Quando en la mia 23 de Enero del presente año le

dige que se Viniese a esta para embarcarse por el cabo, fue

con la mira de ayudar a V. sacando el mexor partido que

pudiese del naviero a pagar allá dando algo acá. Los tres

mil ps. qe. ha pedido V. a D. Ig°. Opazo tardaran mucho,

pues tiene qe. enviarlos por Chile a Lima pa. qe los remitan

a esta. La carta orden hubiera ido mas activa pa. que los en

tregase a mi hermano Vicente en Talca para que los remi

tiese a Santiago a mi herm°. Juan Manuel, con el objeto de

remitirlos a esta, pues con la practica y conocimto. que tiene

por las continuas remesas que me hace, le será mui fácil su

dirección. A mas de que con saber que los ha recibido en
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Chile ya es dinero en esta. Todavía puede V. escribirla en

los términos dichos, pues no perjudica la que V. me ha en

viado pa. Opazo que conservo enmi poder esperando ocacion.

La 3 a. pregunta de V. es una confirmación de las dos an

teriores. Observo la repugnancia que V. manifiesta en hacer

el viage por mar inclinándose a verificarlo por Montevideo

y Buenos Ayres a las pampas y Mendoza pasando la cordi

llera. En el dia me parece imposible por que estamos en

los momentos mas críticos de guerra con los de Bs. Ayres.

Las tropas reales, después de la victoria que han ganado en

el alto Perú, vienen estrechando sus lineas hasta Salta. Los

chilenos se dice que han hecho lo mismo hacia Mendoza.

Aquí, según los preparativos, se cree que saldrá expedición

pa. el rio de la plata. Yo seria de opinión, no haciendo animo

de pasar el cabo de hornos, de esperar un año o dos el resul

tado de las presentes operaciones.

Hágame V. el favor de enviar la inclusa a D. Migl. Ba

chiller. A Dios su afmo. am°.

El conde de Maule.

EnManreza han sido resibidos los Jesuítas con entusiasmo.

Yo apunté a mi herm°. Juan Maní. Sugiriese al obispo de

Santiago de Chile que hiciese o abriese una subscripción para

juntar seis u ocho mil ps. para remitir acá para auxiliar a

ustedes en su trasporte a chile; pues me decia que los pedia

al Rey y que el publico los deseaba con ansia. Al P. Juan

Marcelo Valdivieso de Roma le he comunicado el mismo pen-

samto. en unas de mis anteriores con el fin de que hiciere un

oficio o memorialsito y se lo dirijiese al dho. obispo firmado

también por V. y demás chilenos.- (Hay una rúbrica).

S. D. Juan Ygno. Molina.

Bolonia.

Cádiz Sepre. 24 de 1816.

Mui estdo. am». y Pays». Ayer recibí la
de V. 24 de Agos-
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to con la inclusa para D. Ignacio de Opazo, la qual hice po

ner en el correo pa. que camine en la fragta. mercante Mar

ques de la Romana que debe dar la vela mañana pa. el

Callao. La recomiendo a mi herm°. Juan Maní, en Chile

pa. que la haga entregar al am°. Opazo en Talca y si este ve

rificase la entrega aVicente de los tres mil ps. que V. le pre

viene le encargo que se los remitan a V. por la via de Lima

ó como V. dispuciese en su carta lo mas pronto posible.

Sea en hora buena por el nuevo pariente qe. le ha adqui

rido su obra. Es cierto que por lo común los apellidos Vie

nen de un mismo origen. Todos los americanos descendemos

de la Europa y asi nuestros troncos mas o menos brillantes

se hallan acá.

Hemos tenido ocho dias de funciones con motivo de haber

llegado el 4 del rio Jeneyro la reyrta Da. María Isavel esposa

de Nro. Rey D. Fernando 7o y su hermana la Infanta Da.

Maria Francisca de Asis que lo es del Infante D. Carlos; las

quales deben haber llegado hoy a Madrid. Las dos personas

son mui amables, y la Reyna por su especial afabüidad se

atrae el amor de los pueblos. Mucho puede influir con su

bellísimo carácter en la felicidad de la Nación. Consérvese

V. buenomandando quanto guste a su afmo. y verdadero am°.

El conde de Maule.

S. D. Juan Yg°. Molina.

Bolonia.

Pto. de Sta. Maria Sepre. 23 de 1817.

Querido paysano, amigo, y señor. He recibido la favore

cida de V. 31 de Julio p°. pasado con la que en seguida escri
be V. al hijo primogénito de su difunto sobrino d. Ignacio
de Opazo pa. que siga en la administración de su Hacienda

y le haga entrega, sea a Vicente ó a Juan Manuel mis her-
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manos de los tres mil ps. que destina V. pa. subsistencia

y viage. Esta carta la conservo en mi poder hasta que las

cosas políticas en aquel pays tomen mexor aspecto. A con

tinuación verá V. las noticias venidas por Bs. Ayres á Lon

dres y las que yo he tenido de la Concepon. Si las cosas se

compusieran, mucho bien podría V. hacer con el estableci

miento de la übreria publica, a cuyo pensamiento ayudaría

yo ¿ambien con libros y algunos instrumentos científicos:

Entonces se pondrían los cimientos a la instrucción de la

juventud. También se abriría el camino pa. que se estable

ciese la Compañía de Jesús, como lo desean losmas juiciosos,

y baxo de su dirección progresaría la ilustración y la educación

chiristiana. Mas esta es obra de Dios, y tiene que vencer

mucho obstáculos. Aunque el obispo los pedia a Ustedes, y

el publico los deseaba, en el dia divididos en guerra nada se

puede hacer. El bergantín Sto. Cristo, por donde se creya

que vendría alguna cosa pa. el transporte de los Jesuítas,

salió de Balparaíso antes de recibir ningún dinero, luego que

supo la pérdida de la batalla de Chacabuco con otros bu

ques que conduxeron mas de mil emigrados al Callao.

Dicho bergantín salió después pa. Cádiz y aun no ha pare

cido: tememos que haya caido en manos de los corsarios, o

que haya arribado. Al obispo Rodríguez se dice que lo han

desterrado a Mendoza. En fin el tiempo mismo nos dirá el

resultado de todo pa. el mexor acierto. A Dios afmo. El

conde de Maule.

Yo me hallo en esta de paseo pa. gozar del campo, luego

volveré a Cádiz.—

Londres Io de Agosto, de 1817.

Se han recibido en Bs. Ayres dos expresos de Chüe con

noticias interesantes.

Una escuadra compuesta de 8 velas habia llegado de
Lima

y bloquearon estrechamte. las costas de esta Provincia. La

fragata Venganza, Goleta Sebastiana, y Bergantín Potri

llo, forman parte de esta escuadra. Parece que carecía de

fundamto. la voz qe. se esparció que la Concepción
estubiese

en poder de los Ynsurgts. Sánchez Coronel del Regimto.

del Rei habia pasado el rio Maule con 1500 hombs.

mientras que el general Osorio abanzaba desde Lima con
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otros 1000 de tropas Rs. Los desordenes cometidos pr.

los rebeldes de Buenos Aires en la Provincia de Chile

son muchos ya en el pillage á que se han entregado, como

por las grandes contribuciones qe. han impuesto que el pais

está lleno de convulciones políticas. El Director O' Higgins

tubo qe. arrestar á Soler un caudillo de los Ynsurgentes y

enviarlo á Mendoza un pueblo retirado en la falda oriental

de la cordillera en donde permanecía en prisión.
Los expresos aseguran qe. en la batalla de Chadabuco la

pérdida de los rebeldes pasaba de mil hombres.—

Puerto de Sta. Maria Septiembre 23 de 1817.

Hoi se nos ha presentado un amigo fugado de Chile en la

ultima invacion pr. los Ynsurgtes. de Buenos Aires en aquel
Reino. Refiere la confucion que causó la sorpresa y los mu-

chosemigrados á Lima de sus resultas.

Las cartas venidas de la Concepción de Chüe en la fra

gata Xaviera qe. llegó del Callao á Cádiz ultimamte.

alcanzan hasta 7 de Abril. Traen el diario de lo ocurrido desde

12 de Febrero que se dio la batalla de Chacabuco hasta la

expresada data. El Exercito RL se hallaba acantonado en

Talcahuano. Contaba de 1200 hombres: otros 600 se espe

raban de Lima pr. instantes. Tenían bloqueados los Puertos

por mas á los Ynsurgentes y se linsongean de reconquistar
segunda vez a Chile.

S. Ab. D. Juan Igno. Molina.

Bolonia.

Cádiz Agosto 25 de 1818.

Mi mui est°. am°. Pays°. y Dueño. Continuamente me

ocupa la imaginación las cosas de nro. pays. Al P. JuanMarc°.

Valdivieso, en las varias que le he escrito, le he encargado
memors. para V. y también que le comunique las noticias de
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aquel infeliz Reyno envuelto en mil desgracias por el espí
ritu de revolución que comenzó en Paris y sigue haciendo

estragos en los confines del mundo, quando acá, bien cono

cido, tanto se detesta. Dios querrá que los males tengan fin.

En ese caso podrá verificarse la donación que V. hizo de su

Hacienda en el Colegio de los Jesuítas pa. el establecimto.

de la librería Publica. Mas como el tpo. se pasa, y se hamuerto

D. Ignacio de Opazo que administraba dha. Hacienda, me

ha ocurrido que seria conveniente que esta disposición .la

extendiese V. legalmente ante escribano con todas las formali

dades de derecho y me la remitiese para que yo la enviase á

Chile quando aquello se apasigue ó pasifique á fin de que tuvie

se efecto. También podré sacar de ella uno ó dos testimonios

legalisados y mandarlos por duplicados en el caso dho. reser

vándome el original que podría entregar al R. P. Jesuíta

que se encargase del restablecimiento de la Compañía en

Chile. Mi fin es que esta disposición preventiba impida que

mas adelante quandoV. falte que segúnV.mismome ha dicho,

es él ultimo de su familia, que no se declare la hacienda por

bienesmostrencos y vaya á parar al fisco; ya que V. ha querido

comunicarme su pensamiento, y aun poner baxo mi direc

ción el establecimto. de la tal librería mientras se verifica

el restablecimiento de la Compa. de Jesús. Si el pays hu

biese seguido en tranquilidad ya estaría la librería organisada,

pero con las turbulencias nada se ha podido hacer. Mis

hermanos son perseguidos por los insurgentes y han pade

cido muchísimo en sus personas e intereses. Algunos han sido

confinados a Mendoza, en donde se halla también desterrado

el Obispo Rodríguez. Pida V. a Dios por la paz de aquel des

graciado Reyno.

A Dios, y crea V. que le ama de corazón su afmo. y revdo.

am°. q. s. m. b.-—El conde de Maule.

Tomo LXII—3er. Trini— 1929
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Las calabazas pirograbadas de

Calama

A la memoria del Abate Juan Ignacio Molina, en el

centenario de su fallecimiento ocurrido en Bolonia el

12 de Septiembre de 1829.

La sección de prehistoria del museo histórico nacio

nal de chile posee una numerosa colección de calabazas

pirograbadas sacadas por el señor Max Uhle de los cemen

terios vecinos del pequeño caserío de Calama, situado en

la margen derecha del río Loa, en la.provincia de Antofa

gasta.

Forman también parte de esta colección varios ejempla
res obsequiados al señor Uhle por el abogado de la misma

provincia, señor Aníbal Echeverría y Reyes, y por fin, una

tercera colección, más numerosa todavía, de calabazas de

la misma calidad compradas años atrás por el señor Joaquín
Figueroa, al ex-mayor de ejército, don Roberto Wegemann,
residente entonces en Tacna, y que se cree proveniente de los

antiguos cementerios de Pisagua. Es importante anotar

esta última circunstancia, porque de ser esto efectivo,
hahríamos dado un gran paso en nuestros estudios, asegu
rando que las culturas de Calama y Pisagua son iguales,
hecho que no tendría, por lo demás, nada de extraño ya

que sabemos que ambas pertenecen, en cierto período, a un
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mismo pueblo, al atacameño. Pero, para no falsear nuestro

aserto histórico, nos ocuparemos aquí únicamente de las

calabazas de Calama, cuya legítima procedencia queda jus
tificada por los trabajos de excavación que, por disposición
de nuestro Gobierno, ejecutó el señor Uhle en la costa Norte

del país en el año de 1902 y cuyas colecciones se guardan

en elMuseo Histórico Nacional de Chile.

La cultura de Atacama floreció, según Uhle (1-46), entre

los años 900 y 1100, hasta 1350 de la E. C. A pesar de haber

pertenecido a este largo período de tiempo y principalmen

te al segundo la industria del pirograbado de la calabaza,

ha surgido la cuestión de saber si la planta que produce la

calabaza es verdaderamente chilena, o mejor dicho, ameri

cana, o si la introdujeron los españoles en tiempo de la con

quista.
Si nos atenemos solo a que la calabaza data de esta cul

tura, queda resuelto de por sí el problema, pero, apesar

de esto ha sucedido que algunos naturalistas del siglo pasa

do han sostenido opiniones contrarias, llegándose a creer

que la calabaza habría sido traída a América de Europa.

Vale pues, la pena de estudiar este asunto y dar a cono

cer las manifestaciones del arte indígena antiguo en el fruto

de esta planta que prestó tan valiosos servicios a los aborí

genes del norte del país.

Creemos que con el conocimiento de la verdadera patria

de la calabaza, pasa lo mismo que con la banana o plátano,

o sea la Musa paradisiaca y la Musa sapientium, pues ape

sar de las afirmaciones de Humboldt en el sentido de que

los españoles la encontraron en América, hay una fuerte

corriente de opinión que sostiene que. fué importada de las

Canarias, inmediatamente después del descubrimiento de

Colón.

Sabemos que el cultivo de la calabaza en América es an

terior a la conquista, pero, ¿quiere decir
esto qué es ameri

cana esta planta, o endémica, o traída de otro continente

por el hombre? Desgraciadamente, debe quedar todavía

en el misterio esta cuestión, privándonos de aclarar por
este

medio un punto importante de las relaciones de los pueblos

antiguos de la tierra.
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*

* *

La calabaza, o sea, el fruto de la planta conocida en bo

tánica con el nombre de Cucúrbita Lagenaria. Lagenaria

vulgaris Seringue y que, según Leunis (2 - 662), es origi

naria de las Indias orientales, crece muy bien en Senegam-

bia, donde se usa en forma de canasto, botella, cuchara, for

mando una parte muy importante del ajuar doméstico de

los naturales de ese país. Luego agrega que su uso está tam

bién muy repartido en América, donde sirve, además, de em

budo, sombrero, etc.

Como carecemos de datos precisos sobre la existencia de

esta planta y del uso de su fruto en la América prehistórica,

en general, voi a referirme en este estudio únicamente a lo

que toca e interesa a Chile. Desde luego, Molina, el único

naturalista de la Colonia de nuestro país, es el primero que es

tudió esta planta en su conocida obra política y de historia

natural. ( 3 - T.I - 139 ). Según él, hai dos especies de cala

bazas en Chile, una de flores blancas y otra de flores ama

rillas, o calabaza indiana.

«Los chilenos llaman Guada a la primera especie, y cul

tivan veinte y tres variedades de ella, que producen cons

tantemente, las unas fruta dulce y comestible y las otras amar

gas; siendo dignas de particular mención entre las últimas

la gran calabaza para sidra, Cucúrbita siceraria (cucúrbita
fol. angulato - sublobatis, tomentosis, pomis lignosis glo-

bosis), llamada así, causa de que los indios acostumbra

ban, preparándolas con sahumerios, poner a fermentar en

ella su sidra, porque es de, figura redonda, y de capacidad
enorme. Sírvense también de ellas para cestos, cortándolas,

circularmente, formando ángulos salientes y entrantes

para que así, dentelladas, el fondo y la corbetera encaxen

bien entre sí y se cierren perfectamente.
La calabaza indiana llamada Penca en lengua chilena es

de dos especies, conviene a saber, la común y la Mamadera

(Cucúrbita fol. multi-partitis, pomis sphaeroideis mammo-

sis), que se parece a la otra en las flores, pero que se distingue
de ella en la fruta, que siempre es esferoidal, remata en una
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gran mamila redonda, y tiene la pulpa sólida y de un sabor

dulce muy parecido al de la batata llamada Camote. >

Al hacer esta descripción recuerda Molina a Acosta

(Hist. Natural, lib. IV cap. XIX) que dice: «Pues las cala

bazas de Indias es otra monstruosidad de su grandeza y vicio

con que crían, especialmente las que son propias de la tierra,

que allá llaman Zapallos, cuya carne sirve para comer, espe
cialmente en Cuaresma, cocida o guisada. Hay de este género

de calabazas mil diferencias ; y algunas son tan disformes de

grandes, que dejándolas secar, hacen de su corteza, cortada

por medio, y limpia, como canastos en que ponen todo el

aderezo para una comida: de otras pequeñas hacen vasos

para comer ó beber, y labrados graciosamente para diversos

usos.»

C. Gay (4-T-1 1-403), hablando de las cucurbitáceas de

Chile dice,: «Este género incluye especies casi todas pecu

liares de Oriente, y varias de ellas cultivadas desde una época

muy remota; todas son ajenas de Chile, aunque Molina haya

descrito dos como peculiares del país y estén admitidas por

casi todos los autores.» Luego, refiriéndose a la Cucúrbita

máxima, incluye en esta especie a las C. sicerata y mammeata

de Molina, o sea, a los zapallos y no a las calabazas, agregan

do que se cultivan mucho en Chile... y que «sería muy difí

cil designar la especie a que pertenecen, pues la planta y flor

sin el fruto no bastan para aclararlo. Bertero mismo
no pudo

decidir esta cuestión, puesto que sólo dijo que se referían a

una de las tres especies más comunes, C. máxima, pepo, y

melopepo. Molina fué más audaz, y las miró como especies

nuevas, llamándolas C. sicerata ymammeata; pero
es constan

te que estas legumbres son ajenas a Chile y que
fueron intro

ducidas por los españoles, a pesar de que los araucanos les

hubiesen dado un nombre propio. Lo mismo sucede con la

Acayota, que, aunque se come poco, sirve para hacer confi

turas; también Bertero dice que pertenece a una de las tres

especies indicadas, pero sin poderlo afirmar, aunque estu-

biese en el país cuando escribió su memoria. La colocamos

pues en la especie que Duchesne llamó C. máxima, aguar

dando que se presente la ocasión en que algún naturalista
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estudie el fruto bajo un punto de vista comparativo, o que

se pruebe que estas tres plantas, completamente idénticas

en el principio, deben sólo su diferencia a la cultura o a la

manía que tienen muchos botánicos de multiplicar las espe

cies.»

Pasando a la Cucúrbita lagenaria o vulgaris, que es la ver

dadera calabaza que , según Gay, no es originaria de Chüe,

y que, por lo tanto, no tuvo razón Molina para atribuirla a

su país agrega que «estas calabiazas son muy comunes en

los jardines de Chile, y sus frutos, que varían al infinito,

sirven de recipiente, cuando maduros y secos, para conservar

varios productos de ia agricultura; las chicas están princi

palmente destinadas para encerrar el ají molido o las semülas

de hortaliza. Hay algunas variedades que se comen, aunque

sean muy poco nutritivas y de gusto algo insípido; todas son

enteramente exóticas a Chile,- pero hoy día abundan tanto

que se suele encontrarlas en estado enteramente silvestre.»

El Dr. R. A. Philippi, terciando en esta cuestión (5-

150, 51, 52, 53, y 54), empieza por citar a Alfonso Decan-

dolle, quien, a proposito de las calabazas de Chile, dice en

su magnífica obra sobre el origen de las plantas cultivadas :

«II est impossible de savoir ce que Molina a entendu sous

les noms de Cucúrbita sicerata et C. mammeata.» Esto, agrega

Philippi, no es imposible y al contrario, muy fácil para un

botánico de Chile. Gay acepta, sin mayor estudio, que las dos

especies de Molina pertenecen a la Cucúrbita máxima, lo

que es un gran error. ¿Qué son las plantas de Molina? Se cul

tivaban ya en América cuando llegaron los españoles, o las

introdujeron ellos y precisamente a Chile?»

Philippi recuerda que la orden de los jesuítas, a que perte
neció Molina fué espulsada de Chile en el año de 1768 y que

Molina vivió en la ciudad italiana de Bolonia. Agrega que las

especies de cucúrbitas que enumera en su obra son de Chile.

Se sabe, además, que eran desconocidas en Italia cuando es

cribió su Hist . Nat. de Chile en ese país. Por consiguiente, no
han sido importadas de Italia, tal vez de España . Tampoco,
pues, el conocido botánico español Calmeiro en su Curso de

Botánica (Madrid y Santiago, 1857, I. V. b. 361), considera
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a las especies C. siceraria y C. mammeata de Molina como es

pecies cultivadas en Chile.

Analizando detalladamente Philippi la especie llamada

Cucúrbita siceraria por Molina, llega a la conclusión de que

basta solo la explicación que da este autor, de que los frutos de

esta planta son leñosos, para separar esta especie del género

Cucúrbita y trasladarla al de la calabaza verdadera o Lage

naria. Tiene razón, pues,Molina al decir que esta calabaza

era del país y que no vino de Europa. Tuvo así mismo razón

Acosta cuando habló de las calabazas indíjenas.

Por lo demás, sabemos también que los antiguos peruanos

hacían balsas de calabazas para trasladarse de una orilla

a otra de ríos de aguas mansas.

Decandolle demuestra que la calabaza de botella, o sea,

la Lagenaria vulgaris, proviene de la India y que, tanto en

este país como en la China, es conocida desde los tiempos

primitivos. Si existía en América cuando llegaron los espa

ñoles, ¿cómo se explicaría esto? No hay más que tres hipó

tesis. Primero, la calabaza de botella ha sido endémica en

los dos continentes. Segundo, los emigrantes de Asia la tra

jeron consigo cuando llegaron a América, lo que estaría to

davía por probarse. Tercero, la calabaza sudamericana de

botella, o sea la Cucúrbita siceraria de Molina es una especie

diversa de la Lagenaria vulgaris. Esto es lo que parece más

probable a Philippi, agregando que Seringue, que
ha descrito

las cucurbitáceas en el Prodromus de Decandolle de las cinco

variedades de Lageneria vulgaris que menciona, ninguna
tiene

frutos redondos.

Por lo que respecta a la Cucúrbita mammilata de Molina,

su descripción basta para reconocer al zapallo que
no viene,

por cierto, de España. Willkom y Lange no lo nombran en

su Flora hispánica, pues no conocieron
el fruto de esta planta.

Calmeiro dice espresamente que los chinos cultivan esta

planta y Buenaventura Arago agrega
en su tratado completo

del Cultivo de la Huerta, publicado en 1873, pag. 279: «El

zapallo viene de Sud-América y
se ha aclimatado muy bien

enGalicia, pero se cultiva poco.» Según
el mismo autor, fue

don José de Villam.il, hacendado de Mondoñedo, el primero

que lo cultivó en sus tierras. Cree Philippi que
estos datos de-
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muestran claramente el origen sudamericano, no asiático, del

Zapallo, o sea de la Cucúrbita mammilata, con lo "que no se

quiere decir tampoco que las otras clases de cucúrbitas

provienen también de América y no de Asia como hasta ahora

se ha creído.

¿Por qué llamamos ahora a la C. mammilata, zapallo, y no

penca que es su nombre araucano y tampoco calabaza que

es su nombre español? Se nota ya desde los tiempos deMoli

na que una serie de nombres de plantas chilenas, como el de

caven (Acacia cavenia), chequen (Eugenia chequen), guevin

(Guevinia avellana) voighe (Drymis chilensis), queghen (Fra

garia chilensis), se han transformado en espino, arrayán
avellano, canelo, frutilla.
No es raro, pues, que se haya perdido el nombre de penca

para el zapallo. Por lo demás, la palabra zapallo no ha existi
do jamás en la lengua de Arauco que no posee los sonidos

s o ts. La palabra es peruana, y es aquí donde los españoles
encontraron esta legumbre en tiempo de la Conquista.
Perú, es, pues, la patria del zapallo, a no ser que en los tiem

pos más antiguos haya venido de México o América Central.

Concluye Philippi su monografía sobre las cucúrbitas

(ahora Lagenaria) siceraria y C mammilata, agregando la

opinión de que estas dos plantas se encontraron en Sud-

América a la llegada de los españoles.
En las Relaciones Geográficas de Indias (Madrid, 1885

T. II. pág. 171), figura la relación de la ciudad de Santa Cruz
de la Sierra de Juan de Zurita, gobernador que fué de ella

en 1571, que suministró Francisco Vidal Gormaz, a Philippi.
En ella se dice: "El maíz se dá bien, sale de ordinario a cien
fanegas de una y de ahí arriba. Dánse muy bien los frisóles

y maní y Zapallos en cantidad. Dánse en los indios Baicones,
20 leguas de la ciudad, unas calabazas o mates muy hermosas
a la vista, y hacen algunas de ellas a botija y media y a dos

botijas de agua ; sirven de tener ropa en ellas'
'

.

Creemos que con estas explicaciones de Philippi queda
definitivamente dirimida la cuestión, si no de la verdadera

patria y origen de la calabaza y del zapallo, al menos de la
existencia de la calabaza en Chile antes de la Conquista y
de la patria del zapallo en el antiguo Perú.
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Debemos, por tanto, a Molina el verdadero conocimiento

de estas plantas tan útiles a la economía doméstica de Chile

y a su perspicacia científica la descripción de ellas y el cono

cimiento de la patria americana del zapallo, a lo menos.

Ahora, si la calabaza es originaria del Asia o de América,

es, por el momento, cosa difícil de resolver.

Por nuestra parte, con el apoyo de Molina y Phillippi,

vamos a demostrar que las calabazas, si no se cultivaban en

toda la América, lo que nos parece improbable, se conocían

muchos siglos antes de la llegada de los conquistadores en

el Norte de Chüe, a lo menos, y los antiguos habitantes de

Atacama se servían de ellas, adornándolas con hermosos

grabados, para los usos de la vida ordinaria y como vasos de

ofrendas para sus muertos.

Damos a conocer en seguida, algunas de las piezas piro

grabadas encontradas en ios cementerios de Calama pro

venientes de la cultura atacameña de esa región.

Como los aborígenes de esos lugares trabajaron el cobre,

no es difícil comprender que se valieron de punzones finos

dé este metal para ejecutar sus bien delineados trabajos de

ornamento. Hemos copiado con tinta negra los modelos

originales, a fin de hacerlos resaltar mejor del fondo amarillo-

oscuro primitivo de la calabaza que dificulta las copias foto

gráficas.

Doy aquí las gracias a la profesora de Estado, señorita

D. Gianani, por su inteligente cooperación en este trabajo.

Pero antes de pasar adelante, será conveniente dar una

ligera idea sobre lo que fué el pueblo que en la historia llama

mos de Atacama y cuyo conocimiento debemos a Uhle

(1. c.) Schuller (6, en su obra), Boman (T. I y II, varias citas)

y G. de Créqui de Montfort (8-531-565) principalmente.

Este pueblo habitó el norte de Chile y floreció entre los años

900 a 1100 con una cultura propia que Uhle ha clasificado

de indígena, y desde esta fecha hasta 1350 con la influencia

peruana del valle de Chincha, que se le agregó después,
for

mando lo que llamamos hoy cultura chincha-atacameña.

Se formó por la reunión de los pueblos primitivos llamados

atácamenos, uros, changos y chinchas después.

Los uros salieron de Bolivia, donde existen hoy todavía, y
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los changos, casi seguramente del mismo origen, habían

ocupado la costa del mar donde quedan restos todavía de

ellos.

Los atácamenos, propiamente tales, fueron originarios

del Salar de Atacama y del Arízaro. Poseyeron grandes can

tidades de llamas con las que se trasladaban a grandes dis

tancias, llevando consigo su cultura de origen. "Parece que
así se explican sus emigraciones a regiones lejanas del Norte.

Llenaron todas las provincias de los Chinchas y de Lipez,
la región situada entre los grandes salares del Oeste de Boli

via y de la cordillera del Oeste, extendiéndose por toda la

provincia deCarangas y los distritos al Ceste del ríoDesagua
dero. Se posesionaron evidentemente de una gran parte del

Lago Titicaca y de las llanuras del Norte. Denominaron

todos los picos más altos del Sur de Bolivia y de la CordiUera
del Oeste, como el Chorolq'ue, Tuluma, Asanaque, Tapa-
quücha, Oyagua, Isluga, Tarapacá, Arintica, Puquintica

Sajorna, Tomerape, Capurata, Chuquiananta, Toapaca,
Tacora, Tutupaca y el Cerro Copira, quedando en duda si

los nombres Illampu e Illimaní muestran igualmente las

influencias de esta lengua. Extendiéronse por toda la región
de la costa, sin parar en Tacna o en Arica. Sus migraciones
las llevaron por Moquegua y la región de Arequipa, por el
Norte hasta lea; de la misma manera se aglomeraron en los

valles del curso superior del río Apurimac y de sus afluentes,
en los departamentos de Apurimac y Ayacucho, incmyendo
algunas partes del valle Vilcanota y la cabecera del río Pau-

cartambo" (1-17). Según la toponimia del mismo Uhle y

Schuller, llegaron también al N. O. argentino, a Jujui, y
aun más allá del valle central de Chile, como lo demuestran
los nombres de Putaendo, Limache, Llay-Llay, Pomaire,
Mauco, Tomé, Iloca, etc.

Imprimieron el sello de su cultura en todas las regiones
que habitaron, dejando una base que aprovecharon los

pueblos que vinieron después de ellos y así es como se explica
el tipo de su ornamento incorporado después a la cultura
incaica.

Por otra parte, el agregado de la cultura del valle Chincha
nos explica la presencia en el estilo atacameño de las volutas,



LAS CALABAZAS PIROGRABADAS DE CALAMA 91

los triángulos dentados, los rombos, las serpientes y muchos

otros motivos parecidos que encontramos en las calabazas

pirograbadas de Calama.

No estará demás añadir que la cultura chincha-atacameña

fué tan Característica, que justifica, tanto la observación de

Uhle como la de Bomann, en lo que respecta a la extensión

de sus pueblos. Así, por ei., encontramos en ellos la costum

bre de deformar la cabeza y de aspirar rapé, los modelos de

ornamento de sus tejidos, cerámica e instrumentos; grabaron

petroglifos, trabajaron las minas de cobre, confeccionando

con este metal instrumentos de guerra y utensilios de uso

doméstico; usaron instrumentos agrícolas, canastos en aduja

adornados con los motivos propios de su cultura, iguales en

Calama, Pisagua y Tacna, etc., mantuvieron rebaños de

llamas que equiparon con sogas y maderos especiales para

llevar la carga, el agua, etc., dotando con campanas de ma

dera a las "madrinas" que debían guiar las recuas por el

largo camino del desierto, etc., etc.

* * *

Por lo que toca a las calabazas mismas, corresponden a

la mitad del fruto hemisférico primitivo, más o menos con

servado por la acción del tiempo, por 10 cual, ha tenido que

reconstruir el dibujante muchos de los pirograbados que

reproducimos a continuación.

El diámetro de estas vasijas varía entre ocho y quince

centímetros, más o menos. Algunas contienen todavía restos

alimenticios, bien conservados, eh forma de pasta con semi

llas de la misma planta o de otras legumbres.

* *<■



1) N.° 877.—Calabaza restaurada de un fragmento. Presenta una franja

ancha de cuadrículas entrecortadas a regular distancia por líneas

en forma de zig-zag.

2) N.° 1193.—Calabaza con dos fajas de ancho desigual, de figuras trian

gulares en forma de dientes, que forman rombos entre sus espacios.



3) N.° 1193.—Cuatro fajas: la superior en forma de serrucho, de dientes

inclinados; la media con dientes en ángulos rectos, alternos, entran

tes, separados por una cinta delgada, clara, con una línea oscura

en su eje; la tercera, cuadriculada; y ia cuarta, de dientes grandes

oscuros, que alternan con otros claros. Está limitada hacia abajo

por dos rayitas finas.

4^ N.° 1190.—Dos fajas: la superior con las grecas de ia figura de pirá

mide con escaleras; a los lados las pirámides completas con sus rom

bos. La faja inferior, con dos series de dientes de serrucho en el

centro y las mismas pirámides de arriba a los lados.



5) N.° 876.—La faja superior angosta y formada de triángulos tendidos,

formando una especie de serrucho. La inferior, muy ancha, consta

de dos secciones de dibujos opuestos del xicalcoliuqui, advirtién

dose sólo en la parte baja del lado izquierdo las gradas de una de

las pirámides y en todas las demás sólo pestañas en lugar de estas

mismas gradas. Este dibujo lo encontramos a menudo en los vasos

del tipo chincha-atacameño de Tacna. La especie de T de la parte

superior e inferior de la faja se debe únicamente a que es allí donde

se juntan, opuestas, las grecas de las pirámides.

6) N.° 865.—Dos fajas. La superior, con la figura de la pirámide con

gradas y sus respectivas grecas, formando figuras alternas. La in

ferior, adornada con dos pirámides con grecas de volutos y figuras
romboidales concéntricas.



7) N.° 51682.—Dos fajas de igual ancho con pirámides y grecas redon

deadas. Un diente triangular entre las pirámides, da, a cada una

de las dos fajas, la figura de zig-zag.

8) N.° 1189.—Dibujo formado en las dos fajas por las pirámides y la

greca, pero en el que el artista, colocando
la greca en forma de vo

luta entre una pirámide sencilla y otra con la escalera
en forma de

dientes, ha conseguido darnos un dibujo nuevo
de hermoso aspecto.

En el lado izquierdo se encuentra un colgajo de triángulos que se

desarrollan de menor a mayor, llevando pestañas el último.



9) N.° 868.—Volutas y rosarios característicos de la cultura chincha-

atacameña .

10) N.° 898.—La faja superior en forma de serrucho. La inferior, muy

ancha, con un gran medallón o voluta formado de líneas espirales

concéntricas; a los lados cruces, circules de distintos tamaños con

un punto o una cruz en el medio, cruces helvéticas solas, fajas

triangulares verticales, a modo de escaleras.



11) N.° 1583.—Fragmento restaurado. Fajas verticales con grabados, en

forma de pequeñas pirámides. Los espacios libres, no grabados pa

recen ganchos en escalera. En la base se distinguen figuras indeter

minadas, probablemente de avestruces.

12) N.° 5171.—Figuras onduladas, paralelas, dispuestas
en cnatro líneas

que forman una ancha faja. Pende de ellas una pequeña fajas ver

tical con dos de estas mismas figuras verticales.

Tomo LXII.—3er. Trim.—1929
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13) N.° 873.—Una sola faja ancha dividida en campos verticales separa

dos por líneas de puntos, que contienen columnas de grecas dobles,

dispuestas verticalmente, dos de a tres y dos, más grandes, de a

dos; una columna de tres cruces dispuestas de la misma manera

acompañada de otra de tres grecas, etc., formando un conjunto ar

mónico agradable.

14) N.° 859.—Una faja de figuras irregulares en la que se ven pirámides
con y sin grecas, figuras dentadas, formando en sus intervalos un

línea gruesa de división irregular adornada con puntos.



15) N.° 4536.—Trozo de calabaza dibujada esquemáticamente por ha

berse encontrado bastante destruida. Las secciones pirograbadas

representan pirámides dobles o triples de vértice en forma de gan

cho y grecas de volutas, cuando las hay. E! espacio libre sin grabar

forma una hermosa figura.

16) N ° 858 —De dos franjas, la superior con caras humanas, la inferior

con las pirámides de escaleras, grecas y otras figuras caprichosas.
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17) N.° 1192.—Faja con un pato y rombos cuadriculados.

18) N.° 4536.—Faja con una escala de dos tramos y plataforma, dibujos

de pirámides y cuellos de ave al lado de cada escalera. Un sol.



19) N.° 853.—Dos reptiles de cabezas triangulares en cada uno de sus ex

tremos. El uno al frente del otro. Dibujos de la señorita Lola Rie-

del.
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Analizando la serie de figuras que hemos encontrado en

estas calabazas, se ve que aparecen y se repiten las pirámides

con escalones y grecas puras o estilizadas, hasta formar di

bujos que a primera vista, nos parecen extraños, como pasa

conlos de las figuras 8 y 15, por ej. Estas pirámides, que se en

cuentran en las paredes de ios antiguos templos deMéxico y

Centro América, las llamaban antiguamente en esos pueblos

xicalcoliuhqui y se repiten con una frecuencia asombrosa en

los ornamentos de la cerámica y los tejidos de toda la costa

occidental de América, desde. México, como hemos dicho,

hasta el país de los araucanos. Este signo de la cultura ataca

meña revela claramente su origen.

Los dibujos 4, 5, 6, 7, y 8 nos muestran la misma figura.

que, apesar de las modificaciones que le ha impreso el artista,

dándole una nueva fisonomía, descubre la misma composi
ción.

La figura 1, sencilla, muestra la inclinación por las líneas

quebradas de la cultura atacameña.

En la figura 7 se intercala una pirámide sin meandros

que siguen la línea de la que está completa con el objeto ma

nifiesto de hacer aparecer un dibujo dentado.

La figura dentada es, sin duda, la más característica de

la cultura chincha - atacameña. Está formada por triángu-

gulos rectos e isóceles. Aparece casi en todos los grabados.
Son frecuentes también los ganchos en forma de escaleras,
como en la figura 11 y las escaleras mismas de la figura 12.

Se encuentran los rosarios de la figura 9, los rombos de la 2,
las volutas, las cruces, los círculos con ün punto o una cruz

en el centro de la figura 10. Una particularidad dte los orna

mentos de esta cultura son los grabados zoomorfos de aves

truces, reptiles, etc. representados en las figuras 16, 17 y 19,
como así mismo las representaciones de figuras humanas de
la figura 16. En la figura 18 aparece el sol que va a desempe
ñar después un papel tan importante en la cultura incaica.

Del estudio que precede se deduce que, si no conocemos

la verdadera patria de la calabaza, o sea de la Cucúrbita la

genaria o vulgaris (Seringe), sabemos que la cultivaban los

americanos desde antes de la llegada de Colón, especialmen
te en Atacama, donde los aborígenes se sirvieron de ella
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para sus usos domésticos y aún la adornaran con los

atributos ornamentales de su cultura, por medio de piro-gra
bados que ejecutaban con punzones finos de cobre.

Si llegáramos alguna vez a saber que la patria de la cala

baza es el Asia, tendríamos una prueba histórica de que fué

importada a América por el hombre primitivo.

Molina tuvo razón para describir y señalar ya en su tiempo
a la calabaza como una planta originaria de Chile, donde la

conoció y seguramente no supo que se cultivaba en otras

partes de América, anteponiéndose con justa razón a Gay

que creyó aún muchos años depués de este autor que era de

origen europeo.

Las investigaciones posteriores de Philippi nos enseñan

que los europeos no conocían la calabaza en tiempo de la

Conquista y que, al contrario, la cultivaron en España sólo

cuando la llevaron a su patria de América.

Habiéndose extinguido la cultura de Atacama cuando

aparecieron los incas, o sea en los siglos XII, XIII y XIV,

podemos decir que hace ya más de mil años que se cultiva

ba esta planta en el norte de Chile y que hubo, por consi

guiente, razón para haber sostenido que era originaria de

nuestro país.

La industria de los pirograbados de Calama demuestra

el grado de perfección a que había llegado la cultura ata

cameña en este ramo.

La lámina número 19, en que aparecen dos figuras de rep

tiles, expresan un razgo de las creencias de los antiguos atá

camenos, ya que el pueblo araucano nos enseña que repre

sentan el diluvio universal, como ya lo hemos explicado,

interpretando estos mismos dibujos en un vaso de Elqui.

(9 - 119).

Debemos considerar esta circunstancia tan especial como

una influencia de la cultura del norte en los aborígenes del

sur de nuestro país.

DR. AURELIANO OYARZÚN

Director del Museo Histórico Nacional.
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La Logia Lautarina

Vamos a ocuparnos de una asociación que ha pasado a ser

popular entre nosotros, y que, a pesar de haber ejercido una

influencia innegable y a veces decisiva en favor del triunfo

en la lucha por la independencia nacional, no ha sido bien

estudiada hasta el presente, y, por lo tanto, no ha podido ser

bien conocida.

Muchas fantasías se han forjado en torno de su nombre;

y evocando su recuerdo, se ha dado nacimiento a más de una

fábula tenebrosa... .

Nos referimos a la Logia Lautarina.

Dicha asociación, introducida en Chile en Marzo de 1817,
'

no fué sino una de las numerosas ramificaciones que tuvo la

de Buenos Aires, establecida por San Martín y Alvear, a su

arribo de Europa, en 1812, los cuales se inspiraron en las so- (
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ciedades secretas que, para trabajar por la independencia de

América, fundara Francisco de Miranda en Londres.

Para que podamos formarnos una idea clara del espíritu

que animaba a dicha asociación y de los fines que perseguía,
vamos a estudiarla, aunque .sea brevemente, desde sus oríge

nes en Europa.

El patriota venezolano Francisco de Miranda era un fer

viente admirador de Washington, quien encarnaba, a su en

tender, el máximun de nobles cualidades cívicas y humani

tarias. Ligado a él por el doble vínculo de la admiración y la

amistad y, acaso, llevado por ese afán tan humano de imitar

cuanto admiramos,Miranda quiso ser masón, como lo era su

maestro, y se hizo iniciar en una Logia de Virginia. (1).
Tal vez el sistema de los trabajos, el secreto de las tenidas,

las palabras y signos de reconocimiento, inspiraron a Miran

da el propósito de fundar una sociedad secreta, para trabajar
en favor de la emancipación de la América, ya que este sería

.el único medio de proceder con probabilidades de éxito en re

giones tan cuidadosamente vigiladas por la doble autoridad

civil y religiosa.
Por otra parte, nada de extraño tiene que Miranda se va

liera de las formas masónicas para a} udarse en su empresa,

ya que eran también principios masónicos aquellos en que

inspiraba su ideal de emancipación; los mismos principios

que habían conmovido a las sociedades europeas a fines del

siglo XVIII, anunciando para el mundo el advenimiento de

una nueva conciencia social.

En efecto, en 1800 se instala en Londres, enGrafton Square
donde constituye un organismo social del cual partirían las

instrucciones para la unificación de los esfuerzos en la ac

ción que sería necesario desarrollar en América.

Ese organismo fué denominado «Gran Reunión America

na» y sus miembros se llamaban «Caballeros Racionales »,

distintivo que se hizo general para los afiliados europeos.

Las agencias, (a cargo de agentes civiles o militares) por
el carácter secreto con que funcionaban, tomaron indistin

tamente la denominación de Logia o Sociedad, con el sub

título de Lautaro.

(1).—Chilhsom.—The Independence of Chile.
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Son completamente erróneas las noticias que se refieren

a una Gran Logia o un GranOriente Americano en Londres;

sólo existió como sociedad americana y única autoridad,

la Gran Reunión Americana, que subsistió hasta los pri
meros días de Octubre de 1810. (1).
Para explicar la denominación Lautaro dada a las agencias,

mas no a la sociedad matriz, que no tuvo otro nombre que

el de Gran Reunión Americana,—es necesario que recor

demos el siguiente episodio.
Cuenta O'Higgins (2) que encontrándose en Londres, a

los diecisiete años de edad (1795), Miranda le dedicó su par

ticular predilección para instruirlo en las ideas de libertad

americana, de las que era el campeón; que en un arranque

de fiero patriotismo, exaltado por las palabras de Miranda,

le dijo al maestro: «Mirad en míf señor, tristes restos de mi

compaisano Lautaro; arde en mi pecho ese mismo espíritu

que libertó entonces aArauco^jní patria, de sus opresores >.

.for aquel entbncésT~Miranda- daba a u riíggins clases de

matemáticas.

Es un hecho indiscutible que la Gran Reunión Americana

se constituyó en 1800, como que O'Higgins permaneció en

Londreshasta_1801 o 1802, trasladándose después a España,

de donde siguió viaje a Chile, para llegar a su patria en Sep

tiembre de 1802. Dos hipótesis aceptables se nos presentan:

que al organizar Miranda las Agencias en España, como un

homenaje al héroe araucano, invocado por su predilecto dis

cípulo O'Higgins, les diera el subtítulo de Lautaro; o que,

aprovechando el viaje de O'Higgins a España, le confiara

la comisión de entrevistarse con los sud-americanos residen

tes en Cádiz y le encargara promover la fundación de Agen

cias, autorizándolo para darles el nombre de Lautaro, ya

que el genérico fijado era el de Caballeros Racionales.

Como dejamos dicho, O'Higgins tuvo activa participa

ción en la fundación de las Agencias en España, las que

se fueron extendiendo por dondequiera que los patriotas

(1).—Lazcano.—Las sociedades secretas, políticas y masónicas en Buenos ¡

Aires.

(2).—De la Cruz.—Epistolario de O'Higgins.
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lograban llevar su influencia; y así se constituyeron podero

sos organismos de dirección y disciplina.
Mediante esta iniciativa de Miranda, se pudo contar en

toda América con el simultáneo concurso de los patriotas

en pro de la revolución, tan pronto como estalló elmovimiento

de 1810. Así, aún antes de estar organizada en América la

Lautaro como entidad, susmiembros esparcidos en las distin

tas colonias, tenían un plan que realizar y un ideal que cum

plir. En la Argentina se contaba con Belgrano, Moreno,

f Pueyrredon, Castelli, Encalada, Arroyo, Ceriño; y en Chüe

con O'Higgins, Martínez de Rozas, Rojas, Argomedo, Egaña,

yFretes, a los que pronto se agregaron Camilo Henríquez,

Infante, Hipólito de Villegas, Juan Mackenna, Bernardo

Vera y Pintado y el Dr. SantiagoMardones.

d Se reunían en casa de Don José Antonio Rojas a cambiar

ideas y a comunicarse sus mutuas impresiones y esperanzas.

Este grupo de patriotas estaba en comunicación activa y

permanente con los de Buenos Aires. Desempeñaron las

delicadas y peligrosas funciones de mensajeros don José

Antonio Alvarez Condarco y Gregorio Gómez.

El 18 de Septiembre de 1810, el pueblo de Santiago, al

igual de lo ocurrido en Buenos Aires, constituyó una junta
de Gobierno, de la que Rozas debía de ser uno de los voca

les y el arbitro, basta la reunión del Congreso de 1811. Dos

patriotas chilenos no tardaron en ser atacados por las disen

siones internas, lo que permitió a los realistas vencer la pri
mera revolución chilena y restablecer el dominio español
en todo el país, en el año 1814.

Vencida esta primera tentativa revolucionaria, el gobier
no español comprendió que no se trataba de un simple cona

to de sublevación, sino que se encontraba al frente de un

estallido de verdadera trascendencia; y que para prevenir
nuevas tentativas, era necesario redoblar la vigilancia y au-

(1).—También Martínez de Rozas, durante su permanencia en Con

cepción, procuró atraerse la voluntad del ejército de la frontera y sostuvo

activa correspondencia con el general Belgrano y otros patriotas de Buenos

Aires y con sus amigos de Santiago. Asoció a los trabajos de ienmancipa-
ción a todos los hombres prestigiosos de su tiempo, reuniéndolos en casa

de don José Antonio Pinto, verdadero Club revolucionario.
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mentar el ejército. Al efecto, se hizo venir de España nuevo

contingente de oficialidad y de tropa.

San Martín vio en este aumento de vigilancia, un grave

inconveniente para su servicio de informaciones. Necesitaba,

a toda costa, tener datos precises sobre el estado de los pasos

y caminos de la cordillera. Pero el vigilante gobierno de

Marcó del Pont, hacía sumamente difícil aquella empresa.

No obstante, el genio fértil de San Martín encontró pronto

la solución de aquel problema y envió al Mayor don José

AntonioAlvarezCondarco, con el pretexto de poner enmanos

del presidente Marcó del Pont, una copia del acta del Con

greso de Tucumán, en que se declaraba la independencia de

las Provincias del Plata.

Llenado su cometido, y mientras Marcó resolvía lo que

debía hacerse con el atrevido mensajero, lo envió en calidad

de huésped «recomendado» a casa del Coronel Morgado.
Refiere Amunátegui (1) que durante su corta permanen

cia en Chile, Alvarez Gpndarco adquirió la certidumbre de

que existía un gran descontento en el ejército realista, y aún

de que se estaba tramando una especie de conspiración entre

los jefes principales, lo que le hizo augurar muy favorable

mente de la expedición patriota. Siendo ayudante de San

Martín, había hablado con él de las sociedades masónicas,

en las que, según dicen, se había iniciado el mismo general

en Madrid, y por consiguiente, conocía la clave de los signos

emblemáticos con que se comunicaban les hermanos entre

sí. Una de estas señales, hecha de intento o por casualidad,

le granjeó la intimidad de Morgado, que tomándolo por uno

de sus correligionarios, le reveló la existencia de una vasta

asociación política, que nacida en España, contaba en toda

América con una multitud de adeptos. Se hallaban afiliados

en ella muchos oficiales y realistas distinguidos que se pro

ponían por término de sus trabajos secretos, el restableci

miento de la abolida Constitución de Cádiz. En Chile, eran

miembros de esta Logia losmilitares de más reputación, como

Morgado, Marqueli, Cacho y otros, que aborreciendo la es

túpida tiranía de Marcó, nada más deseaban que vetse libres

(1).—Miguel Luis Amunátegui.—La reconquista española.
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de un superior tan despreciable. Morgado no se limitó a co

municar a Alvarez el plan de la sociedad, sino que también

lo puso en relaciones con los socios. Conociendo éste las ven

tajas que podía sacar de esta conspiración interior, entró en

proposiciones con estos constitucionales solapados. Les ex

hortó a que se sublevaran contra el capitán General y se

declarasen independientes de España, mientras no la rigiese

una Constitución, prometiéndoles que el Ejército de Men

doza los secundaría para que el levantamiento surtiese buen

efecto. Mas, como los oficiales realistas, por los fingidos

avisos que les habían trasmitido a nombre de Castillo Albo,

suponían muy diminutas las fuerzas de SanMartín, y como,

por otra parte, no les inspiraban suficiente confianza las pro

mesas del argentino, que no les daba ninguna garantía de su

palabra, vacilaban en admitir y proponían, a su vez, que los

insurgentes principiasen por pasarse, que influirían para que
se les conservasen sus grados y que después realizarían juntos
el proyecto. De proposición en proposición, quién sabe a

donde habrían ido a parar en sus maquinaciones contra un

gobierno que convenían en derribar los mismos encargados
de sostenerlo, cuando Marcó cortó de repente las conferen-

'

cias. Había concebido violentas sospechas de un enviado sin

objeto, que sólo había venido a notificarle un suceso conoci

do con anticipación por la correspondencia pública del Ja

neiro. De buena gana le habría ahorcado o fusilado; pero el

Consejo de Guerra que para tratar de la materia convocó,

compuesto de esos mismos oficiales con quienes Alvarez

había entrado en tratos, le negó el derecho de hacerlo, de

manera que tuvo que contentarse con expulsarlo a toda

prisa del territorio. En cuanto al acta de la declaración de

la independencia argentina, por dictamen del auditor de

Guerra don Prudencio Lazcano, hizo que el verdugo la que

mase en la plaza pública, como un libelo infame, «atentato
rio a los principios que la naturaleza, la religión y el rey

prescriben».

Los patriotas chilenos, emigrados a Mendoza, pudieron
agruparse para coordinar sus esfuerzos, en la Logia Lautaro
fundada por San Martín en la forma que pasamos a exponer :

San Martín arribó a las playas de Buenos Aires, a bordo
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de la fragata George Canning, el 13 de Mayo de 1812.

Inmediatamente se presentó a la junta Gubernativa a ofre

cer sus servicios, exhibiendo sus documentos y despachos.

Aunque era completamente desconocido por los hombres

que entonces gobernaban en su patria, en vista de sus an

tecedentes, se le dio el grado de teniente-coronel y se le

confió la misión de organizar un cuerpo de caballería, dotán

dolo de los métodos que usaban las tropas europeas.

San Martín, sobre cuya sagacidad sería ocioso insistir,

quiso, ante todo, conocer el terreno que pisaba. Sabía que

habían existido en Buenos Aires algunas sociedades secre

tas y tal vez algunas logias masónicas, y pensó que sería de

provecho utilizarlas para la realización de sus planes. Pero,
a poco investigar, se convenció de que sociedades y logias

estaban en completa desorganización o extinguidas; que

sólo quedaban dispersos y sin orientación, los que habían

sido susmiembros, muchos de los cuales no ofrecían ninguna
de las cualidades que San Martín deseaba para sus

futuros colaboradores. Viendo entonces que no era posible

aprovechar los antiguos organismos secretos, pensó en crear

uno, bajo su inmediata inspiración, a fin de hacerlo servir

a sus designios. Cambió ideas al respecto con Alvear y Za

piola y muy pronto estuvieron todos convencidos de que

debía procederse a organizar sobre bases completamente

nuevas, una sociedad secreta. En seguida, entraron a tratar

sobre la forma que debía darse a la nueva sociedad y tam

bién fueron del mismo parecer, en el sentido de que el número

de sus miembros fuese reducido ; o cuando menos, reducido

el número de sus directores. Deberían contarse en sumatrícu

la los nombres de los personajes de mayor importancia en

la revolución, con tal que éstos fuesen hombres de energía

y decisión y que se hallasen dispuestos a arrostrar cualquiera

peligro por el triunfo de la causa en que estaban empeñados.

San Martín quería sólo hombres de corazón, dispuestos a

todo y prontos para obedecer sus mandatos y los de los otros

jefes; y esperaba, en tales condiciones, poder dar a la revo

lución un vigoroso impulso y quizá concluirla en pocos años.

Todas las personas a quienes San Martín expuso su plan,
lo aprobaron con entusiasmo y se ofrecieron gustosas a for-
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mar en las filas de la sociedad. De este modo, en poco tiempo,

logró reunir un núcleo vigoroso de personalidades,
las más importantes e influyentes en los asuntos de la revolu

ción. Mediante el tino de SanMartín, se logró que aún los

que sustentaban ideas antagónicas en cuestiones de forma,

cedieran mutuamente, en aras del truinfo de la común aspi

ración.

«Sus miembros debían hacer completa abnegación de sí

mismos; guardar religiosamente el más profundo secreto

acerca de lo que se trataba en sus reuniones y obedecer cie

gamente losmandatos de lamayoría de los asociados». Adema

dado los fines revolucionarios, debían jurar lo siguiente :

«Nunca reconocerás por gobierno legítimo de tu patria,
sino aquel que sea elegido por la libre y espontánea volun

tad de los pueblos; y siendo el sistema republicano el más

adaptable al gobierno de las Américas, propenderás por

cuantos medios estén a tu alcance, a que los pueblos se de

cidan por él».

La sociedad tomó el nombre de Logia de Lautaro o Lau

tarina.

Pasaremos por alto las diversas incidencias ocurridas en

el curso de la revolución de la independencia argentina, en

las cuales la influencia de la Logia Lautaro fué la palanca

que accionó constantemente, y fijaremos nuestra atención

en Mendoza, donde San Martín ejercía el cargo de Gober

nador desde 1814, y en donde había fundado, con idénticos

fines que en Buenos Aires, una Logia de Lautaro. Esta Lo

gia agrupó a los patriotas chilenos, entre los que se contaban

O'Higgins, Freiré, Mackenna y Alcázar; y dedicó todos sus

esfuerzos a preparar la reconquista de la patria, nuevamente

oprimida.

San Martín estableció en Chile un servicio de agentes

secretos, que fué el más vasto y mejor organizado que se

recuerda en los anales de la guerra. Con su ejército y las ra

mificaciones de su Logia, logró llevar a cabo la empresa de

independizar a Chile y dejar despejado el camino para mar-

(1).
—Barros Arana.—Historia de la Independencia de Chile, III.

(2).—Mitre.—Historia de Belgrano, II.
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char a batir el último reducto de la dominación española,
el Perú.

Poco después de la batalla de Chacabuco y teniendo nue

vamente que marchar a la Argentina, para concertarse con

el Gobierno sobre la organización de las fuerzas que opera

rían en el Perú, San Martín estableció, el 13 de Marzo, una

Logia de Lautaro en Santiago, compuesta por iguales partes,
de argentinos y chilenos, que gobernase al gobierno en el

orden político, ya que uno de sus miembros y jefes—O'Hig

gins
—estaría al mando del ejército unido.

Tales, son, a grandes rasgos, los antecedentes de la mal

conocida sociedad denominada Logia Lautarina, que, como

hemos dicho, quedó constituida en Santiago, el 13 de Mar

zo de 1817.

* * *

Vamos ahora a echar una rápida ojeada sobre su organi
zación y reglamentos, los cuales, de un manuscrito de puño

y letra de don Bernardo O'Higgins, ha reproducido por

primera vez Vicuña Mackenna en su obra El Ostracismo del

General O'Higgins, publicada en Valparaíso en 1860.

El original de O'Higgins está escrito en un pequeño cua

derno. La palabra Logia, cada vez que aparece en el texto,

está representada por dos letras O
—O, unidas por un guión,

que es el símbolo usado en las cartas entre los afiliados.

Estos solían designarse generalmente con el nombre genérico
de los amigos, los hermanos, y San Martín, cuando escribía

de buen humor o daba noticias alegres, decía comunmente

los hermanicos o la cofradía.
Como en el documento a que hacemos referencia, están

completamente explicados el objeto y sistema de la Logia,

vamos a reproducirlo por entero.

"Gemía la América bajo la más vergonzosa y humillan-
"

te servidumbre, dominada con cetro de hierro por la
"

España y por sus reyes, como es notorio al mundo entero

TomoLXII,—3er. Trini.—1929 8
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"

y lo han observado por tres siglos, con justa indignación
"

todas las naciones. Llegó por fin el momento favorable
'

en que disuelto el gobierno español por la prisión de su

"

monarca; por sus observaciones repetidas; por la ocupa-
"

ción de la España y por otras innumerables causas, la
"

justicia, la razón y la necesidad demandaban imperiosa-
"

mente el sacudimiento de este yugo. Las Provincias del
"

Río de la Plata dieron la señal de libertad; se revolucio-
"

naron, han sostenido por diez años su empresa con heroica
"

constancia; pero, desgraciadamente, sin sistema, sin com-

"

binación y casi sin otro designio que el que les indicaban
"

las circunstancias, los sucesos y los accidentes. El resul-
"

tado ha sido haber dado lugar a las quereüas de los pue-
"

blos, al extravío de la opinión, al furor de los partidos y
"

los intereses de la ambición, sin que los verdaderos amigos
""

de la patria pudiesen oponer a estos gravísimos males
"

otro remedio que su dolor y confusión.

"Este ha sido el motivo* del establecimiento de esta so-

"

ciedad, que debe componerse de cabaüeros americanos,
"

que distinguidos por la liberalidad de las ideas y por el
"

fervor de su patriótico celo, trabajen con sistema y plan
"

en la independencia de la América y su felicidad, consa-
"

grando a este nobilísimo fin todas sus fuerzas, su influjo,
"

sus facultades y talentos, sosteniéndose con fidelidad,
"

obrando con honor y procediendo con justicia, bajo la
"

observancia de las siguientes Constituciones".

CONSTITUCIÓN DE LA LOGIA LAUTARINA

•

1.° La Logia Matriz se compondrá de trece caballeros,

además del presidente, del vice-presidente, dos secretarios,

uno por la América del Norte y otro por la del Sur, un ora

dor y un maestro de ceremonias.

2.° Este número no podrá aumentarse; pero en caso de

salir alguno de los hermanos fuera de la provincia, podrá
llenarse el mismo, si las circunstancias lo exigiesen.
3.° El presidente será perpetuo; por su ausencia suplirá

el vice-presidente, por la de éste el más antiguo, mas los

demás empleos serán anuales.
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4.° El tratamiento del presidente y demás de la Logia
será de hermano, y fuera de ella, el de Usted llano, a excep
ción de los casos en que a presencia de otros, el empleo y

decoro público exijan el correspondiente tratamiento.

5.° No podrá ser admitido ningún español ni extranjero,
ni más eclesiástico que uno solo, aquel que se considere

de más importancia por su influjo y relaciones.

6.° Tampoco podrán ser admitidos los hermanos o pa

rientes inmediatos.

7.° Siempre que algún hermano fuese nombrado por el

Gobierno, primero o segundo jefe de un ejército o goberna
dor de alguna provincia, se le facultará para crear una so

ciedad subalterna, dependiente de la matriz, cuyo número

no excederá de cinco individuos, y entablando la debida

correspondencia por medio de los signos establecidos para
comunicar todas las noticias y asuntos de importancia que
ocurrieren.

8.° La Logia deberá reunirse semanalmente, el día que

acordare, también en los casos extraordinarios en que, por

alguna grave ocurrencia convocare el presidente.

9.° Siempre que alguno de los hermanos sea elegido para
el Supremo Gobierno, no podrá deliberar cosa alguna de

grave importancia, sin haber consultado el parecer de la

Logia, a no ser que la urgencia del negocio demande pronta

providencia, en cuyo caso, después de su resolución, dará

cuenta en la primera junta o por medio de su secretario,

siendo hermano, o por el de la Logia.

10.° No se entiende el antecedente artículo en las provi

dencias y deliberaciones ordinarias y de despacho común.

11.° No podrá dar empleo alguno, principal y de influjo,
en el Estado ni en la capital, ni fuera de ella, sin acuerdo

de la Logia, entendiéndose por tales los de enviados interio

res y exteriores, gobernadores de provincias, generales en

jefes de los ejércitos, miembros de los tribunales de justicia

superiores, primeros empleos eclesiásticos, jefe de los regi

mientos de línea y cuerpos de milicias y de otra clase.

12.° Para sostener ]a opinión del hermano que tuviese

el Supremo Gobierno deberá, consultar y respetar la opi-
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nión pública en todas las provincias, así en los empleos que

acuerde, como en las deliberaciones que resuelva.

13.° Partiendo del principio que la Logia, para consultar

los primeros empleos, ha de pesar y estimar la opinión pú

blica, los hermanos, como que están próximos a ocuparlos,

deberán trabajar en adquirirla.
14.° Será una de las primeras obligaciones de los hermanos

en virtud del objeto de la Logia, auxiliarse y protegerse en

cualesquier conflictos de la vida civil y sostenerse la opinión

unos de otros; pero cuando ésta se opusiere a la pública,

deberán por lo menos observar silencio.

15.° Todo hermano deberá sostener, a riesgo de la vida,

las determinaciones de la Logia.

16.° Siempre que fuese propuesto algún profano para la

Logia, se votará el nombramiento de los hermanos que le

sean más allegados, para que, sondeando sus disposiciones

con la mayor cautela, y sin descubrir persona alguna, den

cuenta a la Logia, para que resuelva su admisión o no.

17.° No se tendrá por Logia la reunión que no se compu

siere de las dos terceras partes y sus determinaciones en

otra forma, serán sin valor ni efecto.

18.° Cuando la sociedad tuviere que tratar en favor o en

contra de algún hermano, deberá hacerlo salir el presidente

para que se discurra con franqueza.
19.° Todos los hermanos están obligados a dar cuenta

en la Logia sobre cualquiera ocurrencia que influya en la

opinión o seguridad públicas, a fin de que pueda tratar con

oportunidad y acierto los remedios convenientes.

20.° Cualquier hermano que averigüe que alguno de los

otros ha descubierto la Logia por palabras o señales, deberá

inmediatamente dar cuenta al presidente para que la reúna;

pero si se reuniese en el mismo día, lo expondrá en pública

Logia.
21.° Al momento nombrará la Logia una comisión com

puesta de seis individuos, que deberán esclarecer el hecho

bajo el mayor sigilo, para lo cual se les exigirá un nuevo

juramento y del resultado dará cuenta en plena Logia,
poniendo su dictamen sobre lo actuado.

22.° A consecuencia, la Logia reunida plenamente o en el
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mayor número posible, después de examinar maduramente

lo actuado por la comisión, oirá al delincuente, y, según el

mérito, le decretará la ley penal correspondiente.

23.° Cuando el Supremo Gobierno estuviere a cargo de

algún hermano, no podrá disponer de la fortuna, honra,

vida, ni separación de la capital de hermano alguno, sin

acuerdo de la Logia.

A más de esta Constitución, la Logia disponía de un

Reglamento, que no discrepa de los adoptados general

mente por toda clase de asamblea deliberante.

Helo aquí, tal cual lo transcribimos del original, en que

está puesto a renglón seguido de los estatutos:

REGLAMENTO DE DEBATES Y ORDEN DE LAS JUNTAS DE LA

SOCIEDAD

1.° Será una de las obligaciones de los socios, asistir a

las juntas con puntualidad, a la misma hora de la citación.

2.° Reunidos los socios en las dos terceras partes, que

bastan para formar junta, ocupará el presidente el lugar

preferente y los demás el que se les proporcionare, sin guar

dar riguroso orden de antigüedad.
3.° Se dará principio a cada junta por la relación que

deben pasar los secretarios de todo lo acordado en la anterior,

para que en consecuencia, den razón de sus comisiones los

que- las hubieren recibido y se trate del cumplimiento de

lo acordado, antes de pasar al examen de otras materias.

4.° Después de haberse tenido en consideración los últi

mos acuerdos y todo lo concerniente a su cumplimiento,

podrá el presidente proponer los objetos de más importancia

que le ocurrieren o excitar a los socios a que hagan las mo

ciones que creyeran más convenientes, y cuando concurrie

sen dos o más mociones apoyadas, se votará por la Logia
sobre cuál debe discutirse con preferencia.
5.° Ninguna moción podrá discutirse sin ser apoyada y

una vez puesta en discusión debe ser explicada, ilustrada y

puesta en sus precisos términos por el autor.

6.° Cada socio podrá opinar libremente acerca de la ma-
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teria en discusión, pero no podrá hacerlo sin haber pedido

y obtenido la palabra del presidente.

7.° El presidente no concederá la palabra sino después

que el último preopinante haya concluido de hablar, ni la

concederá más de dos veces a un socio en cada materia.

8.° Después de haber hablado dos veces cada uno de los

socios que hayan querido hacerlo, propondrá el presidente

la votación sobre si se halla suficientemente discutida la

materia en cuestión. Si de la votación resultare no estarlo,

seguirán los debates; pero si se diese por bastante discutida,

se procederá a votación sobre el negocio principal propuesto
en los términos en que lo fijó su autor.

9.° La votación se hará levantando la mano derecha por

la afirmativa y permaneciendo en quietud por la negativa.

10.° Si resultare igualdad de votos, se repitirá la votación

y si todavía no hubiese pluralidad, se diferirá el negocio a

nueva junta.

11.° Cualquier socio puede reclamar el orden cuando se

invirtiese ; pero principalmente el presidente, que podrá im

poner süencio.

Acontinuación de este reglamento, vienen algunos pá
rrafos aclaratorios de los EstatutosGenerales, bajo el rubro de

APÉNDICE A LA CONSTITUCIÓN

El Art. 7.° debe entenderse en esta forma: que los cinco

individuos de que se deben componer las scciedades subal

ternas, son fuera de los empleados, que tendrá como lamatriz

a saber: presidente, vice-presidente, un solo secretario para

las dos Américas, un orador y un maestro de ceremonias.

Los caballeros hermanos de la Logia matriz, que se halla

ren accidentalmente en algún pueblo donde hubiere estable

cida sociedad subalterna, deberán incorporarse a ella super

numerariamente y asistir a sus sesiones con todas las obli

gaciones y privilegios de los numerarios.»

En el mismo manuscrito de O'Higgins, se contienen otros
cinco artículos, que forman una especie de Código para juzgar
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y castigar a los miembros que falten a las obligaciones y

compromisos contraídos. Son los siguientes :

LEYES PENALES

1.° El que dejare de asistir por mera voluntad, siendo

muy frecuentes sus faltas, será declarado inhábü para cual

quier empleo, por el tiempo que estime la Logia; y en caso

que lo tenga, será suspenso hasta nueva resolución.

2.° Todo hermano que revele el secreto de la existencia

de la Logia, ya sea por palabras o por señales, será reo de

muerte, por los medios que se halle por conveniente.

3.° El hermano que acuse falsamente a otro, será castiga
do con la pena del talión.

3.° Todo hermano que fuera de la Logia murmure o de

traiga el crédito de otro hermano, quebrantando el Art. 14

de la Constitución, será considerado infame e indigno de

alternar con los demás, y no se incorporará en los actos de

la reunión durante el tiempo de los debates, hasta que ella

lo haya absuelto.

5.° El que no cumpliere con lo resuelto en acuerdo de la

Logia, será castigado con la pena proporcionada a la grave
dad de la materia».

Estas leyes penales y, especialmente su artículo 2.°, son

las que han dado motivos para los enconados ataques de que

la Logia ha sido víctima, de parte de numerosos escritores;

si bien reconocen éstos la suma importancia que tuvo como

fuerza coordinadora de las actividades de la revolución de

la independencia, no vacilan en atribuirle persecuciones y

crímenes, aunque en nada concreto se apoyen tales asertos.

Oigamos la palabra de algunos historiadores.
« Pero, prescindiendo de consideraciones generales, ¿cuáles

bienes dejó en nuestro suelo aquella institución tal cual estuvo

organizada según los preceptos que acabamos de estampar

originales? Más acierto en las disposiciones, más energía en

los conflictos, mayor auxilio en las escaseces de hombres o

recursos, fué todo lo que pudo hacer en el común provecho ;

pero todo esto podía obtenerse también de un consejo públi
co de patriotas abnegados. La Logia no podía, pues, tener en
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sus arcanos sino propósitos vedados o siniestros, y tal lo ha

pensado aquel juez que no se engaña nunca, porque su códi

go es su conciencia, su tribunal la patria y sus sentencias la

verdad,—el juez pueblo, el juez posteridad. La LogiaLautari

na pasa hoy día entre nosotros, aún entre los que la conocen

sólo de nombre, como algo que respira el hálito del ho

rror» (1)
«Para una ambición avasalladora o para una idea poderosa

el gobierno de una sociedad secreta podía ser de una influen

cia incontrastable para el bien o para el mal. Lo fué para la

revolución, a que sirvió de gobierno, reemplazando por sus

consejos la inexperiencia de sus hombres públicos, dejando,

empero, sembrada su oscura estela de crímenes anóni

mos. (2)
Pero no todos la juzgan de igual modo. Algunos autores,

con mejor conocimiento de los tradicionales orígenes
de las sociedades secretas, familiarizados con el lenguaje ale-

-

górico tan usado en esta clase de corporaciones, explican de

distinta manera esta pavorosa amenaza de castigo, que

hace temblar de horror a los espíritus suspicaces.

Refiriéndose a las Leyes Penales, y especialmente al art.

2. °, Mitre observa que «esta conminación, reminiscencia de

los misterios del templo de Isis y copiada de las Constitu

ciones de la Logia matriz de Miranda, sólo tenía un alcance

moral» (3).
Como hemos apuntado en páginas anteriores, la Logia

Lautarina quedó establecida en Santiago, días después de

la batalla de Chacabuco. Transplantada desde Mendoza

adonde, a su vez, había llegado proveniente de Buenos Aires,
no creemos que se hubieran introducido variaciones en su

organización. De modo que, tanto en Santiago, como en

Mendoza y Buenos Aires, funcionaba de acuerdo con los

mismos métodos y perseguía los mismos fines.

El Doctor Emilio Gouchón, en su opúsculo La Masonería

y la Independencia de América (4), de acuerdo en el fondo

(1)-—Vicuña Mackenna.—El Ostracismo del General O'Higgins.
(2).—Gonzalo Bulnes.—Historia de la Expedición Libertadora del Perú.

(3).—Bartolomé Mitre.—Historia de San Martín, I.

(4).
—

Valparaíso.—Imprenta Roma, 1927.
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con Mitre, quien sostiene que los trabajos de la Lautaro se

dividían en varios grados (1), afirma por su parte, que los

grados eran cinco.

«En el primer grado, el neófito se comprometía con su vida

y bienes a trabajar por la independencia americana.

«En el segundo grado, hacía profesión de fé democrática.

«En el tercer grado se encomendaban al afiliado trabajos
de propaganda civil en favor de los nuevos ideales. .

«En el cuarto grado el afiliado era comisionado para in

fluir en la administración, en favor de la causa, y para inte

resar, manteniendo una extraordinaria reserva, a los fun

cionarios públicos que, en el momento supremo, debían se

cundar la acción de la revolución.

«En el quinto grado, los trabajos versaban sobre la ac

ción militar de la revolución, sobre las instituciones que

debían implantarse, y sobre los ciudadanos a quienes conve

nía confiar el gobierno de los pueblos.
«Los hermanos del último grado, podían trabajar en todos

y cada uno de los grados anteriores. Los afiliados de un

grado ignoraban cuales eran los afiliados de los grados supe

riores. »

¿En que se basa el Dr. Gouchón para establecer con tales

detalles estos cincos grados? No lo dice.

Lo que nos parece más razonable es que, en vista de lo

delicado de la obra que se estaba desarrollando, el afiliado no

fuera comprometido de una sola vez en una empresa de suyo

arriesgada y difícil, o que, no deseando la logia exponerse

a deserciones, no confiara de momento todos los secretos al

recién recibido.

En esta materia, nos inclinamos a compartir la opinión

de Lazcano (2), quien explica el funcionamiento de dos sec

ciones: la primera, visible para todos los miembros y en la

cual se impartían las órdenes, se encargaba de las comisiones,

(1).—La asociación tenía varios grados de iniciación. En el primero, los

neófitos eran iniciados bajo el ritual de las logias masónicas, que desde

antes de la revolución se había introducido en Buenos Aires y que existían

desorganizadas a la llegada de San Martín y Alvear. Los grados siguientes

eran de iniciación política en los propósitos generales.
—Mitre, obra citada.

(2) Obra citada.
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en ella se discutían los asuntos generales y los detalles de eje
cución ; y una segunda de carácter más restringido, en cuyo
secreto sólo estaban los principales jefes y a la cual O'Higgins
hace referencia llamándola «Comisión de lo Reservado».

Y nos inclinamos a compartir esta opinión por cuanto es

timamos que el papel principal de la Logia Lautarina era

su acción social y revolucionaria, la que debía realizar,
antes quenada, con extraordinaria rapidez. No creemos que
sus miembros hayan podido disponer de tiempo para hacer

pasar a los neófitos por cinco grados diferentes antes de te

nerlos en condiciones de prestarles ayuda positiva y eficaz.

Esto en cuanto a la fundación de la sociedad en Europa.
Oigamos ahora lo que se dice, respecto de su establecimiento
en América.

El Teniente de marina, don Matías Zapiola, que se distin

guió después de la guerra de la revolución, y el capitán de

carabineros, don CarlosMaría de Alvear, llamado a brillante

destino, se afiliaron, como San Martín, en la asociación ce

los Caballeros Racionales. Estos tres oficiales, llegadcs a

Buenos Aires en Marzo de 1812, fueron los fundadores de

la masonería política en el Río de la Plata». (1).
Don Gonzalo Bulnes dice a su vez: «La idea de la maso

nería política, como palanca revolucionaria aplicada a Amé

rica, no es de San Martín sino de Miranda, quien le dio

cuerpo en el siglo pasado» (2).
Citamos aún otra opinión, la de Mr. Chilhsom : «Era aque

lla una organización estrictamente política que, según lo

prescrito en su Constitución, se abstenía en absoluto de

todo asunto de índole religiosa o social».

Con los testimonios apuntados y con las deducciones que
el lector puede sacar de los antecedentes que hemos expuesto,
creemos que le será fácil formarse una opinión definitiva al

respecto y pensar, con sobrada base de razón, que la Logia
Lautarina fué únicamente una sociedad política, a la cual

las circunstancias de la época en que tuvo que actuar, la

obligaron a adoptar la organización de una sociedad secreta.

(1) Mitre.—Historia de Belgrano.

(2) Bulnes.—Historia de la Expedición Libertadora del Perú.
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«Tal era el poder subterráneo que envolvía al dictador de

Chile en sus redes silenciosas. Le designó y controló sus mi

nistros—Zenteno, Zañartu, Villegas—laboriosos y honrados,

ciertamente, pero con una personalidad diluida en la Logia.
Le impuso sus substitutos provisorios—Quintana, Cruz,

Pérez, Astorga—mientras él combatía en el sur. Los jefes
militares preferidos—Las Heras, Zapiola, Alvarado, Neco

chea, Beauchef—de la Logia dependían también. Nada- de

cuanto se relacionara con el ejército o con los altos funcio

narios, se substraía a su influjo. Era un poder del Esta

do. (1)
«Desde el día siguiente de Chacabuco y, sobre todo, después

de Maipú, San Martín imperaba dentro y fuera de ella; y

hasta Agosto de 1820, en que se alejó del país con la Expe

dición Libertadora del Perú, el influjo de la Logia sobre

O'Higgins fué ostensible y avasallador». (2).
Es un reciente estudio sobre La Imprenta Federal (3), en

contramos una curiosa nota bibliográfica, relativa a la Logia

Lautarina y que vamos a poner en conocimiento del lector,

porque contiene la opinión que de la Logia tenía JoséMiguel

Carrera.

«Nuevo descubrimiento o máximas secretas del actual

Gobierno de Buenos Aires, Imprenta Federal. Por Williams

P. Griswold y John Sharpe».
Dice el autor de este estudio :

«Escrito indudablemente por Carrera. Bajo la forma de

una carta escrita por el ciudadano L. N. deL.a un patriota
de Buenos Aires, Carrera exponeminuciosamente la historia,

los principios, la constitución ritual y miembros que com

ponen la Gran Logia de Buenos Aires. Apunta también la

existencia de otra de la misma índole en la misma' capital
del Plata, pero con personajesmenos influyentes que los de la

primera, que funciona bajo la presidencia de don Julián

Alvarez y que puede considerarse como una escuela de ini

ciados, al propio tiempo que como su instrumento para el de-

(1) Luis Galdames.
—La evolución constitucional de Chile.

(2) Ibidem.

(3) Guillermo Feliú Cruz.—La Imprenta Federal. En Revista Chilena

de Historia y Geografía, ÍV Trimestre de 1921.
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sarrollo de sus planes. Carrera presenta estas sociedades con

aspectos siniestros y tenebrosos, pero fuera del espíritu de

partido que anima su escrito, es fácil descubrir que abunda

en datos ciertos y en informaciones, din duda, exactas. Es

tudia, en seguida, las ramificaciones; cita ala Logia de Men

doza, con la presidencia de Ltizurriaga y la de Chile con la

de O'Higgins. Da después los nombres de sus miembros,

fuera de San Martín, su fundador, del coronel don

Manuel Pinto, su Venerable, de Pueyrredon, O'Higgins,

Luzurriaga y Alvarez, figuran en ellas: el doctor Antonio

Sáenz, el canónigo don José Luis de Charroarín, el coronel

mayor don Juan José de Viamonte, el doctor JoséMaría Se

rrano, donMatías Patrón, don Pedro Carrasco, secretario de

Estado donGregorio Tagle, el de guerra donMatías Irigoyen,

el general Belgrano, el coronel mayor don Matías Zapiola,

el de igual clase don Juan Ramón Balcarce, el coronel don

Hilarión de la Quintana, el coronel donManuel de Encalada,

el comandante de cazadores don Celestino Vial, el de cívicos

don Luciano Montes de Oca, el de húsares don Domingo

Sáenz, el teniente coronel don Mariano de Encalada, el dipu

tado cerca de Chile don Tomás Guido, el oficial de Secretaría

don Justo Núñez, el coronel don Juan José Cossio. don

Bernardo Vélez, con Manuel Pinto».

Examinado detenidamente el estudio a que acabamos de

referirnos, terminamos por no compartir la opinión de su

autor en cuanto a que «es fácil descubrir que abunda en

datos ciertos y en afirmaciones, sin duda, exactas».

Llama la atención, desde luego, la pintura de una grotesca

ceremonia de recepción, que a nuestro entender, no pasa de

ser una burda parodia de la iniciación masónica. Y llama la

atención porque, pudo ser conocida de otros que los afiliados,

entre los cuales no se contaba Carrera, naturalmente.

Si, de acuerdo con lo establecido en el estudio que venimos

comentando, consideramos a Carrera como autor del aludido

escrito, encontraremos la explicación de muchos puntos
obscuros.

Carrera, como es sabido, estaba profundamente enemis

tado con San Martín y con O'Higgins. No es raro, entonces,

que pretendiera desprestigiar aquella institución de que sus
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rivales se servían para el logro de sus planes, procurando
hacerla odiosa al público. Creemos que Carrera no pudo
conocer el verdadero mecanismo interno de la Logia Lauta

rina, pero, «Uevado del espíritu de partido que anima su es

crito,» no vacua en creer que debe ser semejante a la de las

logias masónicas, que él conoció por haber sido iniciado en

la logia de San Juan N°. 1 en Washington el 25 de Febrero

de 1816.

Toma, entonces la ceremonia masónica como base y la

desfigura, a fin de presentarla grotesca y sombría.

A aquellos de nuestros lectores que conozcan el desarrollo

de la OrdenMasónica en Europa y que conozcan la influen

cia decisiva que tuvo en la evolución de las ideas, desde fines

del siglo XVIII hasta la realización de ese formidable sacu

dimiento que se llamó Revolución Francesa, no será difícil

reconocer en la Logia Lautarina la misma fuerza directriz

que orientó la acción de las logias europeas en vísperas de

la revolución.

Ese amor a la libertad social y espiritual que impulsó a

los revolucionarios de Francia y de América a los mayores

heroísmos para conquistarla, tuvo en los talleres masónicos

de Europa sus mejores tribunas.

¿Por qué no creer, entonces, que los hombres que en Amé

rica luchaban por principios semejantes a los que laMasone

ría predicaba en Europa, no hubieran encontrado en sus

doctrinas la fuerza propulsora de su acción?

Que los trabajos de la Logia Lautarina no se hayan desa

rrollado con sujeción estricta a los preceptos masónicos tra

dicionales, no prueba que sus componentes no fueran maso

nes.

Además, en esas horas de incertidumbre y de angustia,

que conmovía a la sociedad de Europa y América, ¿cuántas

logias, obligadas por las circunstancias, no hubieron de tra

bajar en cualquier forma, a fin de cumplir su misión?

Si queremos aplicar el criterio actual para establecer el

grado de regularidad ritualística de la Logia Lautarina, segu

ramente esta no saldrá victoriosa de la prueba. Pero, la ca

rencia de ciertos detalles de orden exterior, de ciertos aspec

tos que se refieren únicamente a la forma, no pueden bo-
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rrar el principio fundamental que impulsó su acción y que
■

puso en el corazón de cada uno de sus miembros un conven

cimiento capaz de llevarlos hasta el sacrificio.

Desde el punto de vista material y para aquellos que creen

encontrar sólo en la presencia de determinados objetos o en

la rígida observancia del ritual el espíritu de la masonería,

la Logia Lautarina no pasará de ser una asociación político-
revolucionaria .

Pero, los que conociendo las doctrinas que sintetizan en

su lema, no olviden la participación que ha tenido para ha

cerlo realidad, no dejarán de ver en la Logia Lautarina una

manifestación evidente de acciónmasónica.

Benjamín Oviedo Martínez.
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Geografía Botánica de Chile*

(Grundzüge der Pflanzenverbreitung in Chile.—Leipzig

1907)

Por el Dr. Karl Reiche

Traducido del alemán

porGualterio Looser

con varias ampliaciones y notas del traductor.

prólogo del traductor

Seguramente jamás habría pasado por nuestra mente la

idea de traducir esta obra, sin la amable insistencia de nues

tro amigo el profesor don Francisco Fuentes Maturana,

jefe de la sección botánica del Museo Nacional, quien desde

que nos conocimos en elMuseo nos insinuó esta idea. Du

rante bastante tiempo no nos decidíamos a emprender este

trabajo; pero, por fin, ante la oferta del prof. Fuentes de

ayudarnos con sus consejos a resolver las dudas que se nos

presentaran, hubimos de capitular y aquí va la traducción...

Esta traducción está terminada desde varios años y pu

diera haberse publicado hace tiempo, a no mediar la falta

de fondos crónica que sufren las instituciones públicas del

país, que por su índole pueden encargarse de editar trabajos

* Prohibida la reproducción.
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de esta clase, ya que los particulares no pueden hacerlos,

pues no hay esperanzas de sacar ni siquiera los gastos. Por

suerte supimos que la Sociedad Chilena de Historia y Geo

grafía estaba deseosa de publicar versiones de obras extran

jeras importantes que trataran de nuestro país. Ofrecimos

nuestra traducción a dicha sociedad, siendo atendidos en la

forma más cortés y deferente por su secretario general don

Ricardo Donoso, quien desde un principio se interesó en

nuestro trabajo, poniéndolo inmediatamente en prensa.

La importancia de la Geografía Botánica de Chile (Grund
züge der Pflanzenverbreitung in Chüe, Leipzig 1907) del

Dr. Karl Reiche, ha sido reconocida en todas partes y es,

sin duda, la obra más valiosa de ese laborioso naturalista,

que tanto trabajó para Chile.

Ahora que el Dr. Reiche ha fallecido recientemente lejos
de Chile, del cual se había alejado hacen años, queremos de

dicarle esta traducción como un perenne recuerdo a su me

moria y como un homenaje a su vasta labor.

Gualterio Looser.
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Geografía Botánica de Chile

A la memoria del infatigable explorador
de la «Flota Chilena» Dr. Rodulfo A.

Philippi dedica esta obra.

EL AUTOR

PROLOGO

El honroso encargo que nos hizo el Prof. Dr. Engler en

1893 para que escribiéramos una geografía botánica de la

República de Chile, que pasara a formar parte de la colec

ción de monografías fitogeográficas que el Sr. Engler y el

Prof. Dr. Drude tenían proyectadas, no nos sorprendió des

prevenidos. Desde 1890, año de nuestro establecimiento en

Chile, nos ocupamos de su flora y de su geografía botánica.

El año 1896 fuimos nombrados miembro del personal del

Museo Nacional, lo que nos dio la deseada oportunidad de

poder aprovechar los elementos bibliográficos de la capital
o conseguir que fueran adquiridas las publicaciones que ne

cesitábamos. Pudimos hacer numerosos viajes, generalmente

por encargo del Museo, y adquirir un conocimiento de toda

la República. (Los gastos de los primeros viajes fueron cu

biertos por subsidios de la Real Academia Prusiana de Cien

cias). No creímos necesario volver a explorar las regiones
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ya reconocidas en una forma ejemplar por los señores Dr.

Dusén y Dr. Neger. Para establecer en la forma más exacta

posible el área de dispersión de las plantas, resolvimos revi

sar en su totalidad la flora de las sifonógamas chilenas, con

la eficaz ayuda de especialistas europeos. Los resultados de

esta revisión serán utilizados en esta obra. En nuestra cali

dad de profesores de botánica del Instituto Agrícola de la ca

pital, hemos debido ocuparnos detalladamente de las plantas
útiles indígenas y extranjeras y confiamos dar en la parte

respectiva de esta obra informaciones fidedignas y útiles

a cuantos se dediquen a la agricultura en Chile o necesiten

noticias concernientes a dicho ramo.

Este libro trata de un país aún insuficientemente conoci

do en Europa, lo que nos mueve a extendernos un tanto en

los datos geográficos y climatológicos, lo cual, tratándose

de un país europeo bien explorado y de fácil acceso, parece
ría inoficioso. También estimamos conveniente mandar a

los señores editores una cantidad mayor de cuadros de vege

tación para facilitar la comprensión de los lectores europeos;
las especies mencionadas son poco conocidas de ellos y fá

cilmente se les pueden presentar dificultades.

Por fin, cumplimos con el agradable deber de expresar

nuestros agradecimientos al señor Director del Museo Prof.
Federico Philippi, por su inteligente apoyo, y a los señores

Dr. F. Fonk y W. Geisse, por sus importantes informacio

nes florísticas y fitogeográficas. También debemos agrade
cer la importantísima ayuda de varios sabios extranjeros
en la determinación de especies difíciles, especialmente Crip-

tógamas. Estos fueron entre otros los señores Brotherus,

Buchenau, Christ, Clark, Gilg, Heering, Hoffmann, Kranz-

lin, Kukenthal, Lindau, Neger, Stephani y V. Wettstein.

Deben considerarse más seguras las determinaciones de

especies pertenecientes a las familias revisadas hasta la pu
blicación de esta obra, o sobre las cuales existen monogra

fías en el pflanzenreich. En cuanto a las Cactáceas, a pesar
de los trabajos de Schumann, la inseguridad es grande.

Santiago, Marzo de 1906.

Karl Reiche



GEOGRAFÍA BOTÁNICA DE CHILE 129

INTRODUCCIÓN

FUENTES LITERARIAS

En este país tan rico

en bellísimas plantas, es im

posible reprimir el deseo de

hacerse botánico.

A. Caldcleugh.

CAPITULO I

HISTORIA DE LA EXPLORACIÓN BOTÁNICA

DE CHILE

Entre las numerosas obras de viajes que se refieren a Chile

sólo tomaremos en cuenta aquellas que en una forma u otra

contengan noticias sobre la flora chilena. Un resumen muy

detallado (que también hemos consultado) sobre los viajes
de descubrimientos hasta fines del siglo XVIII, se halla en

la obra de james burney : A chronological history of the disco-

veries in the South-Sea, London 1803-1816.

NOTICIAS BOTÁNICAS TRASMITIDAS POR LAS PRIMERAS EX

PEDICIONES DE EXPLORACIÓN GEOGRÁFICA O LOS MÁS

ANTIGUOS HISTORIADORES CHILENOS.

Fernando de Magallanes, durante su memorable viaje al

rededor del mundo, el primero que se verificó, avistó el 21

de Octubre de 1520 un cabo de la costa sudamericana que

en honor de Santa Úrsula, fué bautizado con el nombre

de Cabo de las Vírgenes. Este promontorio forma la entrada

por el Atlántico del Estrecho de Magallanes, llamado así

por la posteridad para recordar la hazaña de su descubri

dor. Durante los días siguientes la escuadra de Magallanes
tuvo que detenerse varias veces en el interior del estrecho.

Así se hicieron las primeras obervaciones botánicas de que

dan fe las anotaciones del diario de viaje. Hicieron fuego
con leña que producía humo aromático—esto se refiere sin

duda al canelo Drimys Winteri (1). Quizá durante este viaje,

(1) Winter era capitán de la nave Elizabeth que formaba parte de la

escuadra del corsario Francis Drake (1577).

Tomo LXIL—3er. Trim.—1929 9
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pero seguramente durante las expediciones de los años si

guientes, se conocieron una serie de plantas nuevas: el berro

{Cardamine nasturtioideas o especie afin). una planta seme

jante al perejil, probablemente Apiun australe Estas yerbas,.

como asimismo la corteza de sabor fuerte del mencionado

Drimys, fueron muy bien recibidas a bordo por sus cualida

des anti-escorbúticas, enfermedad que, después de una larga

navegación de varios meses, diezmaba a la tripulación. El

Drimys fué descrito como un laurel de corteza con sabor a

pimienta. Una planta comestible, conocida desde Una edad

muy remota, es el Ribes magellanicum. Sus bayas son dulces

y aromáticas. Además de las plantas útües, se mencionan

en estos viejos relatos de viajes, algunas cuyo aspecto recor

daba a los españoles plantas de la patria y que aún fueron,

consideradas idénticas. En esta época dominaba la creencia

de que así como las plantas descritas por dioscorides y
plinio estaban repartidas por toda Europa, las plantas de

España debían hallarse en estos remotos territorios bañados

por el mar del Sur. sarmiento de gamboa refiere en 1580

que en el Golfo de Trinidad (50° 1. m.) existirían cipreses

y sabinas (quizá Libocedrus tetrágono,), robles (Nothofagus

betuloides); una aliaga espinuda sería quizá una Colletia sin

flores. Muchos nombres aplicados por los españoles a las

plantas chilenas se han conservado y son nombres vulgares

hoy día: Por ej.: alerce, que en realidad es un Larix, fué apli
cado a Fitzroya patagónica. La Proteacea Embothrium co-

ccineum recibió en formamás temeraria que oportuna el nom

bre de ciruelillo. El nombre de roble ha sido aplicado a varios

Nothogagus. Drimys Winteri recibió el nombre de canelo, re

firiéndose a la canela por el olor penetrante de su corteza;

aunque en realidad el sabor de la corteza no se parece en nada

a la canela verdadera.

En los primeros tiempos, los únicos exploradores eran

españoles, pero pronto surgieron competidores; en parte

por pura envidia o llevados por acciones de guerra para

atacar el poderío español, no sólo en la metrópoli, sino

también en sus colonias. Ingleses, holandeses, después
también franceses, tomaban parte en estas correrías, pero

hasta el siglo XVII no proporcionaron datos que am-
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pliaran nuestros conocimientos. Sin embargo, debemos re

cordar que los holandeses Jacobo Le Maire y Guillermo Cor-

nelio Schouten, buscando la comunicación del Océano Atlán

tico con el Pacífico, incorporaron el Archipiélago Fueguino
en la esfera de nuestros conocimientos. Los miembros de

la expedición de Jacobo Hermite hicieron la observación bo

tánica de que los temporales del Oeste obligaban a que las

coronas de los arboles de la costa fueguina se inclinaran hacia

el lado oriental.

Por el momento no seguiremos ocupándonos de la impor
tancia botánica que tuvieron las expediciones que, partidas de

Europa, llegaban a Chile por el Sur. Antes daremos cuenta

de las expediciones venidas del Norte a conquistar y coloni

zar a Chile, diego de almagro (1) partió en 1535

del Perú hacia el Sur y entró a Chile por los valles de Co

piapó y Coquimbo, atravesando la Cordillera ; pero como no

halló las esperadas riquezas, que con ansia buscaba, regresó
al Perú por los desiertos de Atacama y Tarapacá. Pocos años

más tarde, en 1541, don pedro de valdivia, siguiendo el

mismo camino del desierto por donde regresó su predecesor,

llegó a la parte N. del Valle Longitudinal y fundó el 24 de

Febrero de 1541, al pie de la Cordillera, la ciudad de Santia

go, capital de Chile. Los miembros de la primera de estas

expediciones tuvieron que sufrir durante la travesía de la

cordillera las más indecibles penalidades, así que los españo

les no se preocuparon de la vegetación, que además en la alta

cordillera tiene un carácter especial y extraño, completamen

te distinto de lo que los expedicionarios habían visto antes.

Pero cuando los Conquistadores hubieron dejado atrás los

pedregosos desiertos cordilleranos y los lagos salados de

Atacama, y llegaron al oasis de Copiapó, admirablemente

regado por los Incas y cubierto por florecientes cultivos,

no hallaron palabras para expresar su admiración ante la

exuberancia de losmaizales cuyos tallos semejaban lanzas

y que producían magníficos frutos (2). Como vemos, el maíz

(1) Diego Barros Arana, Historia General de Chile, I, parte, segunda,

cap. 3 y 4.

(2) Herrera, Décadas V, lib. X, cap. 2.



132 DR. KARL REICHE

especie cultivada, traída por los Incas a Chile, fué la prime

ra planta quemencionan los conquistadores

A fuerza de inteligencia y valor, los conquistadores con

siguieron hacer de la nueva ciudad el centro de su poder po

lítico y espiritual. El españolAlonso González de Nájera.

que tomó parte en las frecuentes acciones de guerra contra

los indios que sin cesar amenazaban a Santiago, adquirió

un conocimiento muy vasto sobre Chile que quiso trasmitir

a sus soberanos. Su obra, terminada en 1614, sólo se publicó

en 1866. Es la primera obra histórica extensa que se refiere

a Chile, y trae también algunos detalles botánicos. Men

ciona este autor las principales plantas culturales y las si

guientes indígenas: frutillas, Puya, Gunnera, Chenopodium

Quinoa, Quinehamalium, Aristotelia, Madia, Chusquea cou

leu, las palmas y las Araucarias.

Mientras que en esta obra el autor trata de inducir al

Rey deEspaña para que mande más elementos a terminar

laConquista de Chile, que González de Nájera describe

en forma entusiasta, un espíritu profundamente religioso

inspira al Padre Alonso de Ovalle, a conseguir el envío

de másmisioneros para evangelizar estos apartados domi

nios de su Majestad Católica. Ovalle, hijo de distinguida

familia española, nació en 1601 en Santiago y en 1646 dio

a la estampa en Roma su Histórica relación del Reino de

Chile. Es una obra de oportunidad y tendenciosa, con bas

tante mérito literario según buenos críticos; pero que no

logra disimular errores científicos. Para nosotros, tendrá

siempre un gran valor, pues da numerosos detalles sobre el

aspecto que tenía el país durante el primer siglo después

de su descubrimiento. Da algunas noticias sobre la extensión

de los bosques, él área de dispersión de las palmas, la in

troducción de plantas culturales y de malezas. Naturalmente,

todo está mezclado con difusas disquisiciones religiosas; a

cierto árbol del valle de Quillota (1) que según dice, repre

sentaba exactamente un crucifijo con el cuerpo del Crucifi-

(1) Este famoso árbol en forma de crucifijo era de Limache y no de

Quillota: Véase Alonso de Ovalle, Histórica relación del Reyno de Chile,

I, pág. 101. Santiago, 1888. (N. del Tr.).
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cado, dedica todo un capítulo. La mezcla de verdad y fan

tasía causó perjuicio a la obra del místico Ovalle. Aunque

traducida a varios idiomas, casi no influyó en el mejor cono

cimiento de Chile en Europa.

Algún tiempo después, apareció una obra concebida sobre

un plan más vasto y con más cuidado de observación. Es la

Historia General del Reino de Chile, de Diego de Rosales.

En tres tomos relata la historia del país desde 1535 hasta

1652. El autor vivió 43 años en Chile y terminó su obra en

1674. El único tomo de interés botánico es el primero, que

trae una infinidad de noticias sobre la flora y la vegetación

chilenas; las cuales, combinadas con las que proporciona

Ovalle, pueden utilizarse para reconstruir el aspecto que

presentaba Chile en la época de la conquista.

Las expediciones que siguieron llegando vía Magallanes,

son ya de carácter científico, guerrero o simplemente co

mercial. Ahora corresponde mencionar dos expediciones

francesas que tuvieron lugar entre los años 1709 a 1721.

Son los viajes de Feuillee, descritos en el Journal des

observations physiques, mathématique et botaniques, París,

1714; y de Frezier, Rélation du voyage de la Mer du Sud,

Y7Y7. Feuülée vivió desde 1660 a 1732 y verificó su viaje de

1709-1711. La descripción de su viaje está contenida en 3

tomos con 50 láminas, de las cuales hay 2 dedicadas a las

plantas. La obra está redactada en el estilo de los yerbateros

medioevales y trae largas descripciones de plantas medicina

les. La nomenclatura es la pesada y difusa de la época preli-

neana. Así por ejemplo : Rapuntii facie, folis sinuatis, flore

amplissimo, sanguíneo et striato = Salpiglossis sinuata, R. et

P. No hemos podido hallar en esta publicación datos uti-

lizables para la geografía botánica.

La parte botánica que lleva el subtítulo de Histoire des

plantes medicinales qui sont le plus en usage aux Royaumes

du Pérou el du Chili, na sido traducida al alemán (Nurnberg

1766). A Philippi le debemos un comentario de esta parte

botánica que se publicó en los Anales de la Universidad de

Chile, vol, 29, (1867), pág. 760.

Frezier inició su viaje en 1712; permaneció ocho meses

en Valparaíso y visitó las provincias centrales. En los capí-
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tulos 8 a 20 de su obra, trae numerosas e interesantes noti

cias sobre el área de dispersión y la utilización de un elevado

número de plantas indígenas y cultivadas. Frezier es famoso

por haber sido el primero que llevó a Europa la frutilla de

Chüe. La expedición de carácter principalmente astronó

mico y geográfico de Jorge Juan y Antonio de Ulloa,

pasó por Chile en 1744 y también nos trae algunos informes

sobre plantas útiles culturales e indígenas. Más importante
es la obra del jesuíta Miguel de Olivares, en cuya obra

histórica se encuentran detalladas noticias botánicas de

mediados del siglo XVIII, (palmas, Araucarias, murtilla,

plantas medicinales, etc.)

II.—Extensión de los conocimientos botánicos por las

expediciones científicas, coleccionistas o natura

listas PROFESIONALES.

La primera expedición científica que tocó en Chile, con el

fin preciso de colectar objetos de ciencias naturales y des

pués describir sus hallazgos sistemáticamente, es la de la

circunnavegación de Bougainville, en la cual Commerson
era médico y naturalista.

El 8 de Diciembre de 1767 entró esta expedición al Es

trecho de Magaüanes, y en varias partes de sus costas con

tinentales y fueguinas echaron anclas para coleccionar.

Sus riquísimas y cuidadosamente etiquetadas colecciones

fueron depositadas en el Musée d'Histoire Naturelle de

París; y, aun cuando nunca fueron estudiadas en conjunto,
han servido de inapreciable material de comparación a bo

tánicos posteriores.

Pocos años más tarde, de 1772-1775, los Forster, padre
e hijo, tomaron parte en la segunda vuelta al mundo de

Cook y también coleccionaron en la punta austral de la

América del Sur. Publicaron los resultados de sus viajes en
dos obras : Characteres generum plantarum quas in itenere ad

ínsulas maris australis collegerunt, 1776 y De plantis magella-
mcais et cuantiéis commentationis. Hay descripciones de 30

plantas magallánicas, pero estos viajeros, que sólo tocaron

una pequeñísima extensión de Chile, no podían acrecentar
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nuestros conocimientos botánicos en una forma notable.

Mucho más importante es la expedición española que cro

nológicamente, debemos mencionar ahora. Con el fin de

ampliar las colecciones del Jardín Botánico de Madrid, el

Rey Carlos III de España, acordó mandar expediciones

de naturalistas para coleccionar en Nueva Granada, Islas

Filipinas, México y también al Perú y Chile. A los botánicos

Ruiz y Pavón les correspondieron estos dos últimos países.

Acompañados por el médico Dombey, se embarcaron el 4

de Noviembre de 1777, llegando el 8 de Abril de 1778 al

Callao. Primero exploraron la flora peruana y después par

tieron con destino a Chile. Saliendo de Talcahuano visita

ron la región de Concepción, Itata, Rere, Arauco, Maule,

San Fernando, Rancagua, Santiago, Quillota y algunos

lugares de la Cordillera. Después regresaron al Perú. Un

gran número de plantas se perdieron en un naufragio ; pero

por suerte Dombey logró salvar los duplicados y los llevó a

España. Después de 11 años de ausencia regresaron los via

jeros, llegando por Cádiz a Madrid en 1788. Los resultados

del viaje fueron publicados hacia fines del siglo, en cuatro

grandes tomos in folio. El primero lleva el título Florae

peruvianae et chilensis prodromus. Se publicó en Madrid,
en 1794 y trae las diagnosis y análisis de los géneros nuevos.

En los otros tres tomos, Flora peruviana et chilensis, (Madrid

1798-1802), se hallan las descripciones y láminas de las espe
cies nuevas. Esta obra, escrita según el sistema y los princi

pios de Linneo, es aún en la actualidad un trabajo de con

sulta indispensable para todo aquel que quiera estudiar

la flora chilena y peruana. Es sensible que sus análisis sean

demasiado breves. Con frecuencia las especies son difíciles

de reconocer. Don, describió en 1830 un gran número de

especies, en especial Compuestas, basándose en originales
de Ruiz y Pavón u en otros, colectadasmás tarde por Cald-

cleugh, Noe y Bridges. El mismo Carlos III, que con

generosidad había hecho organizar la expedición de Ruiz y

Pavón, dio a Luis Noe las facilidades necesarias para que

pudiera colectar en la parte central y austral de Chile. Sus

colecciones fueron estudiadas y publicadas en las obras de

Ruiz y Pavón y de Cavanillos. También contrató este
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monarca al austríaco Tadeo Haenke, como botánico de

la expedición deMalaspina. Haenke nació en 1761 en Krei-

bitz (Bohemia), estudió en Viena medicina y ciencias na

turales, especialmente botánica, bajo la dirección de Jacquin.

En numerosos viajes botánicos en Austria y Hungría, ad

quirió vastos conocimientos florísticos. En 1789 fué llamado

por el Rey de España para formar parte del viaje científico

de Malaspina. Después de vencer grandes dificultades pudo

unirse en Valparaíso en Abril de 1790 al resto de los expedi

cionarios que habían ido a Chile por el Estrecho de Magalla

nes y tocado en Chiloé. Después la expedición visitó Co

quimbo, Copiapó, Arica. Pasaron al Perú, Norte América,

Asia austral, para regresar por fin a Concepción de Chile.

Haenke no recorrió la parte sur de la República. Cuando

estuvo por segunda vez en Chile, concibió con algunos com

pañeros el plan aventurero de recorrer por tierra una gran

extensión de la América Austral, pero terminó por fijarse el

año 1796 en Cochabamba, Bolivia, prestando por su labor

de médico, explorador, naturalista y etnógrafo importantes
servicios a la ciencia. Desde Bolivia envió a Europa grandes
colecciones de plantas. Falleció en 1817. Más tarde, Presl,

de Praga, el año 1830, basó sus Reliquias Haenkeanne, en

sus herbarios, que, por lo demás, para la flora chilena, sólo

tienen un valor secundario.

El viajero Jorge Vancouver, durante su viaje alrededor

de la tierra, visitó Santiago y Valparaíso en Marzo y Abrü

de 1795, dando a su regreso algunos detalles sobre la vegeta
ción que existe entre esas dos ciudades.

El relato de las expediciones mandadas y protegidas por
Carlos III nos ha hecho adelantar más velozmente de lo que

permite la cronología. Pocos años después de la partida de

Ruiz y Pavón, apareció en Bolonia el año 1782, la obra del

padre jesuíta Juan Ignacio Molina, tilulada Saggio sulla

historia naturale del Cile, la cual fué durante mucho tiempo
la fuente principal de los conocimientos de ciencia natural

sobre Chile. Molina era chileno, nació en 1737 o 1739 en las

cercanías de Talca. Huérfano a temprana edad, llegó cuando
tenía 6 años a Concepción y a los 16 a Santiago. Aquí entró
al Colegio de los Jesuítas, adquiriendo rápidamente conocí-
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mientos tan profundos que a los 20 años era bibliotecario

de la escuela del convento. Sabía varios idiomas extranjeros,
más tarde aprendió también el italiano, lengua de sus obras.

Con motivo de la expulsión de los jesuítas en 1768, tuvo que

emigrar también. Fué embarcado en Valparaíso con destino

al Callao y de aquí a Italia, por el Estrecho de Magallanes.

Este viaje puso a prueba sus relevantes dotes espirituales y

morales, pues el capitán y la tripulación lo maltrataban y

llegaron a robarle el tesoro que más apreciaba, como eran

sus notas sobre su patria. Desde 1774 residió continuamente

(55 años) en Bolonia, salvo cortos viajes. En 1776 se publicó

bajo el velo del anonimato, pero escrito por Molina, la obra

Compendio delia storia geográfica, naturale e civile de Cile, y

en 1782 el Saggio ya nombrado. Para redactar estas obras

parece que recibió informes desde España, es seguro además,

que utilizó varias veces los escritos de Feuillee y Frezier

sin nombrarlos. También se dice que por una feliz casuali

dad, (1) logró recuperar los documentos que le habían ro

bado a bordo. Un hermoso momento de su larga vida, mo

lestada a veces por intrigas clericales, fué cuando recibió la

visita de Alejandro von Humboldt. Falleció en Bolonia

el año 1829 a la edad de 92 años. Su Saggio fué vertido a to

dos los idiomas cultos y durante las primeras décadas del

siglo XIX fué su obra la única fuente de conocimientos

sobre Chile, que, aún a los europeos cultos, aparecía envuelto

en espesas brumas. Este éxito se debió a que la obra en gene

ral es digna de un naturalista y aventaja grandemente al

fantástico Alonso de Ovalle. Muchos datos que trae han

sido confirmados posteriormente; pero también es preciso
reconocer que no faltan graves errores.

Mas, hay que tomar en cuenta que Molina escribió sin

tener sus apuntes a mano y completamente de memoria.

Las dudas no podía resolverlas con nuevas observaciones y,

al publicar la primera edición de su Saggio, en 1762, no existía

ningún trabajo exacto anterior que consultar. Para la segun

da edición de 1810 pudo aprovechar la Flora de Ruiz y

Pavón. Sus dignosis son demasiado breves e imprecisas

(1) Anal. Univ. Santiago., Vol. XVII, pág. 622.
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para identificar las especies. Más graves son algunos errores

a modo de los siguientes : clasifica Gomortega nítida como una

Lúcuma, fabrica un genero Hippomania con varias plantas;

Gourliea de corticans lleva el nombre de Lúcuma espinosa,

etc. Pero de todas maneras su libro es digno de leerse con

todo interés aún hoy día, principalmente si se tiene a mano

el comentario de philippi para aclarar los errores. Como

un reconocimiento a su labor de dar a conocer a Chüe en

Europa, sus conciudadanos agradecidos le han levantado

una estatua frente a la Universidd de Chüe. Un monumento

más valioso fué la nueva edición de la traducción española
de su Compendio y su Saggio que forma el tomo XI de la Co

lección de Historiadores de Chile. En este tomo están enume

radas cronológicamente todas las traducciones de Molina.

La misma tendencia siguió el jesuíta Felipe gomez de vi

daurre, que también se retiró a Bolonia cuando se disolvió

la orden. Su libro Historia geográfica, natural y civil del Reino

de Chile salió a luz en 1789 y fué reimpresa en la Colección

de Historiadores de Chile, formando el tomoXIV. Trae varias

informaciones botánicas sobre plantas culturales, medici

nales y otras vegetales útües.

En las décadas siguientes, progresó bastante el conoci

miento de Chile debido a una serie de grandes viajes cientí

ficos. Es verdad que muchos apenas visitaron la costa y bo

tánicamente sus resultados fueron a veces, pobres. El prime
ro de estos viajes de exploración es el que organizó el Conde

Romanzoffy dirigida por el teniente de marina Kotzebu, que
recorrió durante los años 1815-1818 elmar del sur y debíabus

car el paso delNor-este por el estrecho deBehring,Nos intere

sa para la botánica la expedición de Romanzoff, -porque a bor

do iba el gran botánico y poetaAdalberto de CHAMisso.Mien

tras el navio «Rurik» estaba en Talcahuano en 1816, visitó

Chamisso Concepción y alrededores y recogió en abundan

cia objetos de ciencia natural. Las plantas fueron descritas
en parte por él y en parte por Schlechtendal y publicadas
en los primeros números de la revista Linnáea y son dignas
de encomio por su exactitud. Sólo es de sentir que la cose

cha no haya sido más abundante, a causa de la estación de

masiado avanzada, pues coleccionó a fines de verano. Viene
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a continuación la expedición de los buques «Urania » y «Physi-
cienne» mandada por Louis de Freycinet y que zarpó de

Francia en 1817. Recorrieron las islas de las Indias Orienta

les, Nueva Holanda, islas del Mar del Sur, Tierra del Fuego

y Malvinas. El botánico era Gaudichaud e hizo grandes

colecciones que desgraciadamente se perdieron en parte por
un naufragio. Esta expedición es fundamental para el cono

cimiento botánico de las Malvinas; pero no tanto para la

Tierra del Fuego. Otra expedición francesa fué el viaje de

circunvalación de la «Coquille» en 1822-1825. Visitaron Tal

cahuano y Concepción en Enero y Febrero de 1823. Las co

lecciones botánicas fueron estudiadas por D'urville, Bory

deSaintVincent y Brongniart y son de importancia para
el conocimiento de las algasmarinas chilenas, heléchos, Gra

míneas, Orquídeas y Santaláceas (Quinehana lium) . A. Cal-

deleugh visitó Sud América en 1822-1825 y también dejó

algunos datos botánicos sobre Chile. En 1822 estuvo Mis-

tress María Graham en Chile y relató sus impresiones en

una agradable obra titulada Journal of a residence in Chile

during the year 1822. Londres 1824. Visitó Valparaíso y los

puntos cercanos Concón y Quintero, permaneció tres días

en Juan Fernández. En Agosto, época poco adecuada para

observaciones botánicas, se dirigió a Santiago, atravesando la

Cuesta de Prado. Sobre este región nos dá un vivido dibujo

del paisaje sin olvidar la elevada Puya coártala, muy típica

de esa zona. Pero en conjunto su obra no tiene interés botá

nico y el apéndice «Account of the usefull trees and shrubs

of Chile» (119 números) revela conocimientos botánicos es

casos sólo dignos de un aficionado. JohnMiers visitó tanto

las regiones al oriente como al occidente de los Andes de

Sud América y los resultados de sus estudios están conden-

sados en la obra Travels in Chile and La Plata, Londres 1825;

pero este libro tiene poca importancia botánica. A este sabio

está dedicada una preciosa planta chilena, la Miersia chilen

sis. En cambio algunos trabajos sistemáticos que publicó

este autor en Contributions to Botany y en Ilustrations of
southamerican plants tiene mucha importancia para Chüe.

Estas publicaciones tienen el gran valor de no describir ex

clusivamente especies, sino que estudian un conjunto más
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vasto de plantas afines, consideradas desde un punto de % ista

general. Trató las Ramnáceas, Caliceráceas, Liliáceas, Conan-

tereas, el gen. Cochranea de las Borrajináceas, algunos géne
ros de las Verbenáceas, las Nolanáceas, Ephedra, etc. Sus ob

servaciones son fidedignas y sus análisis precisos; a veces,

sin embargo, su concepto de especie ha sido objeto de críti

cas.

El gran viaje científico dirigido por el capitán Beechey

(1825-1828) tocó en Concepción en Octubre de 1825, Val

paraíso en Octubre y Noviembre 1825 y en Mayo 1828 y en

este último mes también Coquimbo. Las plantas coleccio

nadas durante este viaje por Lay, algunos oficiales y princi

palmente por Collie, fueron estudiadas por Hooker y Arnott

y publicadas sólo en 1841 en una extensa obra. Considera

mos este estudio, naturalmente sólo en lo que se refiere a

Chile (pág. 3-59), como uno de los más deficientes. Estos

viajeros juntaron a todo escape unas cuantas docenas de

plantas, no siempre completas ni verdaderamente ejempla

res normales de la especie. Su valor florístico y fitogeográ-
fico es insignificante. Además, no fueron etiquetadas con

cuidado y las descripciones deHooker yArnott son tan breves

que es difícil reconocer las especies. En realidad, muchas

plantas traídas por Beechey no pudieron ser identificadas

y varias tienen seguramente etiquetas de origen equivoca
do. Aunque siguiendo el orden cronológico, no corresponde
ría indicarlo aún, estos mismos Hooker y Arnott publicaron

posteriormente en Contributions towards a Flora of South

America, en Botanical Miscellany, etc. un gran número de

especies chilenas y argentinas, algunas con láminas, remiti

das a estos sistemáticos por varios viajeros, entre los cuales

se encuentran muchos ingleses. Encontramos los nombres de

Bertero, Bridges, Cruckshanks, Cumming, Darwin,

Gillies, Macras, Miers en la denominación de algunos

géneros y especies.

Una de las expediciones científicas de fines más vastos,

fué sin duda la que dirigió Alcide d'orbigny en 1825-1834.

No visitó en realidad a Chile, sino Perú y Bolivia y además

d'orbigny se ocupó principalmente de geología. Sin embargo
tiene un valor importantísimo, si bien indirecto, para el co-
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nocimiento de nuestra flora, pues reveló los caracteres geo

lógicos y formación de Sud América, que son de vital inte

rés para reconstruir las vías de migración de las plantas en

este continente.

Ahora correspóndenos tratar de dos viajeros alemanes

que hicieron avanzar mucho la botánica chilena. El más im

portante es Eduardo Poeppig (1). Nació el año 1798 en Pla

ñen, ciudad de Sajonia ; pertenecía auna familia acomodada,

fué alumno de los gimnasios de Leipzig y Grimma y estudió

medicina y ciencias naturales en la Universidad de Leipzig.

Apenas recibido de doctor en medicina el año 1822, sintió

nacer en él un deseo irresistible de visitar las regiones tro

picales y se dirigió a Cuba. Los gastos del viaje los pagó con

su propio peculio y también pensaba ayudarse con la venta

de los objetos científicos que coleccionaba. Tras larga estada

en Cuba, partió a los Estados Unidos. Aquí procuró intere-

resar a algunos particulares para organizar un gran viaje

de exploración a la América Austral. Por fin, en 1826 logró

reunir el dinero necesario y se embarcó hacia esos países.

Al poco tiempo de llegar a Valparaíso, el 14 de Marzo de

1827, se encontró con los miembros de una expedición rusa

mandada por el capitán Luttke (1826-1829). Entre eüos

estaba Fr. v. Kitllitz, que posteriormente se hizo famoso

por su obra Vegetationsansichten von Kustenlandern des Sti-

llen Ozeans. También trae esta obra un cuadro de la vegeta

ción de los cerros de Valparaíso. Durante la primavera Poe

ppig permaneció en Concón, pocas leguas al E. de Valpa

raíso, y tuvo oportunidad de conocer la gran variedad y mag

nificencia de la flora primaveral del centro de Chile. Más

tarde fijó su centro de exploraciones en la Cordillera, más

adentro de Santa Rosa de los Andes, donde sufrió un grave

contratiempo, pues perdió sus libros e instrumentos al querer

atravesar un torrente para dirigirse a la otra banda. Mientras

le llegaban los objetos para reemplazar los perdidos, que

pidió a Alemania, se quedó en Chile y continuó observando

y coleccionando. En Febrero de 1828 partió a Talcahuano

y siguió después el curso del río Bío-Bío hasta las cordille-

(1) Véase su biografía en Englers Jahrb. XXI (1906).
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ras de Antuco. Hizo la ascención del cerro de Pirque y del

Volcán Antuco, juntando un valioso material, e hizo también

notables observaciones de geografía botánica. En Mayo de

1829 se embarcó con destino al Perú y aquí cesa nuestro in

terés en sus viajes posteriores. Regresó a Europa en 1832 y

fué nombrado profesor de ciencias naturales en Leipzig. Fa

lleció en 1868. Expuso los frutos de sus viajes en una obra,

titulada Reisen in Chile, Perú und auf dem Amnazonenstrom

cuyo primer tomo publicado en 1835 trae el relato de su es

tada en Chile. Además tiene numerosas otras publicaciones

que pueden verse en el índice bibliográfico. Por vez primera

había permanecido en Chüe durante un tiempo prolongado

un naturalista poseedor de una vasta cultura, lo que lo habi

litó para dejar a la posteridad una obra sobre este país que

puede compararse por su mérito a las obras de Humbodlt y

d'Orbigny referentes a la parte septentrional de Sud Améri

ca. Las numerosas descripciones de la vegetación tienen aún

en el día un valor indiscutible para la geografía botánica del

país. Su estilo es elegante y se expresa con tal arte que su obra

no sólo tiene interés para el naturalista, sino que agrada a

cualquier hombre culto. La sistemática de las plantas co

lectadas fué estudiada por él en compañía de Esteban End-

licher y publicada en la obra en 3 tomos y 300 láminas de

nominada Nova genera et species plantarum etc.

Por sus detalladas diagnosis y dibujos del habitus, esta

obra es indispensable para cualquier botánico que trabaje en

Ghile. En esta publicación no están descritas todas las 900

plantas que Poeppig colectó; Trinius describió las Gramí

neas y Kunze los heléchos. En el Herbario Nacional Chi

leno no hay originales de Poeppig.

Francisco Fernando Julio Meyen es el nombre del

otro alemán a quien la exploración de Chile debe mucho.

Nació en Tilsit el año 1804, estudió farmacia enMemel ; pero

fué llevado por su hermano a Berlín donde estudió en elGim

nasio y en el Criadero de árboles (Pepiniere). Además de sus

estudios de medicina, se dedicó intensamente a la botánica

y zoología. En 1830 se embarcó en el buque mercante Prin-

zess Luise, capitán Wendt, en calidad de médico y natura

lista e hizo un viaje alrededor del mundo. Tripulante era
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Bernardo Phillippi del cual debemos ocuparnos luego. El

buen estado sanitario a bordo y las largas estadías del buque
en los puertos de escala, permitieron a Meyen dedicarse se

riamente a las ciencias naturales y aún tuvo tiempo para

emprender viajes largos por el interior de los países que reco

rría. Estuvo varios meses en la costa occidental de Sud Amé

rica. Desde fines de Enero a principios de Marzo visitó la re

gión deValparaíso y Santiago, también emprendió una explo
ración por la alta Cordillera deMaipo y San Fernando, donde

se en contró con el naturalista francés ClaudioGay. Su buque
lo llevó posteriormente a Coquimbo, Huasco y Arica, par

tiendo desde aquí al Alto Perú donde hizo estudios de gran

valor científico. Sus viajes posteriores no nos interesan para
nuestra obra. En 1832 estaba de regreso en Alemania. Dos

años más tarde fué nombrado profesor de la Universidad

de Berlín; pero en 1840 falleció a la temprana edad de

36 años después de una intensa vida de trabajo dedicada a

la anatomía, fisiología y geografía de las plantas. Su libro

de viajeReise umdieErde, Berlín 1831-1835 (2 volúmenes)

está concebido en un mismo plan de Poeppig. Hay interca

lados valiosos datos sobre zoología, geología y meteorolo

gía. Sin embargo, no tiene el valor botánico de la obra del

anterior, lo que se debe a que sólo permaneció un tiempo bas

tante breve en Chile central y en época algo desfavorable

para hacer observaciones botánicas. Además las diagnosis
de Meyen son tan breves y defectuosas que se hace difícil

reconocer las especies. También algunas especies cosideradas

nuevas, ya estaban descritas y hay errores evidentes en las in

dicaciones geográficas. Por fortuna, después entregó sus co

lecciones a varios especialistas para su estudio (Vogel, Gri-

bach, Nees v. Esenback, Walpers, etc.) Meyen perso

nalmente sólo estudió los liqúenes, asociado con v. Flotow.

La obra de estos numerosos sabios se publicó en 1843, depués
del fallecimiento de Meyen, en un suplemento al tomoXIX

de las publicaciones de la Academia Leopoldins-Carolina.

Meyen también contribuyó en cierta medida a proporcio
nar cuadros de la vegetación chilena utilizables en un tra

bajo de geografía vegetal.
La expedición de circunnavegación de los navios Adven-
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ture y Beagle, mandada por los capitanes Fitzroy y King,

es muy importante pues a bordo iba el gran naturalista Dar

win. Estos exploradores llegaron a laTierra del Fuego después

de visitar el Brasil y la- Argentina. Después recorrieron el

Territorio de Magallanes, archipiélago de Chonos y Chiloé.

En Chile central visitaron La Mocha, Concepción y Valpa

raíso. Atravesaron la Cordillera al Sur de Santiago y los

lugares principales del Norte que recorrieron fueronCoquim

bo, Huasco, Copiapó e Iquique. Los resultados científicos de

este viaje fueron publicados en 3 tomos Narrative of the sur-

veying voyages of the Adventuré and Beagle. En el 2o. tomo

(1839) viene el relato de las exploraciones en Chüe y, entre

otras cosas, una detallada disertación sobre la exploración

de los bosques de alerces del sur.Darwin relató sus impresio

nes personales en 2 obras: Voyage of a naturalist around

the ivorld (1844) y Geological observations on South America

(1846) ; pero ninguna tiene valor directo para la flora ni la

geografía botánica. Así, en la relación de su ascención al

Cerro la Campana de Quülota ,
no hace mención de los roble

dales que hay allí y que tienen el valor de ser losmás septen

trionales de Chile. Pero estas dos obras tienen importancia

para la geobotánica, pues traen muchos datos geológi
cos y se discuten asuntos de geografía física de gran tras

cendencia.

El viaje de la fragata Venus (1836-1839) (Abel du Petit

Thouars) , si bien tocó en Chüoé, Mocha, Concepción ,
no

tuvo resultados para la botánica. También se incorpora
en esta época los Estados Unidos a las naciones organizado
ras de expediciones científicas a la América Austral. La Uni

ted StatesExploring Expedition, dirigida por Charles Wil-

kes, partió en 1838 y regresó en 1842. Visitó en 1839 la Tie

rra del Fuego y Chile, contentándose con excursiones en las

regiones de Valparaíso y Santiago y un breve viaje a la alta

cordillera. Los resultados botánicos del viaje entero están

expuestos en los tomos XV (1854) y XVI (1854) de las lu

josísimas publicaciones de esta expedición. Asa Gray estu

dió las sifonógamas y Brackenridge los heléchos. Dos Atlas

in folio con 146 láminas sirven de apéndice. La participa
ción de la flora chilena en esta obra es naturalmente de poca
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importancia ; sin embargo, en ciertos casos como en las Cru

cíferas, Azorella, Mirtáceas, proporciona una ayuda nada

despreciable.
La más famosa de todas las expediciones al Polo Sur, la de

John Clark Ross, tiene también gran valor para la botá

nica. Primeramente por los conocimientos que se adquirie
ron sobre muchas islas antarticas y después por la gran per

sonalidad del sabio que estudió la cosecha botánica, Joseph

Dalton Hooker. Los resultados de esta expedición com

puesta por los buques Erebus y Terror (1839-1843) se en

cuentran en la Flora Antartica, en cuyo segundo tomo apa

recido en 1847, está la parte correspondiente a Chile. Tanto

el texto como las láminas constituyen una obra maestra de

botánica sistemática. Las diagnosis son muy notables y están

acompañadas por muchas observaciones fitogeográficas,
fisonómicas y también hay intercaladas algunas observa

ciones biológicas. La parte dedicada al parásito endémico

del Sur de Chile Myzodendron tiene casi la amplitud de una

monografía. Esta obra no se basa sólo en las colecciones y

observaciones de Hooker, que sólo parece haber visitado

personalmente la Isla Hermite del Archipiélago Fueguino

(1842), sino también enmateriales y publicaciones de Banks,

Darwin, Forster, Gaudichaud, King, etc. Casi de lamisma

época (1837-1840) es la gran exploración francesa mandada

por dumont d'urville y compuesta por los buques Astro-

labe y La Zelee. Debían hacer estudios hidrográficos en el

Sur del Océano Pacífico; Jacquinot, Hombron y Le Gui-

llon tenían a su cargo el trabajo de coleccionar y los dos

primeros también debían relatar los resultados botánicos.

El texto de la obra, Voyage au Pole Sud, se publicó en 1842

y el atlas in folio grande en 1852. Esta obra no está a la

altura de la Flora Antartica; pero es de importancia para

el estudio de aquella vegetación. Los análisis y los dibujos
de habitus son técnicamente irreprochables; pero los croquis

que representan algunas especies tal como aparecerían en

al naturaleza, están dibujados a una escala muy reducida y

a veces son erróneos.

Los viajes anteriores tenían como principal mira la explo

ración de las comarcas vecinas al Polo Antartico. Ahora

Tomo LXII.—3er. Trim.—1929 10
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debemos mencionar las excursiones del infatigable Garlos

Bertero. Este médico italiano colectó plantas desde 1828-

1830 en las provincias centrales y en Juan Fernández. En

1829 publicó una lista de las especies halladas, en el Mercu

rio Chileno. Tuvo la mala fortuna de perecer en¿un naufra

gio, cuando apenas contaba 30 años. Los herbarios que envió

a Italia fueron estudiados por A. Colla (Plantae rariores

in regionibus chüensibus a Bertero nuper detectae). Y las

plantas nacidas de las semillas remitidas al Jardín Botánico

de Turin fueron descritas por J.Moris. Ambos publicaron

trabajos al respecto ampliados con numerosas, pero harto

mediocres figuras, que vieron la luz en las Memorie Acc.

reale delle. se. di. Torino, Vol. 37-39. Las Cicories arbóreas

descubiertas por Bertero en Juan Fernández, fueron des

critas por Decaisne.

Resumiendo los resultados obtenidos por las numerosas

expediciones mencionadas, se desprende que algunas regio

nes de Chile, especialmente las antarticas, estaban bastante

exploradas, como asimismo las cercanías de algunas ciudades

importantes. Pero en cambio, quedaban grandes extensio

nes, de preferencia en el Centro y Sur, que constituían siem

pre regiones absolutamente desconocidas y, aún más, care

cía la ciencia totalmente de conocimientos metódicos y ar

mónicos sobre Chüe. Pero en la segunda década del siglo pa

sado se procuró remediar este defecto. Chüe, después de

una lucha gloriosa, había logrado arrojar el yugo español;

la joven república comenzó a preocuparse de sus riquezas na

turales. Para encauzar este movimiento el Presidente don

Ramón Freiré dictó en 1823 un decreto que ordenaba rea

lizar viajes científicos hacia las diversas partes de la Repú
büca

,
a fin de acumular datos e iniciar trabajos para el levan

tamiento de la carta geográfica de Chile. El francés Juan

José Dauxion Lavaysse fué nombrado naturalista explo
rador. Al salir de Francia, pasó a las Indias Occidentales y

a la Argentina, estuvo mezclado en asuntos sucios; pero llegó

bajo tan buenos auspicios a Chile y gracias a su gran aplomo

y la fama de gran viajero que se atribuyó, produjo una fuer

te impresión entre los chilenos que lo tomaron por un nota

ble naturalista.
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El Presidente o'higgins lo nombró director del Museo

de Ciencias Naturales que él mismo debía fundar , y obtuvo

grandes sumas de dinero para gastos de viajes científicos.

Pero sólo emprendió un corto viaje a la provincia de Coquim

bo; el informe correspondiente resultó tan mísero y ofendió

la dignidad chüena con fanfarronadas en tal forma, que la

empresa fracasó. El fallecimiento de este aventurero en 1830

libró al gobierno de los compromisos contraídos y de las mo

lestias que ocasionaba. La planeada exploración científica

de Chile estaba en situación muy insegura, no por falta de

interés gubernativo, sino por carecer de una persona com

petente. Y, sin embargo, el hombre que debía hacer de esta

exploración científica la obra de su vida, estaba ya desde

dos años en Chile. Era el francés don Claudio Gay. Sobre

esta personalidad extraordinaria, convendrá dar previamen
te algunos datos biográficos. Había nacido en Draguignan
el año 1800; en 1818 entró a la Universidad de Paris

estudiando medicina y farmacia bajo la dirección de Cuvier

Desfontaines y Adriano de Jussieu. Para saciar su afán

de adquirir vastos conocimientos sobre las plantas, herbori

zó en los alrededores de Lyon y en los Alpes franceses. Des

pués el Museum d' Histoire Naturelle lo envió en calidad

de colector a Grecia y a una parte del AsiaMenor. Durante

estos viajes adquirió gran práctica en el arte de observar

y de coleccionar. Por esta época, un francés Pedro ChA-

puis, le ofreció contratarlo como profesor para un colegio

que el primero pensaba instalar en Santiago. Gay aceptó,

pero con la condición de que se le darían facilidades para

continuar sus estudios científicos en su nueva residencia.

El 8 de Diciembre de 1828 desembarcaba en Valparaíso.

Gomo el colegio no prosperó grandemente, tenía bastante

tiempo para hacer excursiones cerca de Santiago y entró en

relaciones con un botánico aficionado, farmacéutico de pro

fesión, de apellido Bustillos. Este lo presentó a las perso

nas del gobierno y fué nombrado en 1830 para hacer la tantos

años proyectada exploración científica del país. Gay se puso

a la obra con toda energía y ese mismo año hacía investiga

ciones sistemáticas en las cercanías de Rancagua, San Fer

nando, Cordillera de Cauquenes y Talcarehue, donde escaló
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el volcán Tmguiririca. Después se dirigió a la costa de la

prov. de Colchagua; durante el invierno de 1831 lo ñauamos

en el Norte de Chüe, recorriendo Copiapó y Coquimbo.

Hizo observaciones de geología, zoología y botánica en las

partes visitadas. Acumuló datos sobre agricultura y plantas
de cultivo y aún se ocupó de cartografía y magnetismo te

rrestre. Pero como para estos últimos trabajos carecía de

instrumentos de confianza, solicitó permiso y recursos para
ir a buscarlos a Francia. Estaba casi listo para partir a su

patria, cuando se le presentó una ocasión favorable para ir

a Juan Fernández. Aprovechó esta oportunidad y partió a

Francia en Marzo de 1832. Durante su permanencia de

\}4 años en Francia, entregó al Musée d'Histoire Natu-

relle muchos objetos de ciencia natural de Chile. En Mayo
de 1834 estaba de nuevo en Chüe con todos los instrumentos

necesarios. Inmediatamente reanudó sus exploraciones y

recorrió la región de Melipüla, Casablanca y parte de la

provincia de Aconcagua; en Octubre de 1834 fué a Valdivia

y después a Chüoé. De regreso a Santiago se dirigió a explo
rar la provincia de Coquimbo y cordüleras de Santiago.
El año 1838 dio término a sus viajes, visitando las provincias
de Talca, Maule y Concepción. Sus viajes de coleccionista y
observador habían abarcado todo Chüe desde Copiapó a

Chüoé, sólo la región magallánica no fué visitada por él;

pero esta circunstancia no hace desmerecer el valor de su

obra ; pues sobre Magallanes existían muchos datos debidos

a las expediciones de que dimos cuenta más arriba. Más

tarde, en 1845, GAy fué especialmente a Londres para estu

diar las ricas colecciones traídas por Hooker, Darwin,

etc., de las regiones antarticas. En 1840 tenía terminados

todos los trabajos preliminares para su obra histórica y

científica y partió a París después de vivir 12 años en Chüe.
En ésa, desde Octubre de 1842, lo vemos preocupado de

asegurarse la colaboración de sabios de renombre, académi

cos, etc., para su obra científica. Al fracasar su intento,
debido a los honorarios demasiado subidos que exigían esas

eminencias, se dirigió a fuerzas más jóvenes y modestas y

hay que reconocer que reveló un notable tacto en la elección

de sus colaboradores, en la parte botánica cuando menos.
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Los botánicos que estudiaron los ejemplares de Gay se Ha

manBarnecud, Clos, Naudin, Remy, Richard, Desveaux,

Montagne, y desempeñaron su cometido en forma muy

recomendable y las dificultades no escaseaban. Gay perso

nalmente describió unas pocas familias como las Violáceas,

Loasáceas, Frankeniáceas y quizá alguna otra. Los ocho

tomos de botánica se publicaron desde 1845-1852 y com

prenden 3,767 especies (1).
El año 1867 quedó terminada la obra completa. Su nom

bre es Historia física y política de Chile, y está formada por

28 tomos (8 de zoología, 8 de botánica, 8 de historia, 2 de

documentos y 2 de agricultura) y además un atlas con 318

láminas (mapa de la república, vistas panorámicas, usos y

costumbres, antigüedades, zoología y botánica). Chile puede

estar orgulloso de esta obra, pues aun hoy día ninguna re

pública sudamericana tiene algo semejante. La Flora brasi-

liensis es mucho más extensa que la parte botánica de Gay,

pero esto se debe al criterio mucho más amplio con que fué

concebida. Sólo faltan, en la obra de Gay, secciones de geo

logía y mineralogía para ser un estudio completo de Chile.

Sobre los demás incidentes de la vida de Gay, sólo hay que

añadir que en 1862 vino por asuntos de negocios por última

vez a su amado Chile. Desde 1863 habitó permanentemente

en París en una situación holgada y siempre pendiente de

las actividades espirituales y falleció en 1873.

Como ya lo hemos dicho, en conjunto la obra de Gay,

fué un éxito. Sin embargo, hay algunos lunares, los cuales

más se refieren a la redacción que a la veracidad de los datos

apuntados. No aprovechó varias diagnosis de especies ya

existentes. También suele repetir en las descripciones de las

especies, los caracteres genéricos, saliendo sus diagnosis

inútilmente largas y confusas. Habría sido muy útil hacer

resaltar los caracteres diferenciales. Más grave es la falta

de claves para encontrar fácilmente las familias, géneros y

especies respectivos. Es harto difícil reconocer las especies
en los géneros vastos y perdonables los errores en que incu

rrieron autores posteriores al considerar como nuevas, es-

(D^Antes de esta obra sólo se conocían 300 esp. chilenos. Gay, Botánica

VIH, pág.[406.
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pecies ya descritas por Gay. También incorporó en su obra

muchas plantas de cultivo y ornamentales sin indicar su

calidad de extranjeras. También hace mucha falta un índice

de las especies, los tomos 6, 7 y 8 no tienen siquiera un ín

dice de los géneros. No obsante, estos defectos indiscutibles,
la Flora de Chile es una obra fundamental y señala una época
en la botánica chilena. Las obras de sus antecesores son

fuentes y las de sus sucesores, suplementos.
Gay había llegado en sus viajes hasta Copiapó, o sea,

casi el límite norte de Chile en su época. La expedición del

Conde Francis de Castelnau, que corresponde mencionar

ahora, sólo adquirió interés para la República después de la

guerra chileno-peruana (1879-1884), a consecuencia de la

cual la frontera de Chile avanzó por el norte hasta los 18°

de latitud más o menos.

Esta expedición, que abarcó el norte de Sud-América,

(Nueva Granada, Ecuador, Bolivia y Perú), tuvo lugar du

rante los años 1843-1847. El colector de plantas y después
el que las estudió fué Weddel. Su obra se titula Chloris

Andina, Essai d'une Flore de la región alpine des cordilleres

de VAmerique du Sud, en dos tomos y con muchas láminas.

El primer tomo se publicó en 1855 y trata de las Compuestas,
y en 1857 salió el segundo con el resto de las sifonógamas,
salvo las Monocotiledóneas y las Crucíferas. Weddel visitó

la región próxima al grado 10 lat. mer., a bastante distancia

de Chile. Sin embargo, su obra no carece de valor para nos

otros, pues se observan numerosas concordancias (en las

Compuestas principalmente) entre la flora de las altiplani
cies del Sur de Perú y Bolivia y el N. de Chile. Weddel

describe rápidamente la flora cordillerana del centro y sur

de Chile según los trabajos de Gay. Pero como en esa época
los conocimientos sobre la vegetación de la cordillera no

eran bastante completos, es natural que los géneros y espe
cies nombradas porWeddel no pueden servir en forma muy

segura para estudios estadísticos y de geografía botánica.

La Chloris Andina de Weddel es una obra que, por sus

cuidadosas descripciones, sus explayaciones sistemáticas,
sus análisis y dibujos del habitus, debe tenerse como funda
mental para el conocimiento botánico de la parte N. de la
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América austral. Tiene el mismo rango que el de la Flo

ra Antartica de Hooker para el Sur del continente.

La expedición austríaca de la "Novara" tocó tierra chilena

en 1859, pero carece de importancia botánica. Ernesto

von Bibra estuvo en Chile el año 1850 y entre sus notas

también trae algo sobre botánica. La expedición de la fraga
ta sueca "Eugenie" (1851-1853) estuvo en el Estrecho de

Magallanes.
Hasta esta época las plantas colectadas en Chile habían

quedado en poder de los coleccionistas o habían sido entre

gadas a particulares o Museos para su estudio. El primero

que vendió plantas chüenas en Europa fué Willibald

Lechler (Plantae chüensis, edid. Hohenacker), visitó prin

cipalmente la región magallánica. Es sensible que sólo una

pequeña parte de las plantas que colectó se encuentre en

Chile. Algunas partes de su herbario fueron estudiadas por

Schlechtendal y Hampe, otras por Schultz-Bip, por

Steudel, los heléchos por Mettenius. Lechler escribió

una breve monografía sobre los Berberís. En 1854 Gride-

bach publicó un artículo sobre plantas del Sur de Qhüe

que le habían sido enviadas por Lechler y R. A. Philippi.

Aquí aparece por primera vez el nombre del sabio que

durante más de medio siglo debía hacer progresar, como co

leccionista y escritor, todas las ramas de las ciencias natura

les en Chile. A él se deben grandes progresos de la flora

chilena y la formación del gran herbario delMuseo Nacional.

En las líneas siguientes daremos algunos datos sobre su

vida, una mirada a sus principales viajes y publicaciones, y
por fin, un juicio crítico sobre su obra.

Rodulfo Amando Philippi nació el 14 de Septiembre
de 1808 en Charlottenburgo, ciudad próxima a Berlín.

Desde 1818-1822 fué alumno de Pestalozzi en su instituto

famoso de Yverdon (Suiza). Después ingresó al gimnasio
del Convento Gris (Grauen Kloster) en Berlín y a la Uni

versidad de aquella capital. En 1830 rindió su examen de

médico, trataba en su memoria un problema zoológico; por
lo demás, jamás practicó la medicina. Uno de sus profesores
fué Alejandro von Hulmboldt, cuyas conferencias lo

aficionaron a las ciencias naturales. Hizo un viaje a Italia
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para fortalecerse y allí estudió historia natural a gusto. En

1835 fué nombrado profesor de zoología y botánica de

la Escuela Técnica (Geuerbeschule) de Cassel. Desde 1838-

1840 permaneció nuevamente en Italia para cuidar sus

pulmones enfermos. A su regreso, tomó parte en. los movi

mientos políticos que estallaron en 1848 en Alemania para

establecer monarquías constitucionales; pero, al triunfar

la reacción en 1851, tuvo que renunciar a su puesto de Di

rector de la Escuela Técnica de Cassel. En esta época su

hermano Bernardo se hallaba establecido en Chile y lo

llamó. Partió a Chile en 1851 y, debido a la muerte de su

hermano , heredó la extensa propiedad agrícola de San Juan,

situada en la provincia de Valdivia. En Octubre de 1853

el gobierno lo nombró profesor de zoología y botánica de la

Universidad de Chile y Director del Museo Nacional. Este

establecimiento, fundado con energía por Gay, había decaído

lamentablemente después de su partida en 1840' por negli

gencia o falta de honradez de sus directores. De modo que

cuando Philippi se hizb cargo de él, el Museo se hallaba

más o menos en iguales condiciones como cuando lo recibió

Gay. Había que hacer todo de nuevo. Dícese que sólo que

daban unos cuantos paquetes de plantas (colectadas por
Bertero en 1828 y algunas de Gay) y una pequeña colec

ción de pájaros. Quizá es posible que Gay se llevara muchos

ejemplares a Europa que necesitaba estudiar para su obra

sin dejar los suficientes duplicados o que después descuida

ra su devolución.

De todos modos, Philippi estaba en 1853 en la misma si

tuación de Gay en 1830. Inmediatamente se puso a la

obra y al Museo dedicó las mejores energía de su vida. El

mismo colectó mucho material en los numerosos viajes que

emprendió. A principios de 1852 hizo la ascensión del Volcán

Osorno; durante el verano de 1853-54 emprendió una fruc

tífera expedición al desierto de Atacama, recorriéndolo des

de el grado 23 al 27, y trajo los primeros datos fidedignos
sobre la orografía, hidrografía, geología, paleontología,
flora y fauna de esa zona totalmente inexplorada de la Re

pública. Estudió con mucho detenimiento la provincia de

Valdivia; donde, ya sabemos, tenía una vasta propiedad;
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en 1858 y en 1860 visitó el lago Raneo. Desde Santiago em

prendió viajes a la cordillera de Rancagua, y la región entre

la capital y Valparaíso. Otros viajes más distantes fueron

dirigidos al volcán de Chillan, provincia de Concepción, y

octogenario, hizo una exploración a la Araucanía. La Isla

Más a Tierra del Archipiélago de Juan Fernández fué visita

da por él en 1864. En 1897 renunció a su puesto de Director

del Museo Nacional y se retiró a la vida privada. Murió el

23 de Julio de 1904.

Las publicaciones botánicas de Philippi pueden dividirse

en los grupos siguientes: 1.° publicaciones de carácter sis-

temático-descriptivo ; 2.° publicaciones fisonómico-fitogeo-

gráficas; 3.° composiciones de carácter estadístico-fitogeo-

gráfico; 4.° trabajos sobre plantas culturales chilenas; y

5.° comentarios sobre escritores botánicos anteriores.

Los trabajos sistemáticos-descriptivos de Philippi fueron

publicados en varias revistas de idioma castellano y alemán

(véase el índice bibliográfico). El número de las especies que

describiópasa quizá de 3,000. Pero el valor de estas "especies"
es muy variable. Hay muchas de un valor indiscutible ; pero,

en cambio, hay un buen número que no resiste una crítica

seria; principalmente las especies creadas a una edad avan

zada. Esta debilidad en la obra de Philippi se explica por su

tendencia a encontrar caracteres específicos en las más

ligeras diferencias. Además, en los primeros tiempos de su

establecimiento en Chile, carecía de literatura suficiente y

también, y es sensible tener que reconocerlo, exageraba en

su mente el número de los endemismos o simplemente no

consultaba la literatura anterior; por ejemplo, ni siquiera
la Flora Antartica. Muchas especies están basadas en mate

rial absolutamente insuficiente y aun le sucedió describir una

misma planta con dos nombres distintos, sin darse cuenta,

pues el mismo perdió el control en la inmensidad de especies

que había descrito. ¡Cuánto más conveniente habría sido

que de vez en cuando, hubiera mandado herbarios a especia

listas de Europa que, provistos de toda clase de libros y

material de comparación, le habrían evitado incurrir en

errores y librado a la botánica de una enormidad de sinóni

mos!
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Las obras de philippi comprendidas en los números 2 y 3

tratan los siguientes asuntos : un trabajo sobre la vegetación

delEtna, anterior a su establecimiento en Chile. Aquí compu
so varias meritorias descripciones sobre las provincias de Val

divia y Aconcagua. Es una lástima que no haUa dejado un

detallado análisis fitogeográfico de la provincia de Atacama.

Su estadística de la flora chilena será estudiada en otro ca

pítulo.

Las plantas culturales y las malezas de Chile, como asi

mismo el asunto emparentado de los animales domésticos

del país, le dieron temas para varios escritos, importantes
también desde el punto de vista de la historia de la cultura

en Chile. Por fin, se ocupó de identificar las especies des

critas en forma defectuosa y anticuada por Feuillee yMo

lina. Si contemplamos en conjunto la obra de Philippi ve

mos que se dedicó de preferencia a acumular datos y hacer

descripciones aisladas de distinto valor. En una escala más

reducida, se ocupó de asuntos generales y de llegar a una

síntesis de sus numerosos trabajos. Sus otras creaciones fue

ron el Museo Nacional que le ha sobrevivido ; en cambio, el

Jardín Botánico decayó al rango de jardín para las escuelas.

Philippi tuvo muchos colaboradores que lo ayudaron a co

lectar como Fonk, Geisse, Germain, Krause, Landback,

Leybold, Pearce, Volckmann, cuyos apellidos se repiten
con frecuencia en las etiquetas y nombres específicos. Alre

dedor del año 1850, Teodoro Philippi, sobrino del Dr. Ro

dolfo, hizo colecciones en Concepción y los envió al Herba

rio de Berlín (Bot, Zeit x (1852) columna 595-599). Pero su

mejor ayudante fué su hijo Federico Philippi, que desde su

llegada al país en 1854 trabajó con él. En los primeros años

lo acompañaba en sus exploraciones; pero más tarde dirigió
personalmente viajes científicos. A Federico Philippi se

le debe el primer reconocimiento de la Cordillera de la Cos
ta valdiviana, de gran importancia fitogeográfica ; el estu

dio botánico de la provincia de Tarapacá (1884-85) ; contri

buciones a la flora primaveral de Atacama (1885) y el estudio
del bosque más boreal de Chile (1883). Es de sen

tir, que también este autor se haya ocupado poco de la

geografía botánica. Las plantas colectadas por el hijo, fue-
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ron descritas casi sin excepción por R. A . Philippi. El tra

bajo botánico más importante de Federico Philippi es su

Catalogus plantarum vascularium chilensium (1881), obra

en que se enumeran todas las plantas vasculares de Chile

con sus sinónimos. Este útilísimo libro, hoy algo anticuado

sin duda, después de la publicación del Index Kewensis, es al

mismo tiempo un índice general de la Flora de Gay.

Adolece de pocos defectos; se podrían indicar como tales

no haber consultadosuficientemente algunas obras comoMe

yen, Reise, etc.; Steudel, Synopsis glumacearum;Klatt,

Gnaphalium; Schlechtendal, Plantae Lechlerlanae (en Lin-

naea); Rohrbach, Caryophylaceen y Engler, Escallonia

en la misma revista ; Miers, Conanthereen y una serie de pu

blicaciones menores. Nosotros mismos hemos incurrido en

errores, porque creíamos al principio que el Catalogus era

más completo de lo que es en realidad.

En los primeros años siguientes a la llegada de Philippi

a Chile, se dio comienzo aquí a otra vasta obra que se refiere

a la geografía física y a las principales producciones zooló

gicas, botánicas ymineralógicas. Ya sabemos queO'higgins

había ordenado, sin éxito, una mensura general del país para

hacer la carta geográfica. En 1849 se renovó este propósito

y el encargado de llevarla a cabo fué el francés A. Pissis.

Además de las cartas geográficas ,
nomuy precisas por lo de

más, se publicaron entre los años 50 y 60 del siglo pasado al

gunos artículos sobre geografía botánica y plantas de culti

vo de las provincias centrales. En 1875 apareció la Geografía

física de Chile con su correspondiente atlas. Los datos fitogeo

gráficos que contienen estas obras son muy mediocres y las

áreas de dispersión de plantas chilenas totalmente eauivoca-

das.

Desde 1850 se han establecido a firme en Chile varios explo

radores y coleccionistas que han hecho progresar conside

rablemente nuestros conocimientos botánicos. No obs

tante, no cesaron las expediciones que, saliendo de Europa

llegaban a Chile por uno u otro motivo. Las regiones que

continúan atrayendo la atención de Europa, son los territo

rios magallánicos. La expedición de la Gazelle (1874-1876)

estuvo breve tiempo en el estrecho de Magallanes ; los mus

gos, liqúenes, Gramíneas y Ciperáceas recolectadas fueron
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descritas en los tomos 4-6 de Englers Bot. Jahrb. R. O. Cun-

ningham, naturalista del navio inglés Nassau (1866-1869),
hizo importantes estudios en la misma zona. Los resultados

vieron la luz en un libro interesante : Notes on the natural his

tory of the Strait ofMagallan (1871) ; también trae algunas
noticias sobre Chiloé, Ix>ta, Valparaíso y Santiago. Crombíe

determinó los liqúenes colectados. Durante el viaje de cir

cunnavegación de la fragata austríaca «Donau» (1868-

1871), se hicieron también algunas observaciones botánicas.

La famosa expedición del «Challenger» (1872-1876) estuvo

principalmente en Juan Fernández y visitó superficialmen
te Valparaíso y Los Andes. l

Los expedicionarios del viaje alrededor del mundo del

navio italiano «Vittor Pisani» (1882) colectaron algas en

Valparaíso y Punta Arenas. Más importantes son las siguien
tes empresas francesas. Durante los años 1877-1879 se veri

ficó el viaje de circunnavegación del vapor francés «Magi-
cienne». Las plantas colectadas por Savatier, médico del

vapor, en el sur antartico fueron entregadas al Musée d'

Histoire Naturelle sin ser estudiadas por de pronto. Pocos

años más tarde partió una nueva expedición francesa, la de

la «Romanche», cuyo objetivo era estudiar el archipiélago
de la punta austral de Sud América, por lo cual es conocida

con el nombre de Mission scientifique du Cap Horn (años

1882-1883). Las plantas fueron colectadas por varios colec

cionistas, entre otros, también Savatier, miembro de la ex

pedición anterior. Estos herbarios, con los de la «Magi-
cienne», fueron entregados a diferentes especialistas euro

peos. Los resultados se publicaron en un respetable volu

men (1889), que forma el quinto de la serie de las publica
ciones de la expedición de la «Romanche». Esta obra, fué

todo un éxito científico. Un gran mérito son las introduccio

nes históricas y las bibliografías que amplían cada sección ;

pero hace mucha falta un análisis fitogeográfico de la vege

tación. Durante los meses de Mayo y Junio recorrió John
Ball la costa chilena desde Arica hasta el Estrecho de Ma

gallanes; pero la época era muy inadecuada para observa

ciones botánicas y sólo pudo aprovechar para estudiar las

cortas permanencias del vapor en los puertos (salvo una rá-
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pida visita a Santiago). Las noticias sobre Chile que trae en

su übro Notes ofa naturalist in South America, Londres 1887,
son escasos y carecen de toda importancia. Algo parecido

puede decirse respecto de las colecciones y observaciones

botánicas que hizo P. Gussefeldt de 1882 hasta 1883 du

rante sus viajes a la Cordülera central de Chile. Las 165 es

pecies que juntó fueron determinadas por Ascherson y los

resultados publicados sumariamente en el libro de viaje de

Gussefeldt, Reise in den Andes. Quien deseó aumentar las

conocimientos científicos sobre estas regiones ya tan explo

radas, no debe contentarse con colectar plantas solamente;

sino además hacer observaciones biológicas y fitogeográ-
ficas. Otto Kuntze (1) pasó por el Norte y Centro de Chile

(1890-1891) , pero no tenemos conocimientos de que se hayan
hecho publicaciones fitogeográficas al respecto. Entre los

los años 1887-1891 tuvo lugar la expedición estadounidense

del buque «Albatros», que también pasó por Chüe juntan
do algunas criptógamas en los países magallánicos.
Las líneas anteriores demuestran que con frecuencia los

resultados de los viajes nombrados no correspondieron a lo

que podía esperarse, pues los observadores, en parte, care

cían de las aptitudes y conocimientos suficientes. La época

que sigue se caracteriza por el establecimiento prolongado

en Chile de varias personalidades, con ampüos conocimientos ,

y que hicieron avanzar mucho la botánica en todo sentido,

haciendo estudios sobre las más diversas ramas en que está

dividida la ciencia de las plantas. Fueron una serie de pro

fesores alemanes contratados por el gobierno chileno para

las escuelas secundarias y superiores de la República. Se de

dicaron con energía y constancia al estudio de esta parte

del mundo, tan variada e interesante por muchos capítu

los, y que, no obstante lo dicho anteriormente, no estaba sufi

cientemente explorada. Estosfueron Johow,Miegen,Neger

y el autor de estas líneas, y los geógrafos Krüger, Stange

y especialmente Steffen. Johow se dedicó a la exploración

del archipiélago de Juan Fernández, del cual nos ocupa-

(1) El itinerario exacto de Kuntze puede verse en Rev. gen. plant.

III, II (1898), pág. Í-3 del mismo.
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remos más adelante, y también a estudios sobre biología

floral. Es de sentir que estos últimos, influenciados por ideas

darwinianas, merezcan ciertas críticas. A Meigen le debe

mos un croquis, incompleto en verdad, de la vegetación de

Santiago y de los recursos de que se valen las plantas de esa

región para impedir la evaporación excesiva. Durante varios

años Neger estudió la flora de Concepción y de las cordi

lleras del Bío-Bío y Valdivia. También se ocupó de micolo-

gía, tema aún poco estudiado, publicando meritorios tra

bajos. El autor de esta obra inició sus trabajos de geografía

botánica en la región del Río Maule y después, con el apoyo

de la Academia Humboldt (Humboldtakademie) y en segui

da del Museo Nacional, los extendió a todo Chile; los re

sultados fueron publicados en los Englers Jahrbuchern y en

los Anales de la Universidad de Santiago; pero los más im

portantes se dan a luz en este libro. La geografía botánica

precisa basarse en un conocimiento exacto de la flora res

pectiva. Esto nos demuestra la necesidad de hacer una re

visión general de la flora de sifonógamas chilenas, pues la

obra de Gay que mencionamos, aparecía anticuada. Su pri

mer tomo vio la luz en 1845 y en el día era muy incompleta.

En una infinidad de libros y revistas se habían descrito nue

vas especies que era indispensable controlar y confrontar

con la literatura. Esta empresa, para un botánico que vivía

a inmensa distancia de los centros científicos de Europa,

era imposible de llevar a buen término. Para remediar esta

dificultad, nos aseguramos la valiosa colaboración de nu

merosos especialistas europeos que tomaron a su cargo el

estudio de ciertas famüias o la determinación de familias y

géneros (por ejemplo Buchenau, Christ, Clark, Gilg,

Focke, Haussknecht, Heering, Hoffmann, Kraenzlin,

Kukenthal,Witasekentre otros). Así se formó la Flora de

Chile, cuyo primer tomo salió de las prensas en 1896, por des

gracia con errores de imprenta y otras faltas, que se deben

a que el autor residía en un punto alejado de la capital. Pero

con nuestro traslado a Santiago han desaparecido en los

tomos siguientes estos defectos.

En nuestra revisión de la flora de Chile, hemos .tenido especial cuidado

de expurgar todos los elementos extraños del catálogo florístico. Con fre-
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cuencia, son falsos los datos que traen viajeros que, además de Chile, re

corrieron otros países sud-americanos (como Haenke, Meyen), y botá

nicos como Hooker y Arnott, que describieron plantas chilenas sin ha

berlas colectado personalmente. A menudo no tenían noticias exactas sobre

la ubicación de determinados puntos. Hay que añadir que, durante la do

minación española, la provincia de Mendoza formaba parte de Chile. Por

consiguiente, las plantas que vienen etiquetadas simplemente con la frase

«En Chile», pueden perfectamente no ser de Chile en el sentido actual de

este término geográfico. También es muy posible que en Europa hayan sido

tomadas por plantas chilenas, plantas llegadas allá por intermedio del

puerto de Valparaíso. Al darnos cuenta de estas fuentes de errores, nos he

mos convencido de la necesidad de actuar con suma prudencia. Las espe

cies que no han sido observadas nuevamente desde hace 50 años en puntos

medianamente accesibles, las hemos considerado dudosas o simplemente
no las tomamos en cuenta (1). Puede afirmarse que actualmente es, por

decirlo así, imposible descubrir «especies buenas» en las regiones bien re

conocidas comojlas Cordilleras de Santiago, Rancagua, Chillan, alrededores

de Concepción ; la probabilidad de hallar de nuevo especies indicadas como

de esos lugares debe tenerse como muy pequeña. Las unidades inferiores

usadas en nuestra Flora de Chile son las especies y variedades. El país no-

está lo suficiente estudiado para basar la'definición de especies en sus con

diciones de dispersión, como lo hizo Wettstein en estos últimos tiempos

para algunos grupos. Nuestra Flora está destinada ante todo para servir

de base a los estudios fitográficos y de geografía botánica; pero no para

estudios filogenéticos.

Mucho se benefició la sistemática y la geografía botánica

con las expediciones a la Patagonia Occidental para fijar el

límite chüeno-argentino. Uno de los viajeros era el geógrafo
Steffen. Pero ya en el siglo XVIII, los misioneros de Chi

loé habían tenido relaciones y hecho peligrosos viajes por des

conocidos bosques y cordilleras a una misión situada en el

lago Nahuelhuapi (Argentina) . Estos religiosos llegaron hasta

el grado 42 lat.mer. y dejaron relatos de sus aventuras. F.

Fonk hizo en 1856 un viaje parecido al lago Nahuelhuapi,
colectó muchas plantas e hizo valiosas observaciones. Muy

importante es el libro sobre el viaje aaterior del PadreMe

néndez, publicado por Fonk, a esa región, enriquecido con

comentarios sobre la naturaleza de esa parte del país. (2).

(1) Compárese nuestra controversia con Urban sobre Umbelíferas en

Engler Jahrb. XXXI.

(2) Fonck, F. Viajes de Fray Francisco Menéndez a la Cordillera. Val

paraíso, 1896. Viajes de Fray Menéndez a Nahuelhuapi. Valparaíso, 1900.

ambos libros son valiosas noticias de ciencias naturales.
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Pero quien inauguró un estudio metódico y técnico de la re

gión entre los grados 41 y 47 fué Steffen, siendo continua

do por Krüger y Stange, publicando relatos de viajes y cartas

geográficas. Estas expediciones contribuyeron a aumentar

los conocimientos botánicos de la región, pues algunas iban

integradas por botánicos o por lo menos por colectores. El

autor tomó parte en la primera sección de la exploración del

Río Palena y en toda la expedición del Río Manso ; Dusén

acompañó la del Río Aysen, obteniéndose valiosos datos

sobre determinados puntos de esa región de la República, tan

difícil de estudiar. Lo que más nos interesa para nuestro

tomo de geografía botánica, es que se puede establecer la

forma como varía la vegetación desde la orüla del océano

hasta las pampas de la Argentina. La región que sigue al

Sur había sido estudiada, en parte partiendo de Punta Are

nas. Quien estas líneas escribe había recorrido la zona situa

da entre esa ciudad y el paralelo 51 >£. La zonamás al Norte

había sido estudiada por K. Martín, desde los puntos de

vista geográficos, meteorológicos y también fitogeográficos,
con lo que queda unido el Sur de Chile con la provincia de

Valdivia, vastamente estudiada por diversos autores.

Para dejar completamente al día nuestra reseña sobre la

exploración botánica de Chile, hay que nombrar algunos

viajeros de fines del siglo pasado y comienzos del actual. El

gobierno chileno mandó durante el verano de 1897-98 una

comisión a las provincias de Tacna y Tarapacá para hacer

estudios de mensuras de tierras y estudios sobre la constitu

ción del suelo. R. Poehlmann, petrógrafo de la expedición,
hizo con inteligencia y constancia, una vasta colección de

plantas y observaciones que, con los datos anteriores de Wed

del, Meyen, y Philippi, permiten formar un cuadro fide

digno de esas regiones bastante desconocidas hasta enton

ces. Otros viajeros se dirigieron a los territorios antarticos.

Una de las expediciones más importantes y que mejores re

sultados obtuvo fué la expedición sueca que dirigía el geó

logo O. NordensIuod y de la cual era botánico P. Dusén

(1895-1897). A este último le debemos varias notables mo

nografías fitogeograficas sobre el territorio recorrido. Los

estudios de Nordenskjóld sobre los terrenos terciarios y
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cuartarios de esa zona tienen también gran valor para la

fitografía. De las varias expediciones al polo Sur, alemanas,

belgas y suecas de principios de este siglo, la más importan

te para la geografía botánica es la del citadoNordenskjÓld ,

por el hallazgo, en latitudes antarticas muy elevadas, de

restos vegetales fósiles (1). La princesa Teresa de Baviera

pasó por Chile en 1898, durante su viaje a Sud América, y

coleccionó, una serie de plantas de la costa de Antofagasta

a Coquimbo y de la región andina del paso de Uspallata , que

fueron determinadas por varios autores.

Muy nuevos son en Chile aún los estudios de fitopaleon-

tología. A ellos están ligados los nombres deH. Engelhardt ,

que estudió los fósiles de los yacimientos de carbón (lignita)

de Lota y Coronel; P. Dusén estudió algunos depósitos de

plantas fósiles de Magallanes y Steinmann se ocupó de al

gunas de Copiapó. El estudio de las enfermedades de las

plantas fué impulsado por el laboratorio de patología ve

getal dirigido por Gastón Lavergne. A mediados de 1905

llegó a Chile el micólogo norteamericano R. Thaxter con

la intención de permanecer aquí variosmeses.

EXPLORACIÓN DE LAS ISLAS PERTENECIENTES A CHILE. (1).

Las islas directamente antepuestas a la costa, fueron si

multáneamente exploradas con las regiones continentales;

en cambio, las islas oceánicas atrajeron expediciones espe

ciales. El archipiélago de Juan Fernández es el que corres

ponde mencionar primero, fué descubierto en 1563 y después

visitado con frecuencia por navegantes que se dirigían al

Perú y aprovechaban tomar alimentos frescos en esas islas

e hicieron algunas observaciones interesantes sobre la flora

y fauna. La exploración cuidadosa y estudio científico, sin

(1) Las publicaciones respectivas se indican en el índice bibliográfico;

pero no alcanzaron a tomarse en cuenta en el texto.

Tomo LXII. 3er. Trim.—1929. 11



embargo, sólo fué Uevado a cabo por la famosa expedición

del challenger (1873-1876). Aprovechando y ampüando

los estudios anteriores de otros viajeros como Bertero, Gay,

Germain y Philippi, esta expedición entregó al mundo cien

tífico una excelente obra (96 páginas en guarto) sobre la ve

getación, sus relaciones con otros países y estudio crítico del

catálogo floral de las islas. Así llegó a ser Juan Fernández

la región de Chile mejor estudiada botánicamente y nuestros

conocimientos aumentaron aún con la publicación de

Johow Estudios sobre la flora de Juan Fernández (1896), ob

ra adornada con notables láminas y profundos análisis de

la original flora de este archipiélago.

Las dos pequeñas islas San Ambrosio y San Félix fueron

abordadas en 1869 por una expedición chilena, que hizo una

colección indudablemente incompleta de plantas entrega

das a Philippi para su estudio. Posteriormente, Johow las

visitó en 1897, pero no tenemos conocimiento de que haya

publicado los resultados botánicos de su estada, que fué, por

lo demás muy breve. La isla Mocha (38° 1. m.) ocupa un

lugar especial entre las islas próximas al
•

continente, pues

está separada por un canal mucho más ancho que las otras.

Esta situación hacía esperar algunos resultados interesan

tes de su exploración botánica, la cual fué emprendida por

el autor y los resultados se publicaron con datos históricos

geográficos, zoológicos en los Estudios monográficos sobre la

isla de la Mocha (1903).
Gon lo antedicho, puede darse por terminada la historia

de la botánica chilena. Las observaciones casuales y sin in

tención científica de los primeros tiempos se transforman a

medida de los años en investigaciones metódicas y, desde

1890, se han introducido en el estudio de la flora chüena más

o menos todos los métodos y tendencias de la moderna bo

tánica. Pero no debe creerse que la investigación bo

tánica de Chile pueda darse por terminada. Aún entre las

sifonógamas, podría encontrarse más de una novedad; espe
cialmente cuando se estudie la flora a principios de prima
vera y fines de otoño; pues hasta ahora los investigadores
han trabajado de preferencia en verano. La Alta Cordillera,
ha sido visitada casi únicamente en Enero y Febrero. Mucho
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más deficientes son los conocimientos sobre las sifonógamas

celulares. El análisis del aspecto de la vegetación, del cual

hemos dado algunas noticias fragmentarias, podría ocupar

aún a muchos estudiosos. Otras investigaciones apenas ini

ciadas son las que se refieren a la biología especial de la flora

indígena, las necesidades particulares de clima y localidad,

y además la manera como pasan el período de reposo vege

tal, la morfología y biología de los renuevos, la polinización

y dispersión de las semillas, detalles sobre protección con

tra traspiración excesiva, protección de los gérmenes (plán

tulas) migraciones y transformación de los cuerpos en el

interior del árbol. Las importantes investigaciones sobre

fenología ni siquiera se han iniciado.

El desarrollo de las investigaciones botánicas de Chile

puede descomponerse en varios períodos y momentos im

portantes; haremos notar los siguientes:

I. El período de las observaciones casuales y publicacio

nes hechas por los descubridores y primeros historiadores

domiciliados en Chile, desde 1520 hasta los viajes de Bou-

gainville y Commerson en 1767.

II. Período de observaciones y publicaciones metódicas

hechas por naturalistas, desde la mitad o segundo tercio del

siglo XVIII hasta nuestros días.

Los acontecimientos más importantes son :

a) Molina, primer naturalista de nacionalidad chilena.

b) Expedición de Ruiz y Pavón, primera expedición ex

clusivamente botánica a Chile, primera obra florística sobre

Chile.

c) Los grandes viajes de exploración dirigidos a los mares

del Sur durante la primera mitad del siglo XIX.

d) Claudio Gay; sus colecciones y su obra: Historia física

y política de Chile.

e) La obra sistemática de R. A. Philippi. y G. Philippi

Creación del Museo Nacional y del Herbario Nacional.

f) Aplicación de todas las disciplinas botánicas en el estu

dio de la flora y vegetación del país, principalmente por na

turalistas alemanes a partir de 1890. Nueva edición de la

Flora de Chile. Acumulación de los materiales para la pre

sente obra.
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CAPITULO II.

BIBLIOGRAFÍA DE LA FLORA CHILENA.—LITERA

TURA.—MAPAS, COLECCIONES.

/.—Lista de las principales obras sobre Chile y la Tierra del

Fuego, de carácter general; pero que suelen traer algunos

datos botánicos.

Anderson Smith, W.—Températe Chile, London, 1899.

Von Bibra, E.—Reise in Sud-Amerika, Mannheim, 1834.

Von Bibra E.—Aus Chile, Perú und Brasilien, Leipzig,

1862.

Boyd.—Chile, London, 1881.

Byam, G.
—Wanderungen durch Chile und Perú.—Traducido

del inglés. Dresden, 1852.

Caldcleugh, A.—Trovéis to South-America, 1819-1821,

London, (Edición alemana), Weimar, 1826.

De Cordemoy, C.—Au Chili, París, 1899.

Doberentz, G.— -Reise in den Kordilleren Sudamerikas,

(Chile: San Fernando), Der Berliner, Jahrgang, 1885.

Famin, C.—Chili, L'Univers, París, 1856.

Fonck, F.—Chile in der Gegenwart, Berlín, 1870.

Gerstaecker, F.
—Achtzehn Monate in Svd-Amerika, Leip

zig, 1854 (?).
Haigh.—Sketches of Buenos Aires, Chile and Perú, London,

1831

Jonin, A.—Durch Südamerika, Band II: DieMagellanstrases
un die Republik Chile, Berlín, 1896.

Kahl, A.
—Reisen durch Chile und die westlichen Provinzen

Argentiniens, Berlín, 1866.

Lacroix, F.—Patagonie: Terre du Feu, lies Malvines. L'Uni

vers, París, 1856.

Lahilli, F.—Fines de verano en la Tierra del Fuego, La Pla

ta, 1897.

Macrae, C.—Journey across the Andes and Pampas of the

Argentine provinces, Washington, 1856.
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Marquin.—La Terre de Feu. Bull. soc. géogr, París, Nov.

1875, pág. 485.

Mellet, J.—Voyages dans Vintérieur de VAmérique méri-

dionale, París, 1824.

Miers, J.—Travels in Chile and La Plata, 1825.

Ochsenius, K.—Chile, Land und Lente. Wissen der Gegen-
wart, Band 22, 1884.

Orrego,Silva, etc.—Chile: Descripción física, etc., Santia

go, 1903.

Prez Rosales, V.—Essai sur le Chili, Hamburg, 1857.

Traducción castellana, Santiago, 1859.

Popper, J.—Terre de Feu, Buenos Aires, 1887.

De Poterat.—Journal d'un voyage au Cap Horn, au Chili,

etc., pendant 1795-1800, París, 1815.

Proctor, R.—Narrative of a journey across the cordillera of
the Andes, 1823-1824.

Robertson.—Letters from Buenos Aires and Chile, Lon

don 1819.

Russel, Smith, J.—The economic geography of Chile. B. of
the Am. G. S., vol. 36 (1904), Nr. I.

Schmidtmeyer, P.—Travels into Chile over the Andes in the

years 1820 and 1821, London, 1824.

Seve, E.—Le Chili tel qu'il est, Valparaíso, 1876.

Stevenson, W. V.—Rélation d'un séjcur de 20 ans au

Chile, 1804-1825. Londres et París.

Sutcliffe, T.—Sixteen years in Chile and Perú, from 1822

to 1839, London 1841.

Treutler, P.—Fünfzehn Jahre in Südamerika, Leipzig,

1882.

Von Tschudi, J.—Reisen durch Südamerika, Vol. V.

Vicuña Subercaseaux B.—Un país nuevo, París, 1903.

Wiemer, G.—Chili et les Chiliens, París, 1888.

Wright, Marie Robinson.—The Republic of Chile, Phila-

delphia, 1904.

Zóller, H.—Pampas und Anden, Berlín, 1884.
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//.—Lista de las publicaciones que se refieren a la flora de

Chile, además de algunos sobre climatología, geografía y

geología.—Quedan excluidas las monografías extensas (1).

1. Acevedo G.—Memoria sobre la fauna, flora, geología, etc.,

entre la Quebrada Camarones y el.puerto de Iquique,
Anuar. Hidr. 23 (1901), pág. 19-24.

2. Alboff, N.—Observations sur la végétation du canal de

Beagle. Revista del Mus. La Plata 7, (1896), pág. 277.

3. Essai de Flore raisonné de la Terre de Feu. Anal. Mus.

La Plata. Secc. Bot. I. XXIII, 1902.—Ref. Englers

Jahrb. 33 Lit., pág. 36.

4. Versuch einer vergleichenden Flora des Feurflandes. Mos

cú, 1904. (En ruso).

5. Kurtz, F.—Enumération des plantes du canal Beagle.
Revista del Mus. La Plata 7, (1896), pág. 353.

6. Anónimo.—Fitzroya patagónica. Gardn. Ohronicle (3)
vol. 31 (1902), pág. 392.

7. Arata, P.—Estudio químico de la Persea Lingue, Buenos

Aires, 1880.

8. Asa Gray.—United States exploring expedition, vol. 15,
16. (Botany), 1854, con atlas.

9. Ascherson, P.—Hygrochasie und zwei neue Falle dieser

Erscheinung (Ammi visnaga). Ber. deutsch. bot. Ges. 10,

(1892), S. 94-113.

10. Astaburuaga, F.—S. Diccionario geográfico de la Re

pública de Chile, Valparaíso, 1899.

11. Autran, E.—Enumération des plantes récoltées porM. S.

Pennington pendant son voyage a la Terre de Feu, Revista
Univ. Buenos Aires, 4 (1905), pág. 287.

12. Azo-Cart.-—Plantas útiles de Constitución. Anal. soc.

Farm., Santiago, 1883.

13. Bailie, G.—Etude thérapeulique de VHysterionica baila-

huen. Bull. gen. de Thérapeutique, 1889, pág. 160.
14. Ball, J.—Contributions to the Flora of the peruvian Añ

il) Ciertas variantes en las citas se explican porque no siempre hemos

podido consultar los originales.
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des, with remarks on the history and the origin of andean

flora. Linn. soc. journ. bot. 22, (1886), pág. 1.—64. Ref.

Englers Jahrb. 7 Lit. pág. 103.

15. Prof. Philippis researches in Chile. Ibid. 24 (1886), pág.
65.

16. Notes on the botany of western South-America. Ibid. 22

(1886), pág. 137-168, (Chile, pág. 156-168).
17. Barros Arana, D.—Don Claudio Gay y su obra. Anal.

Univ., Santiago, 47 (1875), pág. 72; 48 (1875), pág. 5.

18. Carlos Bertero.—Datos biográficos en la obra anterior.

Anal. Univ. Santiago, 48 (1876), pág. 77.—Nota 25:

Compare también Historia General de Chile, Band XV

pág. 316.

19. El doctor don Rodulfo Amando Philippi, su vida y sus

obras, Santiago, 1904.

20. Bascuñan, A.—La Palma, su cultivo y utilización en

Chile. Bol. de Agricult. 20, (1889), pág. 451.

21. Beherens, W.—Caltha dionaeaefolia, eine neue insek-

tivore Pflanse, Kosmos, 5 (1881), pág. 11-14.

22. Berg, O.—Bemerkungen, die chilenischen Myrtaceen

von Philippi betreffend. Bot. Zeit (1857), pág. 826.

23. Berkeley.—On an edible fungus from Tierra del Fuego

and an allied chilian species. Linn. Transact. 19, pág.

37, tab. IV.

24. Bertero, C.—Lista de las plantas observadas por B. en

1828. El Mercurio chileno, Julio 1828 N.° 4 e ibid.,

Marzo 1829, N.° 12; Linnaea 7 Lit. pág. 6; Silliman

americ. journ. of . se. 1830 ; Annali di se. nat. di Bologna,

1830.

25. Notice pour l histoire naturelle de L'ile Juan Fernández.

Ann. se. nat. 21 (1830), pág. 344.

26. Bertrand, A.—Memoria sobre la exploración de las

cordilleras del desierto de Atacama. Anuar. Hidr. 10,

(1885), pág. 3-399. La flora de la Puna, en pág. 226-232.

27. Memoria sobre la región central de las tierras magallá-

nicas, Santiago, 1886.

28. Bescherelle et Massalonco.—Hopaticae novae ame-

ricanae-auslrales.—Bull. see. Linn. 1886, pág. 626.

29. Von Bibra, E.—Beitrage zur Naturgeschichte von Chile~
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—Denkschr, d. marh. naturw. KI. der k. Akab. d.

Wiss. V. 1853. Wien.

30. Boeckler, O.—Uber ein vermeintlich neues Cyperaceen-
Genus (Dudymia).—B. C. 29. S. 277.

31. —Diagnosen neuer Cyperaceen.—Allg. bot. Zeitschr. von

Kneucker 1896, S. 1.

32. Bollaert in R.—Geogr. soc. 21 (1851), pág. 99-130,

(trata de Tarapacá).
33. Borge, O.—Susswasser-Algen aus Sudpatagonien.—

Bithang tul svensk. akad. handlign. 27 afd. 3 (1901),
N.° 10.

34. Bray, W.—On the relation of the flora of the lower sonoran

zone in North-America to the flora of the arid zones of
Chile and Argentina.—Bot. Gaz. 1898, págs. 121-147.

35. Bressadola, J.—Hymenomycetes fuegiani a Dusén et

Nordenskjold lectr.—Wiss. Ergeb. d. schwed. Exp.
nach. d. Mag.-Landern, vol. 3 (1900).

36. Bridges in Hook.—Lond. journ. of Bot. I.—(1842),
pág. 258 and Hooker 1. c. 2 (1843), pág. 247. (Se dan

breves noticias de sus viajes en Chile y de la flora ob

servada.)

37. Brotherus, V. F.—Pleurorthotrichum, eine Lau moos-

gattung aus Chile.—Ofvers. af finsk. vetensk. soc. for-

handl. 47 (1904-1905),.N.° 15.

38. Bubak, F.—Einige neue und bekannte aussereuropaische
Pilze (Cystopus candidus, Puccinia hydrocotyles, P. per-
forans).—Csterr. bot. Zeitschr. 50 N.° 9, Sept. 1900,
S. 318-320.

39. Buchenau, F.—Beitrage zur Kenntnis der Gattung
Tropaeolum.—Englers Jahrb. 15 (1893). S. 180-259

und 22 (1897) S. 157-176.

40.—KritischeZusammenstellung der Juncaceen aus Südame

rika.—Abh. d. naturw. Ver. Bremen 6 (1879) S. 353-431.
41.—Marsippospermum Reichei Fr. B. eine merkwurdige

neue Jucacee aus Patagonien.—Ber. deutsch. bot. Ges.

19 (1901) S. 159-170 tab. VIL

42. Bureau, E.—Eludes sur les genres Reyesia et Monttea

Gay.—Bull. soc. bot. de France 1863.

43. De Candolle, A.—Nouvelles recherches sur le type
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sauvage de la pomme de terre.—Arch. d. se. phys. et.

nat. May 1886; tome 15, págs. 425.

44. Cañas, P. A.—La papa.
—Investigaciones sobre su origen,

su cultivo, enfermedades, etc.—Act. soc. Scientif. du

Chili, 11 (1901), págs. 159-197.

45.—Noticias sobre la agricultura de la provincia de Tarapacá.
—Ibid. págs. 302-391.

46. Cardot, M. J.—Note préliminaire sur les mousses recuei-

llies par Vexpedition antarctique belge.—Revue bryolog.

1900. N.° 3, págs. 38-46. Reproducido en Revista Chil.

de Hist. Nat. 4 (1900), págs. 104-106.

47.—Notice préliminaire sur les mousses recueilliespar Vexpéd.

antarct. suédoise.—Bull. Herb. Boissier, 2. serie 5 (1905),

págs. 997-1011).

48 Cesati, V.—Illustrazione di ale. piante delle Ande Chi-

lene, race, da Strobel.—Napoli, 1871.

49. Chamisso, A. et Schlechtendal, D.—De plantis in

expeditione speculatoria Romanzoffiana observatis ratio-

nem dicunt. Linnaea. vol. I— (1826 y siguientes).

50. Chamisso, A.—Reise um die Welt mit der Romanzoffis-

cher Entdechungs expedition in den Jahren 1815-1818.—

Leipzig, 1836.

51. Clarke, C. B.—Cyperaceae (practer Caricinas) chilen-

ses.—Englers Jahrb. 30 (1901), Beiblatt N.° 68, págs.

1-44.

52. Cleve, P. T.—Report on the diatoms of the Magellan

territories.—Wiss. Ergeb. d. schwed. Exp. nach d. Mag.

Landern, vol. 3 (1900).

53. Colla, A.—Plantae rariores in regionibus chilensibus a

Bertero nuper detectae.
—Mem. d. r. accad. se. di Torino,

tom. 37-39 (1832, etc.)

54. Colla L.—Elogio storico delVacadémico Bertero.—1838.

55. Concha y Toro, E.
—Estudios sobre el carbón fósil que

se explota en Chile.—Anal. Univ. Santiago, 48 (1876),

págs. 337-423.

56. Conring und Koner.—Der paso del Planchón in den

chilenischen Kordilleren.—Zeitschr. f. allg. Erdkunde,

Berlín, vol. 17. S. 368.

57. Correns, C.—Zur Biologie und Anatomie der Calcéolo-
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rienblute.—Pringsh. Jahrb. f. wiss. Bot. 22 (1890). Heft.

dos.

58. Cox, E.—Viaje a las regiones septentrionales de la Pata

gonia, 1862-1863.—Anal. Univ., Santiago, 23 (1863);

Botánica, pág. 446.

59. Crombie, J. M.—On the Lichens collected by Cunningham

in the Falkland-1slands, Füegia, Patagonia, Chiloé

during the voyage of Nassau, 1867-1869.—Journ. of.

Linn. soc. 15 (1875-1877). Bot.

60. Cruckshanks, A.—Account of a excursión from Lima

to Pasco.—Hook. Bot. Mise. 2 (1831), págs. 168. (Con
un esquema fotogeográfico de Chüe y datos sobre la

palma chüena, (págs. 202) y la papa süvestre, (págs. 203)

61. Cruzatt, D.—Etude sur le genre Anis meria.
—Revista

medical, vol. II, pág. 241.

62. Cuadra, P. L.—Geografía física y política de Chile;

cap. III; Clima; cap. IV « 2. Producciones vegetales.—

Anal. Univ. Santiago, 30 (1868), pág. 61.

63. Cunningham, R. O.—Notes on the natural history of
the Strait of Magellan.—Exped. Nassau, 1866-1869.

Edinburgh, 1871.

64. Daguillon, A.—Observations morphologiques sur les

feuilles des Cupressinées.—Revues gen. de Bot. II (1899),
págs. 168. Anatomía de las hojas de Araucaria imbricata.

65. Darapsky, L.—Zur Geographie der Puna de Atacama.
—Geseüsch. f. Erdkunde zur Berlín, 34 (1899), Heft 4.

66.—Das Departament Taltal.—Mit. Atlas. Berlín 1900.

67. Darwin, C.—Reise eines Naturforschers um die Welt.—

Rap. 10-16, Stuttgart, 1875.

68. Decaisne, J.—Note sur un nouveau genre des Chicoria-

cées, recueilli par Bertero dans Vile de Juan Fernandez.—

Arch. de Botanique, vol I.

69. Delfín, F.—Lista de las plantas colectadas en la expedi
ción exploradora del Río Palena.—Santiago, Revista del
Progreso, vol I. (1888), pág. 66.

70.—El Río Palena.—Apuntes para su historia natural.—

Revista Chil. de Hist. Nat. 5 (1901), pág. 25.

71.—El Estero Reñihué.—Apuntes para su historia natural.—
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Rtevista de Marina (16, 1894), pág. 88-106; también

en Revista Chil. de Hist. Nat. 6 (1902), pág. 36.

72. Derganc, L.—Prímula farinosa L. in den Anden und

geographische Verbreitung der P. farinosa L. var. mage-

lanisca (Lehm.) Hook. Allg. bot. Zeitschr. 7 (1902)

pág. 120-121.

73. Díaz W.—Geografía Médica de Chile.—Anal. Univ.,

Santiago, 47 (1875), pág. climatología.

74. Dietel, P. et Neger, F. W.—Uredinaceae chilenses l.

—Englers Jahrb. 22 (1896), pág. 348-358; II. 1. c. 24

(1897), pág. 153-162; III. 1. c. 27 (1899), pág. 1-16.

75. Dietel, P.—Uber... Malamsora Fagi Diet. et N.—

Annal myc. I. pág. 415-417.

76. Don, D.—Descriptions of the new genera and species of

the class Compositae belonging to the flores of Perú, Méxi

co and Chile.—Transact. of Linn. soc. 15 (1830), pág.

169-303.

77.^On the character and affinities of certain genera chiefling

belonging to the flora peruviana.—Edinb. new. phil.

journ. for 1831, 1832; según originales de Ruiz y Pavón.

78. Dumont D'Urville.—Voyage au pole Sud, 1837-1840.
—

Botanique—Paris, 1845.—Atlas, 1852.

79. Duperrey.—Voyage autour du monde de la Coquille.

80. Dusen, P.—Végetation of the weatern Patagonia.—

Rep. of the Princetown Univ. Exped. to Patagonia,

1896-1899, (1903).

81.—Patagonian andfuegian mousees.
—Rep. of the Prince

town Univ. Exped. to Patagonia, 1896-1899, (1903).

82.—Den eldanska oggruppens végetation.
—Bot. Notis. 1896,

pág. 253-278.

83. Dusen, P.—Uber die Végetation der feuerlandischen

Inselgruppe.—Knglers Jahrb. 24 (1897), S. 179-196.

84.—Uber die tertiare Flora der Magellanislander.
— Wiss.

Ergeb. d. schwed. Exp. nach. d. Mag.
—Landern (1899).

85.—Die Gefasspflanzen der Magellanslander.
—Ibid. 1900.

86.—Zur Kenntnis der Gefasspflanzen des sudlichen Patago-

niens.—Ofvers. af. kungl. vetensk. akad. forhandl.

1901, pág. 229-263.
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87.—Die pflanzenvereine der Magellanslander .

—Wiss. Ergeb.
d. schwed. Exp. etc. 1903.

88.—Beitrage zur Bryologie der Magellanslander , von West-

patagonien und Sud Chile.—Arkiv. f. Bot. I (1903),
N.° 12; (1905), N.° 1 und N.° 13.

89.—Musci nonnulli novi e Fuegia et Patagonia reportati.—

Bot. Notis, 1905, pág. 299-310.

90. Edwards, A.—El copihue en el valle de Marga-Marga.—

Revista Chil. de Hist. Nat. 6 (1902), pág. 35.

91.—Ejemplares gigantescos de la palma chilena.
— (Jubaea

Spectabilis), Ibid. 7 (1903), pág. 254.

92. Engelhardt, H.—Chilenische Tertiapflanzen.
—Abhandl

d. Ges. Isis zu Fresden, 1880.

93.—Uber Tertiapflanzen von Chile.—Abhandl. d. Senckenb.

naturf. Ges. Frankfurt, 1891.

94.—Bemerkungen zur chilenischen Tertiapflanzen.—Abhandl.

d. Ges. Isis zu Dresddn. Jahrgang, 1905 (1906), S. 69-72,
Tab. I.

95. Engler, A.—Uber die Familie der Lactoridaceen.—

Englers Jahrb. 8 (1887), S. 53.

96.—Ubersicht uber die botanischen Ergebnisse der Gazelle-

Expedition.—Berlín, 1889. (S. XIII-XIV: antarktisches

Südamerika) .

97. Espinoza, E.—Geografía descriptiva de la República de

Chile.—V edición, Santiago, 1903.

98. Espinoza, M.—Flora primaveral de Ancud.—Revista

Chil. de Hist. Nat. 9 (1905), pág. 299-302.

99. Evans.—Hepaticae collected in southern Patagonia.—

Rep. of the Princeton Univ. Exp. to Patagonia, 1886-1889,

(1903).

100. Expedition Antarctique Belge.—Resultáis du voya

ge du S. I . Bélgica en 1897-1899.—Bótamele. (Phané-

rogames et Cryptogames. 4 fascículos.) Anvers 1902-

1905.

101. Fee, M. A.—Deuxiéme mémoire sur les plantes dites.

sommeillantes. Porliera hygrometrica.—Bull. de la soc.

bot. de France, 1858.

102. Feuillee, L.—Journal des observalions physiques,

mathématiques et botaniques.—París, 1725. Tres tomos.



GEOGRAFÍA BOTÁNICA DE CHILE 173

Compare: Anal. Univ. Santiago, 29 (1867), pág. 760.

En esta obra se publica :

103.—Histoire des plantes medicinales qui ont le plus d'usag
aux royaumes du Pérou et du Chili.

.
104. Fielt, F.—Análisis de las cenizas del Cactus llamado

en Chile, «Quisco».—Anal. Univ. Santiago, 16 (1895),

pág. 212.

105. Fitzroy, R.—Narrative of the surveying voyages of
Adtfenture and Beagle.—Vol. I. London, 1839.

106. Fonck, F.—Naturwissenschaftliche Notizen uber das

sudliche Chile.—Petermanns Mitteil, 1860, Helft. 12.

107. Forster, J. R. et Forster, G.—Characteres generum

platarum quas in itinere ad ínsulas niaris australis co-

legerunt, Londini, 1776.

108.—Observations made during a voyage round theworld,

etc.—London, 1778.

109. Forster, G.—Fasciculus plantarum magellanicarum
etc.—Comm. Gott. (1787), pág. 13-45.

110. Foslie, M.—Calcareuos Algae from Fuegia.—Wiss.

Ergeb. d. schwed. Exp. nach. d. Mag.
—Landern, vol. 3.

(19Ó0).
111. Frezier, M.—Rélation d'un voyage dans les mers du

Sud, aux cotes du Chili et du Perou, fait 1712-1714,
—

París, 1716.

112. Frick, G.—Observaciones sobre el cultivo del trigo.—

Memoria sobre los árboles y arbustos de Valdivia.—

Valdivia, 1899.

113. Fríes, R. E.—Beitrage zur Kenntnisder Ornithophilie,

in der sudamerikanischen Flora.—Archiv. Botf.. I. (1903)

pág*. 389-440.

114. Frombling, W.—Botanische Exkursionen in Chile.—

B. C. 62 (1898), S. 4; 40.

115. Frommel, A. T.—Estudio anatómico de las plantas

textiles chilenas.—Santiago, 1905.

116. Gandoger, M.—Myzodendron antarcticum, plante nou-

velle de VAmérique australe.
—Bull. soc. bot. de France,

51 (1904), pág. 141-144.

117. Gay, C.—Apercu sur les recherches d'histoire naturelle
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faites dans l'Amérique du Sud, et principalement dans le

Chile.—Ann. se. nat~ 28 (Í833), pág. 369-393.
118.—Extrait d'une lettre a A. Brongniart (Vegetación de Val

divia).—Ann. se. nat. 2 ser. Bot. 4 (1835), pág. 314.

119.—Extrait d'une lettre datée de Valparaíso (Vegetación de

Coquimbo)—Ann. se. nat. 2 ser. Bot. 7 (1837), 380.

120.—Cuadro de la vegetación chilena.-—"El Agricultor".—

Diciembre de 1838.

121.—Historia física y política de Chile.—Botánica, vol. 1-8.

(1845-1852), con Atlas; Agricultura, vol. 1-2. (1862-

1865).

122.—Fragmentos de la Geografía botánica de Chile.—De los

Ann. se. nat. (5. Mayo 1856), traducido en los Anal.

Univ. Santiago, 16 (1859), pág. 482-486.

123. Gillis, J. M.—The U. S. astronomical expedition to

the southern hemisphere, during 1849-1852.—Vol. I.

(Chile). Washington, 1855. Auszug daraus enAnal. Univ.

Santiago, 16 (1859), pág. 18.

124. Gotschlich, B.—Biografía del doctor Rodolfo Amando

Philippi, (1804-1904).—Santiago, 1904.
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291.—Los hongos chilenos de la Familia Perisporiáceas.—

Revista Chil. de Hist. Nat. 8 (1904), pág. 189-192.

292. Nordenskjold, O.—Uber die posttertiaren Ablagerun-

gen der Magellanslander.—Wiss. Beobachr. wahrend.

d. schewed. Exp. nach den Mag.-Landern 1895-1897.

Stockholm. 1898.

293. Nylander, W.—Sudamerikanische Flechten gesammelt
durch IF.—Lechler. Flora 1855. S. 673-775.

294.—Additamentum in floram cryptogamicam chilensen

(Flechten).-—Annal. se. nat. 4 ser. 4, pág. 145-187.

295.—Lichenes Fuegiae et Patagoniae.—París, 1888.

296. Ochsenius, K.—Chile.—Land und Leute, 1884. En

las págs. 80-98 se describe la flora en forma muy acer

tada.

297.—Uber Mate und Mate-Pflanzen Sudamerikas.—B. C.

20. (1884), N.° 13.

298. UberMaqui.—B. C. 38. (1889), pág. 689.

299. Biographisches uber R. A. Philippi.—B. C. 37. (1889),

pág. 29.

300. Briefliche Mitteil von R. A. Philippi uber Cucúrbita.
—

B. C. 40. (1890), N.° 47.

301. D'Or^bigny, A.—Voyage dans VAmerique méridionale,

1826-1833.— (En el Vol. 2, cap. 23-25 se refiere a Val

paraíso, Santiago, Tacna).

302. Ortmann, A. E.—The theories of the origin of the an-

tarctic faunas and floras.
—Americ. naturalist. 35 (1901),

pág. 139-142.

303. PalackIY, J.—Die antarktische Flora verglichen mil der

palaeozoischen.
—Zeitschr. d. Ges. f. Erdkunde zu Ber

lín, 17, (1882), S. 75-78.

304. Pax, F.
—Verbreitung der sudamericanische Caryophyl-

laceen.—Englers Jahrb. 18 (1894). S. 1-35.
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305. Philippi, F.—Excursión botánica en Valdivia, etc.—

Anal. Univ. Santiago, 27 (1865), pág. 289.

306.—Viaje a Toltén y a la laguna de Budi.—Revista Chilena

N.° 18, (1876), pág. 161-172.

307.—Catalogus plantarum vascularium chilensium.—Anal.

Univ. Santiago, 59 (1881), pág. 49-422.

308.—Végetation of Coquimbo.—Journ. of Bot. 21 (1883),

pág. 247-248.

309.—A visit to the northernmost forest of Chile.—Journ. of

Bot. 22 (1884), pág. 201.

310.—Reise nach der Provinz Tarapacá.—Verhandl. d. deutsch

wiss. Ver. Santiago I (1886), S. 135-163.

311.—Excursión botánica hecha por orden del Supremo Go

bierno a la provincia de Atacama.—"Diario Oficial",
X. Santiago, 1886.

312.—Botanische Reise nach der ProvinzAtacama im Fruhjahr
1885.—Verhndl. d. deutsch. wiss. Ver. Santiago, I

(1887), pág. 214-221.

313—El árbol de Sándalo de la Isla de Juan Fernández.—

Anal. Mus. Nac. Segunda sección, 1892.

314.—Die Pilze Chiles, soweit ais Nahrung mittelgebraucht
weden.—Hedwigia, 1893. Heft 3.

315.—Von Yerbas Buenas nach Matanzas.—Verharidl. d.

deutsch. wiss. Ver. Santiago, 3 (1894), pág. 24.

316. Philippi, R. A.—Observación sobre Huidobria fructi-
cosa.

—Anal. Univ. Santiago, (1855), pág. 217.

317.—Die sogenannte Wuste Atacama und die grossen Plateau-

Bildungen der Anden sudlich vom 19.—Grade Peter

manns Mitteil. 1856, pág. 52.

318.—Observaciones sobre la flora de Juan Fernández.—Anal.

Univ. Santiago, (1856), pág. 157-169.

319.—Bemerkungen uber die Flora der Insel Juan Fernández.

—Bot. Zeit, 14 (1856), S. 625.

320.—Bermerkungen uber die Flora der Wuste Atacama.—

Bot. Zeit. 15 (1857), S. 681.

321.—Observaciones generales sobre la flora del desierto de

Atacama.—Anal. Univ. Santiago, (1857), pág. 352-357.

322.—Uber Jaborosa Juss.—Bott. Zeit. 15 (1857), pág. 719.
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323.—Bemerkungen uber die chilenischen Myrtaceen.—Bot.

Zeit. 15 (1857), pág. 393.

324.—Uber die chilenischen Formen von Quinchamalium.—

Ibid. pág. 745.

325.—Estadística de la flora de Chile.—Revista deCiencias y

Letras. Santiago, (1857), pág. 51; Anal. Univ. Santia

go, (1857), pág. 185-219.

326.—Statistik der chilenischen Flora.—Linneaa 30, pág. 233-

303.

327.—Botanische Reise nach der Provinz Valdivia.—Bot. Zeit

16 (1858), S. 257.

328.—Latua, ein neues Genus der Solanaceen.—Ibid. S. 241.

329.—Uber die chilenische Palme und den PallarMolinos.—

Bot. Zeit. 17 (1859), S. 361.

330.—Palma de Chile.—Anal. Univ. Santiago, 16 (1859),
pág. 651.

331.—Zwei neue Gattungen der Taxineenaus Chile.—Linnaea

30, pág. 730-735.

332.—Plantarum novarum chilensium centuriae.—Linnaea 28-

33, (1856-1864).
333.—Die Provinz Valdivia und die deutschen Ansiedelungen

daselbst und im Territorium Llanquihue.—Petermanns

Mitteil. 6 (1860), pág. 125.

334.—Flórula atacamensis.—Halle 1860. (De la obra Reise in

die Wuste Atacama).

335.—Excursión nach dem Ranco-See in der Provinz Valdivia.

—Bot. Zeit. 18 (1860), pág. 305.

336.—Excursión a la laguna de Raneo.—Anal. Univ. Santiago.
18 (1861), pág. 10.

337.—Botanische Excursión in die Provinz Aconcagua.—Bot.

Zeit. 19 (1861), S. 337.

338.—Uber Ocymum salinum.—Mol. Bot. Zeit. 19 (1861).
S. 259; Anal. Univ. Santiago, 18 (1861), pág. 724.

339.—Observaciones botánicas sobre algunas plantas recogidas
en Chile por Pearce y Volckmann.— Anal. Univ. San

tiago, 18 (1861), pág. 43-69.

340.—-Plantas nuevas de Chile.—Anal. Univ. Santiago, 1861-

1863, 1865, 1870, 1872, 1873, 1875, 1884, 1891-1896.
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341.—Uber Adenosíemum nitidum Pers.—Beilage zur Bot.

Zeit. (1865).

342.—Excursión nach den Badern und dem neuen Vulkan von

Chillan in Chile.—Petermanns Mitteil, (1863), Heft 7,
S. 241.

343.—Descripción de algunas plantas nuevas.
—Anal. Univ.

Santiago, 23 (1863), pág. 376-387.

344.—Comentario sobre las plantas chilenas descritas por el

abate Molina.—Anal. Univ. Santiago 22 (1863), pág.
699.

345.—Commentar zu den von Molina beschriebenen chilenis

chen Pflanzen.—Béilage zur Bot. Zeit. 1864.

346.—Bemerkungen uber einige chilenische Pflanzen.—Bot.

Zeit. 23 (1865), S. 274.

247.—Uber zwei neue Pflanzengattungen.—Verhandl. d. zool.

bot. Gesellsch. zu Wien 15 (1865), S. 517-524. (También
en Bot. Zeit. 1864, S. 217.

348.—Descripción de algunas plantas nuevas chilenas.—Anal.

Univ. Santiago, 26 (1865), pág. 638-650.

349.—Enumeración de las plantas recogidas en el viaje a la

Cordillera Pelada.—Ibid. 27 (1865), pág. 302.

350.—Die Cordillera Pelada, das khale Gebirge der Provinz

Valdivia.—Petermanns Mitteil. (1866), S. 171.

351.—Sobre las maderas de Chile en la Exposición Universal

de París.—Anal. Univ. Santiago, 29 (1867), pág. 282.

352.—Sobre lasplantas chilenas descritas por el padre Feuillée.

—Ibid. 29 (1867), pág. 760.

353.—BotanischeMitteilungen.—Bot. Zeit. 26 (1868), S. 862.

354.—Apuntes sobre la turba. -Anal. Univ. Santiago, 32(1869),
pág. 155-161.

355.—KurzeNachricht uber das Vorkmmen von Torf un Chile.
—Globus 17 (1870), S. 31.

356.—Uber eine merkwurdige Form von Godetia Cavanillesii

Sp.—Bot. Zeit. 28 (1870), S. 104.

357.—Végetation der Inseln San Ambrosio und San Félix.—

Bot. Zeit. 28 (1870), S. 496.

358.—Einige Bemerkungen uber Flotowia excelsa.—

Bot. Zeit. 29 (1871), S. 403.
359.—Sobre la flora de la Nueva Zelanda comparada con la
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flora chilena.—Anal. Univ. Santiago, 41 (1872), pág.
170-189.

360.—Bemerkungen uber die chilenischen Arten ven Edwardsia.

—Bot. Zeit. 31 (1873), Nr. 47.

361.—Sobre las plantas que Chile posee en común con Europa.

—Anal. Univ. Santiago, 47 (1875), pág. 131-140.

362.—Excursión al Cajón de los Cipreses en la hacienda de

Cauquenes (Rancagua).—Anal. Univ. Santiago, 47

(1875), pág. 651-670.

363.—Uber den Sandelholzbaum der Insel Juan Fernández.—

Bot. Zeit. 34 (1876), S. 369-371; Anal. Univ. Santiago,
48 (1876), pág. 259-261.

364.—Uber Prímula pistifolia Griseb.—Bot. Zeit. 34 (1876),

S. 371.

365.—Anfrage, Fuchsia macrostemma und Verwandte betref-

fend.—Bot. Zeit. 34 (1876), S. 577-579.

366.—Opuntia Segethi.—Anal. Univ. Santiago, 55 (1879),

pág. 263.

367.—Vorgeschichte des botanischen Gartens zu Santiago.—

Gartenflora 31 (1882), S. 6.

368.—Opuntia Poeppigiiet O. Segethi.—Gartenflora 31 (1883),

S. 259 Tab. 1129.

369.—Chamelum luteum.—Gatenflora, 32 (1883), S. 262 Tab.

1129.

370.—Botanische Excursión in die ProvinzAconcagua.
—Gar

tenflora, 32 (1883), S. 336.; 33 (1884), S. 11.

371.—Oxalis tuberosa Mol.—Gartenflora, 32 (1883), S. 228.

372.—Susarium Segethi.—Gartenflora, 32 (1883), Tab. 1117.

373—Uber Araucaria imbrícala.—Petermanns Mitteil. 12

(1883).

374.—Bemerkungen uber die chilenische Provinz Arauco.—

Petermanns Mitteil. 12 (1883), S. 453.

375.—Mutisia breviflora.M. versicolor, Habranthus punctatus-

Gartenflora, 33 (1884), S. 226 bis 229 Tab. 1163.

376.—Osteocarpus rostratus.—Gartenflora, 33 (1884), S. 356

Tab. 1175.

377.—Bemerkungen uber Alona rostrata Lindl.—Gartenflora,

33 (1884), S. 38, 39.
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378.—Expedition von F. Philippi nach der Provinz Tarapacá.
—Gartenflora 34 (1885), S. 216.

379.—BrieflicheMitteilungen (Araucanía).—Gartenflora, 34

(1885), S. 186.

380.—Veranderungen, welche der Mensch in der Flora Chiles

bewirkt hat.—Petermanns Mitteü. 32 (1886), S. 294.
381.—Echinocactus senilis Ph.—Gartenflora 35 (1886), S. 485.
382.—Nuevasplantas delRío Palena.—Anuar. hidr. 11 (1886),

pág. 194.

383.—Sobre las especies chilenas del género Polyachyrus.—

Anal. Univ. Santiago, 69 (1886), pág. 263.

384— . Uber die chilenischen Aeten des Genus Polyachyrus.—

Englers Jahrb. 8 (1887), S. 69-78.

385.—Didymia, ein deues Cyperaceengenus.—Ibid. 8 (1887),
S. 57-68.

386.—Aus Chile. Kaltewirjungen.—Gartenflora 36 (1887),
S. 446.

387.—Fruhlingsvegetation von Colina.—Gartenflora, 37 (1888)
S. 152.

388.—Aus Chile (Araucanía).—Gartenflora, 38 (1889), S.

88-90.

389.—Uber einige chilenische Pflanzengattungen.—Ber. deitsch
bot. Ges. 7 (1889), S. 115.

390.—Drei neue Monocotylédorien.—Gartenflora, 38 (1889),
S. 369 Tab. 1302.

391.—Verzeichnis der von F. Vidal G. an den Kusten des Nor-

dlichen Chile gesammelten Gefasspflanzen.—Verhandl.

d. deutsch. wiss. Ver. Santiago, 2 (1890), pág. 106-108.
392.—Philippi, R. A.—Cataloguspraeviusplantarum in Hiñere

ad Tarapacá a F. Philippi lectarum.—Anal. Mus. Nac.

(1891).
393.—Bemerkungen uber die Flora bei den Badern von Chillan.

—Verhandl. d. deutsch. wiss. Ver. Santiago, 2 (1892),
pág. 196.

394.—Reise nach den sudlichen Provinzen Bolivias. Neuberts

_

deutsch.—Garten.-Mag. (1892), S. 184-190.
395.—Alcayota, Epipetrum, Stipa, Elymys.—Anal. Mus. Nac.

(1892).
396.—Comparación de las faunas y floras de las repúblicas de
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Chile y Argentina.—Anal. Univ. Santiago, 84 (1893),

pág. 529-555.

397—Analogien zwischen der chilenischen und europaischen
Flora—Petermanns Mitteil. (1892), S. 292.

398.—Analogien zwischen der chilenischen und europaischen
Flora. Wann ist die Kordillere zwischen Chile und Ar-

gentinien entstanden?—Verhandl. d. deutsch. wiss. Ver.

Santiago, 2 (1893), pág. 255-271.

399.—Botanische Excursión in das Araukannerland.—Ber-

d. Ver. f. Naturkunde zu Kassel, 41 (1896).
400.—Berichtigung eines geologischen Irrtums (fossile Arau.

carie).—Zeitschr. d. deutsch. geolog. Ges. (1898), S.

207-208.

401. PlCCONE, A.-—Alghe del viaggio di circumnavigazione

compiuto dalla Vettor Pisani.—Genova, 1886.—(Algas.

.
de la costa de Valparaíso y Estrecho de Magallanes).

402. Pissis, A.—Descripción de la provincia de Valparaíso,

Geografía botánica.—Anal. Univ. Santiago, (1854).

pág. 170-173.

403.—Descripción topográfica y geológica de la provincia de

Aconcagua.—Anal. Univ. Santiago, (1858), pág. 46-89;

404.—Descripción topográfica y geológica de la provincia de

Colchagua.
—Anal. Univ. Santiago, 17 (1860), pág. 659

geografía bot., pág. 704-708.

405.—Geografía física de la República de Chile.—París, 1875

Geografía bot., pág. 267, hasta293. Tab. 23.

406. Plantae Quaedam Lechlerianae.—Hepalicae aucto-

re Hampe.—Ranunculaceae auct.—Schlechtendal.—

Linnaea 27 (1854), pág. 553-560.

407. Plantas principales recogidas en los canales occiden

tales de Patagonia por la Corbeta "Chacabuco".—Anua.

hidr. 6 (1880).

408. Poehlmann, R. und Reiche, K.—Beitrage zur Kenn-

tnTs der Flora der Flusstaler Camarones und Vítor und

ihres Zwischenlandes (19. Grad s. Br.)—Ve.rhandl. d

deutsch. wiss. Ver. Santiago, 4 (1900), pág 263-305).

409. Poeppig, E.—Zur Flora von Chile.—Frorieps Notizen

23, 24, 31, 32, 35 (1830),más o menos).
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410.—Fragmentum synopseos plantarum phanerogamicarum

in Chile lectarum.—Lipsiae, 1833.

411.—Reise in Chile, Perú und auf dem Amazonenstrom.—

Leipzig, 1835, Band I.

412.—et Endlicher, S.—Nova genera et speciesplantarum

quas in regno chilensi, peruviano et in ierra amazónica

legit E. Poeppig.
—Lepzig, 1835-1845, (3 tomos con 300

láminas.)

413. Porter, C. E.—Contribución a la flora fanerogámica de

Valparaíso.—Revista Chil. de Hist. Nat. I (1897),

pág. 14.

414.—Las enfermedades de las plantas de cultivo en Chile.—

Revista Chil. de Hist. Nat. 5 (1901), 11-116 (Biblio

grafía).

415.—Don Claudio Gay, notas biográficas y bibliográficas.—

Ibid. 6 (1902), pág. 109-132. (Extracto del N.° 16 de

esta lista).

416. Presl, K. B.—Reliquias Haenkeanse.—Praga, 1830-

1836. 2 tomos.

417. Puelma, F.—Apuntes geológicos y geográficos sobre la

provincia de Tarapacá.—Anal. Univ. Santiago, (1855),

pág. 665 673.

418. Puga Borne, F.—Calystegia rosea, estudios médicos.
—

Anal. Univ. Santiago, 55 (1875), pág. 267.

419. Ramdohr & Neger.—Solanin aus chilenischen Sola

num-Arten.—Pharmaceut. Céntralhaüe 39 S. 521-523.

420. Ratzeburg, J. T. C.—Moyens Lebenslauf.—Nov. act.

XIX. Syppl. I. (1843), pág. XII bis XXXII.

421. Reiche, K.—Beitrage zur Kenntnis der Liliaceae-Gillie-

sieae.—Englers Jahrb. 16 (1893), S. 262-277.

422. Reiche, K—Violae chilensis.—Ibid. 16 (1893), S.

405-452.

423.—ZurKenntnis der chilenischen Arten der Gattung Oxalis.

—Ibid. 18 (1894), S. 259-305.

424.—Uber polster-und deckenformig wachsende Pflanzen.
—

Verhandl. d. deutsch. wiss. Ver. Santiago, 2 (1893),

pág. 306-317.

425.—Sobre el método que debe seguirse en el estudio comparati-

i
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vo de la flora de Chile.
—Anal. Univ. Santiago, 87 (1894),

pág. 37-57.

426.—Die vegetationsverhaltnisse am Unterlaüf des Río Maule.

—Englers Jahrn. 21 (1896), S. 1-52.

427.—Beitrage zur Kenntnis der Gattung Azara.—Ibid. 21

(1896), S. 499-513.

428.—DiebotanischenErgebsessemainer Reisen in die Kordi-

lleren von Nahuelbuta und Chillan.—Englers Jahrb.

22 (1897), S. 1-16.

429.—Apuntes sobre la vegetación en la boca del Río Palena.—

Anal. Univ. Santiago, 90 (1895), pág. 714-747.

430.—Zur Kenntnis der Labenstatigkeit einiger chilenischer

¿¿Holzgewachse.
—Pringsh. Jahrb. 30 (1895), S. 81-116.

431.-—Zur Kenntnis von Gomertega nítida.—Ber. deutsch.

bot. Ges. 14 (1896), S. 225 bis 233. Tab. 16.

432.—Elementos de morfología y sistemática botánica.—San

tiago, 1896. Con claves y diagrosis de las familias chi

lenas de plantas.

433.—Flora de Chile.—Vol. I (1896); 2 (1898); 3(1902);
4 (1905). Tiradas aparte de los Anal. Univ. Santiago,

(Continuará).

434.—Zur systematik der chilenischen Arten der Gattung Ca-

landrina.—Ber. deutsch. bot. Ges. 15 (1897), S. 493-

503.

435.—Vorlaufige Mitteilung uber die flora in den chilenischen

Kordilleren von Curicó und Linares.—Englers Jahrb.

897), S. 610-611.

436.—Reiche, K.—Beitrage zur Kenntnis der chilenischen

Buchen.—Verhandl. d. deutsch. wiss. Ver*. Santiago,
3 (1897), pág. 397-420.

437.—Geografía botánica de la región del RíoManso.—Anal.

Univ. Santiago, 101 (1898), pág. 36-465.

438.—Zur Kenntnis einiger chilenischen Umbelliferen-Gat-

tungen.—Englers Jahrb. 28 (1901), S. 1-17, Tab. 1-2;

30 (1902). Beiblastt 67.

439.—Die Verbreitungsverhaltnisse der chilenischen Coniferen.
Verhandl. d. deutsch. wiss. Ver. Santiago, 4 (1900),
S. 221-232.

Tomo LXII.—3er. Trini.—1929 13



194 DR. KÁRL REICHE

440.—Beitrage zur Systematik der Galyceraceen.
—Englers

||l[jahrb. 29 (1900), S. 107-119. Tab. I.
441.—Los productosvegetales indígenas de Chile.—Bol. soc.

fom. fabr. Santiago, 18 (1901), N.° 8-11.

442.—Kleistogamie und Amphikarpie in der chilenischen

Flora.—Verhandl. d. deutsch. wiss. Ver. Santiago, 4

(1901), S. 467-484.

443.—Sobre el estado actual del estudio deBotánica en Chile.—

Revista Chü. de Hist. Nat. 5 (1901), pág. 120-124.

444.—Zur Kenntnis der Bertaubung chilenischer Campanu-

laceen und Goodeniaceen.—Verhandl. d. deustch. wiss.

Ver. Santiago, 4 (1902), pág. 509-522.

445.—Lasmalezas que invaden a los cultivos de Chile y el reco

nocimiento de sus semillas.—Anuario de la Asociación

de los Antiguos Alumnos del Instituto Agrícola, San

tiago, 1903; pág. 137-220.

446.—La Isla de LaMocha.—Cap. 12-14.—Anal. Mus. Nac.

1903.

447.—Bauund Leben der chilenischen Loranthacees Phrygi

lanthus aphyllus.—Flora 93 (1904), pág. 271-297. Tab.

5(1).

448.—RudolfAmandas Philippi.
—

Ber. deutsch. bot.Ges. 22

(1904), S. 68-83.

449.—La distribución geográfica de las Compuestas de la flora
de Chile.—Anal. Mus. Nac. Entrega 17, Santiago, 1905.

450.—Die systematische Stellung von Lenzia chamaepitys.—

Englers Jahrb. 36 (1905), S. 82-84.

451.—Monotypische Gattungen der chilenischen flora.—Verh

andl. d. deutsch. wiss. Ver. Santiago, 5 (1905).

452. Reinwardt.—Bemerkungen uber die Flora der Magel-
haenschen Lander.—Berghaus, Geogr. Jahrb. 1 (1850),
S. 53. Esta obra fué publicada primero en ho

landés y se basa en las investigaciones de Darwin.

453. Reim, H.—Ascomysetes fuegiani.—Wiss. Ergeb. d.

schwed. Exp. rtach den Mag-Landern. 3 (1900).

(1) Hay en trabajo una continuación sobre las demás Lorantáceas chi

lenas.
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454. Remy, J.—Observations inédites sur les Composées de la

flore du Chili.—Anal. se. nat. 3 ser. 12 (1849), pág. 173-

192.

455. Rivera, M. J.—Empolvoramiento de algunas especies
de Loasa.—Estudio presentado al V. Congreso Científico

Chileno de 1898. Santiago, 1899.

456.—Apuntes sobre la vegetación de la Cordillera de la costa de

Curicó.—Act. soc. scientif. du Chili, 12 (1903).
457.—Cambiosproducidos en la vegetación por las siembras de

trigo y por larvas de Lamelicornios.—Ibid. 14 (1904),

pág. 97.

458. Rodrigue, A.—L'anatomie et les mouvemenys de Por

liera hygrometrica.—Act. soc. helvt. d. se. nat. (1902),

pág. 72.

459. Rogers, J. T. und Ibar, E.—Reise im sudwestlichen

Patagonien.—Petermanns Mitteil, (1880), S. 47-64.

460. Rolfe, R. A.—The genus Francoa.—Gardn. Chronicle,

new. ser. 18 (1882), pág. 265.

461. Rose, Eaton, Eckfeldt and Evans.—List ofplants co-

llected by the U. S. E. Albatross in 1887-1891 along the wes-

tern coast of América.—Contrib. from. the U. S. Nat.

Herb. 1 N.° 5, Washington, 1892.

462. Ross, H.—Beitrage zur Kenntnis der Pflanzenwelt

Sudamerikas. Urtica Buchtienii.—Osterr. Bot. Zeitschr.

1905, N.° 12.

463. Ruiz et Pavón.—Florae peruvianae et^ chilensis pro-

dromus.—Madrid, 1794.

464.—Systema vegetabilium florae peruvianae et chilensis.—

Madrid, 1798.

465.—Flora peruviana et chilensis.—3 vol. fol.Madrid, 1798-

1799-1802.

466. Rusby, H. H.
—Haplopappus baylahuen.

—Drugg. Bo

letín, Febr. 1890.

467.—An ennumeration of the plante collected byDr. Rusby in

South-America.—Bull. Torrey Bot. Club 18-19.

468. Safford, W. E.—An inviting field for a collector (Es

trecho deMagallanes).—Bull. TorreyBot. Club 15 (1888),

pág 210-211.
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469. Botanizing in the Strait of Magellan.—Ibid. 15 (1888),

pág. 15.

470. Salas y Gómez.—Exploración de las&áslas.
—Anaur

FKf

hidr. 2.

471. Santágata, A.—Ignacio^Molina.
—Anal. JJniv. San

tiago, 17 (1860), pág. 613?

472. Schiffner, V.—Lebermoose, gesamelt auf der Reise

von der "Gazelle", vorzuglich in der Magellanstrasse,

(1890), S. 1-48.

473. Schimper, A. F. W.—Die epiphytische^Végetation
Amerikas.—Jena, 1888, (Chile, 141-144).

474. Schimper, W. F.—Muscorum chilensium species novae.

—París, 1836.

475. Schlechtendal, D.—Plantae Lechlerianae.—Linnaea

28 (1856), pág. 235-463.

476. Schultz-Bip.—Fichtea, novum Cichoracearum genus.
—

Linnaea 10 (1856), pág. 255.

477.—Uber die von W. Lechler an derMagellanstrasse gesam-

melten Cassiniaceen.—Flora (1855), pág. 113-123.

478.—Uber die Hieracien Amerikas.—Bonplandia 9 (1861).

pág. 1872-175.

479.—Hieraciorum americanorum descriptiones.—Ibid. pág.

325-327.

480. Schumann, K.—Opuntia subulata Engl. Monatschr. f.

Kakteenkunde 8 (1898), pág. 5-9.

481. Schumann, K.—Cereus eburneus S.—D. — Ibid. 8

(1898), pág. 74-76.

482.—Chilenische Kakteen.—Ibid. 11 (1901).

483.—Neue und wenig bekannte Kakteen aus den Anden Suda-

merikas.—Ibid. 13 (1903), pág. 65-68. .—Ibid. 14 )1904)

pág. 99.

484. Schwaegrichen, F.—Uber einige Moose.—Linnaea 18

(1844), S. 557.

485. Scott Elliot, G. F.—The geographical functions of

certain water plants in chile.—Geogr. Journ. Mag. 1906

pág. 451-465.

486. Seemann, B.—Campsidium chilense.—Bonplandia 10

(1862), pág. 147. Tab. 11.
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487. Seifert, R.—Eine merkwurdige Wiesenbildung in der

Wuste Atacama.—Gartenflora, 50, (1901), S. 483-488.

488. Sierralta.—Fabiano imbricata.—Estudio médico.—

Anal. Univ. Santiago, 69 (1886), pág. 487.

489. Sieveking, J. P.—Geognostiche Skizze der Provinz

Arauco.—Petermanns Mitteil, (1883), S. 57.

490. Simpson.—Exploraciones hechas por la corbeta "Cha-

cabuco" en los archipiélagos de Guaitecas, Chonos y

Taitao.—Annar. hidr. 1 (1875).
491. Skottsberg, C.—Feuerlandische Blulen.—Wiss. Ergeb.

schwed. Sudpolar-Expedition 1901-1903, IV. 2.

4Q2.—Zur Flora des Feuerlandes.—Ibid.

493.—Some remarks upon the geographical distribution of

végetation in the colder southern hemisphere.—Ymer 1905.

pág. 402-427.

494.—On the zonal distribution of south atlantic and antarctic

végetation.—Georg. Journ. 24 (1904), pág .655-663.

495. Soehrens J.—Opuntia tunicata Lk. et Otto in Chile.

(prov. Antofagasta).—Monatsschr. f. Kakteankunde 10

(1900) S. 6-10.

496.—Cereus coquimbanus Mol.—Ibid. S. 60-62.

497. Solereder H.—Buddleia Geisseana Ph. eine neue

Lippia-Art. Extrait du Bull. Herb. Boiss.—Tome VI*

N.° 7, Juill. 1898 pág. 623-629.

498. Graf zu Solms H. und Steinmann G.—DasAuftre-
ten und die Flora der rhatischen Kohlenschiefer von La

Ternera in den Kordilleren von Copiapó.—Neuesjahr

f. Mineralogie 12, Béilage-Band, (1899), S. 581-609.

Tab. 13 und 14.

499.—Spegazzini C.—Plantae per Fuegiam collectae.—Anal.

Mus. Nac. Buenos Aires, 5 (1896) pág. 39-104.

500. Relazione preliminare sulle collezioni botanische falte in

Patagonia e nella Terra del Fuoco.—Genova; 1883.

501. Stange P.—Eine Studienreise von Osorno uber den

Puyehue-Pass nach dem Nahuel-Huapi, 1893.—Peter

manns Mitteil, 1894. Heft 11.

502.—Beitrage zur Landeskunde von Westpatagonien.—Beilage

zum Jahresber. d. Realgymnasiums Erfurt' 1898-1899.

503.—-Westpatagonien im Lichte der neuesten Forschungsre-

i
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sultate.—Geogr. Zeitschr. von Hettner 8 (1902), S.

140-145.

504. Steinmann G.—Un bosquejo de la geología de Suda-

mérica.—Revista d. Mus. La Plata 3 (1892).
505. Stephani F.—Beitrage zur Lebermoos-Flora West-

patagoniens und des sudlichen Chile.—Bihand tul k.

svensk. vetensk. Akad. handl. 26 Afd. III N.° 6 pág.
1-69.

506. Steudel.—Einige Beitrage zu der chilenischen und

peruanischen Flora hauptsachlich nach den Sammlungen
von Bertero und Lechler.—Flora (1856) S. 401.

507. Sturm J. W.—Beschreibung zweier neuer Farne aus

Valdivia.—Flora (1853) S. 361.

508.—Enumeratio plantarum vascularium cryptogamicarum
chilensium.—Abhandl. d. naturhist. Ges. Nurnberg 2

(1858) S. 1-52.

509. Sullivan W. S.—Notice of several new species óf mos-
ses and hepaticae from Tierra del Fuego.—Journ. of

Bot. (1850).
510. Sundt C.—El último hundimiento y solevantamiento

de la Cordillera de los Andes.—Anal. Univ. Santiago, 85

(1894) pág. 799-808.

511. Svedelius, N.—Algen aus den Landern der Magellans
trasse.—Wiss. Ergeb. d. schwed. Exp. nach den Mage-
lanlandern. Vol. III, (1900).

512. Sydon, H. und P.—Uroplyctis hemisphaerica (Speg.)
Syd.—Annal. mycological 1, (1903), pág. 517-518.

513. Tardy, E.—Sur Vhuile essentielle de boldo.—Journ. de

Pharm. et Chim. 7 ser. 19 (1904) pág. 132-136.

514. Taubert, P.—Revisión der Gattung Griselinia.—Englrrs
Jahrb. 16 (1893), S. 386-392.

515. Terletz, C.—Morphologie und Anatomie der Azorella

Selago Hook fil.—Bot. Zeit (1902), Heft. 1.

516. Therese, Prinzessin von Bayern.—Auf einer Reise
in Westindien und Südamerika gesammelte Pflanzen.—

Beihefte zum B. C, Band 13 (1902), S. 1-90& mit. 5

Tafeln. Nachtrag ibid. Band 18 Abteil. 2 Heft. 3, S. 523-

526.
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517. Thiselton-Dyer, W. T.—The haustorium of Loran-

thus aphyllus. Annals ofBot. 15 (1901) pag. 749-757 Tab. 40.
518. Thoms, H.—Uber Laretia-Harz. Notizblatt d. kgl.

bot. Gartens zu Berlín Nr. 19 (1899).
519. v. Tieghem, P.—Myzodendrácees.—Bull. bot. de Fran

ce, 42, (1896), pág. 556.

520. Tocl, K.— Uber eine neue andine Ephedra-Art (E.

Haenkeana).—Sitz. Ber. bohm. Ges. Wiss. 38, (1902).
521. Tonduz, A.—El madi de Chile, considerado como abono

verde, planta oleaginosa y forrajera.—Bol. de Inst. físico-

geogr. de Costa Rica, 1 (1901), pág. 181-184.

522. De Toni, J. B.— Uber einige Algen aus Feuerland und

Patagonien.—Hedwigia, 1899, pág. 24-26.

523. Tornabene Casinese, P. F.—Sulla motilita delia

Porliera hygrometrica.—Catania, 1838.

524. Trinius, C. B.—Graminium in America calidiore a

Poeppiglectorumpugillusprimus.—Linnaea, 10, pág. 291.

525. Tschirch, A. und Schereschewsky, E.—Uber das

sogenannte Chile-Gummi.
—Arch. Pharm. Basnd 243 Heft

5, S. 378-393.

526. Ulloa, J. J. et A.— -Voyage historique á VAmérique
méridionale fait par l'ordre du roy d'Espagne.—París,

1752. Traducción del original español.
527. Urban, J.—Die Linum-Arten des westlichen Südamerika

—Linnaea 41, pág. 609.

528. Eduard Poeppig.—Englers Jahrb. 21 (1896), Beiblatt,

Nr. 53.

529. Uber einige sudamerikanische Umbelliferengatlungen.—

Englers Jahrb. 29 (1901), Beiblatt, Nr. 65.

530. Vásquez, A.—Análisis de la raíz de Convolvulus arvensis

de Chile.—Anal. Univ. Santiago, (1885), pág. 502.

531.—Análisis de la goma de Chagual.—Ibid. 18^(1861),
pág. 714.

532. Vegetable Products of Caldera.—Chile.—Gardn.

Chrónicle 14, (1880), pág. 727.

533. Vicuña Mackenna, B.—Ignacio Molina.—Anal. Univ.

Santiago, 17, (1860), pág. 600.

534.—Exploración de las LagunasNegra y del Encañado, en las

cordilleras de San José.
—Valparaíso, 1874.
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535.—Ensayo histórico sobre el clima de Chile.—Valparaíso,

1877, (cap. 13, 14).
536. Vidal Gormaz, F.—Hundimientos y solevantamientos

verificados en las costas chilenas.—Revista Nueva, (1901)

pág. 101-121; Revista Chil. de Hist. Nat. 5, (1901),

pág. 213-224.

537. Volkens, G.—Uber Pflanzen mit lackierten Blattern.—

Ber. d. deutsch. bot. Ges. 8 (1890), pág. 120-140.

538. Wagner, R.—Zur Morphologie der Dioscorea auricu-

lata Poepp.—Verhandl, d. k. k. zoolog. bot. Ges. Wien,

50, (1900), pág. 302-304.

539. Wedell, H. A.—Voyage dans le Nord de Bolivie et dans

les parties voisines du Pérou, 1853.

540.—Chloris andina. Paris 1857.

541. Weiss, F.—Uber die chemischen Bestandteile der Blatter

von Myrtus chequen.—Berlín, 1888. Diss.

542. Weizenkultur in Chile.—Ausland, 1889, pág. 199.

543. Wilson, B.—Apuntes sobre el Río Aysen.—Revista

Chil. de Hist. Nat. 4 (1900), pág. 106 a 109.

544. Winter, G.—Pilze vom Cap. Horn.—Hedwigia, 26,

(1887), pág. 15.

545. Witasek, J.—Die chilenischen Arten der Gatting Cal

ceolaria.—Osterr. Bot. Zeitschr. 1905, Nr. 12 und 1906,
Nr. 1.

546. Wittmack, L.—Die Lapageria rosea im Vaterlande.

—Gartenflora 47 (1897), S. 138.

547. Wossidlo, P.—Uber die Struktur der Jubaea specta

bilis.—Jena, 1861.

548. Wyville, Thomson.—Notes on the characteres of the

végetation of Fuegia and southern Patagonia.—Transact.

and proceed. bot. soc. Edinburgh 13, part. 1, pág. 13-14.

549. Yerba-Mate chilena.— (Villareziamucronata R. et

Pav.)—Axial. Univ. Santiago, 27 (1865), pág. 263-267.

550. Zeiller.—Notes sur les plantes fossiles de LaTernera

(Chili).—Bull. soc. géolog. de France, 3 ser., 3, N.° 8.

ADDENDA

20-b.—Becker, W.—Beitrage zur Veilchenflora Sudamerikas.
—Allg. Bot. Zeit. von A. Kneucker XII (1905), S. 2-4.
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33-b.—Borge, O.—Susswasser-Chlorophyceen von Feuerland

und Isla Desolación.—Bot. Stud. tillaengnade F. R.

Kjellman (1906), S. 31-34.

88.—Dusen, P.—Beitrage etc.—Arkiv. f. Bot. 6 (1906)
N.° 4 und 5.

113-b.—Fritzsche, F.—Uber den Unterschied zwischen Em

petrum nigrum L. und Empetrum rubrum Willd.—Adhdl.

d. Isis zu Fresden (1906), S. 22-23.

122-b.—Geheeb, A.—Petite notice.—Rev. bryologique, vol.

33 (1906), S. 60; trata sobre dos Musgos del canal del

Smith.

135-b.—Hackel, E.—Uber die Beziehungen der Flora der

Magellanslander zu jener des nordlichen Europa und

Amerika.—Mitteil. d. naturw. Ver. Steiemark, Jahr-

gang 1905 (1906), S. C^-CXV.

155-b.—Hinckes, R. T.—Rambles in Chile; many garden

flowers at home.—Garden 65 (1904), S. 143-144.

171-b.—Jatta, A.—Lichenes lecli in Chile a Scott Elliot.—

Malpighia XX (1906).
304-b.—Petitmengin, M.—Etudes comparatives sur la flore

andine et sur celle des Alpes européennes.
—Acad. de

Géographte, Bot. (1907).

316-b.—Philippi, R. A.—Reisebericht (brieflich) uber Exkur-

sionen in der Prov. Valdivia (Vulcan Osorno).—Bot.

Zeit. X (1852), Spalte 921-923.

447-b.—Reiche, K.—Bau und Lében der hemiparasitischen

Phrygulanthus-Arten Chiles.—Flora 97 (1907), S. 375-

401, Tab. 13-14.

475-b. v. Schroff.—Uber die chilenischen Drogen der Wiener

Welt-Ausstellung.—Wien, 1869.

489-b.—Simón.—Oasenkultur in der chilenischen Wuste Ata-

cama.—Tropenpflanzer XI (1907), S. 387-392.

494-b.—Skottsberg, C.—Vegetationsbilder aus Feuerland,

von den Falkland-1nseln und Sud-Georgien, Vegetations

bilder, herausgegeben von Karsten und Schenck.

500-b.—Sprague, T. A.—The symonymy and distribution of

the species of Tricuspidaria.—Bull. mise, inform. roy.

bot-gard. Kew (1907), S. 10-16.
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III.—Datos respecto de la literatura botánica de

los países limítrofes

Hay conveniencia de indicar las principales pubücaciones
botánicas sobre las naciones que deslindan con Chile o cuya

flora tiene rasgos afines. Tenemos para el Perú y Bolivia las

obras también citadas para Chile de d'orbigny y weddel,

y el Synopsis plantarum acquatoriensium de Jameson.

Entre los trabajos modernos no podemos olvidar el de

Diel, Bericht uber die Fortschritte in der Kenntnis der

FloraMitteil-und Sudamerikas nach der Literatur von 1896-

1897 (Englers Jahrb. 26 (1899), Lit. pág. 58-65) y además el

índice General de los tomos 1-30 de los Englers Jahrb.
' Sobre la Argentina hay un índice bibliográfico de F.

Kurtz: Essai d'une bibliographie botanique de l'Argentine.
Bol. de la acad. nac. de cien, de Córdoba, 16 (1900), pág. 117.

A esta bibliografía es preciso añadir algunas obras posterio
res de Hieronymus, Spegazzini y principalmente R. E.

Fríes, (Zur Kenntnis der alpinen Flora im nordüchen

Argentinien. Upsala (1905). Además: Birger, S. Die Vége
tation von Port Stanley auf den Falklands-Inseln. Englers

Jahrb. 39 (1906), pág. 275-305.

IV—Elementos cartográficos

La literatura sobre la geografía y cartografía chilenas está

inventariada en las obras siguientes:

1. Anrique, N.—Bibliografía marítima chilena.—Santiago
1894.

2. Anrique y Silva, I.—Ensayo de una bibliografía histó

rica y geográfica de Chile.—Santiago, 1902.

3. Medina, J. T.—Ensayo acerca de una mapoteca chilena.

—Santiago, 1889.

Como, por lo general, en los mapas comunes, Chile está

dibujado a una escala demasiado reducida para poder apre
ciar en debida forma su topografía, indicamos algunas car

tas geográficas especiales.
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4. Bertrand, A.—Mapa de Chile: 1:1000 000, 1884.

5. Mapa de las cordilleras en el desierto de Atacama: 1 :100000,
—Anuar. hidr., 1885.

6. Burchardt, C.—Profils géologiques transversaux de la

cordillere argentino-chilienne.—Anal. Mus. La Plata

1900.

7. Darapsky, L.—Zue geographie der Puna de Atacama.—

Zeitschr. d. Ges. f. Erdkunde au Berlín, 24 (1899).

8. Espinoza, E.—Geografía descriptiva de Chile.—Quinta

edición, 1903.-—Atlas con 33 mapas en diversas escalas.

No son muy exactos.

9. v. Fischer, O.—Ubersichtskarte des Andengebietes zwis

chen dem Golf von Reloncaví und dem Nahuelhuapi-See.
1:400 000.—Santiago, 1892.

10. Carta general de la región recorrida por la comisión explo

radora del R'o Palena.—Santiago, 1894; también en

Verhandl. d. deutsch. wiss. Ver. Santiago, Band, 3.

11. Krueger, P.—Los r'os del Golfo Corcovado y las regiones.
vecinas de la cordillera.—Santiago, 1898.—1 :500 000

12. Krueger, P.—Karte der patagonischen Anden des Ri-

ñihue-gebietes. 1:300 000. Zeitchr. d. Ges. f. Erdkunde

zur Berlín, 35 (1900).

13. Maldonado, R.—Isla Grande de Chiloé. 1:500000.,

Santiago, 1897.

14. Martin, K.—Karte von Sudchile, 1:1 200 000.—Peter

Santiago, 1897.

15. Karte von Llanquihue und Chiloé, 1 : 1 200 000. Ibid.

1901.

16. Martínez y Lastarria.—Mapa de Chile.—1897.

1 : 1000 000.

17. Nordenskjóld, O.: Geological map of the magellan te-

rritories.—Wiss. Ergeb. d. schwed. Exp. nach den Mag.

Landern. 1899.

18. Optiz, C. y Polakowsky, H.: Mapa del la República de

Chile 1891. 1:2500 000.

19. Petermann, A.: Karte von Chile in zwei Blattern.

1 : 1 500 000. Petermanns Mitteil. 1875.
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20.. Phillippi, R. A.: Karte des Atacama Gebietes. Haüe 1860.

21. Pissis, A.: Plano geográfico de la República de Chile.

1 : 250 000.

22. Mapa de la República de Chile. 1 : 1.000,000

23. De Rouglemontt, P. H.: Mapa topográfico de la línea de

ferrocarril entre Santiago, Talcahuano y Angol. 1883.

1 : 500 000.

24. Riso-Patrón, L.: Cordillera de Los Andes entre 30°40'

y 35°. 1 : 1.000,000

25. Cordillera de Los Andes entre 46° y 50°. 1 : 1.000 000.

26. San Román, F.: Carta geográfica del desierto y cordille

ras de Atacama. Santiago 1892. 1 : 1000 000.

27. Seteffen, H.: Carta de la región hidrográfica del Río

Puelo. Santiago 1896. 1 : 250 000.

28. Plano de la región patagónica recorrida por las expedi
ciones exploradoras de los Ríos Aysen y Cisnes. Santiago
1898. 1 : 1.000. 000.

29. Ubersichts-Skizze des westlichen Patagoniens. 1 : 3750 000

Verhandl. d. Ges. f. Erkunde zü Berlín, 27 (1900).
30. Ubersichtskarte der chil. Fjord-Region vom Istmo de

Ofqui bis zum Estero Baker. 1 : 500 000 und 1 :2500000.

Ver handl d. deutsch. wiss. Ver. Santiago, Band 5.

31. Steffen, H.: Routes-Anfnahue der chil. Río Baker-

Exp. 1899. 1 : 200 000.

32. Grenze zwiaches Argentinies und Chile. 1 : 2500 000.

Petermann Mitteil. 1903.

33. und Stange, P.: Routesn-Aufnahmen in den Kordilleren

von Llanquihue in Sudchile. 1 : 600 000. Petermanns

Mitteil. 1894.

34. Schert y Lastarria: Mapa de Chile entre los grados 36 y
42. 1 : 1000 000. Santiago 1886.

V. COLECCIONES

Según un pasaje del Bot. Zeit. 29 (1871) en Europa, se
han vendido las siguientes colecciones de plantas chilenas,

todas por intermedio de Hoheacker. [" ífT;
Philippi, plantas chilenses; Lechler, plantae chilenses ;~L.

aliorumque plantae antarcticae; Germain, plantae chilen:-
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ses; Rabenhorst, Flechten sau Valdivia, bestimmt von Krem-

pelhuber. Además una colección de Musci, Hepaticae Peru-

viae, Chile antarcticae.

Actualmente Baenitz tiene en venta un Herbarium ame-

ricanum. Las plantas chilenas fueron colectadas por O. Bu-

chtien de Valdivia. (1)

Dr. Karl Reiche

Prohibida la reproducción.

(1) Desde 1923 hasta 1927 el botánico alemán Dr. Erich Werdermann

ha hecho grandes colecciones de plantas en Chile, que vende bajo el nom

bre de Plantae Chilenses.

—

Bajo el mismo nombre de Plantae Chilenses, don Gilberto Montero

ha vendido pequeñas cantidades de plantas (N. del T).



Folklore de la antigua provincia de

Colchagua

(Conclusión)

VI. CUENTOS

Los cuentos constituyen para los niños^uno de sus mayo
res atractivos. El ofrecerle a un chico contarle un cuento lo

alboroza tanto como la oferta de un cartucho de caramelos.

Es curioso e interesante observarlos cuando escuchan la

relación de alguno, o cuando eüos los narran. Celebran al

héroe por sus hazañas o travesuras, se identifican con los

los sujetos de la historia y manifiestan que eüos harían

otro tanto, etc.

Recuerdo que, cuando era pequeña, tenía gran afición

por los cuentos. ¡Cómo me iba imaginar entonces que esta

inclinación, natural de la niñez, fuera a manifestarse des

pués en forma natural!

Los cuentos que trascribo los he obtenido de personas

ancianas. Los más de mi querido papá, don Federico Román

Lagos, (F. R. L.) que sabe muchos otros, y numerosos chas
carros (1), tiene cerca de ochenta años y los aprendió de mi

(1) Son tantos los que sabe, que si se recogieran y publicaran formarían un

grueso volumen de más de quinientas páginas.
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abuelito, su padre, natural de Rengo también, donde siem

pre ha vivido toda mi familia.

Otros me han sido narrados por Juan Román (J. R.) y su

esposa Raimunda Melénrez (R. M.) así me dijo ella misma,
-

—viejecitos muy simpáticos los dos, originarios de los aire,

dédores de Rengo, de Panquehue, de noventa y tres años él

y ella de ochenta y cinco.

Y algunos me los refirió don Alberto Capriles (A. C), col-

chagüino también, de sesenta años, muy gracioso y ocu

rrente para narrarlos.

He hecho únicamente el estudio comparado con los cuen

tos chilenos que se han publicado, y como en eüos se citan

las obras extranjeras que traen versiones que tienen relación

con éstos también, es decir, los que trascribo, me creo dis

pensada por ahora de hacerlo.

1. cochalito (1)

Estos eran unos viejitos (2) que pasaban tristes porque

no tenían ni un hijo que los cuidara. El Señor se compade-
deció de ellos y les mandó uno tan chiquito, que era del porte
de una pulgada.

Qué contentos estuvieron los viejitos; le pusieron por

nombre Cochalito.

Cuándo ya fué grande, le llevaba todos los días la comida

al taitita, que se iba de alba a trabajar al otro lado del río,

en un terrenito en el cual tenían sembrada una chacra.

Un día le dijo el viejo a lamujer:
—Mira, vieja, tantas ganas que tengo de comer empanaí-

tas.

—Mañana te hago, pues, viejo, y te mando con Cochalito.

Al otro día hizo hartas empanadas la vieja; le dio a Cocha-

lito su buena ración, y después arregló un canastito y entre

gándoselo a Cochalito, le dijo:

(1) Este es el primer cuento de que tengo recuerdo, pero no podría decir,
con seguridad, quien me lo contó.

(2) Viejito, diminutivo de viejo-viejecito.
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—Llévale estas^empanadas a tu taita; no te demores pa

que|fle lleguen calientitas.

|j?Salió Cochalito con el canasto. En el camino le entró ten

tación por comerse las empanadas, ¡estaban tan ricas! De

una en una se las comió todas.

—¿Qué voy a hacer ahora? mi taitita me va a retar—se

dijo. No tengo más que tirar el canasto al río y decirle que

se me ha caído, q[ue unos perros golosos, que me salieron en

el camino, se comieron las empanadas.
Así lo hizo, y llegó llorando donde el viejo y le contó lo

qiue le había pasado. El pobre hombre le creyó y se quedó
sin almorzar.

En la noche, cuando volvieron a la casa, la vieja le pre

guntó al viejo como había encontrado las empanadas. En

tonces el viejo le refirió lo que le había dicho Cochaüto.
—¿Y le creístes?, cuando es un chiquillo tan indino; yo

le di hartas a él; se las ha comido y ha tirado adres (1) la

canasta al río. Merece una zumba de palos.
Cochalito que estaba oyendo todo de la otra pieza se

arrancó más que ligero.
El viejo ensiüó una yegua y salió a buscarlo. En esto lo

divisa Cochalito que, por más que corría, bien poco y nada

le cundía, (con las piernas tan cortas que tenía) y alcanza a

meterse debajo de una cascara de sandilla. (2).
La yegua agacha la cabeza para comerse la cascara y Co

chalito da un grito tan fuerte que espanta al animal. Sale

corriendo Cochalito a perderse.

Después de mucho trabajo pudo el viejo tranquilizar la

bestia y seguir buscando a Cochalito. Ya lo iba alcanzar,
cuándo Cochalito se esconde debajo de una puente. La yegua
a la pasada, rompe las tablas y Cochalito grita a todo lo que

dá. Se espanta de nuevo la yegua y tira por allá al pobre
viejo. Cuando pudo montar otra vez, ya estaba oscuro y no

se veía; tuvo que volverse no más el viejo a la casa.
Cochalito llegó a un repolla!; se metió adentro del repollo

más grande y bonito a pasar la noche ; ligerito se quedó dor-

(1) Adres = adrede.

(2) Sandilla =Sandía.
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mido. Un toro mañoso se entraba todas las noches a comer

repollo. ¡No toca pues, que se come el repollo en que estaba

Cochalito!

Al otro día, cuál no sería su sorpresa, cuando despierta

y no ve nada.; no sabía en dónde estaba. Se pone a tentar y

andar adentro y viene a darse cuenta que se lo ha tragado

un animal.

Se acordó que tenía un puñal— ¡cómo sería de chiquito

el puñal!— y empezó a rajarle la guata al toro poco a poco,

hasta que pudo salir. El toro cajró muerto y Cochalito se

fué muy lejos, donde no lo conociera nadie, y menos volvió

a la casa.

2. COCHELITO DUENDE. (F. R. L.)

(Variante del anterior)

Cochelito era un duendecito que había quedado del Dilu

vio. Era muy goloso; le robaba los repollos a un caballero

que tenía un gran repollal. No podían pillarlo. Supo el dueño

que le gustaba mucho jugar a la tabd; ideó entonces hacer

un mono de greda enbetunado en cola, del porte de Coche-

lito, y lo colocó en el repollal cerca de la salida; en una mano

le puso una taba y en la otra plata.

En la noche fué Cochelito a robar repollos como de cos

tumbre; al salir se encontró con ei mono y tomándolo por

otro duendecito le dijo:
—¡Bah!, ¿qué estay haciendo aquí?, ¿te gusta jugar a la

taba también?, ¿juguemos? Y dejó a un lado el montón de

repollos que había sacado,' y le tomó la taba, tiró y, como

no echó suerte, agregó: No vale, tiro de nuevo. Y tú ¿no

jugay?, ya te gané, déme la plata.

Al sacarle la plata de la mano quedó pegado.
—Suéltame, que te doy un puntapié y te rompo las cani

llas.

Y nada, señor, que no lo soltaba el mono. Le dio otro pun

tapié y tampoco.
—Mira, le dijo, que te tiro un puñete y te safo las carre

tillas.

Como no lo soltara, se lo dio con tal fuerza en la cara que

Tomo LXII.—Cer. Trim.—1929 14
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se le hundió la mano. No le quedaba sino el estómago y la

cabeza libres.

—Si no me sueltas, te doy un cabezazo que te hago saltar

los sesos. Y se lo dio y quedaron cabeza con cabeza.
—No me queda sino el estómago, le dijo, te voy a dar un

guatazo de aqueüos.
Y el mono, firme; ¡qué lo ibá£a soltar! El pobre Cocheli

to quedó enteramente abrazado al mono.

Al otro día bien temprano se presentó el dueño, conten

tísimo de haberlo pillado. Hizo que lo despegaran y amarra

ran de una viga, y ordenó que calentaran un clavo hasta que

estuviera rojo para metérselo por abajo.

Cochelito estaba muy afligido y cuando se vio solo em

pezó a gritar: Me van a matar, porque no me como una

ternera asá, y ¡cómo me la voy a comer cuando soy tan chico!

Estaba cerca de la calle. Acierta a pasar por allí un león que

andaba muy hambriento, el cual al oir los gritos de Coche-

lito, se acerca y le dice que lo amarre a él.

—Nó, Taita León, le decía Cochelito, haciéndose de rogar.

Al fin consintió; el León lo desató y él a su vez lo amarró,

bien seguro y se fué más que ligero.

Cuando volvió el caballero con los hombres que traían

el clavo rojo de caliente, el León se puso a gritar:' ¡Si me

la como!, ¡si me la como!

—¡Bah!, dijo el caballero, tan chico que era y tan grande

que te volviste, cómetela no más. Le metieron el clavó; ne

gaba a retorcerse de dolor el León. En seguida lo desata

ron y tiraron a un basural donde pasó dos días como muerto,

después se levantó como pudo y se fué.

En el camino encontró a Cochelito, cerca de una pared

vieja, al lado de unas matas de palqui.
—Aquí te pillé, le dijo:

Cochelito como era chiquito, se metió adentro de una

cueva. Pasó por allí Un tiuque, el león le pidió que le cuida

ra la puerta para que no se le escapara, mientras él volvía.

Púsose a pasear el tiuque, y a cada vuelta miraba para ver

si estaba adentro Cochelito. Empezó el duendecito.a juntar
tierra, y en una de éstas que mira el tiuque, le tira un puna-
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do de tierra y lo dejó aleteando; se arrancó patitas pa que
te quiero.
Cuando volvió el León con una barreta, le contó el tiu

que lo ocurrido; el León, tan enojado, que le va a dar un

barretazo y el tiuque que planta el vuelo.

Para poder pillar a Cochelito, el León se fué a esconder

entre unas totoras que crecían a orillas de una vertiente que

había en un bajo, y a donde acostumbraba ir Cochelito a

beber agua. Llegó Cochelito, sintió ruidos y preguntó antes

de beber:

—Agüita, te—be—re
—té, agüita, te—be—ré—té. Y re

pitió muchas veces lo mismo, hasta que el León cansado,
le respondió:
—Bebe no más.

—Agua que habla no bebo 3^0, dijo Cochelito, y se fué

corriendo otra vez sin que el León lo pillara.
El León lo buscaba sin cesar, un día lo divisó arriba de

un nogal. —Aquí si que te pillé, le dijo. Ahora si que te

voy a comer.

— Bueno, pues, taita León. ¿Comamos pan con nueces

mientras?

— Ya, tírame unas pocas.
Le tiró Cochelito. Le pidió más el León y más grandes

porque no le llenaban tan chicas.
— Abra bien la boca y cierre los ojos para tirarle una

bien grande.

Obedeció el León y le tira una enorme piedra que se había

echado a los bolsillos antes de subir. El León quedó aturdi
do en el suelo. Cochelito se baja en un santiamén y se las

envela (1) otra vez.

Cuando el León volvió en sí, se puso a buscarlo nueva-

vamente y lo encontró arriba de una palma.
—

Qué haces aquí le dijo.
—Comiendo cocos, taita León.
—Ahora si que no te escapas, porque no me voy a mover

de aquí, al fin te cansarás y tendrás que tirarte; mejor que
lo hagas luego.

(1) Envelársela = irse muy rápido.
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Cochelito esta vez no estaba prevenido y dijo al León:
— Bueno, taita León, abra bien la boca y cierre los ojos

para que no me vea cuando caiga.
Lo hizo así el León y Cochelito se dejó caer; el León se lo

tragó enterito. Ya le faltaba el aire adentro, cuando se acor

dó que tenía ún cuchillito y empezó a darle piquetazos al

estómago del León, el cual saltaba cada vez; al fin le abrió

así (1) tanto y pudo salir. El León murió en el acto.

Cochelito con el mismo cuchülo le sacó el cuero e hizo

una montura, lazos y estribos; y se fué feliz con eüos.

Se encontró con una zorra que le preguntó:
— ¿A dónde vas, Cochelito, con esa montura?
— A buscar caballo para salir a pasear.
— Ensíllame a mí.

— No, me boltiay, sois muy saltona.
—Ensíllame no más, si no te bolteo. (2).
La ensilló Cochelito y siguieron andando. De repente di

visan a lo lejos que venía un vaquero de a caballo con mu

chas vacas y una chorrera (3) de perros. La zorra no hizo mas

que ver los perros y empieza a saltar.
— Sosiégate le decía Cochelito, y le clavaba las espuelas.

Pero la zorra no entendía y seguía salto y salto.

Cuando los perros estuvieron encima, se enreda la zorra

en un tronco de árbol, tira a Cochelito lejos y arranca a per
derse. Cochelito cayó envuelto en la montura. Llegaron los

perros y el olorcito a carne que despedía el cuero fresco to

davía, se lo comieron con Cochelito y todo.
«

Cfr.: Laval.—El Miñaque. Cuentos Populares en Chile, p. 66.
» El Compadrito León Potito quemado, Ibídem. p. 154.
» El Miñaco, Ibídem, p. 166.

Sauniere.—El Rey de la Islita. Ctos. Pop. Arauc. y chil., p. 28 y Notas

ps. 32-33.

Sauniere.—Piñoncito, Ibídem, p. 262 y Notas, ps. 267-270.

(1) Se expresa la magnitud con las manos.

(2) Boltear = botar, arrojar, tirar al suelo.

(3) Chorreras = multitud, gran cantidad.
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3. EL HIJO AHIJADO DEL POBRE (F. R. L.)

Un matrimonio muy rico pasaba triste porque no tenía

hijos. Tanto suplicaron al Señor les concediese uno, que

se dignó enviárselo. El padre, que había prometido de ante

mano darle por padrino un hombre bien pobre, salió en su

busca.

Recorría su hacienda, cuando divisó a lo lejos a un vieje-

cito que apuraba el paso por salir luego de sus propiedades.

Lo alcanzó y le dijo:
— Espérese, vuelva, ¿por qué va tan apurado?
—Temo que Ud. se disguste porque ando en su hacienda.

—¿Puede hacerme un gran favor de servir de padrino a

un hijo mío que acaba de nacer?

— Pero señor, yo soy muy pobre.
— No importa, se lo he prometido al Señor, por lo mismo

que yo soy rico no necesito compadre con plata; si acepta,

se lo agradeceré mucho.
— Si es así, con todo gusto.

Al otro día, a la hora del bautizo se presentó en la Iglesia
el viejecito. El caballero le preguntó que nombre le pondría

al niño, y como el anciano rehusara darlo él, le manifestó

que había prometido también que el nombre fuera dado por

el padrino. Entonces el viejecito le dijo que le pusieran: El

Hijo, Ahijado del Pobre. Con ese nombre lo bautizaron.

El padrino quiso retirarse después de la ceremonia yfal
despedirse dijo al caballero:

— Como yo soy pobre y no tengo que regalo hacerle al

ahijado, le daré esta llavecita para que se la entregue cuan

do sea grande; tiene la virtud de abrir todas las puertas y

será suyo cuanto haya adentro. Dicho esto se fué.

Creció el niño, mimado de sus padres y querido de cuantos

lo conocían, por su buen carácter, y recibió una esmerada

educación. Pero la felicidad no era completa para sus padres

que pasaban tristes y llorosos porque el niño había recibido

un vaticinio del Altísimo de que moriría a los dieciocho años.

Esta tristeza, inexplicable para el joven, que ya contaba

dieciseis años, lo desconcertaba sobre manera. Un día le ma-
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nifestó su padre el deseo de conocer sus propiedades, que

nunca se las había mostrado. El caballero le dijo que accedía

con gusto a su petición y quería llamar a todo el inquilinaje

para que los escoltasen, como era costumbre hacerlo cuando

salía el amo a recorrer la hacienda.

—Vamos solos, padre, le dijo el joven, déjelos que descan

sen.

El caballero hizo llamar a su presencia a todo el inquilina

je y les manifestó que debían a su hijo esta concesión. Todos

prorrumpieron en vivas de agradecimientos a su generoso

patroncito. Subieron, padre e hijo, en apuestos caballos y

empezaron el recorrido. Cuando ya se habían alejado un

tanto de las casas, el joven, con un cuchillo de que se había

prevenido de antemano, corta una arción y cae el- estri

bo.

— Buena cosa, padre, le dice, la silla que me tiene.

Se baja el caballero a arreglarla, el joven se desmonta

también y atraca al padre:
— Aquí me tiene que decir por que lloran siempreUd. ymi

madre; yo deseo saberlo.

En tal apuro el padre, a pesar suyo tuvo que contarle su

historia y el vaticinio fatal.

—¡Ah! ¡y eso era todo! ¡ya no quiero oir más! Vamonos, le

dijo el joven. Todo el viajé había sido un pretexto para con

seguir este objeto.
— Ya que sé que voy a morir pronto, quiero recorrer el

mundo.

Volvieron a la casa ; el padre, muy triste con la determina

ción del joven, contó a su esposa lo sucedido y ambos lloro

sos le dieron la bendición y partió El Hijo Ahijado del Pobre,
llevando una carga de plata únicamente, pues no quiso acep
tar la compañía de criados que su padre le ofrecía.

Había andado mucho ya y recorrido pueblos y ciudades,

cuando al atravesar un campo vio un espectáculo que lo con

movió hondamente: una mujer lloraba desconsolada al pie
de una cruz donde estaba clavado un muerto. Le preguntó
el joven por qué lloraba y ella le contó que era su marido

el muerto y que los acreedores lo habían clavado y tenían
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allí hasta que pagara las deudas, según era costumbre en

tonces.

El Hijo del Ahijado del Pobre que tenía muy buen cora

zón dio a la viuda una gran cantidad de dinero para que paga

ra las deudas y tuviera para vivir.

Cuando llegó la noche, arribó a una casa que estaba ce

rrada, y como iba provisto de la llave de la virtud, (1) abrió

la puerta. Una niña salió a recibirlo y lo invitó a entrar, lla

mándolo por su propio nombre, como si lo conociera. Le

sirvió una suculenta comida en un lujoso comedor y después

lo hizo pasar a un elegante dormitorio. Alojó allí y al día si

guiente muy temprano se puso en marcha. En el camino se,

encontró, con un viejecito que le preguntó adonde iba.

— Voy a recorrer tierras, le contestó el joven.
—¿Le cambio el caballo?El suyo se le va a cansar luego

mientras que el mío, como caballo de campesino, es muy su

frido y aguanta mucho.

El joven no quería aceptarle, pero después que anduvie

ron un largo trecho juntos, tuvo que cambiarlo por el del

viejecito, porque el suyo se cansó de tal manera que cayó

al suelo.

Siguió su camino. Llegó a un país muy lejano. Iba por la

orilla del mar cuando vio en la playa, distante del agua,

una ballena que estaba boqueando; le dio un empujón con

el caballo y la tiró al mar ; más allá sintió un gran ruido en

el agua; era la baüena. que asomando la cabeza, le habló

de esta manera:

— Gracias , caballero, por el bien que me hizo; cuando se

vea en algún apuro, acuérdese de mí; yo soy la generala de

las ballenas. Dicho esto desapareció bajo el agua.
Continuó andando nuestro joven y llegó a un espléndido

palacio donde vivía una niña muy hermosa, que era muy

aficionada a jugar a las cartas; nadie se la ganaba y había

prometido su mano al aue lograse aventajarla; muchos jó

venes habían acudido a^la prueba, pero todos desaparecían.

(1) Única ocasión en que hace uso de la llave y como se ve no aprove

cha riquezas.
De la nota de la pág. anterior. Se notan en los cuentos algunas incon

gruencias o vacíos, pero no hacen perder el hilojde la narración.



216 REBECA ROMÁN GUERRERO

El caballito le dijo al joven: Si entras al palacio, no

vayas a tomar una flor muy hermosa y tentadora que hay

en el jardín y que cuida un loro, porque te irá mal.

Estaba la niña asomada en un balcón, divisó al joven y

ambos, como eran hermosos, se enamoraron inmediatamen

te, lo invitó la niña a que entrase ; el joven, de pasada, cogió

la flor, y en el acto gritó el loro:

— Señorita, El Hijo Ahijado del Pobre le tomó la flor.

— No importa, le contestó ella, él me la traerá.

Se pusieron a jugar. El joven le ganó. La niña entonces le

dijo:
— Le pertenezco, pero quiero que las bodas se celebren

en dos días más, al otro lado del mar, en el reino vecino.

El joven se alejó, ymuy triste se puso a pensar que podría

hacer. En esto llegó el caballito y le habló.

—

¿No ve? ¿No le decía yo que tomando la flor nos iría mal?

Pero no se desespere, acuérdese de la ballena.

Como el joven no tenía ánimo, fué el caballito a hablar

con la ballena ; no se demoró un Jesús en volver y le dijo :

— Esté tranquilo, siga jugando con la señorita; a media

noche la ballena nos pasará al otro lado.

Se pusieron a jugar nuevamente y estaban muy conten

tos los dos, cuando a la media noche la niña sintió un ruido

extraño, se asomó a la ventana y al ver que iba el palacio

entero atravesando el mar, para ponerle más dificultad al

joven, se sacó un anillo y lo arrojó al agua, el cual cayó den

tro de la boca de una ballena que bostezaba en esemomento.

Cuando estuvieron al otro lado del mar, la niña exclamó :

¡Ay!, se me ha caído mi anillo en medio del mar, hay que ha

cerlo aparecer.

El joven se entristeció de nuevo; luego llegó el caballito

a consolarlo y le aconsejó que pidiera ayuda a la ballena.

No demoró ésta en acudir, y al saber el apuro en que se

hallaba su bienhechor, hizo venir a su presencia a todas las

ballenas y les contó lo ocurrido; empezaron a vomitar y una

de ellas arrojó el aniüo, que lo lavaron y entregaron al jo

ven, que se fué muy contento a llevárselo a la niña.

El rey vecino, cuando supo la llegada de la joven, a quien
él también pretendía, se presentó a saludarla y a ofrecerle
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sus respetos, y le manifestó que ahora ella estaba en sus

dominios y tenía derecho él a su mano.

La niña le respondió que no podía, porque estaba com

prometida con el joven que la había traído y se había sa

crificado por ella, y que para deshacer su compromiso, sería

preciso que desapareciera El Hijo Ahijado del Pobre.

Se pusieron de acuerdo el rey con la joven en la prueba
a que someterían al desdichado moáo. Cuando fué éste a

recordarle el cumplimiento de su palabra, ella le dijo que

antes de casarse tendría él que quemarse en una hoguera

y resucitar al tercer día, cuando aventaran sus cenizas.

Es de figurarse la pena que tuvo El Hijo Ahijado del Po

bre. Al encontrarse solo, se puso a llorar sin consuelo; el

caballito llegó junto a él y le dijo.
—No llore, mi amito, que todo le va a salir bien. Diga

Ud. no más que desea que lo echen al fuego con caballito

y todo; pero que antes quiere dar tres vueltas alrededor de

la hoguera; y no tenga cuidado.

Así se hizo. Se reunió mucha gente a presenciar la prueba.
Hecha la concesión y dadas las tres vueltas arrojaron al

joven con caballo y todo a las llamas. Pasado los tres días,

cuando fueron a aventar las cenizas, aparece un apuesto y

hermoso príncipe montado en el caballito.

—Este será mi marido, exclama la niña, porque mucho se

ha sacrificado.

Todos los concurrentes lanzaban vivas de contentos. El

rey, despechado por el desaire, pidió ser arrojado al fuego

también, para ver si resucitaba más hermoso que el joven.

Dio diez vueltas a caballo; lo arrojaron después al fuego, y

al aventar las cenizas, nada resucitó.

Se hicieron los preparativos para las bodas, que se cele

braron con grandes fiestas.

Pasada la ceremonia, desapareció el caballito; volvió

después de algunas horas trayendo mucha plata, animales

y cosechas, y entregándoselos al joven, le dijo:
—Todo esto es suyo ; es la hacienda de sus padres que han

muerto, y es Ud. el único heredero, yo se la he traído ayu

dado por la ballena para que la tuviera aquí y no fuera tan
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lejos a buscarla. Ahora yome voy; ya he cumplido mi mi

sión.

El Hijo Ahijado del Pobre, su esposa y los presentes mi

raban extrañados al caballito; quiso el joven detenerlo, mas

él continuó diciendo:

—Yo soy aquel hombre que estaba clavado en la crUz,

cuyas deudas pagó Ud. y socorrió a su mujer. El Señor,

que era aquel viejecito de a caballo, para premiar su buen

corazón, me mandó a la tierra para que lo protegiera y

ayudara a ser feliz. Y dicho esto desapareció.

En este cuento se desarrollen los térras tan populares del muerto y de

los animales agradecidos.
Cfr.: Sauniere, La vaca tr.cantcáa, Ctos. Fop. Arauc. y chil., p. 250

y Notas, ps. 258-260.

4. DON ARISNEL (F. R. L.)

(Tiene algún parecido con el anterior)

Estos eran dos esposos ricos que habían llegado a la vejez

y no tenían hijos; pasaban tristes al verse solos.

Una hechicera les anunció que tendrían un hijo; pero

que moriría a los veinte años.

En efecto, nació un hermoso varón a quien bautizaron

con el nombre de Don Arisnel. Tuvo por padrino un caba

llero muy rico.

El niño se dio a querer de todos por su buen corazón y

buen carácter, pero no era feliz, porque cuando fué ya un

joven, se dio cuenta de que sus padres a menudo lloraban

cuando lo veían, y aunque muchas veces les preguntara él

la causa, no se la decían.

Un día, por fin, después de mucho rogarles, supo el fatal

vaticinio, pero no le hizo mucha impresión; les manifestó

a sus padres que antes de morir 3Ta que le faltaba dos años,

pues tenía dieciocho, deseaba recorrer el mundo. Les pidió
la bendición y se fué con una bolsa de plata.
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Recorrió muchos pueblos y reinos. Una vez llegó a una

playa desierta. En la noche pidió alojamiento a un viejecito

pescador, quien lo entretuvo contándole historias y entre

ellas le narró la del reino vecino que estaba encantado hacía

algún tiempo por un tiburón. El Rey había prometido dar

por esposa la hija más bella al que desencantase el reino.

Don Arisnel, que tenía un gran corazón, le dijo que él

mataría al tiburón. En vano trató el viejecito de hacerlo

desistir, diciéndole que eran muchos los jóvenes que lo ha

bían intentado y no volvían a aparecer.

—Qué importa, le respondió don Arisnel, yo he de morir

pronto, quizás sea ésta la ocasión ; voy a probar la aventura.

Y armado de un arpón fué en busca del tiburón que no

demoró en presentarse a su vista formando con su enorme

volumen montañas de agua en el mar. Y empieza la lucha;

por un momento parecía que el furioso tiburón se iba a

tragar al joven, mas éste con qué valentía le disparaba ar

ponados y esquivaba el cuerpo para no ser arrastrado por

la enorme cola del tiburón. Acierta por fin, después de mu

chas horas de pelea, a arponarle la cabeza; se hunde el

monstruo, desapareciendo de sobre la superficie.

En el acto cesa el encantamiento. Don Arisnel, feliz, re

corre el reino, las calles; todo parecía despertar de un pro

fundo letargo; hombres, mujeres y niños volvían a sus in

terrumpidos quehaceres. Llega al palacio donde es recibido

con grandes muestras de alegría por el Rey, quien le pre

senta a dos bellísimas princesas para que elija esposa.

Pero don Arisnel, prevenido por el pescador, le pide a

doña Leonor, la hija menor y la más hermosa y que el Rey

tenía oculta para no provocar la envidia de sus hermanas;

que ni la conocían.

Púsose triste el Rey; pero como no podía faltar a su pa

labra, tocó un botoncito, se abrió una puerta secreta y apa

reció en lindo cochecito una joven tan bella como no se-

había visto jamás.
Se la entregó el Rey a don Arisnel para que la llevara a

conocer a sus padres, con la condición de que volvieran a

celebrar las bodas en el palacio. A doña Leonor le dJó una

varillita de virtud que la salvaría de apuros.



220 REBECA ROMÁN GUERRERO

Los padres del joven, que lloraban muerto a su hijo, se

alegraron grandemente al verlo llegar vivó; el vaticinio fe

lizmente no se había cumplido (1). Pero ellos no vieron a

doña Leonor, quien gracias a su varillita se hizo invisible.

El padre de don Arisnel y el padrino pensaron en dar

estado al joven, y salieron a buscarle novia. Conocieron mu

chas niñas, pero ninguna les parecía digna de él. Dieron por

fin cdn una que era hija única de una viuda; era hermosa y

muy trabajadora, les gustó a ambos y se la llevaron junto

con su madre a la casa. Las dos eran brujas.

En el comedor, la madre se dio cuenta que don Arisnel

se levantaba con cada plato que le servían y salía afuera.

Lo siguió un día y lo vio entrar a éu pieza. Por el ojo de la

llave pasó al otro lado convertida en hormiga y observó

que don Arisnel compartía su comida con una mujer muy

bella, que estaba dentro de un cochecito.

Se puso trémula de rabia y comprendió entonces la in

diferencia del joven para con su hija. Volvió al comedor,

y sin que los demás lo notaran, hizo una seña a la niña y las

dos salieron. La informó de lo que había visto y ambas, en

el momento que salía de la pieza don Arisnel, pasaron, en

forma de hormigas por el ojo de la llave; al otro lado reco

braron su forma humana y se lanzaron sobre la princesa

para matarla.

Doña Leonor, muy afligida, dice entonces a su varillita:

—Varillita, varillita, por la virtud que Dios te ha dado,

transfórmame en palomita. Y vuelta avecita, dio un volido.

Asustadas, desaparecieron las brujas, al sentir los pasos
de don Arisnel, quien al no encontrar a doña Leonor, se

asustó y la llamó. Siente un aleteo, mira al techo y ve una

palomita que le habla:

—Ingrato, me engañaste, tenías otra novia; es bruja como

su madre y me han querido matar.

(1) En este cuento, como en el anterior hay un vacío posiblemente;
nada se dice por qué no se cumplió el vaticinio, así, en esta forma me lo

narró mi relator.
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Don Arisnel le dice que él no la quiere, que sus padres
se la han traído, y que no halla cómo deshacerse de ellas (1).
La palomita le manifiesta que se vuelve al palacio de su

padre y que no la verá más ; pero ante el desconsuelo de don

Arisnel a quien amaba tiernamente, agrega:

Si siempre pretendes hacerme tu esposa,

Cien años tendrás que andar,

Zapatos de fierro tendrás que gastar

y en el castillo de Floripe
me habrás de encontrar.

Y dicho esto, emprendió el vuelo, no sin hacerle antes

una señal en el cuello a su novio para reconocerlo después.
Don Arisnel contó a sus padres lo ocurrido, y les dijo que

él se iba a buscar a doña Leonor. Mandó hacer unos zapatos

de fierro, se los puso y se fué.

Las brujas recibieron el castigo de los potros que consis

tía en amarrar una pierna a un potro y la otra pierna a otro

potro. Después los azuzaban y salián disparados estos ani

males, y las víctimas morían divididas.

Don Arisnel anduvo muqho, sin rumbo fijo. Un día, ya

habían transcurrido bastantes años, pasaba frente a una

casa en donde discutían tres jóvenes, niñas muy bonitas las

tres, por su hermosura. Lo llamaron para que diera su fallo.

Don Arisnel las puso a las tres en fila, y después, dándole

a cada una un nombre, les dijo: Ud. es el Sol, Ud. es

la Luna y Ud. las Estrellas, y volviendo por la última; Ud.

es la Luna, Ud. el Sol y Ud. las Estrellas, y siguiendo por la

que había empezado: Ud. es la Luna, Ud. las Estrellas y

Ud. el Sol.

Comprendieron entonces las niñas que las tres eran igual
mente bellas, y muy contentas, dieron sus agradecimien

tos al joven, que tuvieron que llamarlo de nuevo porque ya

se había ido, y le dio cada cual una prenda de virtud. Una,
un sombrero que lo haría invisible al ponérselo; otra, una

servilleta que al extenderla le presentaría cuanta comida y

dulces y bebidas deseara, y la otra, una plumita que le lle

varía por los aires al lugar que quisiera.

(1) No se explica por qué el joven no había dado a conocer a doña Leonor.
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Siguió andando don Arisnel contento con los regalos, pero

triste siempre pensando en doña Leonor y sin saber cuando

iba a encontrarla.

Cuando sentía hambre, no hacía más que extender la ser

villeta y decirle la consabida fórmula:

Servilletita, por la virtud que Dios te ha dado, haz

que se me presenten los más ricos manjares y licores.

En el acto se cubría la servilleta de cuanto pedía, después

de comer, tiraba de un extremo de la servilleta y todo desa

parecía.
A todo esto habían pasado muchos años que caminaba

y don Arisnel no se daba cuenta de ello,

Pasaba una vez por un campo muy solo, cuando vio clava

do en una cruz a un muerto y a sus pies a una mujer que llo

raba sin consuelo. Don Arisnel, como era tan compasivo, le

preguntó por qué se lamentaba así, y quien era el muerto.

Ella le dijo que era su marido que había fallecido sin cance

lar sus deudas y los acreedores lo tenían allí clavado hasta

que ella pagara. Don Arisnel le dio la plata que necesitaba

y además para que tuviera con que vivir y le ayudó a en

terrar al muerto. La mujercita no se cansaba de darle las

gracias.
Continuó caminando siempre don Arisnel y después de

mucho andar se subió a un cerro y divisó un humito azul

que salía de la cumbre de una montaña muy elevada y muy

lejana. Tuvo deseos de saber de donde provenía el humo

y le pidió a la plumita que lo llevara allí. Inmediatamente

se sintió trasportado por los aires y llegó a la cumbre misma

de la montaña por donde salía el humo. Una voz lo llamó de

adentro por su nombre invitándolo a bajar. Se extrañó don

Arisnel, ¿quién podía conocerlo allí tan lejos?
Sintió que lo llamaban nuevamente.

— Don Arisnel, baje no le pasará nada.
— Descendió entonces por una escalinata de mármol y

llegó a un suntuoso palacio. Salió a recibirlo un caballero

respetable, anciano, vestido de negro, que lo saludó afable

mente y le dijo que él lo llamaba, que lo conocía y sabía a

quien andaba buscando.

Más se sorprendió don Arisnel. El anciano continuó:
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— Ud. busca a doña Leonor, pues bien vive en el reino

vecino en el Castülo de Floripe, y pronto se casará porque

ya Uegan a su término los cien años.

Viendo la impresión que sus palabras causaban en don

Arisnel, agregó.
—Pero no tenga cuidado, porque yo lo ayudaré, Ud. segui

rá mis consejos y será su esposa doña Leonor.

Don Arisnel no cabía en sí de gozo y agradecía de todo

corazón al anciano, quien siguió hablándole:

— Mañana, donungo, iremos a misa los dos. Doña Leo

nor va a estar en la Iglesia; no la vaya a hablar, ni darse a

conocer porque la perdería para siempre.

A la hora de la cena pasaron a un elegante comedor donde

se sirvieron manjares y licores exquisitos, atendidos por

manos invisibles. En seguida el caballero lo condujo a un

dormitorio regio, le abrió un ropero donde había riquísimos

trajes negros para que eligiera el que debía ponerse para ir

a la iglesia.

El día siguiente se levantaron muy de madrugada y mon

tados en unos soberbios caballos, más rápidos que el viento,

llegaron a misa. Todos quedaron deslumhrados, hasta el

rey, de la magnificencia de sus trajes, su apuesta figura y

briosos corceles.

Don Arisnel divisa a doña Leonor que parecía una virgen

hermosísima como rezaba; siente impulsos de correr hacia

ella, pero recuerda las advertencias del anciano.

Se retiraron antes de que terminara la misa. El rey y la

corte quedaron con la curiosidad de saber quienes eran.

El domingo siguiente fueron a misa más elegantes y en

mejores caballos. Salieron también antes. Cuando el rey

mandó a alcanzarlos, ya habían desaparecido entre nubes

de polvo.

El tercer domingo se presentaron más lujosos todavía y

en caballos más veloces y soberbios. Al retirarse no encon

traron sus caballos. El rey con sus cortesanos se acercaron a

saludarlos y les dijo el monarca que él había ordenado es

condiesen los caballos para poder así retenerlos.

El anciano y el joven le presentaron a su vez sus respetos
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y le manifestaron que por estar recién llegados al reino no

le habían rendido antes el debido homenaje.
El rey se mostró muy complacido de su gentileza, los in

vitó a que entraran a formar parte de su corte, y les mani

festó sus deseos de que fueran los padrinos de su hija doña

Leonor, que se desposaba el domingo próximo.

Aceptaron los desconocidos caballeros el honor con que

el rey quería distinguirlos, se despidieron cortesmente y se

retiraron.

Mientras llegaba el domingo, don Arisnel naturalmente

estaba muy nervioso y preocupado. El anciano comprendien
do que el joven deseaba ver más de cerca a doña Leonor, le

dijo:
— Puede ver a doña Leonor pero con mucho tino, pón

gase el sombrero de virtud, entre al palacio hasta el dormi

torio de ella; no vaya a hacer ruido que despierte a la vela

dora; de lo contrario será perdido.

Don Arisnel prometió obedecerle. Llegó hasta la cama

en que dormía doña Leonor y la vio tan linda, que trabajo
le costó el no despertarla.

Llega, por fin, el día de las bodas. No les diré como es

taría don Arisnel. Se vistieron ambos tan correcta y

elegantemente que sobresalieron entre los demás invitados.

A la hora de la ceremonia, se forman dos filas con los in

vitados que abrían camino a la novia que debía pasar luego
con las damas y pajes de honor.

Se presenta doña Leonor que, ataviada con el traje de

novia, se veía más encantadora; la seguía su corte y el sa

cerdote que bendeciría el matrimonio. A su paso, todos do

blaban una rodilla. Al llegar junto a don Arisnel, doña Leo

nor lanza un grito de júbilo y exclama, en medio de la ad

miración de todos;
— Este será mi esposo,—mostrando a don Arisnel, lo he

reconocido por una señal que le hice yo misma en el cuello.

Y después de contar todo lo sucedido entonces, agregó:
— El plazo se ha cumplido, hoy terminan los cien años,

ha sido fiel en buscarme y me ha encontrado.

El rey y la corte aprobaron su voluntad, dieron grandes
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muestras de alegría y se celebrarqn las bodas con el mayor

regocijo. Al ex-novio tuvieron que retirarlo desmayado.
El anciano, que les sirvió de padrino, al terminar las fies

tas, quiso retirarse, pero don Arisnel le invitó a que se que

dara viviendo en palacio con ellos para recompensarle la di

cha que le había proporcionado.
Mas el cabaüero le respondió:
— Mi misión ya ha terminado; no puedo quedarme por

que no soy de esta vida. Dios me mandó a tu tierra a ayu

darte a alcanzar tu felicidad y premiar así tu nobie corazón,

pues yo soy aquel muerto que tú enterraste, a quien pagas

te sus deudas y a cuya mujer socorriste.

Y desapareció al terminar estas palabras; y no se vio

sino un humito azul que en forma de columna se elevaba al

cielo.

Cfr. Laval.—El pájaro verde y El príncipe Loro. Folk. Carahue, t. II,

ps. 39 y 146, respectivamente y Prólogo p. 13.

La Lorita encantada, Ctos. Pop. en Chile, p. 203.

5. LA MUÑEQUITA (F. M. de R.)

Habla una vez una niñita muy buena que vivía con la

abuelita; eran muy pobres, y un día que no tenían ya ni con

qué tomar un desayunito, se le ocurrió a la niña vender una

pollita que tenía; le pidió permiso a la abuelita para hacerlo;

la viejecita le dijo que bueno y le encargó que con la plata

que le dieran comprara azúcar, yerba y pan.

La niñita pilló la polla y salió a la calle a venderla; se en

contró con un caballero; se la ofreció la pobrecita, pero él

no le hizo caso; más adelante se encontró con un viejecito

que le preguntó:— ¿Vende la polla hijita?
— Sí, le contestó ella.

Se la compró y le dio harta plata y una muñequita y le re

comendó que la cuidara mucho.

— Este viejecito era Dios que se compadecía de la niñita

al verla tan pobre y buena y por eso se le apareció en su

camino.

Tomo LXII.—3er. Trim.—1929 15
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Ella le dio las gracias y volvió feliz a la casa, y compró el

azúcar, yerba y pan que le habían encargado. Le mostró la

muñeca a la abuelita y le contó su encuentro con el viejecito.
Sentó a la muñeca en la cama, y cual no sería su sorpresa

cuando pasado un rato fué a verla y encuentra la cama es

parrama de oro, contentísima llamó a la abuelita y más se

convencieron de que era Dios el viejecito y que la muñe-

quita quedes había regalado era de virtud.

Muy pronto se corrió por todas partes esta nueva, y una

comadre vecina muy envidiosa se propuso robársela y cam

biarla por otra; tenía una hija; entre las dos hicieron una de

trapo, una muñeca mora, y, sin que las dueñas advirtieran,

se la cambiaron y se llevaron la muñequita a su casa. Le di

jeron que se sentara en las cuatro camas muy elegantes que
tenían y ellas se retiraron. Conforme (1) se sentó, llenó de

inmundicias las cuatro camas completamente. Cuando la

madre y la hija volvieron a ver el resultado, encontraron

todo cochino; les dio tanta rabia que la pescaron y la tira

ron al medio de la calle.

Pasó por allí un cabaüero en coche, acompañado de un

mozo. Al caballero le dieron deseos de hacer la düigencia, y
se bajó del coche y le pidió al mozo que pasara papel. El sir

viente le contestó que no había nada más que una muñeca.

Pásala para acá le dijo el caballero.

Se la pasó, y la muñequita le clavó las uñitas en el intes

tino (2) y no pudo el caballero arrancarla. Lo llevaron muy

enfermo a su casa y repartieron cartas por todas partes di

ciendo que le pagaría muy bien a la persona que pudiese me

jorarlo.
La niñita— que había quedado muy triste con el cambio

de su muñequita y al tiro con la abuelita le echaron la culpa
a la comadre vecina— oyó hablar del caballero enfermo y se

le puso que sería su muñequita la que tenía clavada. Le pidió

permiso a la abuelita para ir a verla, pero la viejecita la retó

y le dijo que cómo se le ocurría que iba a ser la suya y como

iba a ir tan lejos. Pero la niñita, calladita, salió en busca de

(1) Conforme = en cuartto.

(2) Intestino, seiso.
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su muñeca. Después de mucho andar y preguntar por la casa

del caballero enfermo, Uegó allá, la entraron a la pieza del

caballero y ella preguntó:— ¿Dónde está mi muñequita?
— Aquí estoy, mi mamita, le respondió la muñeca, e in

mediatamente se desprendió y corrió a los brazos de la niña.

El cabaüero estaba tan agradecido que le dio mucha plata;

la niñita llenó el delantal y volvió muy contenta a la casa

con su muñequita y con todo el dinero que le habían dado.

Y se acabó el cuento y se lo llevó el viento'; pasó por un

zapatito roto; más ratito le cuento otro.

Cfr.: Laval.—La Muñequita de loza, Folk. de Carahue. t. II, p. 189.

Sauniere.—El Payasito de palo. Ctos. pop. Arauc. y chil., p. 199

y Notas p. 208-210.

6. UN BIEN CON UN MAL SE PAGA. (F. R. L. )

Pasaba una vez un joven por las faldas de un cerro, cuando

sintió unos gritos: '

— ¡Favorézcanme!
Se acercó y vio que era una culebra que estaba debajo de

un peñasco que se había desprendido del cerro y caído sobre

ella. Levantó el joven la piedra, y la culebra, en cuanto estu

vo libre, le saltó al cuello.

— Qué va a hacer, le dijo el joven.
— A matarlo.

— ¿Por qué?
— Porque no tengo con que pagarle, y un bien con un

mal de paga.
— No puede ser, tenemos que buscar testigos primero.

Siguió andando el joven y la culebra enrollada en el cuello.

Pasaron por frente a un potrero donde habían varios bueyes.
— A ver, amigos que dicen—les preguntó el joven,—¿es

cierto que un bien con un mal se paga?
— Así es; ya ve: nosotros hemos servido a nuestro amo

muchos años y ahora, como estamos viejos, nos llevarán a

matar.

— ¡No ve! le dijo la culebra al joven.
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— Todavía no, busquemos más pruebas.

Más adelante divisaron una zorra que pasó muy ligeri-

to.—Señorita, le dijo el joven, vuelva, hágame un favor.

La zorra que era muy bonita, overita, halagada por el

buen tratamiento, se volvió y muy fruncida, le preguntó al

joven:
— ¿Qué se le ofrece?

— Es cierto que un bien con un mal se paga.
— Según y cómo.

Le contó entonces el joven como había salvado a la cule

bra.

Tenemos que ir allí y ver como estaba, para poder formar

un juicio cabal, dijo la zorra.

Volvieron al peñasco, la zorra mandó a la culebra que se

bajara y se pusiera tal como antes estaba. Obedeció la cule

bra y se enrolló en el suelo.

— Ahora, Ud. le dijo al joven, deje caer el peñasco poco

a poco.
— ¡Ay! ¡ay! decía la culebra, ¡que me aplastan! ¡que me

aplastan!.
— Espérese, que todavía no puedo opinar, bájelo más,

más, más.

Dejó caer bien el peñasco y la culebra quedó aplastada.

Ya está, le dijo la zorra; que otro lo levante y la salve.

Está servido, señor, le dijo al joven.
— Señorita, ¿con que puedo pagarle?
— Nada, señor.

Le voy a comprar un corderito.

No se moleste en comprar. Vayase por aquel lado y entre

tenga al pastor y cuando se vengan los corderitos por el bajo

yo tomo uno, y así quedo pagada.

Se fué el joven a conversar con el pastor y el muy pícaro-
nazo le dijo:
— Mire, tenga cuidado, porque por aquel lado hay una

zorra que quiere robarse un corderito.

El pastor que había recibido sus buenos palos del amo

porque se le perdían las ovejas, que eran devoradas por la

zorra, le dio las gracias al joven y le dijo: Voy a animarle

los perros.



FOLKLORE DE LA ANTIGUA PROVINCIA DE COLCHAGUA 229

El joven le pidió al pastor el cuereeito de la zorra.

En cuanto le echo los perros que se fueron encima de ella, la

zorra arrancó patitas pa que te quiero, gritando:
— ¡Un bien con un mal se paga! ¡ya lo he visto!, ¡ya lo

he visto!, ¡un bien con un mal se paga!

En una de estas cae de espalditas la zorra, para las

cuatro patitas, la alcanzan los perros y la descuartizan.

El pastor le sacó el cuereeito y se lo entregó al joven.
Y se acabó el cuento y se lo llevó el viento.

De este cuento proviene el dicho. Un bien con un mal se

paga, cuya explicación es obvia.

Cfr. : Laval.—El Culebrón mal pagador. Ctos. Pop. Folklore de Carahue.

t. II, p. 224.

7. LA VACA ROSILLA DEL PADRE CHIQUITO (F. R. L.)

Este era un cura de campo a quien todos llamaban El Pa

dre Chiquito, porque era de pequeña estatura. Tenía una

quinta retirada de la casa, y al cuidado de ella estaba un com

padre suyo, un pobre hombre con muchos hijos y tenía por

obligación llevarle al cura todos los días leche de una vaca

rosilla.

En una ocasión unos amigos del compadre le aconseja
ron a éste que matara la vaca para festejarse, que el cura

tenía plata y bien podía hacerse de otra.

El hombre le dijo entonces a su mujer:

—Mira, hija, nosotros pasamos siempre hambrientos ; ¿por

qué no matamos la vaca rosilla del padre? El no lo sabrá y

así tendremos que comer y lo pasaremos bien.

La mujer en el acto le contestó que bueno, y empezaron

a hacer los preparativos. Encerraron en un cuarto y bajo
llave a los niños,

*

mientras ellos mataban la vaca.

Después el compadre fué a decirle al cura que la vaca ro

silla Se había perdido y que, a pesar de haberla buscado

mucho no había aparecido. El cura le creyó y sintió grande
mente la pérdida.
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Los niños, cuando sintieron los gritos de la vaca, se aso

maron por los agujeros de la llave y vieron cuanto hacían sus

padres, ayudados de otros amigos suyos, apartaban las pre

sas mejores y las ponían en vinagre para conservarlas por

más tiempo.

La madre, les abrió después la puerta y los mandó al cerro

a buscar leña; los niños, felices, cantaban mientras hacían

sus atados, los siguientes versos:

La vaca rosilla del Padre Chiquito
la mató mi padre,

y las mejores presas
las echó en vinagre.

¡No toca que pasa por allí el cura, que venía de vuelta

de una confesión! Al oír el canto de los niños, se detuvo y

llamó a uno de ellos y el dijo: Mira, hijito, cántame otra

vez esos versitos y te doy plata.
Y el niño, que no conocía al padre, se los repitió con toda

sencillez. El padre pensó para sí. ¡Que mal agradecidas son

estas gentes!, y dirigiéndose al niño le propuso que siCantaba

los mismos versos el domingo próximo a la hora de la misa,

le regalaría un traje nuevo. El chico contentísimo aceptó.

Cuando llegaron a la casa la madre le preguntó de donde

habían sacado plata y ellos le contaron ingenuamente el

encuentro con el padre y que le habían dicho unos versos.

—¿Qué versos?

—Estos:

La vaca rosilla del Padre Chiquito
la mató mi padre,

y las mejores presas
las echó en vinagre.

—Malo está esto, dijb para sí, la mujer, y se lo contó a su

marido. El hombre se asustó mucho.

—No se te dé nada, le dijo ella, yo le enseñaré otros versos

para, que diga el domingo, e hizo aprender al niño éstos:

El Padre Chiquito
está con mi madre;

qué bien que le fuera

si lo supiera mi padre.



FOLKLORE DE LA ANTIGUA PROVINCIA DE COLCHAGUA 231

Llegó el día domingo: ; el cura se aprontaba para refregárselas
al compadre. Cuando llega lá hora de la plática, sube al

pulpito y empieza a decir que hay algunos feligreses tan mal

agradecidos con los favores que reciben que corresponden tan

mal, —y para que vean que es cierto cuánto les digo, agregó
van a oir lo que dice este niñito, porque, como han de saber,

los niños dicen siempre la verdad.

Hizo señas al niño, el cual colocándose en el medio de la

iglesia, repitió con todo desplante los últimos versos:

El Padre Chiquito
está con mi madre;

qué bien que le fuera,

si lo supiera mi padre.

—Calla, hijito, calla, le decía el padre confundido; pero

ya el niño había concluido.

8. POR QUÉ EL PERRO, EL GATO Y EL RATÓN SON ENEMIGOS

(F. R. L.)

Han de saber Uds. que antes el Perro, el Gato y el Ratón

eran hermanos y muy amigos.

El Perro era esclavo de un caballero de Rengo. Como se

había portado bien, después de dos años el amo le dio la

libertad y un papel que la acreditaba.

El Perro se lo entregó al Gato y le dijo:
— Hermano, guárdeme este papel, que es mi carta de

libertad.

El Gato la escondió debajo de una teja en el tejado.
La Ratona había tenido familia y no hallaba con qué

envolver a los Ratoncitos; buscando, buscando encontró

el papel y se puso tan contenta.
— ¡Ay ! qué buena, dijo, esta

pieza de género—y la hizo muchos pedacitos chicos para

pañales.

El Perro, al verse libre, se fué a pasear a Rancagua. Un

caballero amigo del amo lo reconoció y le dijo:
—Qué haces tú por acá, cuando eres esclavo, y lo mandó
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preso. El Perro consiguió permiso por unas cuantas horas

para ir a buscar la carta de libertad.

Llegó donde el Gato; y le pidió el documento y le contó

lo que le sucedía. El Gato no se acordaba donde lo había guar

dado; empezó a mover las tejas por si aparecía. En esto pasó

el Ratón y el Gato le preguntó.
—Ha visto un papelito doblado que dejé por aquí.
—Mi mujer lo tomó para hacerle pañales a los Ratoncitos.

El Perro al oir esto y viéndose perdido, le da tanta rabia

y le manda un zamarrión al Gato. ¡Diablo; exclamó éste y

corre detrás del Ratón que arranca a esconderse.

Y desde entonces quedaron de enemigos y no pueden verse.

El Perro le hace la cruza al Gato y el Gato no deja vivo

al Ratón.

9. El macho que se vuelve padre (A. C.)

Había una vez tres jóvenes que andaban de fiesta; pasados

algunos días, no les quedaba dinero para seguir festejándose;
ellos hacían los gastos de la casa a que llegaban, pues se

decían :

—Ya que divierten nuestra pobre humanidad es justo"
que ayudemos.

Convinieron en que uno se encargaría de traer la ver

dura, otro la carne y el tercero el pan y la bebida.

El primero salió muy temprano, sin un centavo. En el

camino encontró a un anciano que tiraba de un lazo como de

ocho brazadas, a un machb cargado de melones y sandías y

que iba gritando:
—Sandillas, melones, eh, eh,...

Mi buen hombre, qué había salido disfrazado de Padre

y acompañado de un chiquillo, anduvo un rato detrás de él;
en una vuelta del camino cortó el cordel de la jáquima del

macho; se amarró él, y mandó al chiquillo con el macho y la

fruta a la casa.

El viejo siguió su camino gritando las sandillas y losmelones ;

la gente reía al verlo pasar. En un recodo miró el viejo para
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atrás para ver porque reían tanto, se sorprendió mucho al

encontrar a un Padre en vez de su macho,
—¿D'ésta vía o de l'otra?—le dijo.
—D'ésta, le respondió el otro; estaba pagando una

penitencia convertido en macho, y sólo hoy he cumplido el

plazo.
El pobre viejo se arrodilló ante él y le pidió perdón por los

malos tratamientos que le había dado, por los palos, ham

bres etc. y desató al joven que se fué a seguir la fiesta en la

casa.

Llevaron los jóvenes el macho a la feria y lo pusieron en

remate en treinta pesos con aparejo y todo. El viejo, que había

ido también a la feria, lo miró mucho, lo reconoció y se asustó

su poco; se lo ofrecieron una y otra vez y él respondió:
—Aquel que no te conoce, que te compre; que lo que es yo

no lo quiero ni dado, ¡tiene una maldita maña que se

vuelve padre!

Cfr. Castro, Victoriano de; Los tres estudiantes, publicado en El Pe

neca.

10. LA MUJER PORFIADA QUE SE MONTÓ EN EL MACHO

(F. R. L.)

Este era un matrimonio; eran titiriteros. Cuando

cambiaban de lugar, el marido montaba generalmente en

un macho y llevaba la caja, la mujer en el caballo y con la

bolsa de monos.

La mujer era muy porfiada y hacía todo al revés de lo que

le mandaba el marido.

En una ocasión estaban en Rengo, tenían que ir aRancagua,

y debían atravesar un río muy grande, el Cachapoal; el

marido le dijo, como otras veces:

—Mira, hija, ándate tú en el caballo con la bolsa de monos

y yo me voy en el macho con la caja.
—No, le dijo ella, }ro me voy en el macho y llevo la caja.
—Es que el caballo es mejor, es feo que te vayas en

el macho.

—¡Me voy y me voy en el macho!



234 REBECA ROMÁN GUERRERO

El marido no le porfió más. Subió la mujer en el macho y

llevó la caja. Al pasar el río, el marido le dijo:
—No vayas a tocar la caja, que se puede asustar el macho.
—¡La toco y la toco!, le respondió ella.

Cuando iban en el medio del río, se pone la mujer a tocar

la caja; el macho se encabrita y la bota lejos y las aguas se

la llevaron.

El marido pasó tranquilamente al otro lado y se puso a bus

carla caminando a la orilla del río en dirección contraria.
—¿Que anda buscando?, le preguntaron unos hombres que

habían ido por leña al río

—A mi mujer.
—Pero, no sea leso, iñor, como se le ocurre que la va

a encontrar, si cayó allá abajo.
— No puede ser, es que Uds. no saben lo porfiada que

era mi mujer, imposible será que se haya ido aguas abajo.
Y siguió buscándola aguas arriba.

De este cuento proviene el dicho: Subirse en elMacho, que se dice de las

personas porfiadas que, al fin, salen con la suya.

FÓRMULAS INCOACTIVAS Y FINALES DE LOS CUENTOS POPU

LARES EN CHILE

No le echo matutines, pa que queén pa los fines ;

pero no les dejaré de echar, porque de too ha de Uevar.

Estrella y estrellita, clonqueles por las orillas.

Est'era una trara muerta que no quería comer

y yo con mi mano zunca, ya no pude defender.

Tiro y tiro, por debajo un kilo,

corte, y corte, por debajo 'el monte;

tajá y tajá, por debajo de la frazá;

tajo y tajo, por debajo 'el refajo;

pan y luche, pal diablo chuche;

pan y harina, pa las monjas capuchinas;

pan y pan, pa las monjas de San Juan.

pan y queso, pal diablo tieso;

pan y jabón, pal diablo narigón.
Es que era
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Estaba Juan Picarones

en casa de Juan Charlina,

hablando con Juan Zapallo

y Francisco Sopaipilla.

Llegó Roberto Chunchules

y Justiniano Chancaca,

don Francisco Ají Durajo

y don Amador Callampa.

Preguntaron por Juan Mote

y Federico Fréjoles,

por Antonio Charquicán

y Pepito Macarrones.

No sabemos, caballeros,

rto preguntéis a nosotros:

esa gente debe estar

en casa de don Juan Choclo.

Choclo, dijo: Caballero,

y contestó con orgullo:
esa gente debe estar

en casa de Cochayuyo.

Cochayuyo contestó,

estando enfermo de fiebre:
— Esa gente debe estar

en casa de don Juan Pebre.

Esta fórmula y la anterior me fué dictada por la señora

Teresa de Muñoz, que las aprendió de un hermano suyo,

que había muerto y que sabía muchas y contaba los cuento,

con muchos matutines.

Es que 'era una trara muerta

que me quería comer:

como estaba grandecita

yo me supe defender.

*

* *

Me voy de trote, pelao cabeza 'e jote;
me voy pelao frito;—me voy a gritos.
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Estos dos me fueron dictados por el viejecito Juan Román .

al referirme el cuento de La belleza del Mundo.

*

* *

Y se acabó el cuento,

y se lo llevó el viento;

pasó por un zapatito roto,

para que Ud. me cuente otro

Colorín, colorado,

este cuento ha terminado.

Pueden leerse, fórmulas parecidas a éstas ymuchas otras

más:

Al final del tomo II del Folklore de Carahue, págs. 254 a

259, del tratadista Don Ramón A. Laval, en los cuentos po

pulares que trae en esta obra, y en los narrados en otro tra

bajo del mismo autor, Cuentos Populares en Chile, Santiago

1923; en los cuentos populares chüenos que Mme. Sauniere

incluye en su erudita obra Cuentos PopularesAraucanos y

Chilenos, y además, en Poemas para niños, de H. Díaz Casa-

nueva, págs. 80-81 .

Rebeca Román Guerrero.



FOLKLORE DE LA ANTIGUA PROVINCIA DE COLCHAGUA 237

BIBLIOGRAFÍA

bayo, Ciro.
— Romancerillo del Plata. Madrid, 1903. (Adi
vinanzas: B., y pág.)

—Acertijos. Barcelona, Pons y Cía., Editores, 1907 (Ac.

núm.)

caballero, Fernán. (Cecilia bóhl de faber).— Cuentos,

oraciones, adivinanzas y refranes populares e in

fantiles.

Leipzig, 1878. (Adiv.: F. C. num.)

coll Y tosté, Cayetano.—Adivinanzas Antillanas. Archi

vos del Folklore Cubano. Volumen II, páginas 87-

89. Habana, 1926. (C. y T., II. pág.)

córdova de Fernández, Sofía.—El Folklore del Niño Cu

bano. Archivo del Folklore Cubano. Volúmenes

I y II. Habana, 1924-1926. (Nanas: S. C. de F.

II, Pág.).

chacón y calvo, José M.— Romances Tradicionales en

Cuba. Habana, 1914.

demófilo.— (Antonio machado y alvarez).— Colección

de Enigmas y Adivinanzas en forma de dicciona

rio. Seviüa, 1880. (D., núm. y pág.)

Díaz casanueva, H.
— Poemas para niños. Santiago, 1928.

(D. C, pág.)

espinosa, M. Aurelio.— New-Mexican Spanish Folklore.

IX. Riddles. New—York, 1916. (E., núm.)

flores, Eliodoro.
—Adivinanzas corrientes en Chile. Revista

de Folklore chileno. Tomo II. Santiago, 1911.

(Fl., núm.)
— Nanas chilenas. Revista de Folklore chileno.

Tomo IV. Santiago, 1916 (FL, núm.)

headwaitee, E.
— Más Adivinanzas Cubanas. Archivos de

Folklore Cubano. Volumen II, páginas 236-239-

Habana, 1926 (H., pág.)

Hernández de soto, Sergio.—Juegos Infantiles de Extrema-



238 REBECA ROMÁN GUERRERO

dura. Biblioteca de las Tradiciones Populares

Españolas. Tomos II y III. Sevilla, 1884.

laval, Ramón A.— Oraciones, Ensalmos y Conjuros del

Pueblo Chileno. Santiago, 1910.

» Cuentos Chilenos de nunca acabar. Santiago,
1910.

> Folklore de Carahue, 2 tomos. Madrid, 1916,

y Santiago, 1921, respectivamente. (L., núm.

o pág., t. II o III.)
» Cuentos populares en Chile. Santiago, 1923.

» Cuentos de Pedro Urdemales. Santiago, 1925.

» Del Latín en el Folklore Chileno, 2 a edición.

Santiago, 1927.

» Paremiología Chilena, 2 a edición. Santiago, 1928.

lehmann-nitsche, Roberto.— Adivinanzas Ríoplatenses.
Buenos Aires, 1911. (L. N., núm.)

machado, José E.—Cancionero Popular Venezolano, 2.a

edición. Caracas, 1922.

Massip, Salvador.—Adivinanzas corrientes en Cuba. Ar

chivos del Folklore Cubano. Volumen I, págs. 305-

339. Habana 1925. (M., núm. )

MONTOTO, Santiago.—Andalucismos, Sevüla, 1925.

olavarría y huarte, Eugenio de.—Folklore de Madrid.

Biblioteca de las Tradiciones Populares españo
las. Tomo II. Sevüla, 1884.

poncet y de cárdenas, Carolina.— El Romance en Cuba.

Habana 1914.

» Revista de Folklore Chileno. Cuentos de Adivi

nanzas, tomo II, entrega 8a., Santiago, 1912.

rodríguez marín, Francisco.—Cuentos Populares Españo

les, 5 volúmenes. Sevilla 1882. (R. M. núm., Adiv.

y Rimas infantiles)

ROMÁN, Manuel Antonio.—Diccionario de Chilenismos y de

otras voces y locuciones viciosas. Santiago, 1901-

1918.—5 volúmenes.

Sánchez de fuente, Eugenio.—Más Adivinanzas Cubanas.

Archivos del Folklore Cubano. Volumen II, pá

ginas 124-130. Habana, 1926. (S., pág.)

sauniere, Mme S.—Cuentos populares araucanos y chilenos,



FOLKLORE DÉ LA ANTIGUA PROVINCIA DE COLCHAGUA 239

recogidos de la tradición oral. Revista del Folklore

Chileno,Tomo VIL Santiago, 1918.

vicuña cifuentes, Julio.— Romances Populares y Vulga
res recogidos de la tradición oral chilena. Santia

go, 1912.

» Mitos y Supersticiones, recogidas de la tradición

oral chilena. Santiago, 1915.
» Discurso leído en la Academia Chilena. San

tiago, 1916.

» Discurso de Incorporación a la Facultad de Filo

sofía y Humanidades. Santiago, 1919.
» Instrucciones para recoger de la tradición oral ro

mances populares. Santiago, 1905.



mmmmmmmmmmm

Manuscritos americanos en la

Biblioteca del Congreso de

Washington

Entre todos los notables obsequios que han contribuido

al reciente rápido desarrollo de la Biblioteca del Congreso,

ninguno ha excedido en importancia, desde un punto de vista

histórico, ninguno lo ha igualado siquiera, al gran obsequio

que acaba de hacer a la Biblioteca el señor Edward S. Hark-

ness, de Nueva York. Dicho obsequio comprende dos exten

sas colecciones de manuscritos que el donante adquirió del

Dr. A. S. W. Rosenbach. Estos documentos originales, que

hasta ahora habían permanecido ignorados, aportan un con

tenido de extraordinario valor en lo referente a la historia

de México y del Perú durante el período de Cortés y Piza

rro y sus sucesores, llevando el más antiguo de los documen-

mentos mexicanos la fecha de 1525, apenas cinco años des

pués que México fué ganado para España en las llanuras

de Otumba. El más remoto de los documentos peruanos es

de 1531, fechado en Coaqui, donde Pizarro y sus compañe

ros, en viaje de Panamá al Imperio de los Incas, encontra

ron un copioso botín de oro y piedras preciosas, y donde

muchos de sus soldados murieron de una extraña enferme

dad, llamada fiebre de verrugas.
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Estosmanuscritos siguen, paso a paso, el camino de Cortés

y de Pizarro y de sus compañeros de armas. Emperadores, y

reyes, conquistadores y caciques, soldados y marinos, sacer

dotes y püotos, capitanes y mercaderes, médicos y abogados,
«corsarios luteranos» encabezados por el propio Francisco

Drake, sastres—aún el de Hernando de Soto—mensajeros

indígenas, esclavos indios, hombres, mujeres y niños, todas

unas poblaciones municipales íntegras, llenan las páginas de

esos manuscritos. Ya fuera ae los nichos en donde estuvie

ron ocultos por tanto tiempo, aportan fuentes documen

tales para el uso de un nuevo «Prescott> , fuentes ignoradas

para los viejos historiadores de la conquista española en el

Nuevo Mundo, y las cuales serán correlacionadas en la Bi

blioteca Nacional de los Estados Unidos con las copias fo

tográficas de manuscritos relativos a la historia americana,

que se encuentra en los archivos españoles, y que ahora se

reproducen bajo permiso especial obtenido por John Rock-

feller, hijo.
Parece ésta una colección única. Si existe otra seme

jante en los Estados Unidos que trate de la misma época me

xicana, nada se sabe hasta la fecha de ella. La Huntington

Library, de San Marino, California, posee una muy impor

tante documentación relativa a Pizarro. Esa colección y los

documentos peruanos de la Biblioteca Nacional de que tra

tamos se complementan estrechamente. En la última colec

ción, por ejemplo, hay cuarenta cartas en una sola serie, todas

eüas fechadas entre Septiembre y Noviembre de 1537, y

todas relacionadas con la preparación de los sucesos que cul

minaron en Abril de 1538 con la batalla de Las Salinas y con

la ejecución de Almagro, mientras que la Huntington Libra

ry tiene una larga serie de documentos que prosiguen la

historia de las disensiones internas del Perú hasta la paci

ficación del país por La Gasea. Losmanuscritos de la Biblio

teca Nacional se refieren en parte a las guerras civiles, y son,

por otra parte, excepcionalmente valiosos desde el punto de

vista de la historia económica y social. Los documentos de

Pizarro en la colección principal de San Marino comienzan

en 1537 y concluyen en 1545. Los de Washington, como ya

ya se ha dicho, parten de 1531, continúan a través del siglo

Tomo LXII.—3er. Trim.—1929 16
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XVI y terminan a finés del siguiente. De ahora en adelante,

cualquier investigador interesado tendrá como objetivo estas

dos ricas colecciones, separadas por una distancia de 3,000

millas.

Para un conocimiento de la romántica historia de la con

quista de México y del Perú, el lector común ha confiado

siempre en la historia de Prescott, y es probable que con

tinúe haciendo lo mismo, porque no es fácil que otro refiera

esos acontecimientosconmásbrillo ni en forma más impresio

nante. Los volúmenes de Prescott, sin embargo, fueron pu

blicados 80 ó 90 años atrás, fueron basados en crónicas y na

rraciones más bien que en documentos coetáneos, y fueron

escritos mucho antes que los historiadores comenzaran a dar

importancia, siquiera de primer grado, al desarrollo econó

mico y social. De modo que cualquier historiador futuro del

período de los conquistadores habrá de recurrir por fuerza, o

a estos documentos originales de la Biblioteca del Qongreso,
o a los de la colección Huntington, los cuales ilustran de ma

nera tan variada la vida de aquellos rudos héroes, sus tratos

con los indígenas, y las características de ese curioso sistema

social que establecieron en el Perú y en México. Los docu

mentos peruanos regalados a la Biblioteca, consisten en suma-

yor parte en originales conservados por notarios, mientras

que sólo copias notariales se remitían a España; así como

los documentos mexicanos, casi todos procedentes de litigios

ventilados en la décimasexta centuria, y en los cuales se

vieron implicados Cortés y sus compañeros, señalarán al

letrado cuidadoso «la verdadera forma e impresión de aquel

tiempo».

documjentos reales incluídos

Muy difícilmente podría un solo artículo hacer justicia a

este obsequio recibido por la Biblioteca Nacional. Los teso

ros manuscritos que se encuentran en él son oro con el

cual nunca soñaron los buscadores de El Dorado. Unos 10 de

los documentos proceden de las reales manos de Carlos V y

de Felipe II, y se refieren a los numerosos honores concedi

dos a Cortés, al nombramiento de virreyes del Perú, de nota.



MANUSCRITOS AMERICANOS 243

rios, de la Iglesia peruana, de los fondos para la guerra a los

infieles, y otras materias. Dos de ellos exigen contribuciones

para invertirlas en el cumplimiento de propósitos de Felipe,

el primero unos años antes y el segundo pocos años después

de la derrota de la Gran Armada. En los documentos

peruanos, también resuenan ecos del conflicto. Uno de ellos,

por ejemplo, es un contrato sobre el carbón que debía utilizar

se en el apresto de los galeones que seguirían en el Mar del

Sur a los «Corsarios Luteranos.» Una orden, expedida por el

Virrey Francisco de Toledo, suspende los servicios de los

mensajeros indígenas apostados a lo largo de la costa cuando

se recibieron noticias del paso del corsario inglés, Francisco

Drake, por el estrecho de Magallanes. Una disposición de

la Real Audiencia de Lima pide fondos para construir una

muralla alrededor del Callao, puerto de Lima, como una

protección contra los «piratas.» Yantes,enl539,comoexpresa

el documento, un inglés de nombre David Upton, quien por

razones no declaradas pero sí sospechadas, se encontraba en

Lima, solicita del sacerdote Pedro Sánchez que redactara

su testamento.

Excepción hecha de los documentos reales, los documen

tos de este grupo tuvieron todos su origen en el Perú. Entre

ellos se encuentran algunos que llevan la rúbrica o rasgos

distintivos de Francisco Piáárro mismo—más tarde, por

sus servicios, Marqués Francisco Pizarro—y de Diego de

Almagro, quienes, con el eclesiástico Hernando de Luque,

por lo menos al principio, fueron copartícipes en la empresa

peruana. Almagro no sabía escribir ; se ha dicho que Pizarro

aprendió a trazar su nombre, pero al parecer le fué más

fácil la rúbrica.

En la colección peruana hay también documentos de

Hernando Pizarro y de Gonzalo Pizarro, hermanos del

conquistador; de Diego de Almagro, el Mozo; de Miguel

Hernández, Luis de Morosco, Rodrigo de Orgoñes, enviados

a prender a losPizarro; deManuel de Espinal, Hernán Ponce

de León, Juan de Saavedra, Diego de Ocampo, Alonso

Enríquez de Guzmán, capitán Juan Fernández, el piloto;

del capitán Francisco Orellana, y muchos otros.
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MAPASJLUMINADOS EN LA COLECCIÓN

Contribuyen al proceso geográfico de la acción española

dos mapas manuscritos o cartas portolan, sin fechas, acom

pañados a estos documentos. Dichos mapas representan

porciones de la costa occidental de México y de Centro y

Sur América, y son tipo de las cartas usadas por los nave

gantes en el siglo XVI, pues contienen indicaciones para tal

objeto. Aunque cuidadosamente dibujados y graduados con

forme a latitudes, revelan el escaso conocimiento que te

nían sus autores del país en donde habían penetrado los es

pañoles. La fecha de esos mapas es problema que no ha sido

resuelto aún.

Cuenta Prescott, en sus narraciones, la partida de Piza

rro de Panamá, en enero de 1531, el desembarco de sus fuer

zas en la bahía de San Mateo y su marcha a lo largo de

la costa. A Coaqui le presta una atención superficial. En

todo eüo Prescott sigue ampliamente una posterior

relación de Pedro Pizarro, quien a los 15 años se encontraba

ya al servicio de Francisco Pizarro, como paje, siguiéndolo,

más tarde al Perú. Parece que el historiador Prescott no

tuvo conocimiento de doc. mentación alguna escrita en Coa

qui; probablemente ninguna fué conocida para el historia

dor Pizarro, la primera parte de cuyo trabajo es menos que

la última una exposición de hechos, de primera intención.

Las veintisiete cartas y documentos fechados en Coaqui
entre el 19 deAbril y el 15 de Junio de 1531, que forman parte

de la colección, pertenecen ciertamente a los más antiguos
documentos de su clase, existentes fuera de los archivos espa
ñoles e hispano-americanos. Aquí encontramos de nuevo la

rúbrica de Almagro el mayor, y aquí, también, documentos

de Hernando Alonzo, maestre de campo de la expedición; de

Juan Cabezas, capitán de navio ; de Bartolomé Ruiz, el «buen

pilotoRuiz», honrado por el Rey con el título de «Gran Piloto

de los mares del Sur», y de muchos otros de menor fama. Y

aquí está, destacándose entre otros, el testamento original
de Blas de Atienza, otorgado el 5 de Junio de 1531 en Coaqui.
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Atienza, quien previamente había servido bajo las órdenes

de Balboa, parece ser el segundo hombre blanco que navega

por el Pacífico. Su testamento provee, entre otras cosas, para

la fundación de un hospital en la primera ciudad que se fun

dase en el Perú.

En 1532 continuó la marcha de los españoles, de la costa

hacia el interior. El inca Atahualpa se adelantó a encontrar

los, y fué hecho prisionero. Hernando Pizarro, en busca de

oro, cometió despojos sacrilegos en el templo de Pachaca

mac. Entretanto Atahualpa, quien había permitido libre

tránsito hacia el Cuzco a los enviados españoles, esperó va

namente el rescate que debían traerle de la capital incaica,

fué acusado de varios delitos y sometido a juicio, condenán

dosele a muerte. Cuando se le dijo que el cambio de su fe

por la cristiana le permitiría elegir el garrote en vez de ser que
mado vivo, accedió a ello, y fué ejecutado. En Noviembre de

1533 tomó Pizarro posesión del Cuzco, mas la satisfacción

por su hazaña fué algo disminuida por las inquietantes noti

cias que le llegaron sobre el arribo a la costa de una fuerza es

pañola rival, al mando de don Pedro de Alvarado. La histo

ria de la marcha de Alvarado por las mesetas de los Andes,

de las privaciones y sufrimientos del jefe y de sus acompañan

tes, está relatada en las páginas de Prescott. El fin de la ex

pedición de Alvarado y el término de sus esperanzas de con

quista son narrados en dos documentos de 26 de Agosto de

1534, ambos bajo la custodia ahora de la Biblioteca Na

cional. Uno de ellos es el escrito original de venta de la ar

mada de Alvarado a Almagro y Pizarro por cien mil pesos

oro. Está firmado por Pedro de Alvarado y por Juan de Es

pinoza, cuya firma suplió la inhabilidad de los primeros para

escribir. En el otro documento original Alvarado transfiere

su derecho, adquirido del Emperador, para descubrir, con

quistar y pacificar las islas del Mar del Sur. Prescott no tuvo

oportunidad de utilizar estos dos importantes documentos.

COPIOSO MATERIAL RARO

Hay unos 46 documentos Pizarro-Almagro, y 130 ó

más consagrados a la conquista y a ciertos aspectos de la
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pacificación del Perú. Para nombrar sólo uno, menciona

remos la carta autógrafa de Luis Roldan, escrita el 25 de

Septiembre de 1542, nueve días después de la batalla de

Chupas, en la cual se refiere a la fuga del campamento del

más joven de los Almagros. Una sección Concerniente a hi-

toriadores y escritores, entre 1533 y 1606, contiene cartas y
documentos firmados por Diego de Trujillo, historiador y

conquistador; Pedro de Valencia, compañero de Pizarro;

García Martín; Dr. Alonso de Huerta, autor del «Arte de

la lengua Quechua» ; Fray Gaspar de Carvajal, autor de una

relación sobre el descubrimiento del Amazonas; Miguel Es

tete, «Real Veedor» o inspector, quien acompañó a Hernan

do Pizarro; Pero López y otros. Ochenta documentos

de Lima, todos fechados entre el 14 de Agosto y el 30 de Sep
tiembre de 1537, demuestran la diligente actividad de la

ciudad en sus primeros tiempos. Una colección semejante,
de 53 documentos, también fechados en Lima, cubren el pe

ríodo de 8 de Julio a 2 de Agosto d'e 1543. Además de todos

estos documentos, la colección peruana contiene el Libro del

Cabildo de la ciudad de la Frontera delChachapoyas ; el Libro

del Cabildo de laCiudad de San Juan de la Frontera ; una vo

luminosa protesta contra las Nuevas Ordenanzas y una va

riedad de otros documentos, sin olvidar los ya mencionados,

referentes a los preparativos para la batalla de Las Salinas.

En este sumario, ios documentos del siglo XVI han sidomen

cionados repetidamente; los del siglo XVII son también de

alta importancia, como fuentes esenciales de material.

El Libro del Cabildo de la Ciudad de la Frontera de Cha

chapoyas, fundada por el capitán Alonso de Alvarado el 5

de Septiembre de 1538, abarca el período de 1538 a 1545.

El Libro del Cabildo de San Juan de la Frontera, fundada

por Rodrigo Tinoco el 24 de Octubre de 1539 obedeciendo

órdenes de Francisco Pizarro, abarca el período 1539-1545.

Estos anales de todos los asuntos del municipio, son un espe

jo fiel de la vida diaria de aquellas dos ciudades peruanas
hace cuatro siglos. Inscripciones relativas a caminos y puen

tes; minas; precios de víveres y de ornamentos eclesiásticos;

relaciones con los indios ; ensayos de la marca que debía usar

se al estampar el quinto del Rey en el oro y la plata; nom-
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bramientos de magistrados; asuntos militares; las Nuevas

Ordenanzas y todo cuanto había de importancia para los

habitantes en sus relaciones civiles, se encuentra en las pá

ginas informativas de estos volúmenes manuscritos. En el

Libro del Cabildo de San Juan de la Frontera hay un mode

lo de ordenanza por la cual se castiga a los forasteros, esto

es, a los traficantes por el camino del Cuzco a Lima, que pe

netrasen a los recientemente plantados campos de maíz; cor

tándoles el pelo por la primera vez, la segunda con cien latiga

zos y la tercera con la muerte. Este libro contiene dos veces

la muy rara firma de Pero Alvarez Holguín, quien mandó

a los realistas en la batalla de Chupas, en Septiembre de

1542, y fué muerto, aunque el jovenAlmagro resultó vencido.

El Libro del Cabüdo de la Ciudad de la Frontera de Cha

chapoyas contiene un documento original, no fechado, pro
bablemente de Julio de 1541, en el cual el mestizo Almagro

expresa sus razones para el asesinato de Pizarro. Su declara

ción difiere en detalles de la que da en su carta a la Real Au

diencia de Panamá, publicada por Prescott.

Las llamadas Ordenanzas de lasCasas fueron promulgadas

por Carlos V en 1543, después de haber oído a Bartolomé de

las Casas, quien en 1542 llevó a la Corte y dejó al Empe

rador el manuscrito de su Brevísima Relación relacionada

con la destrucción de los indígenas. La reducción de los dere

chos feudales llevada a cabo por las ordenanzas, causaron

gran consternación y quejas desde México hasta Chile, y

hasta condujo a la revuelta armada. La protesta contra las

Ordenanzas escritas en Lima contiene, en este original ma

nuscrito sacado a luz ahora, unas treinticinco páginas, y

tiende a demostrar que los conquistadores deseaban vivir

en paz con los indios, educarlos y levantar un gran país. Las

firmas dan los nombres de sesenta de los hombres más no

tables de la colonia en esa época, y presentan una especie

de Diccionario biográfico de los conquistadores.

Otros documentos de Ta colección se refieren a las enco

miendas, a los encomenderos, residencias, precios de

alimentos, establecimiento de hospitales y asilos de huér

fanos, relaciones con los indígenas, privilegios de los miem

bros de órdenes religiosas, elecciones, salarios de lOs.funcio-
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narios reales, matrimonio, divorcio y proyectos testamen

tarios. Todos los aspectos de la vida humana en aquellos re

motos tiempos, resucitan en esos papeles! Uno de los manus

critos, por ejemplo, nos descubre una ley de juego, la cual

regía ya el 27 de Septiembre de 1557. Otro documento, de

10 de Octubre de 1554, nos manifiesta el contrato de un maes

tro de escuela para enseñar idiomas, escritura y aritmética.

Otro, fechado el 15 de Abril de 1577, expresa que el Rey

había dotado a la Universidad de San Marcos con una renta

de 13.000 pesos anuales, destinados a la remuneración de

16 profesores. Un manuscrito de 1581 dice del establecimien

to de una cátedra de lenguas indígenas en la Universidad.

UN ANTIGUO CONTRATO DE MINAS

El contrato de minas celebrado entre Francisco Pizarro

y Hernán Sánchez de Pineda, el 17 de Julio de 1535, cuyo

original se encuentra igualmente aquí, es uno de los más an

tiguos, y es probablemente el primer contrato de minería

efectuado en las Américas. Encuéntrase también un balan

ce mercantil de algunos comerciantes; firmado y jurado,

correspondiente a 1548-1551 y parte de 1552, el cual contie

ne datos relativos a métodos de comercio, mercancías ven

didas y precios alcanzados. Aquí se encuentran también las

disposiciones que confirman ciertos privilegios de la Com

pañía de Caballeros Lanceros de la Guardia, y una cuenta

de Hernando de Soto, cancelada, por sedas y rasos, tercio

pelos, tafetanes y otros artículos, con un total que equivale
a un poco más de 1,500 dólares.

No es posible ofrecer en este corto espaciomayores detalles

sóbrelos documentos peruanos. Losmexicanos, de igual impor

tancia, adquieren un grado similar de interés, y trasmiten la

apasionante historia de lasumisión de México por los españo

les. Nuevo material hay en ellos que arroja mucha luz sobre

la historia de la población nativa. Un documento contiene una

Madonna en colores, trabaio de artista nativo, el cual mues

tra una fusión^de dos culturas y es, indudablemente, uno de

los más antiguosl,cuadros de su cíaselejecutados en el Nuevo,

Mundo. En esta masa de material inédito encuéntrase tam-
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bien las firmas de Miguel López de Legazpi, colonizador de

las Filipinas, y la de Cristóbal de Oñate, compañero de Cor

tés, además de las de numerosos caciques indios. Finalmen

te, en ellos se encuentra una relación sobre la conspiración

deMartín Cortés, hijo del conquistador, en 1556.

Sólo algunos de los manuscritos de este excelente donativo

han sido mencionados. Es, en sí mismo, dramático el que se

haya conservado el material de estas dos colecciones. De

ahora en adelante estarán en la Biblioteca Nacional a la dis

posición de los eruditos emprendedores y deseosos de seguir

a los Conquistadores en su viaje a «Las Indias, islas y tierra

firme del Mar Océano».

William Adams Slade

Bibliógrafo jefe de la Biblioteca del

» Congreso de Washington.
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Los indios de la cordillera y la

pampa en el siglo XVI

En 1908, en una publicación titulada Antropología Chile

na, expusimos como resultado de nuestros estudios sobre

los indígenas chilenos, comenzados en 1888 y continuados

hasta la fecha indicada, que el pueblo comunmente conoci

do con el nombre de araucano, y que en tiempo de la con

quista española habitaba entre los ríos Itata y Toltén, era

distinto de los demás elementos étnicos del país de la misma

época y que existían fuertes motivos para creer que hubie

ra inmigrado de las pampas argentinas. Señalamos como

probable período de su venida una fecha aproximadamen
te dos siglos antes de la llegada de los españoles.
Las razones que tuvimos para llegar a esta conclusión,

tan contraria a la hipótesis generalmente aceptada, se fun

daban en argumentos de diversas categorías antropológi

cas, etnológicas, arqueológicas, lingüísticas e históricas.

Desde entonces, en diferentes trabajos, hemos reforzado

dichos argumentos con nuevos datos y hoy la teoría en

cuestión es aceptada por la mayoría de los que se dedican

a la etnología chilena.

Pero, últimamente ha sido impugnada por el señor Tomás

Guevara, ardiente sostenedor de las teorías del siglo XIX

y en especial de las expresadas por Barros Arana en el pri
mer tomo de su Historia de Chile, publicado en el año 1884.
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Según las ideas del señor Guevara, los indígenas de nuestra

referencia formaban parte de un pueblo único y homogéneo

que poblaba todo el país desde Tacna y Arica hasta Chiloé,

«compenetrados posteriormente en regiones determinadas

por elementos extraños», a saber, aimaráes, atácamenos,

diaguitas, chinchas e incas; elementos "que, sin embargo, no

alcanzaron a mezclarse con las tribus al sur del Bío-Bío,

las que quedaron todas uniformes.

Este pueblo homogéneo se formó en tiempos muy remo

tos, por la mezcla de tres razas de pescadores que exten

diéndose sucesivamente por la costa, se mezclaron para

formar un elemento único, al cual el Sr. Guevara da el nom

bre de araucano.

Los tres pueblos pescadores de esta mezcla serían: el

hombre primordial (de Uhle) o sea el hombre paliolítico,

el hombre arcaico de los conchales (o sean los aborígenes

que Uhle halló en Arica y Pisagua) y los Changos.

La mezcla formada por estas tres razas, cuyos caracte

res fusionados deben haberse estabilizado, se internaron

por los valles de los ríos, donde abandonaron sus hábitos

de pescadores para convertirse en cazadores y, por último,

traspasando la cordillera de los Andes, originaron las tribus

pampeanas que hablaban la lengua araucana. Todo esto

tuvo lugar en tiempos prehistóricos, antes de la llegada de

los españoles al continente.

El dicho pueblo araucano, único y homogéneo, recibió,

en la región del norte, cierta cultura por la penetración de

los elementos extraños antes mencionados, la que, sin em

bargo, no se extendió al sur de la provincia de Coquimbo.
Los demás araucanos, al sur del Choapa, quedaron en un

estado de absoluta barbarie hasta la invasión de los incas,

unos cincuenta o sesenta años antes de la llegada de los es

pañoles. En el corto lapso entre los dos acontecimientos,

supone que los indígenas, de salvajes nómades, que se ves

tían de pieles, sin industrias y de ideas religiosas de las más

primitivas, se convirtieron en pueblo culto y sedentario,

con conocimientos avanzados de la agricultura y de la ga

nadería, con industrias que incluían el tejido y la alfarería

y con un complicado sistema de religión.
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En otras ocasiones hemos demostrado lo inverosímil y

aún lo absurdo de tal teoría, que no solamente es contraria

a todas las enseñanzas arqueológicas y a los hechos histó

ricos conocidos, sino que es también opuesta al sentido común.

No habríamos vuelto a ocuparnos de la cuestión a no

ser por la reciente publicación de una obra del señor Gue

vara en que otra vez insiste en las mismas ideas y hace nuevas

declaraciones, tan a priori y tan sin base seria como las an

teriores, creyendo con ellas afianzar su posición.

Como es natural, para sostener su hipótesis le es preciso

impugnar la nuestra, la cual es diametralmente opuesta a

la que quiere establecer.

Entre otras observaciones y reparos, dice que no pudo

ser cierta la invasión del territorio chileno por un pueblo
venido del oriente, por no existir en las pampas una nación

de donde haberse derivado, pues los primeros habitantes

prehistóricos de aquella región fueron tribus afines a los

araucanos descendidas de ellos, y que traspasaron la cordi-

dillera después del establecimiento de éstas al sur1 del

Bio-Bío.

Cita extensamente al Padre Falkner y admite que su libro

sobre la Patagonia no ha sido superado. Pero cita solamen

te aquellos párrafos que cree pueden prestar apoyo a sus

teoríasr es decir, los que hablan de los moluches de origen

chileno que ocupaban ambas faldas de la cordillera, en los

tiempos en que escribió el padre jesuíta. Copia también un

párrafo del mismo libro que habla de la distribución gene

ral de los pueblos de las Pampas de extracción no-araucana.

«Se llama de diferentes modos, según la colocación de sus

tierras o porque en su origen eran de generaciones diferen

tes. Los que se hallaban hacia el norte llevaban el nombre

de Taluhets; al sur y oeste de los dichos están los Diuihets;

al sudoeste los Chechehets y al sur de estos últimos está la

tierra de los Tehuelhets, o sea en su propia lengua Tehuel-

kunny, esto es gente austral. Los Taluhets, puelches del

norte y los Diuihets, son los que los españoles designan con

el nombre de Pampas. Los tehuelhets o tehuelches fueron

los llamados patagones, (la partícula het significa gente).»
Nada más, omite todo lo referente a la exacta ubicación
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de cada una de estas naciones, alejándolas de la cordillera

para dar colocación a sus tribus de origen araucano. Hace

caso omiso de las declaraciones categóricas del Padre Falk

ner de que sólo en el siglo XVIII aparecieron en las Pampas
tribus de ese origen. En cambio, alega que «en los tiempos
de la conquista ya los araucanos se hallaron instalados en

los flancos orientales de los Andes». No toma en cuenta que

el Padre Falkner recorrió las pampas a mediados del siglo
XVIII y que habían pasado dos siglos desde la conquista
de Chile, tiempo más que suficiente para que hubieran

serios desplazamientos de los pueblos nómades que pulu

laban por aquellas extensas llanuras.

Más adelante, cita en apoyo de sus teorías la opinión de

Estanislao Zeballos, expresada en su Viaje al país de los

araucanos, en que dice: «De aquella tierra (Arauco) y del

tronco de valerosos guerreros, que inspiraron a Ercilla y

Pedro de Oña, se habían desprendido en los tiempos ante

colombianos, algunas ramas que trasmontaron los Andes,

extendían sus dominios hacia las regiones delEste del con

tinente y que, obedeciendo a las afinidades de la raza, en

viaban a Chile sus contingentes en los momentos de la in

vasión española».

Los contingentes a que se refiere Zeballos eran los Puel

ches, mencionados por Ercilla en el canto XXI de La Arau

cana.

No necesitamos decir que esta opinión personal de Zeba

llos, que no trató siquiera de fundar, está lejos de la ver

dad como las declaraciones del Sr. Guevara, como luego

probaremos.

Otro argumento que aduce el Sr. Guevara a favor de su

tesis, es que en 1582 se encontraban en la vecindad de

Buenos Aires, caciques de apellidos araucanos.

Cita también un párrafo de Outes, donde encuentra una

frase que cree favorece sus ideas: «Creo firmemente, dice

el autor citado, en el origen chileno de los araucanos argen

tinos y he sostenido en más de una oportunidad que la ocu

pación de las grandes llanadas de nuestro país por aquellos

elementos étnicos, se realizó en tiempos relativamentemo

dernos, quizá en la primera mitad del siglo XVIII. En mi
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concepto, con anterioridad a la época referida, sólo algunos
reducidos grupos de araucanos vivieron al oriente de los

Andes, en los valles formados por sus contrafuertes».

No sabemos si Outes haya publicado en alguna parte esta

declaración, que al fin y al postre a nada le compromete.

En una nota, el Sr. Guevara dice que era una «Comunica

ción del Sr. Outes al autor».

Pero el argumento de más peso que presenta nuestro

autor en defensa de su hipótesis de la ocupación prehispá-
nica de las pampas por tribus chilenas, se funda en algunos

párrafos escogidos del libro clásico de Verneau. (1)

Reproduce las opiniones vertidas por este antropólogo

respecto de la semejanza de los cráneos descubiertos en los

antiguos paraderos del Río Negro con los de los araucanos

chilenos, semejanza que le sirvió para considerarlos origi
narios del mismo tronco.

Cita asimismo las conclusiones de Ten Kate respecto del

parentesco cercano entre los araucanos modernos de uno

y otro lado de la cordillera, basado en un estudio craniomé-

trico.

Con estas citas, y otras de diversa importancia, el Sr. Gue

vara, sin mayor investigación, cree cerrada la discusión y

probada sin lugar a réplica su propia hipótesis. Dice al efec

to: «Los araucanos prehistóricos del Río Negro coexistie

ron, según las demostraciones antropológicas transcritas,

con las razas de lejanos siglos que llegaron del norte a ocu

par las regiones septentrionales de la Patagonia. Queda por
esto en evidencia el hecho de que estos araucanos eran rama

de una gran familia de la misma estirpe, ya en plena forma

ción en el occidente, durante el momento étnico de las inmi

graciones remotas a las llanuras argentinas del Plata al sur».

Puede ser que el Sr. Guevara se haya convencido con los

argumentos que presenta, pero es difícil que convenzan a

otros que analicen un poco la evidencia que presenta. No

nos ha hecho cambiar de parecer y, sin desconocer la auto

ridad de los investigadores citados, consideramos muy con-

veniente someter sus opiniones a un examen crítico, a la

(1) Verneau, (Dr. Rene.) Les Anciens Patagons. Contribution a V é-

tude des races pré-colombiennes de V Amérique du Sud. Monaco 1903.

■■■1?
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luz de estudios más recientes, de detalles que ellos no pu

dieron conocer cuando escribieron y de otros factores que

ellos no tomaron en cuenta.

Y aunque se admitiera que en tiempos prehistóricos hubo

en ambos lados de la cordillera elementos étnicos antropo

lógicamente iguales o semejantes, de ninguna manera queda
establecido el origen de tales elementos. Es más fácil creer

que las migraciones primitivas tuviesen lugar de oriente

a poniente y no al revés.

El señor Guevara, habiendo creado a su propia satisfac

ción un pueblo único y homogéneo en todo el territorio de

Chüe, cuya procedencia y origen los hace descender del

Perú, naturalmente no podrá admitir semejante posibili-

lidad; pero, como demostramos en un artículo anterior (1),
dicha hipótesis presenta insuperables dificultades y atro--

pella todo cuanto se conoce de la arqueología y la etnogra
fía del país.
En el estudio actual queremos dedicarnos preferentemen

te al examen de los documentos del siglo XVI y XVII para
ver modo de establecer cuales eran los verdaderos pueblos

y tribus que ocupaban los valles orientales de la cordillera

y los llanos a sus pies, en el tiempo de la conquista españo

la, los que según el Sr. Guevara estaban ocupados por indios

araucanos. A la vez el mismo estudio nos servirá para con

frontar dichos pueblos con los que, según el Padre Falkner,

ocupaban la misma región dos siglos más tarde y así formar

un criterio sobre el movimiento de naciones habido en el

intermedio.

Diremos de paso que, aceptando en general las divisio

nes dei Padre Falkner, en cuanto a sus Moluches, (los arau

canos del Sr. Guevara) no estamos de acuerdo con todos

sus detalles y especialmente objetamos la denominación

Pehuenche que da a todos los indios entre los ríos Mataqui-
to y Valdivia, por cuanto este nombre era reservado por

los cronistas chilenos para una nación cordillerana que nada

tenía que ver con los demás habitantes del país. Estos puntos
los iremos aclarando en el curso de nuestro estudio.

Si algunos puntos los tocamos con gran prolijidad es con

(1). Rev. Chil. de Historia y Geografía. N°. 61, Abril
- Junio, 1928.
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el objeto de reunir en un cuerpo toda la evidencia documen

tal posible referente a estas naciones, datos que, por otra

parte, se hallan dispersos en numerosos documentos que

no siempre están al alcance de los que quieren estudiar la

materia Por lo general, la región de la Pampa ha sido estu

diada sin tomar debidamente en cuenta los escritos de los

cronistas chilenos, aunque hasta mediados dei siglo XVIII

ese territorio se hallaba bajo la jurisdicción de Chile, y como

es natural, llamaba el interés de los escritores y gobernado

res chilenos.

No creemos necesario hablar de la antigua provincia de

Tucumán, cuya historia y aún prehistoria es más o menos

conocida y ha sido tema de ardientes polémicas entre escri

tores chilenos y argentinos. Comenzaremos con la provincia

de Cuyo, ia cual quedó en poder de Chile hasta el año 1776,

cuando por real cédula fué traspasada al gobierno de Buenos

Aires.

¿Cuáles eran los indios que poblaban esta provincia?

Veamos como el P. Falkner, a quien el Sr. Guevara cita en

apoyo de su teoría al hablar de la ocupación de la banda

oriental por los araucanos, los clasifica en el siglo XVIII.

Dice: «Los Moluches eran aquéllos que los españoles lla

maban Aucas o Araucanos. . . Estos moluches se extendían

a uno y otro lado de la cordillera desde los confines del Perú

y hasta el estrecho de Magallanes y se subdividen en Pi

cunches, Pehuenches y Huilliches.

Los Picunches son los del Norte;como lo indica su nombre

se extienden desde Coquimbo hasta Santiago de Chile. Los

de esta banda (oriental) alcanzan hasta más abajo de

Mendoza y son llamados por los de la otra banda Puelches

(orientales) y por los del Sur Picunches (septentrionales).
Los Puelches o Gente Oriental, así llamados por los chi

lenos porque se hallan al levante de ellos, tienen por veci

nos a los Moluches por el poniente, hasta llegar al Estrecho,

que los limita por ese lado. Por el Norte, confinan con los

españoles de Mendoza, San Juan, San Luis de la Punta,

Córdoba y Buenos Aires, y por el Este con el océano.» (1).

(1). A description of Patagonia and the adjoinning parts of South America.

By Thomas Falkner. Hereford. 1774.
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Según esta descripción, en el tiempo que escribió Falkner,

existían dos pueblos de origen diverso, al oriente de la cordi

llera, a quienes aplica indistintamente el nombre de Puelche,

pero indicando que el uno era araucano y el otro no-arauca

no. Los Puelches araucanos ocupaban la región de San Juan

y Mendoza hasta más abajo de esta última ciudad, proba

blemente hasta el río Diamante, aunque no queda definido

su límite austral.

Veamos ahora lo que nos dicen los documentos de la con

quista, de los indios que Falkner llama indistintamente

puelches o picunches, y que supone ser de derivación arau

cana, o a lo menos chilena.

En 1549 Pedro de Valdivia envió a su teniente Francisco

de Villagra a Lima, en busca de socorros y auxilios y éste,

afortunado en su empresa, logró reunir más de doscientos

hombres y doble de ese número de caballos, con los cuales

partió a Charcas algunos meses más tarde.

Volvió a Chile, viniendo por el lado oriental de la Cordi

llera, hasta el paso de Uspallata, por donde hizo su entra

da en Chüe. El viaje de regreso duró cerca de dos años y no

es de extrañarse que Valdivia desesperara de su llegada.

Pero Villagra, que fué el primer europeo que pasaba por

aquel territorio, se detuvo para explorar y someter el país.

Es innecesario recapitular su encuentro conNúñez de Prado,

la fundación del pueblo llamado Barco de la Sierra, las di

ficultades que surgieron entre los dos caudillos, cómo Vi

nagra vindicó los derechos de Pedro de Valdivia, la paci

ficación y población de la nueva ciudad, en todo lo cual de

moró largos meses. Estos hechos están todos consignados

con gran acopio de detalles en muchas obras publicadas

sobre el tema.

Por fin Villagra reanudó su viaje, pero avanzó lentamente.

El país por donde ahora transitaba era completamente desco

nocido. Corno era parte del territorio comprendido dentro de

la concesión hecha a su jefe, Pedro de Valdivia, estaba en

su deber explorarlo bien, ver sus recursos y sobre todo re

conocer sus pobladores. Estos frecuentemente atacaban a

los extraños y, «pasaronmuchos trabajos de sed y hambre

TomoLXII.—3er. Trim.—1929 17
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y otros de la guerra muy intolerables», dijeron los que

después hicieron declaraciones sobre esta expedición.

Pero cedsmos la palabra a Barros Arana quien dice: «Los

expedicionarios, guiados sin duda por indios conocedores de

las localidades, siguieron un camino que hasta entonces no

había sido traficado por los españoles. Su objeto era tras

montar las cordilleras, no por donde las había pasado Al

magro, sino mucho más al sur, casi frente del sitio en que

está fundado Santiago. Eh efecto, atravesaron una extensa

porción de territorio poblado de tribus salvajes que los es

pañoles llamaban comechingones; y a mediados de mayo

de 1551 llegaban a la región de Cuyo, en las faldas orientales

de la cordillera. La estación estaba demasiado avanzada piara

pretender penetrar a Chile con toda la división. . .

«Obligado a detenerse durante el invierno de 1551 al

otro lado de las cordiüeras, Villagrán mandó hacer en esos

meses una expedición a los territorios del sur. Contábase

entre los conquistadores que en aquellos lugares existía una

nación más civilizada, populosa y hospitalaria, que poseía

grandes riquezas en plata y oro. Estas fábulas, primer ori

gen de la creencia en la misteriosa ciudad de los Césares

que tanto preocupó la atención de los españoles durante

tres siglos, eran fácilmente acogidas por la inclinación de

esas gentes por todo lo maravilloso, y estimularon a Villa

grán a disponer aquella campaña. Sus tropas, sin embargo,

después de soportar no pocas penalidades y de perder mu

chos caballos, volvieron a Cuyo sin haber hallado la rica

región de que se les hablaba».

Existen muchos documentos, principalmente informacio

nes de servicios y probanzas de méritos que nos proporcionan
datos sobre esta expedición. Según ellas, se' colige que

durante los meses de invierno en que Villagra estuvo obliga-

gado a permanecer en la vecindad del valle de Guantata,

hizo una exploración hacia el sur, llegando probablemente
hasta el río Diamante, siguiendo, según algunos declarantes,
unas sesenta leguas hacia el Este hasta llegar a unos grandes

llanos, que evidentemente serían las Pampas. Toda la región

oriental, que se llamaba Conlara, según los mismos testigos,

estaban poblada de «muchos indios».
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En estas correrías averiguó los nombres de los principales

caciques, el número aproximado de sus sujetos y la denomi

nación de la localidad ocupada por cada uno. No queda
duda al respecto, porque el año siguiente vemos a Pedro de

Valdivia, quien jamás había estado en la región, encomendar

a estos caciques e indios a los vecinos de Santiago, nombrán

dolos por sus nombres y pueblos.

Así vemos que el Gobernador, en una cédula fechada en

Santiago el 17 de Diciembre de 1552, encomienda en Juan

de Cuevas «los caciques y principales dichos Ilchuna, y

Nicho, Calchino y Equilma y Coinincha con todos sus indios

y subjetos que tienen en su asiento y tierra, tras la cordillera

de la Nieve, en el valle que se dice Mahuelturata....» (1).
«En un pleito seguido por Juan de Cuevas con Lope de la

Peña, sobre la propiedad de estos indios, aparecen otros

nombres, Tabalque, Cenecho, Camincha y otros caciques

(no nombrados) en las provincias de Cuyo en el valle de

Guantata y Guanacache. »

También tenía una encomienda en el valle de Uspallata,

y los indios iban «muchas veces a servir en esta ciudad de

Santiago al dicho Joan de Cuevas, e le decían y labraban

sus viñas y heredades y le venían a servir cada un año los

más dellos y después volvían a sus tierras... El gobernador

don Pedro deValdivia, por lo que su Magestad había servido

e por tener pocos indios le dio en encomienda un cacique

de esa parte de la Cordillera de la Nieve, que será treinta

leguas desta ciudad poco más o menos, que es pública que

es el más cercano a esta ciudad de todos los caciques desa

parte de la cordillera.»

En otro documento del mismo pleito, los caciques mencio

nados arriba son nombrados: «Ilchuna, Ivichacachino,

Isquilima y Coibincha o Cobincha, que son en el valle de

Guanatata y de Guanacaz (Guanacache)». Por otro aún,

aprendemos que el cacique de Uspallata se llamaba Conecho

y que tenía un hijo que se llamaba Chacha; que otro cacique

de Guanacache tenía por nombre Callanpacatapa y que uno

de los indios de este último se llamaba Aileta.

(1). Col. de Doc. Inéditos para la Hist. de Chile, tomo XV. p 208.
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El año siguiente de 1552 Valdivia, ya enterado de la rela

ción de Francisco de Villagra, nombró a Francisco de Aguirre

para que se hiciera cargo de la gobernación de la nueva pro
vincia de Tucumán y que redujese las provincias que des

cubriese entre el grado 26 y el límite norte de la jurisdicción
de Santiago, que en ese tiempo se extendía desde la costa del

Pacífico hasta cien leguas al Este.

Al mismo tiempo dispuso que Francisco de Rivero atra

vesara la cordillera por el paso de Uspallata para reducir

y poblar el territorio situado al Sur de los límites señalados

a Francisco de Aguirre, hasta la frontera con Concepción.
Sin embargo, por ciertas dificultades, principalmente por

la falta de recursos, esta expedición no se llevó a efecto (1).
La historia no vuelve a ocuparse de esta región sino nueve

años más tarde, cuando en 1561, Don García Hurtado

de Mendoza mandó a Pedro de Castillo a poblar la provin
cia de Cuyo y a fundar una ciudad. En uno de los informes

de sus servicios, dice García Hurtado: «y teniendo noticias

que detrás de la Cordillera había una Provincia que se lla

maba Cuyo, de mucha gente, que había sido sujeta al Inga,
envié un capitán con sesenta hombres para que poblasen
allí otra ciudad y que abriese camino y tomase noticia de

lo que había adelante» (2).
En el nombramiento de Pedro de Castillo, el gobernador

Don García Hurtado de Mendoza dice: «Yo soy informado

que detrás de la Cordillera de la Nieve a las espaldas de la

ciudad de Santiago leste ueste está decubierto una provin
cia llamada Cuyo y otras a ellas comarcanas que tienen can

tidad de indios y algunos dellos bienen a la dicha ciudad

de Santiago y han dicho querían que fuesen allá españoles
a les dar conoscimiento de Dios y traerlos a verdadero cons-

cimiento de nuestra santa fé captolica e a poblar e les tener

en justicia por la presente he acordado de os elegir

y nombrar como os eligo y nombro para ello, etc.».

(1) Valdivia, en una carta fechada en Concepción el 26 de Octubre de

1552 dice al Emperador: «De aquí he proveído dos capitanes, el uno que

pase la cordillera por las espaldas de esta ciudad de Santiago y traiga a

servidumbre los naturales que de otra parte están.»

(2). Estudio Histórico, de Morla Vicuña. Apéndice, p. 154 Doc. N°. 60.
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El acta de la fundación de la nueva ciudad, que fué llamada

Mendoza en honor del gobernador, consigna algunos otros

datos. Pedro de Castillo estableció como jurisdicción de la

ciudad, «desde la gran Cordillera Nevada aguas vertientes

a la Mar del Norte» sin fijar límites determinados. La fecha

del acta es el 2 de Marzo de 1561, pero unos días antes,

el 22 de febrero, había tomado posesión formal del sitio con

todas las ceremonias del caso, como consta por otra acta le

vantada en ese día. Declara que la localidad se hallaba en

el asiento de Guentata... dando a entender por lengua que se

habla en Chile... a Etence, cacique e señor principal del dicho

valle y asiento e a otros muchos caciques e indios que pre

sentes estavan, eran y habían de ser vasallos e subjetos al

dicho Rey de Castilla.... etc.»

Sin embargo Pedro de Castillo duró poco en el ejercicio

de su cargo, porque reemplazado García Hurtado de Men

doza por Francisco de Villagra, el nuevo gobernador nombró

a Juan Jofré como su representante en la provincia de

Cuyo. « En nombre de su Magestad le mandaré etc... por

la presente elijo, nombro y señalo a Vos el dicho capitán

Juan Jufré por mi teniente de Gobernador e Capitán Gen-

ral de la dicha Provincia deCuyo, etc.... y para que corriendo

o este este hasta el Mar del Norte podáis descubrir, poblar

y allanar, como según y la orden que de S. M. manda se ten

ga en semejantes poblaciones y descubrimientos y conforme

a la instrucción mia que lleváis.»

Además Francisco de Villagra dio a Juan Jufré poder para

ceder solares en las ciudades que fundara y encomendara

indios, no solamente en Cuyo, sino en las provincias comar

canas que descubriere, «con tanto que dentro de seis meses,

que se cuentan dende el día que la tal encomienda el dicho

Capitán Jofré hiciere en la persona o personas que así les en

comendase, parezcan o envíen ante mi por la confirmación

y cédulas de encomienda de ello».

En la provanza de méritos de Juan Jofré hallamos un do

cumento que nos informa de una manera breve como cum

plió con su misión el dicho Capitán. El documento se titula

Memorial de servicios que el general Juan Jufré ha hecho a
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su Magestad en estas partes de India (i).En la parte perti
nente dice: «El dicho Gobernador proveyó al dicho general

Juan Jufré por su teniente general de gobernador y capitán

general de las provincias de Cuyo y descubrimiento de la

provincia de Conlara y el dicho Juan Jufré por más servir a

Su Magestad aceptó el dicho cargo e hizo gente y pasó la

Cordillera Nevada y fué a la dicha provincia de Cuyo donde

socorrió a los españoles que el capitán Pedro de Castillo había

dejado, que estaban en un fuerte y de allí con la gente que

llevaba y con la que de allí sacó, fué el dicho general Juan

Jufré y descubrió la provincia de Conlara, tierra muy buena

y muy fértil y de buen temple y de mucha gente; el cual des

cubrimiento hizo el dicho general muy cristianamente, no

consintiendo que se hiciera daño a los naturales ni mal tra

tamiento alguno... y quedaron en sus casas quietos y pací
ficos y muy contentos y alegres...»
A la vuelta de esta expedición fundó una nueva ciudad en

el sitio de Mendoza que« llamó de la Resurrección, que llaman

deMendoza... y de allí fué al valle de Caria y Tucumán donde

pobló una ciudad que se llama San Juan de la Frontera».

Los testigos que presentó, cuyas declaraciones corren a

continuación del citado documento, estaban unánimes en

confirmar estas noticias y todos están de acuerdo que antes

de fundar las dichas ciudades, fué primero al descubrimiento

de la nueva provincia de Conlara, que dicen era de buen

temple, muy fértil y de mucha gente.

Francisco Peña, en su declaración agrega que Juan Jofré,

después de socorrer la gente dejada por Pedro de Castillo,

«pasó adelante cincuenta o sesenta leguas poco más o menos

y descubrió la provincia de Conlara».

En el acto de fundación de la ciudad de la Resurrección,

levantada por Juan Jofré y que lleva la fecha de 28 de Marzo

de 1562, declara que «da por términos a la dicha ciudad de

norte-sur: por la banda norte hasta el valle que se dice Guana-

cache e por aquella comarca del dicho valle hacia el bajo, e

por la banda del Sur hasta el río del Diamante e por la banda

(1). Col. de Doc. Inéditos para In Historia de Chile, de José Toribio.

Medina. Tomo XV. pp. 27 y sig.
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del Este hasta el cerro que está junto a la tierra de Cayocanta
e por la banda del Oeste hasta la Cordillera Nevada, los

cuales dichos términos señala con mero mixto imperio,

para siempre jamás.»

Estos límites son más o menos los de la actual provincia

de Mendoza. Conlara era, al parecer, la provincia de San

Luis. La de San Juan por entonces se llamaba Caria oCalin-

gasta.

Existen también algunas cédulas de encomiendas repar

tidas por Juan Jofré dentro de la provincia y confirmadas

por Villagra, en que se detallan los nombres de numerosos

caciques y los asientos o pueblos habitados por ellos y sus

indios. Estos sirven para establecer en parte la geografía in

dígena de la región y para una comparación lingüística con

los de otros pueblos. Citamos la siguiente: «Encomiendo

en vos el dicho Diego de Velasco, en los términos de la dicha

ciudad de la Resurrección, ques en las provincias deCuyo,

de la otra parte de la cordillera Nevada, los caciques nom

brados Anato, ques en el valle de Cuyo y señor del pueblo

Amaycate, y el cacique Sumaoz con su pueblo Tuobolo,

Otunini y el cacique Layo con Caitillanta con el pueblo Olvb

y el cacique Chorionta, Choronta o Churanta, por cualquiera

de los nombres que tenga, con su tierra y asiento que se dice

Paniguez, y el cacique Relanta con su tierra o mantaya, que

está junto al pueblo Zanibra y en las lagunas el cacique

Namio con su tierra de Gozmita. . . y más os encomiendo

el cacique Aguarinez. . . que tiene su asiento en el Valle de

Veo.. . etc. (1).
El número de indios encomendados eran 500, pero como,

(1). En otra parte del mismo expediente, dice: «El cacique Anato con

sus indios, que su pueblo se llama Amaycate, ques en este valle de Guan-

tata o de Cuyo, y el cacique Sumac, señor del pueblo Tuoboto y del Tu-

nian (Tunuyan) y al cacique llamado Cayoconta, señor del pueblo Olvo

y al cacique Relanta con todos sus indios, etc.

También habla del indio Zinayán que era subjeto del cacique Echenta

y su tierra Paraguata, del cacique Guarinay que reside en el valle de Uco;

de otro indio llamado Mallai, subjeto al cacique Anato y que su tierra se

llamaba Maycare.
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al parecer, no se completaba este número, se agregó el caci

que Cayocanto, del lugar de ese nombre.

El año siguiente le hicieron una nueva merced y recibió

en encomienda «el cacique Mozán, su heredero Guanagual,

que su tierra se dice Palaya, puelches o algorroberos, y el

cacique y principal llamado Cuco, en el valle de Veo, el ca

cique o principal llamado Quellalque, en las lagunas de Gua

nacache el cacique Allaliné, en Icanio, algarrobero, que era

de Alonso de Torres difunto, y los caciques y principales

llamados Jachas, Olvaina, Chavica, Labaneta, Chachata-

tani, Ancina o Encina, Levín su heredero, Cleocuro, en Pa-

raguata, algarrobero, Echenta, en Paraguata; Lalén su tierra

Cavananeto, Menta, su tierra Moijoibe, Oyoba, su tierra

Jaracolené Elima u Olima, su tierra Colalta ; Cochalevi, su

tierra Binchi ; y el cacique Alale. . . y el cacique Guarinay

que reside en el valle de Uco, Namio que su tierra y asiento

se llama Tajoymeta; el cacique Salan, que su tierra y asien

to se llama Omantaisa que está junto al pueblo que se llama

Zambra (Zanibra).
Al mismo tiempo, encomendó a Sancho de Medrano los

caciques Ciquena, el cacique Caguayo o Caguaye que vive

junto al cacique Corocorto y el cacique Paranquian que

vive el río de Diamante abajo, con todos los indios casi-

ques principales subjetos a los dichos caciques».
<<Ciquena o Siquen declaró ser subjeto del dicho cacique

Acevin que es natural de Sanvacoa que es provincia de los

Guarpes». (1).
También encomendó a Diego de Velasco «El cacique

llamado Riamio que su tierra y asiento se llama Togo junto

que es en las lagunas».
El Padre Rosales, al describir la provincia deCu3ro, dice:

«Tiene ríos caudalosos como son el de Tunuyan, que cae

entre el valle de Uco y el de Xaurua, el de Diamante, el de

Latué, el del cerro nevado que llaman el río Turbio. En esta

(1). Doc Inédit. Tomo XIV. pp. 419 y sig.

Este documento, firmado en Santiago de Chile el 9 de Junio de 1567 es

el primero que conocemos que menciona estos indios por el nombre de

Guarpes.
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provincia ubo a los principios veinte mil indios reducidos

y repartidos en encomiendas, y por la matrícula del cura de

quien tuve esta noticia no llegan oy (1674) a ochocientos. Fue

ra de estos hubomuchos y perseveran hasta hoy aunque on

en tanto número en el río Turbio abajo y todos hablan di

ferentes lenguas y por lo general la de los Puelches y son

las naciones siguientes: Puelches, Morcoyames, Siquillames,
Ultuc-llames, Mentuyames, Tunayames, Chomes, Otoya-

mes, Cucyames, Voycos, Zoquillarnes, y otros que dexo por

no cansar con nombres tan extraños.»

Rosales recoge algunas de la leyendas corrientes respec

to de estos indios, y así dice ingenuamente que los Cuc

yames, de la rodilla por abajo tenían «piernas y pies de aves

truces muy enjutos y ligeros», de los Mensayones que tienen

cola de una tercia y peluda», la que arrollaban para sentar

se, y otras fábulas por el estilo.

La voz vame o llame en milcayac significaba gente, y co

rrespondía al het de los Puelches de la Pampa, che de los

araucanos y kunü de los patagones.

Los indios de la provincia de San Juan y la parte norte

de Mendoza se llamaban guarpes o huarpes. No sabemos

si el término se puede aplicar con igual propiedad a los que

habitaban el sur de la última provincia, pero creemos que

se trata de diferentes pueblos. La etnología y la arqueología
de esa región ha sido poco estudiada, pero no hay duda que
los españoles en el tiempo de la conquista los incluían a todos

bajo la misma denominación.

Debe notarse que en las cédulas de encomiendas algunos

de dichos indios se llaman Puelches o algarroberos en distin

ción a los demias. Eran los que ocupaban los llanos áridos

encerrados en el triángulo formado por el río de Mendoza,

el Desaguadero y el río Tunuyán y quizá también al sur de

este último entre las cerranías de Quayquería y Caulquería,

región desierta llamada la Travesía grande de Tunuyán.
Los algarroberos recibían este nombre porque la región ocu

pada por ellos estaba cubierta por espesos montes de alga

rrobo, cuyas tacas o vainas se cosechaban y molían y de la

harina así procurada hacían su pan. Veremos más adelan

te que hay motivos para creer que dichos algarroberos y en
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general los indios, al sur del río Mendoza no eran huarpes,

aunque los españoles les aplicaban este nombre.

Los demás indios encomendados que figuran en las cédu

las habitaban las orillas de los ríos y lagunas de la provin
cia de Mendoza, especialmente en los bordes del Desagua

dero y el río Diamante. Tanto ellos como los verdaderos

huarpes de San Juan, ocupaban, en tiempo de la conquista,
el territorio donde después el Padre Falkner coloca a sus

puelches-araucanos, error etnográfico que debe corregirse,

pues jamás existió en la región tal entidad, como tendremos

ocasión de ver.

Los españoles que recibieron encomiendas de huarpes (1)
en tiempo de Pedro de Valdivia eran ciudadanos de Santia

go de Chile y solían traer a sus indios a dicha ciudad para

servir en sus chacras y en su casas.

Cuando García Hurtado de Mendoza envió a Pedro de

Castillo a fundar una ciudad en Cuyo, ordenó que le acom

pañasen los que tenían mercedes de indios al otro lado de

la cordiüera y los que no fueron, se consideraban desistidos

de sus encomiendas y éstas se repartieron a otros. Pero,
con todo, habíase establecido la costumbre y sabemos

que muchos de los mismos encomenderos alquilaban los ser

vicios de sus indios a los de Santiago y de la Serena. En 1610

habla el Padre Diego de Torres de esta costumbre y dice

que la residencia de Jesuítas fundada algunos años antes

en Mendoza era «muy necesaria por el sumo desamparo

que tienen todos aquellos indios de la provincia de Cuyo,

porque con haber sesenta años que sirven a los españoles

y entran más de mil cada año por la cordillera a Santiago
de Chile a servir, estaban casi todos infieles hasta que to

mamos esta residencia» (2).

(1). Empleamos aquí y adelante el término huarpe en el sentido gené
rico de indígenas de Cuyo, para conformar con el uso español, reservando

el derecho de considerarlo, sin embargo, como distintivo verdadero para

los indios de la provincia de San Juan solamente.

(2). Cartas anuas de la Provincia del Paraguay, Chile y Tucumán,

de la Compañía de Jesús. (1609 - 1614) Segunda carta anua del Padre

Diego de Torres.

Documentos para la Historia Argentina. Tomo XIX. Iglesia. Buenos

Aires. 1927.
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En 1579, Quiroga nombró a Juan Bohon, hijo del funda

dor de la Serena, alcalde de minas de Santiago y la Serena

cansi de cuadrillas de los encomenderos vecinos de dichas

ciudades, como de las cuadrillas de indios guarpes y veli-

ches (huilliches) que anduviesen en los dichos asientos de

minas» (1).

Barros Arana dice que los encomenderos de San Juan y

Mendoza alquilaban los servicios de sus naturales en las

ciudades de Santiago y La Serena (2), noticia corroborada

por otras fuentes.

En 1606 (9 de Marzo) el capitán Gregorio Serrano fué

nombrado «Protector de los HUarpes» o indígenas de Cuyo

que prestaban sus servicios en la ciudad (3).
El Padre Torres dice que en 1609, en la jurisdicción de

Mendoza, había «unos doce o quince mil» huarpes, (4) y

agrega que la región de los lagos «es tierra miserabillísima

falta de todas las cosas, fuera de raices de totora y pescado

no hay otro regalo». Pasan los ríos y lagunas en balsas de

totora.

En otra parte, hablando de los indios de las lagunas del

Río Desaguadero y Guanacache, dice: «Son de buen na

tural y Capacidad los yndios de estas lagunas y su avita-

ción que es junto a ellas o dentro de vnos yslas, su sustento

es Rayzes y Pescado».

Sin embargo, no todos los indios de Cuyo eran de esta

pobre condición. Los de más al norte, entre los ríos Jachal

y Mendoza, donde las tierras eran más fértiles, existía una

floreciente agricultura y los indios vivían en casas de piedra

formando pueblos de alguna magnitud. Probablemente los

dos centros más importantes eran Calingasta y Amaualas-

to. Según Domingo Faustino Sarmiento, en los contornos

de estos dos pueblos habitaban 70,000 indios. En las faldas

que circundan el valle de Calingasta (Río de los Patos)

(1).—Encomiendas de Indígenas, por Domingo Amunátegui Solar. Tomo

I. Santiago 1909.

(2).—Historia de Chile. Tomo III. p. 135.

(3).—Actas del Cabildo de Santiago, de esta fecha. Col. de Hist. de Chile.

(4).—Cartas anuas. Ob. cit. p. 21.
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todavía quedan las huellas de los antiguos andenes y ace

quias que demuestran que su agricultura era intensiva como

el de los diaguitas y peruanos. Los numerosos barriales o

campos de cultivo que se regaban anegándolos, hoy yacen

yermos y estériles, pero sirven para demostrar que sus cul

tivos eran mucho mayores que los que se practican actual

mente en el mismo valle.

Su cultura era grandemente influenciado por la diaguita
de más al norte y aún algunos de los nombres geográficos
indican las mismas influencias. Vestían de lana, hacían al

farería doméstica y decorada, tenían conocimientos de los

metales, encontrándose objetos de oro, plata y cobre en sus

sepulturas, como también las tabletas de madera tan co

munes en las de los diaguitas y atácamenos (1).
Florentino Ameghino dice lo siguiente: «La sierra de San

Luis estaba poblada por los michilingües, tribu de civiliza

ción relativamente avanzada y diferente de la población de

las llanuras.

«Las provincias de Mendoza, San Juan y la Rioja también

estaban sometidas al imnerio de los Incas.

«Una gran paite del territorio de estas provincias estaba

ocupado por los huarpes, a orillas del río de Mendoza vivían

los calingastas, la falda oriental de la Sierra de la Rioja es

taba poblada por los juris y hacia el norte de esta provinvia
vivían los diaguitas y escalonis.

«Los huarpes eran agricultores, cazaban los animales sal

vajes y eran dados a la pesca. Los que vivían a orillas de las

lagunas de Guanacache navegaban sobre ellas en balsas

hechas de haces de juncos, atados unos a otros como las

que hacen en las orillas del lago Titicaca.

«Con los juncos que crecían en sus lagunas y esteros tren

zaban cestas, canastos, esterillas, etc., y eran tan diestros

en este trabajo, que, hasta fabricaban de este modo vasos

para beber de un tejido tan apretado y cerrado que eran

impenetrables al agua.

«Teñían y curtían pieles de los guanacos y otros anima-

(1).—Los Huarpes, por Desiderio Segundo Aguiar. Primera reunión del

Congreso Científico Latino Americano. Tomo V. Trabajos de la 4» Sec

ción (Trabajos Antropológicos y Sociológicos). Buenos Aires 1900.
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les salvajes que mataban en la caza y explotaban los mine

rales de las sierras, hacían telas de lana y de algodón, va

liéndose para ello de husos primitivos y criaban la alpaca

y la llama.

«Vivían en villas, construidas en piedras, que estaban go

bernadas por un consejo de ancianos, teniendo además un

cacique o jefe militar» (1).
Estos datos son correctos en cuanto a los indios que mo

raban en la parte norte de la provincia de Mendoza y la de

San Juan. Sin embargo, los de la región de ias lagunas y los

del sur de la primera de las provincias mencionadas no eran

tan adelantados. No construían casas de piedra, practicaban

muy poco o nada la agricultura, se vestían principalmente de

pieles, desconocían la metalurgia y no poseían animales do

mésticos. En cambio eran ellos los que habían desarrollado

con mayor esmero la industria de la cestería y la prepara

ción de pieles y la plumería. Todos estos productos, después
de la conquista, vendían en la ciudad de Santiago, donde

eran muy apreciados, como consta por las crónicas de la

época.
Puede ser que fueran ramas del mismo pueblo y que habla

ran dialectos de la misma lengua, pero estos puntos todavía

no están suficientemente aclarados y hay razonesmuy fun

dadas para dudarlo, como luego veremos.

La cultura que describe Ameghino cambiaba al sur del

río Mendoza. Los moradores de esa zona eran, como hemos

dicho, más pobres y menos cultos. López de Velasco, escri

biendo unos quince años después de la fundación de las ciu

dades de Mendoza y San Juan, al describir la provincia de

Cuyo, dice: «Hay en ella sólo dos pueblos de españoles, en

que habrá como cincuenta vecinos, todos encomenderos en

que están repartidos como cuatro mil indios que no están

pacificados y son todos gente ruin y miserable, por estar

en la parte alta, pasada la cordillera. . . Los naturales se

sustentan de algarrobas y carne de ovejas silvestres (gua

nacos) que cazan y de pescado que hay en muchas lagunas

(1).—Ameghino, (Florentino). La Antigüedad del Hombre en el Plata.

Paris y Buenos Aires 1880. Tomo I. p. 515.
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de esta comarca, en la cual hay muchas avestruces y liebres
tan grandes como podencos y la gente es morena y no muy

belicosa» (1).
Veamos ahora lo que dice el Padre Ovalle, en 1646, de

estos indios, aunque conviene hacer la advertencia que

también describe los indios de la provincia de Mendoza y

no los verdaderos huarpes de San Juan.

«Los indios de las provincias de Cuyo, aunque por la ve
cindad y frecuente comunicación con los de Chile, se les pa
recen en muchas cosas, en otras no, porque, lo primero, no

son tan blancos, antes son de color tostado. Lo segundo, no
son tan limpios y aseados, ni cuidan tanto de hacer casas

en que vivir, y las que hacen son urtas chozas muy misera

bles y los que viven en las lagunas hacen unos socabones

en la arena, dónde se entran como fieras. Lo tercero, no son

tan curiosos y aplicados en labrar la tierra y así no tienen la

abundancia de comida y regalos que los chilenos. Lo cuar

to no son tan soldados ni se ejercitan en las armas ni tienen

aquel valor y ánimo guerrero que hemos dicho de los de

Chile. También se diferencian en la lengua que hablan, de

manera que no se que tengan ni una palabra que sea común
a unos y otros; cada país habla la suya.

Para contrapeso de estas ventajas que los indios de

Chile hacen a los de Cuyo, se la hacen estos a aquellos, lo

primero, én la altura de los cuerpos, porque los de Cuyo son

de ordinario como varales, aunque no son tan robustos

como los de Chile, porque son muy delgados y enjutos y

crían muy poca carne. También se aventajan en algunas
cosas de manos que piden proligidad y flema, como es hacer

cestas y canastillos de varios modos y figuras, todo de paja,
pero tejido tan fuerte y apretado, que aunque las llena de

agua no se sale, y así hacen de esta materia los vasos y tazas

en que beben, y como no se quiebran aunque caigan en el

suelo, duran mucho, y son de estima, particularmente las

curiosidades que de este género hacen para varios usos, te

jidas de diversos colores.

(!)•—Geografía y descripción universal de las Indias, por Juan López de

Velasco (1571 a 1574). Col. de Hist. de Chile por J. T. Medina. Tomo XXVII

p. 306.
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También hacen muy blandos y suaves pellones de varios

animales, que cazan en el campo, que son muy calientes y

regalados para el invierno. Cazan también las avestruces

de cuyas plumas tejen los plumeros de que se visten en sus

fiestas, y sirven para muchos buenos efectos. También

hacen plumajes de varios pájaros, y cazan los guanacos y

venados^ así son los dueños de las piedras bezares que ven

den a los españoles. Generalmente son más beüudos y bár

baros que los de Chüe. . . Son casi todos bien tallados y dis

puestos, galanes de cuerpo, bien agestados, de buenos inge
nios y habilidades; las mujeres son delgadas y muy altas,

y en nación ninguna las he visto jamás que lo sean tanto;

píntanse las caras con un color verde inseparable de su

tez, por estar penetrado en ella: lo ordinario es pintarse

solo las narices, algunas pintan también la barba y los

labios, otras toda la cara; visten decentemente, así muje

res como hombres, y aquellas dejan crecer el cabello cuanto

pueden, y estos solo hasta el cuello: lo demás como los de

Chile.

Son muy sueltos y ligeros y así grandes tragadores de

leguas., .cargadas las mujeres con sus hijos en las cunas,

las cuales asidas a un ancho cajón que atraviesan por la

frente, las dejan caer por las espaldas. Al cazar los venados

se les acercan y van en su seguimiento a pie, a un medio

trote, llevándolos siempre a la vista, sin dejarles parar ni

comer, hasta que dentro de uno o dos días se vienen a can

sar y rendir de manera que con facilidad llegan y los cogen

y vuelven cargados con la presa a su casa son también

grandes cazadores de arco y flecha en que son muy diestros.

Habla también de su facultad de seguir los rastros y da

algunos ejemplos (1).
Unos pocos años después de publicar su libro el Padre

Ovalle, escribió el suyo el Padre Rosales. Su descripción

de estos mismos indios, confirma y complementa las no

ticias dadas por su correligionario. Flablando de las nacio

nes o tribus que detallamos más atrás, dice:

«Vístense todos generalmente de pieles y se pintan el

(1).—Histórica relación del Reino de Chile. Lib. III. Cap. VIL
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rostro y el cuerpo con colores varios, amarillos azules, negros

y colorados. No siembran por ser la tierra estéril y las sales

tan fervientes y de arenales, y solo se sostentan de la caza

de avestruces, liebres, venados, guanacos, quirquinchos y
viscachas.

Cazan con arco y flechas y las flechas son de una bara y

el arco del alto de un hombre, en que son muy diestros y de

un flechazo passan un toro de a parte a parte, ayúdanse de

perros para atajar la caza y también de unas bolas de pie

dras, atadas con nervios, que arrojadas con grande fuerza

y cogiendo vuelo con la una, manean un toro y un caballo

cuando va más veloz en su carrera. Sus casas son portáti

les, de pellejos de vaca y de guanacos, cosidos unos con otros

y los unos sirven de techo sobre unas baras y ios otros de

paredes y en faltando la caza en esta tierra cargan las casas,

arrollando los pellejos y se passan a la otra, donde vuelven

a armar su ranchería. Son todos estos indios tímidos, pusi

lánimes, humildes y nada belicosos, y en todo diferentes

a los de Chile.

En muriendo un indio se junta toda la gente a enterrarle

y todos aunque no sean parientes, se han de estar llorando

veinte y cuatro horas y repelándose los cabellos. Y al cabo

del año le hacen las honras volviéndose a juntar toaos y para
esto le desentierran, que por ser lugares de los entierros

muy húmedos se conservan con su carne.Y uno que tiene

oficio de cirujano o anatomista le va cortando toda la carne

dejándole los huesos limpios que seca al sol y luego los va

pintando de colorado, amarillo y otros colores y la carne

la entierra y si algún perro acierta a llegar y coger algún pe-

dacillo le ha de matar, y si no le tienen los parientes por

enemigo porque echó la carne de sus parientes a los perros

y le procuran quitar la vida con veneno. Los huesos ya pin
tados los ponen en una bolsa de pellexo de varios colores y

los cubren con la mejor ropa que tienen, y el Padre o pa

riente más cercano trahe para las honras elmejor caballo que
tiene y le mata y reparte entre todos, dando a cada uno de los

que le ayudan a llorar un pedazo, y el llanto es de todos

con grande amargura y voces, repelándose la cabeza y pin
tándose de negro y colorado las caras. Y acabadas la honras
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ponen los huesos en unas alforjas muy pintadas y sobre un

caballo los Uevan a que descansen de los trabajos de la vida

en una casa que para esto les hazen junto a las suyas, y siem

pre que semudan ha de ser la primera casa que se arma la de

los huesos del difunto. Para el día de las honras echan el

sermón al indio más viejo y más elocuente el cual habla al

tamente de la brevedad de la vida, de la certidumbre de la

muerte y consuela a los vivos con razones eficaces» (1).

Por estas descripciones, queda de manifiesto que los in

dios que ocupaban la provincia de Mendoza en el siglo XVI

y XVII, en nada se asemejaban a los indios de Chile, ni en

su cultura, ni en sus costumbres ni en su lengua. El Padre

Falkner comenzó a recorrer las pampas en el cuarto dece

nio del siglo XVIII, Rosales escribió en 1674. No creemos

que en los cincuenta o sesenta años que median entre las

dos fechas haya cambiado radicalmente la población de la

región. Estimarnos que el Padre Falkner nunca visitó esta

provincia y dejándose engañar por la costumbre de incluir los

indios de Cuyo, entre los indios chilenos, como efectivamente

lo eran en aquel entonces, no étnicamente, sino geográfica

mente, ha supuesto que todos formaban una sola raza. Otros

escritores le han seguido, sin investigar la verdad de la de

claración del padre jesuíta.

Los indios que los españoles llamaban huarpes, al parecer,

ocupaban ambas orillas del río Diamante, pero no sabemos

a punto fijo hasta donde se extendían hacia el sur, aunque

existen documentos firmados por Villagra distribuyendo

encomiendas al sur de dicho río (2). No podían ser de los

indios que acabamos de describir, porque eran nómades y

por lo tanto no podían encomendarse, por no tener morada

fija.

Al sur del río de Mendoza o Uspallata, los indios llama

dos huarpes parecen haber ocupado los valles interandinos,

región que, según se desprende por referencias vagas e inse

guras, era poblada por un pueblo nómade de montañeses,

(1).
—Historia General del Reino de Chile. Tomo II. pp. 97 y 98.

(2) Fondo Morla Vicuña, Tomo 70. Archivo Nacional.

Tomo LXII.—3er. Trim.—1929 18
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que también bajaba a hacer correrías por las pampas.

Aunque incluidos bajo la denominación general de huarpes
al igual de los descritos por los Padres Ovalle y Rosales,

quienes los conocían personalmente por haber andado en

misiones entre ellos, no tenían parentesco con los verdade

ros huarpes de San Juan.

En siglos posteriores aqueüos indios montañeses fueron

llamados Chiquiüanes y de eüos tendremos ocasión de hablar

más adelante. Por los datos que existen acerca de eüos, pa

rece que estos indios eran de la misma estirpe de los des

critos por el Padre Ovalle y que probablemente se retiraron

a las montañas del sur huyendo de la servidumbre que

querían imponerles los españoles, o bien a comienzos del

siglo XVIII, cuando su territorio fué invadido por las tribus

de origen araucano o pehuenche. Después veremos que sus

costumbres y su modo de vivir eran idénticos con los de los

indios de Cuyo.
Boman considera que los montañeses de San Juan era

una rama meridional de los diaguitas. Dice, después de sin

tetizar la descripción que da el P. Ovalle, de los huarpes de

Mendoza: « Estas descripciones no pueden de ninguna ma

niera corresponder a los antiguos habitantes de la Tamberia

de Calingasta y otras aldeas en ruinas de los valles andinos

de San Juan, habitados por un pueblo que construía casas

de piedra que estaba muy adelantado en el arte de la cerá

mica y en aquel de fundir el cobre para hacer instrumentos,

que, en una palabra, había alcanzado un grado de civiliza

ción bastante alto. Además, como hemos visto, los esquele
tos de las antiguas sepulturas de Calingasta y Jachal estu

diados por Ten Kate, no corresponden a los de losHuarpes,

delgados y de alta talla; son por otra parte idénticos a los

Diaguitas de los valles de Calchaquí y Yocavil. El Sr Ten

Kate examinó también otra categoría de antiguos esquele

tos, que se conservan en el Museo de La Plata, etiquetados
como procedentes de San Juan; y estos últimos correspon

den bien, al parecer, a los Huarpes descritos por Ováüe.

«Resulta de todo esto que los Huarpes eran un pueblo

salvaje que vivía fuera de lasmontañas deSan Juan, en los llanos

al contorno de las grandes lagunas de Guanacache, probable-
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mente hasta las faldas occidentales de la Sierra de Córdoba:

no tenía ninguna relación con los habitantes de los valle andi

nos^. (1)

Creemos probable que tuvo razón Boman, porque los restos

arqueológico descubiertos en la región montañosa de la pro
vincia de San Juan, son idénticos con los de los diaguitas y

completamente diversos de los que podrían derivarse de los

huarpes descritos por los padres Torres, Ovalle y Rosales.

Las investigaciones antropológicas de Ten Kate, a que

hace referencia Boman, acentúan esta diferencia. Los 46

cráneos estudiados por este antropólogo se dividieron en dos

categorías : la primera deformados y del todo parecidos a los

de los Calchaquies, con índice cefálico entre 80 y 100, y la

segunda, sin deformación, con índices de 70,6 a 80. Ten Kate

agrega: « En cuanto al grupo mesati y dolicocéfalo de talla

más elevada, me inclino a creer que allí tenemos los restos de

los verdaderos huarpes,grandes y esbeltos como se los han des

crito los antiguos autores» (2).

Vemos por las declaraciones de los padres Torres y Ovalle

que los huarpes no podrían confundirse con los indios chi

lenos, ni por sus caracteres físicos ni por su cultura, ni por

su lengua.

Respecto de su lengua, tenemos una prueba indiscutible.

El Padre Luis de Valdivia, antes del año 1607, fecha en que

fué publicado en Lima, había compuesto una Doctrina Chris-

tiana y Cathecismo en la lengua Allentiac que corre en la ciudad

de &an Juan de la Frontera con vn Confessionario, Arte y

Bocabulario breves.

Para demostrar la diferencia entre esta lengua y la arau

cana, copiamos en seguida algunas voces comunes, con sus

equivalentes en ambas lenguas.

(1).— Boman (Eric). Antiquités de la Región Andine de la Republique

Argentine et Désérl d' Atacama. Paris 1908.

(2).— Ten Kate, (Hernán). Anciens habilants de la región Calchaquie

Rev. del Museo de La Plata. 1906.
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Español Alentiac Araucano

Agua cana co

Aire homtec cürüv

Avestruz hussa cheuque

Boca hogue uún

Casa utu ruca

Cabeza yoto lonco

Chicha cunuc mudai

Cielo chistactac huenu

Cabeza yoto lonco

Chicha cunuc mudai

Cielo chistactac huenu

Corazón zaha piuque

Culebra namgata vüu

Sol tecta antü

Padre pia chao

Madre petne ñuque

Maíz telag hua (1)

Como se ve, hay una desemejanza completa, y esta dife

rencia se extiende a la gramática y la construcción de las

frases.

Además de la Doctrina en la lengua alentiac, hablada en

San Juan, el Padre Valdivia compuso otra en lengua mil

cayac, hablada en la jurisdicción de Mendoza, y también

publicada en Lima en el mismo año de 1607. Solamente que

dan algunos fragmentos de este libro, los que fueron reim

presos en facsímile por Don José Toribio Medina.

El decreto del Real Acuerdo de la Audiencia de los Reyes,

al autorizar la publicación de las dichas doctrinas, dice :

«Aviértdose visto las Doctrinas Cristianas, Catecismos,

Confesionarios, Artes y Vocabularios del Padre Luys de Val

divia de la Compañía de Jesús en las dos lenguas Millcayac

(1).— Las voces alentiac las hemos sacado de la reimpresión fascimilar

de la Doctrina etc., del Padre Valdivia, hecha por don José Toribio Medina

en 1 Sevüla, 1894.
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y Allentiac de las ciudades de Mendoza y San Juan de la

Frontera... se le da licencia, etc».

El Padre Lozano, al hablar de estas Doctrinas y de su

autor, dice: «consiguió en muy corto tiempo noticia cabal

de la lengua alentiaca que es esta de los huarpes.

«Después se aplicó con el mismo trabajo a aprender la

milcaya que es propia de los puelches, otra nación de indios

de la cordillera y son ambos idiomas totalmente diferentes del

común que se usa en todo el reino (Chile).
Antonio de León Pinelo, relator del Supremo y Real Con

sejo de las Indias, hablando de la lengua araucana, dice:

«(Lengua Chilena) assi se llama la lengua general a dife

rencia de la Millcayac y de la Allentiac que usan los pueblos

de Cuyo, que aunque sujetos oy al mismo Reyno, están fuera

del y son ultramontanos »(1).
Bartolomé Mitre hizo un análisis de la Doctrina y Arte y

Vocabulario del Padre Valdivia y no hallo ninguna afinidad
entre el alentiac por un lado y las lenguas de la Patagonia,

araucana, puelche, y tehuelche. Obtuvo el mismo resultado

al compararla con la quechua y el aymará. Considera la len

gua alentiac como aislada geográficamente de todas las que

la rodean.

Ahora tomando en cuenta todos estos detalles, ¿a qué

conclusiones podemos llegar respecto de los habitantes de

la provincia de Cuyo en tiempo de la conquista española?

Es evidente qUe no eran de origen moluche o chileno como

alega el Padre Falkner que eran en el siglo XVITI. Que pos

teriormente se hizo común entre ellos la lengua araucana

es muy verosímil y aún probable, ya que desde al conquista

pasaban gran número de ellos todos los años para hacer su

servicio y, a partir del establecimiento en aquellas regiones

de las misiones en 1595, fueron doctrinados en dicha len

gua, según consta por las cartas anuas de la época.

Luego vemos que, al parecer, existían tres naciones dis

tintas en las provincias de Cuyo: la primera ocupaba los

(1).— Estas noticias son dadas por don José Toribio Medina en la bio

grafía del Padre Valdivia, que acompaña su reimpresión de la Doctrina

etc. p. 36 y sig.
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vahes del noroeste de la provincia actual de San Juan, espe

cialmente los valles de Jachal, Calingasta, Amhualasto y

San Juan cuya cultura era igual a la de los diaguitas. La

segunda habitaba los valles cordilleranos entre el río de San

Juan y el Diamante. Este pueblomenos culto que el anterior,

sin embargo, practicaba la agricultura y conocía algunas

industrias primitivas. Era el que se repartió primero a los en

comenderos de Santiago y después a los vecinos de la ciudad

de Mendoza. Era formado por los verdaderos huarpes que

hablaban el alentiac, y que eran altos y enjutos.

Al oriente de los últimos, ocupando los llanos hasta las la

gunas de Guanacache y el río Desaguadero al Norte y Este

y hasta el río Diamante por el Sur, moraba otro nación, nó

made en su mayor parte, aunque parece haber sido semi-se-

dentario en las orillas de los grandes ríos, donde vivía prin

cipalmente de la pesca y de la caza y no practicaba la agri

cultura. Es este el pueblo descrito por los Padres Torres,

Ovalle y Rosales. No eran huarpes aunque dichos padres les

dieron este nombre. Hablaban la lengua llamada milcayac,
nombre impuesto pbr los huarpes y perteneciente a la lengua

de ellos, en el cual ac o yac significaba gente. La misma pala

bra, gente, era yame en la lengua milcayac. Este pueblo es el

que Lozano llama puelche, y es probable que también eran

los puelches del P. Falkner. No sabemos cuales eran sus afini

dades, aunque sospechamos que pueden haber estado em

parentados con los juries de más al norte. Sin embargo ésta

no pasa de ser una simple conjetura. No sabemos cual era

el límite sur de su territorio, pero es probable que se exten

día al sur del río Diamante, y que algunas tribus de ellos se

hubieron internado en los valles cordilleranos y posterior
mente hicieron irrupciones a las tierras españolas de Chile.

De manera que vemos que en siglo XVI y aún hasta los

últimos decenios del siglo XVII, no existía en la provincia
de Cuyo ningún pueblo que se podría confundir con los chi

lenos. Sin embargo, si hemos de creer al P. Falkner y a Cano

y Olmedilla, a mediados del siglo XVIII, la región al sur

de Mendoza estaba ocupada por tribus de origen chileno.

El primero dice que los indios chilenos los llamaban puelches

porque se hallaban al oriente de ellos y que los de más al sur
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los llamaban picunches, porque respecto de ellos se encon

traban al norte.

En este tiempo es evidente que las lenguas alentiac y mil

cayac se habían extinguido, porque no oimos hablar más de

ellas. Puede ser también que los mismos indios se habían

extinguido ya, tomando en cuenta lo que dijo el Padre Ro

sales un siglo antes, que se habían reducido de veinte mil

a ochocientos.

A principios del siglo XVIII comenzó un gran desplaza
miento de tribus y naciones en la Pampa, consecuente con

la invasión del territorio de diversas tribus chilenas

pehuenches, araucanos y huilliches, muchas de las cuales,

según noticias dadas por los historiadores de la época se

establecieron en las fronteras de Mendoza y aún dentro de

los límites de la provincia.
Tales hechos dan la razón al Padre Falkner y a Cano y

Oimedilla, pero en ningún caso justifican la teoría del Señor

Guevara que tribus araucanas ocupaban los valles orientales

de la cordillera antes de la conquista española." Ningún es

critor de los siglos XVI o XVII habla de indios araucanos

o chilenos en la provincia de Cuyo y todos al contrario,
hacen notar las diferencias étnicas, lingüísticas y cultura-

rales de los habitantes de uno y otro lado de la cordillera.

Veremos en el desarrollo de nuestro estudio que en todas

partes de la cordillera pasaba lamisma cosa y que hasta los

comienzos del siglo XVIII no hay ninguna constancia de

la ocupación de los valles orientales de los Andes por tribus

o grupos que pueden considerarse derivados de los indios chi

lenos, los que en globo denomina araucanos, El Sr. Guevara.

Al hablar de las expediciones de Francisco de Villagra en

1551 }' de Juan Jofré en 1562, hemos visto que ambos decla

ran haber descubierto la provincia de Conlara. El campa

mento o centro de donde partieron los dos era el valle de

Guantata (Mendoza). Según las declaraciones de los testi

gos, anduvieron unos cincuenta o sesenta leguas hacia el

oriente. Esto les llevaría al norte de la actual provincia de

San Luis. El abate Molina en el mapa que publica del Reino

de Chile, anexo a su Compendio de Historia Civil, señala un

río cerca de los límites de las provincias de Córdoba y San



280 RICARDO E. LATCHAM

Luis, con el nombre de Conlara y el mapa, etnográfico del

abate Jolis coloca este río en más o menos la misma situa

ción. No puede haber duda entonces que la provincia que

los primeros españoles llamaban Conlara correspondía más

o menos con la provincia de San Luis.

El Padre Ovalle, escribiendo en 1646, dice que toda la

región contigua a la de los huarpes era recorrida por los

Indios Pampas «llamados así por habitar aquellas inmensas

llanadas que se extienden por más de trescientas y cuatro

cientas leguas al oriente y mar del Norte; y los de la Punta

de los Venados, donde está la última ciudad de Cuyo (San

Luis) perteneciente al reino de Chile, les son más vecinos

y casi con todos unos en las costumbres y modo de vivir.

No tienen estos pampas casa ni hogar, en lo cual se diferen

cian de casi todo el resto de los hombres, que lo primero

que asientan para pasar la vida son las casas para defender

se de los rigores e inclemencias del tiempo. . . hacen en un

instante, con cuatro palillos una media ramada mal cubier

ta con algunas ramas y yerbas o algún cuero de vaca o ca

ballo, o de otros animales que cazan; las rentas y dinero

para el gasto y sustento de sus personas y casas, son el arco

y flecha con que proveen de carne; las frutas que comen

son las que el cielo cultiva, su vino es el que crió Dios en

las fuentes y ríos, sino es que ya hagan alguna vez chichas

con frutas de árboles como los de Chile; su vestido es una

pampanilla que usan por la decencia y un pellón que les

sirve de capa larga; todo lo demás del cuerpo desnudo; sue

len traer horadados los labios 3^ pendientes de ellos un bar

bote de alquimia o plata. El cabello largo hasta el hombro,

las mujeres hasta donde alzanzan (1)
Los indios Pampas, entre los cuales Lafone Quevedo in

cluye los Quérandies, que recorrían las llanuras de Buenos

Aires, llegando en sus correrías hasta las Cordilleras de Cu37o

de ninguna manera pueden confundirse con los . eblos chi

lenos de habla araucana. Empero, comparándolos con los

indios al sur de Mendoza, el Padre Ovalle dice: «casirson

todos unos en las costumbres y modo de vivir.»

Lo que nos hace creer que con toda probabilidad tuvo

(1).— Historia. Ob. cit. Lib. III. Cap. VII.
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razón Lafone Quevedo, al identificar los quérandies con los

indios pampas es que los primeros descubridores del Río de

La Plata que toparon con ellos encontraron en su poder ces

tería igual a la que fabricaban los huarpes de Mendoza, la

que sin duda obtenían por vía de rescate, Esto indica que

existían relaciones entre los dos pueblos y desde luego deben

estar en contacto y vara esto es preciso que llegasen hasta

Conlara o que habitasen allí.

Otra razón que parece apoyar la misma hipótesis es que

los indios de Conlara, y aún los de la parte sur de Mendoza,

usaban en tiempo de la conquista las boleadoras usadas

por las tribus charrúas 3- quérandies cuando llegaron al Río

de la Plata los primeros españoles. También usaban tem-

betás o barbotes, costumbre que no se generalizó entre los

indios de las pampas australes.

Hemos visto lo que dice Rosales del empleo de las bolas

por estos indios huarpes, ahora veamos lo que dice el Padre

Ovalle, de sus vecinos que llama indios Pampas: «Fuera

del arco y flecha que es el más común género de armas de

los indios en que son tan diestros que hacen tiros increí

bles a los que no lo ven, 3r a los que ven, de grande

admiración; usan estos indios de otro género de armas ex

traordinario, el que se compone de dos bolas, como na

ranjas medianas, la una esma3ror y es de piedra perfectísima-
mente labrada a pulimento, la otra es una vejiga o cuero, a

manera de pelota, que llenan de alguna materia menos pesada

que la piedra. Están estas dos bolas atadas fuertemente a los

extremos de un recio cordel, que tejen de nervios de toro, 3'

puesto el indio en un alto tomando en la mano la bola menor y

demenos peso, dejándola otra en el aire, comienza a hondear

con ella trayéndola amanera de honda sobre la cabeza, mien

tras está haciendo la puntería para derribar al contrario.

Ricardo E. Latcham

(Concluirá)
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Don Judas Tadeo de Reyes

í Continuacióií)

«Mui ilustre señor Presidente:

«Don Judas Tadeo de Fceyes, coronel de milicias i secre

tario por Su Majestad de 'a Presidencia i Capitanía Jeneral

de este Reino, en la mejor forma que ha3^a lugar en derecho,

parezco ante Usía i digo: Que me hallo retirado de mi em

pleo aunque con retención de sueldo i honores, por dispo
sición superior obligada del suceso popular del día once del

corriente Julio. En la distancia, pudiera esto atribuirse a

alguna causa culpable que no he dado de mi parte en per

juicio de mi honor, i reputación: como empleado distin

guido i criado fiel del Rei Nuestro Señor, soi deudor al pú
blico i a su Majestad de dar satisfacción de mi acrisolada

conducta i exacto desempeño de los destinos que se dignó
confiarme . Para acreditárselo solemnemente per lo que hace

al ramo de Real Placienda, me es conveniente que los jefes
de los tribunales, rentas i oficinas de ella espongan lo que

les conste acerca de mi idoneidad, celo, justificación i venta

jas de los reales intereses con que he espedido sus respectivos

negocios ocurrentes por mí Secretaría, i por tanto, aUsía pido,
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isupüco se sirva mandar informen sobreesté contenido los

administradores de Temporalidades i Aduana, Director Je

neral de Tabacos, Ministros de la Tesorería Jeneral, Tribunal

de Cuentas i Superintendencia de la F eal Casa de Moneda, i

que fecho, se me entreguen para deducir lo demás que me

convenga, que es Justicia, etc.

«.Judas Tadeo de Reyes.»

Es evidente que los adversarios de don Judas Tadeo de

Reyes ejercían influencia en el ánimo del valetudinario Go

bernador, para impedir que el Secretario obtuviera las jus

tificaciones que con tanto empeño solicitaba.

Por el contrario, el provisor i vicario capitular don José

Santiago Rodríguez se manifestó mui bien dispuesto para

espedir el certificado que Reyes solicitó con el mismo objeto;

como puede verse en la siguiente comunicación, cuya copia

autorizada tengo en mi archivo i cuya publicación nunca se

ha hecho íntegramente, a pesar del interés que ofrece.

Hé aquí la pieza a que me refiero:

«Señor:

«Habiéndose denunciado al Presidente i Capitán Jeneral

de este Reino Don Francisco Antonio García Carrasco, que

el Procurador de esta ciudad, i otros dos vecinos de ella ha

blaban con libertad i funestamente sobre la suerte de la Mo

narquía inaugurando su pérdida, esparciendo especies me

lancólicas para infundir desconfianza i enervar la firme leal

tad i patriotismo de estos fieles pacíficos vasallos, con el fin

de que entrasen sin resistencia en proyectos subversivos de

nuestra constitución i actual sistema de gobierno, les formó

causa, de que resultó el que con acuerdo de esta Real Au

diencia se decretase su arresto i prisión en los castillos del

Puerto de Valparaíso, i envió a Lima a disposición de aquel

virréi. Esta Providencia hizo gran sensación en algunas

personas relacionadas con los reos por parentesco o amistad,

i no perdonaron arbitrio para que aquella transcendiese a

otros muchos vecinos, que procuraron inflamar i congrega

ron en bastante número el día 11 del presente mes de Julio
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en las casas de Cabildo, en donde con los alcaldes ordinarios,

varios individuos del Ayuntamiento i el que hacía de procu

rador jeneral, pasaron a las de la Real Audiencia, i se en

traron improvisamente i de tropel a la Sala del Tribunal en

que se hallaban los oidores, a quejarse de los procedimientos
del Presidente, que, prevenido de lo que pasaba, hizo venir

a su Palacio i poner sobre las armas la tropa de uno de los

cuarteles, para hacer respetar su autoridad i precaver cual

quier insulto a su persona. Para evitar esto i las demás fu

nestas resultas que podían haberse orijinado i son consi

guientes a estas conmociones populares, en las qve aun los

mas prudentes, arrastrados del empeño i de la ocasión, rom

pen los diques de la justicia i de la razón, hallándose sin pen

sar fuera de los límites de su deber; tomaron los Ministros

de la Audiencia el partido de llamar al Presidente al Tribu

nal, en donde se mantenían los vecinos que se habían reu

nido; i allí, después de muchos altercados i acaloradas re

convenciones, se le estrechó a que firmase un oficio para el

virréi de Lima, reclamando los reos, i en seguida, a que se

parase de sus empleos al asesor doctor don Juan José del

Qampo, al secretario de la Capitanía Jeneral don Judas

Tadeo de Reyes i al escribano de gobierno don Juan Francisco

Meneses, sin otra causa ni antecedente que haber levantado

la voz uno u otro de la multitud ajitada, pidiendo se hiciese

esta novedad, a que sucumbió el Presidente i el acuerdo, ce

diendo al tiempo i a las circunstancias del día.

«El secretario don Judas Tadeo de Reyes, para hacer cesar

por su parte aun los menores pretestos de turbación en la

Capital, tomó la resolución inmediatamente de ella, re

tirándose a una hacienda de campo, llevando consigo a la

soledad su reputación i su inocencia, i haciendo del triunfo

de sus envidiosos un sacrificio a la pública tranquilidad.
Desde allí me dirijió la representación, que en testimonio

acompaño a Vuestra Majestad: en la que, después de hacer

una sucinta relación de las estraordinarias ocurrencias de

aquel día, me pide que, para precaver siniestras impresio
nes en la distancia i reclamar ante Vuestra Majestad la

debida satisfacción del agravio que se le ha hecho, informe

su mérito i lo que me constare sobre su conducta moral, i
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política, privada i ministerial ; i defiriendo a su instancia i

a los motivos en que la apoya, i con queme excita a dar este

paso, lo que puedo i debo poner en la soberana consideración

de Vuestra Majestad es:

«Que tengo un antiguo esperimental conocimiento de

don Judas Tadeo de Reyes.Mis destinos de vicario capitular
i gobernador del Obispado en la presente Sede vacante: de

provisor i vicario jeneral en Sede plena, i el de secretario de

cámara de los tres últimos prelados de esta Santa Iglesia

por espacio de treinta años ; me han proporcionado ocasiones

continuas i casi diarias para observar i enterarme de su con

ducta, manejo i operaciones, así en el cumplimiento de las

obligaciones del laborioso empleo que ha servido por otro

igual número de años, como de sus costumbres irreprensi

bles, niveladas por los principios de la probidad i la relijión:

aquélla ha llegado a ser en él como natural, no orijinada de

un esfuerzo de reflexión, sino del fondo de su inclinación al

buen orden. Esta ha dirijido todas las acciones de su vida

edificante, con grandes i continuados ejemplos de piedad;
sin que el ocio ni los placeres hayan turbado jamás la dis

ciplina de sus costumbres ni el réjimen de los ejercicios de su

vida privada, que han sido la basa de las virtudes con que

ha llenado todas las obligaciones del hombre público. Su

aplicación al trabajo, el conocimiento de los negocios; su

prudencia i destreza en manejarlos; el celo de la causa pú

blica i por los intereses de Vuestra Majestad; el deseo de la

paz, el secreto i la justificación, forman su verdadero carác

ter. Por estas prendas ha merecido a todos los presidentes
de este Reino a quienes ha servido, una serie no interrumpida

de estimaciones i de concepto, habiendo sido el depositario

de sus mayores confianzas i el aprecio jeneral de las jentes

sensatas i de juicio. Los mismos que han pedido su retiro

hacen su elojio.

«No se le reprende otra cosa que sus servicios. Su recti

tud i fidelidad han sido sus delitos. La grandeza i justifica

ción de Vuestra Majestad, superior a todas las calumnias,

sabrá tomar aquellas providencias que su alta comprensión

juzgue mas proporcionadas, i convenientes para indemnizar
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a este digno vasallo la injuria, i perjuicio que le ha ocasionado

la emulación i la envidia.

«Nuestro Señor guarde la católica real persona de Vuestra

Majestad los muchos años que la cristiandad i sus dominios

necesitan.

«Santiago de Chile i Julio treinta de mil ochocientos diez.

«Doctor José Santiago Rodríguez* .

Este solo i honroso testimonio, espedido por voz tan au

torizada, alentó a don Judas Tadeo de Reyes para dirijir al

Monarca español una nota concebida en estos términos:

«Señor.

«Don Judas Tadeo de Reyes, coronel de milicias i secre

tario de la Presidencia i Capitanía Jeneral de Chüe, puesto
a los pies de Vuestra Majestad, humildemente digo: Que

tengo el honor de haber servido este, i simultáneamente

otros empleos, mas tiempo de treinta años, bajo las órdenes

de los presidentes don Ambrosio de Benavides, que lo había

sido antes de la Audiencia deCharcas, el teniente jeneral don

AmbrosioO'Higgins después marqués de Osorno, el teniente

jeneral Marqués deAviles, elMariscal de Campo don Joaquín
del Pino, el teniente jeneral de la RealArmada don LuisMuñoz

de Guzmán, i el brigadier don Francisco Antonio García Ca

rrasco, propietarios, i los interinos por vacantes intermedias

rejentes don Tomás Alvarez de Acevedo i don José de

Rezábal, consejeros del Supremo de Indias, i el decano de

esta Real Audiencia don José de Santiago Concha.

«De todos ellos he obtenido las mas completas aproba

ciones, i recomendaciones de mi mérito i conducta en repe

tidos informes al trono de Vuestra Majestad, de cuyas re

sultas por real orden se mandó fuesen premiados mis ser

vicios .

«En tanta serie de años i de presidentes diferentes, sin

que yo hubiese sido criatura ni familiar de alguno, jamás ha

habido aquí ni a Vuestra Majestad recurso ni quejas de oficio

o de algún particular contra mí, en medio de que han sido
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frecuentes contra varios de los asesores, escribanos i otros

subalternos i allegados de esos jefes.

«Sin embargo, un trastorno de los que se están esperimen-

tando sensiblemente en varias partes de esta América por

trascendencia de las desgracias de nuestra metrópoli i mo

narquía, me ha privado repentinamente de todas aquellas

satisfacciones.

«Habíase formado causa de estado en este Superior Go

bierno a tres sujetos principales: fueron primero con voto

consultivo de la Audiencia mandados esportar a la capital de

Lima, i luego después que se detuviesen en el Puerto de Val

paraíso, a instancia de sus familias, de esté cabildo i de mu

chos vecinos en suscripción, para que se les oyese i juzgase

plenamente. Complicáronse sucesivamente los esfuerzos

para restituirlos a sus casas, en cuyo estado el Presidente to

mó la providencia reservada de hacerlos embarcar i seguir

su primer destino en el acto de hacerse un buque a la vela:

esta noticia causó una violenta conmoción el día once de

Julio inmediato, en que congregados el mismo Cabildo i ve

cinos en gran número, solicitaron la reposición, i no obtenida

del Presidente, recurrieron en cuerpo a la Real Audiencia

donde reunido el Jefe se convino acceder al empeño popular.

«Entre las libertades i ardores de la multitud que se agre

gó a la novedad, como es natural en semejantes congresos,

se suscitó un rumor para que se nos separase de nuestros em

pleos a mí el secretario, al asesor doctor don José del Campo

i al escribano de la Presidencia don Juan Francisco Meneses,

imajinándosenos directores de la causa, omitida la recusa

ción i demás remedios legales, cuya especie adoptada por el

procurador jeneral de la Ciudad, que, llevaba la voz en las

reclamaciones, a su petición fue también otorgada, consul

tando únicamente al sosiego público, sin que hubiese prece

dido para esto acuerdo formal del Cabildo ni menos de los

vecinos unidos, que ocurrieron a él, cuyo intento solo fue

el de interceder por los espatriados, según todos lo publican.

«De esta suerte he sido despojado de mi empleo, sin causa

ni acusación lejítima; la que se pretesta, sobre incierta, na

da tiene de culpable en mi oficio por el cual debería cumplir

odo lo que me ordenase el Superior, sin tocarme escrudiñar
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los motivos jurídicos o de buen gobierno de sus providencias.
Pero mi crédito se halla comprometido i espuesto a la opi
nión del vulgo i de los que en la distancia no tienen conoci

miento de mí o ignoran la verdad de los sucesos. Soi deudor,

por mi honor, por mi familia i por empleado distinguido, de

dar cabal satisfacción al público i a Vuestra Majestad de

que mi comportación ha sido invariable e incorruptible en

todas las épocas de mi vida i de mis destinos políticos.
«Nací de padres nobles. Calificado por real ejecutoria de

hidalguía espedida a mi favor en la Cancülería de Granada,

con real cédula ausiliatoria publicada i obedecida en esta real

Audiencia i Cabildo de Santiago. Conforme a estos princi

pios fue mi educación cristiana i civil de estudios en mi ju
ventud: comencé desde temprano a obtener empleos hono

ríficos i he labrado una larga carrera de méritos i servicios,

por la senda del honor i de la virtud, según la relación im

presa en Madrid formada por la Secretaría del antiguo Con

sejo de Indias, que conservo i que protesto justificar super-

abundantemente de nuevo.

«Subsiguió a mi separación también la del Presidente, por

posteriores conmociones que le obligaron a hacer dimisión

del mando el día diez i seis, i no cesan aun los proyectos de

otras alteraciones. Oprimido de esta conspiración que por

derecho es una fuerza pública i armada, carezco de la li

bertad necesaria i de la protección de las leyes i tribunales

para hacer mis justificaciones judiciales. El Cabüdo, im

plicado en este negocio para defender su propio hecho. Co

locado de secretario del nuevo presidente el procurador de

la ciudad que propulsó mi caída para exaltarse en mi lugar.
La Real Audiencia, deprimida i amargada de otra novedad,

sin enerjía para sostener la justicia combatida de la popula

ridad, solo me queda el asilo de la Iglesia, por el vicario ca

pitular de esta Sede vacante, a quien he interpelado para

que oriente de todo a Vuestra Majestad, mientras consigo

espedito el adito i el medio de mis jefes lejítimos.

«Dígnese, pues, Vuestra Majestad, admitir esta verídica

aunque desnuda esposición, i por ella dispensarme la satis

facción que exije mi justicia. No pretendo mi reposición a

la secretaría en que he consumido mis potencias, salud i me-
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jor parte de la vida, con cortísimo sueldo para el sostén de

mi numerosa familia de mujer i once hijos, por lo que es

tiempo de recojer el premio de otro destino de mas descanso

i provecho. Recomiendo a la piadosa memoria de Vuestra

Majestad mis servicios militares; por ellos dirijí memorial

para el grado de Coronel de ejército, que apoyó esta Capi
tanía Jeneral en informe de diez i seis de Mayo último. Esta

gracia con el sueldo de teniente Coronel, que es el que ac

tualmente disfruto, sería la recompensa mas jenerosa que

puedo desear. Quizá así mas desembarazado, podría ser útil

al servicio de Vuestra Majestad en ausüio de los jefes i de

algunos planos de mejora en todos los ramos del Gobierno

de este Reino, mediante los conocimientos esperimentales

que tengo de eüos, i a que la incesante ocupación del des

pacho diario no me ha permitido dedicarme.

«Pero si fuere conveniente mi colocación en destino de

Real Hacienda, sírvase Vuestra Majestad tener respecto a

mi graduación, antigüedad i preeminencia del empleo de se

cretario de una presidencia i capitanía jeneral, absoluta e

independiente, equiparada con los virreinatos, para que se

me confiera alguno de las Intendencias del Perú o Buenos

Aires o la primera vacante que ocurra de jefe principal de

cualquiera de las rentas reales, Casa de Moneda o Conta

duría mayor de cuentas, poniéndoseme en posesión desde

luego i, entretanto, concederme los honores de esta última

para los que el presidente don Ambrosio O'Higgins me juzgó

acreedor, i me recomendó a Vuestra Majestad en informe de

cinco de Abril de mil setecientos noventa, teniendo des

pués aumentados veinte años de méritos. Con esta conde

coración aun no me dejaría de ser satisfactorio entretenerme

en la Contaduría Jeneral de la renta de tabacos, que acaba

de vacar por muerte de don José Senerino.

«Como el agravio público que se me ha inferido trasciende

a mis hijos, me conceptúo igualmente obligado a suplicar

por ellos a Vuestra Majestad: tengo dos en carrera militar,

la que han sabido llenar con exactitud. Don José Tomás,

capitán de milicias del Rejimiento disciplinado de la Prin

cesa que fue recomendado por el Presidente depuesto en

informes a Vuestra Majestad del mes de Mayo último, en

Tomo LXII.—3er. Trim.—1929 19
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su memorial para el grado de capitán de ejército; don Do

mingo, actual teniente interino del Cuerpo de Asamblea,
i antes del Rejimiento de milicias disciplinadas del Príncipe,
de que últimamente obtuvo real despacho; de cuyos ser

vicios podrá mandarse cerciorar Vuestra Majestad por las

respectivas libretas que con las demás de oficiales de uno i

otro cuerpo existirán en la Suprema Secretaría de guerra;

i, finalmente, don Pedro, que sigue el estado eclesiástico

graduado de Bachiller en Sagrada Teolojía, i al concluír

estudios de Jurisprudencia civil i Canónica con sobresa

liente aprovechamiento en el Real Colejio Carolino, i en la

Real Universidad, en la que ha sido dos años su Conciliario

menor. Nuestras leyes de Indias 23 tít., 6. lib. 1.° i 32, tít.

2.°, lib. 2.° mandan a los Obispos prefieran en los beneficios,
i provisiones a los hijos de los que sirven en estos Reinos a

Vuestra Majestad, i así lo espero de su real munificencia.

«Conozco que pido mucho, atendido mi corto mérito pero

no el de la gravedad de mi ofensa: la justicia mide esta por
todas sus circunstancias para proporcionar la satisfacción;

aquí se halla comprometida la de Vuestra Majestad mismo,

pues que por mi firmeza en sostener los derechos del trono

i la seguridad de estos dominios, se ha conspirado contra mí,

para quitar el apoyo principal del gobierno, destruir las au

toridades constituidas, i representativas de VuestraMajestad
i abrir la brecha a los designios subversivos, cuyos efectos

se están ya viendo. ¿I qué premio será desmedido para re

parar el honor ultrajado, atroz i públicamente de un vasallo

fiel por la causa de su Re£? Esta es la que ha rectificado cons

tantemente mis operaciones en el servicio de la Secretaría:

el desinterés mas nimio, el anhelo a la observancia de las

Leyes i a la defensa de los reales intereses i derechos de Vues

tra Majestad i del público contra las usurpaciones i preten

siones injustas, que abundan en estos países prútejidos por

lo común de respetos poderosos, son los caracteres que me

han distinguido i por los que sufro también estos contrastes.

En esa Península no faltan sujetos que han ido últimamente

de aquí: ellos podrán atestiguar de mi manejo i conducta,

si VuestraMajestad lo tiene a bien; i sobre todo, si fuere con

ducente mías solemne vindicación, quedo pronto a contestar
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cargos bajo la mas rigurosa pesquisa, con solo el objeto de que
Vuestra Majestad i la Nación en esos i estos Reinos se sa

tisfaga, i se clarifique mi honor; que es para lo que princi

palmente imploro i espero el real amparo de Vuestra Majes
tad.

«Nuestro Señor guarde la católica real persona de Vuestra

Majestad los muchos años que le deseamos sus fieles vasa

llos.

«Santiago de Chile, 4 de Agosto de 1810.

«Judas Tadeo de Reyes.»

En 1793, Reyes había pedido a Su Majestad que le otor

gara la confirmación del grado de coronel de milicias disci

plinadas que O'Higgins le había dado en 1792, i como no se

atendiera entonces a su petición, la reiteró el 16 de Mayo de

1810, dando nuevas razones para justificarla.

Veinte días después de enviado el oficio precedente, tuvo

oportunidad de dirijir otro, renovando sus peticiones con do

cumentos justificativos.
Esta nueva comunicación, remitida también al Soberano,

decía así:

«Señor.

«En cuatro del corriente he espuesto a Vuestra Majestad
el ultraje i violencia con que, por una sorpresa popular i

atentado contra el Gobierno Superior de este Reino, se me ha

privado como uno de sus dependientes de mi empleo de se

cretario de esta Presidencia, impidiéndome igualmente los

medios de toda defensa; para suplir ésta, he creído será

bastante en el benigno ánimo de Vuestra Majestad el ad

junto testimonio, que reverentemente le acompaño de docu-

cumentos justificativos de mis servicios, conducta i circuns

tancias acreditadas plenamente en todos tiempos, en todos

mis destinos i por todos los jefes del mayor cariácter e im

parcialidad, a quienes ha debido ser privativo el conoci

miento de mi mérito i desempeño. Esto mismo comprobaría
con el concepto jeneral i público de esta ciudad i de todo el

Reino si pudiese producir una información libremente; pero
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sobre todo defiero esta justificación como la más completa i

exenta de duda al manifiesto práctico de los negocios i co

rrespondencia, que ha corrido por mi Secretaría bajo de

numeración i reglas de oficio a los Ministerios, i Consejos

Supremos de Vuestra Majestad. En ella se descubrirán la

ilustración, arreglo i justificación, con que ha sido dirijida

por mí en toda clase de materias i asuntos del servicio de

Vuestra Majestad i del público. Me es de la mayor satisfac

ción que en los treinta años de mi manejo, no haya habido

una real orden sola de nota o desaprobación de algunos de

sus contenidos (acaso sin ejemplo en otro Gobierno de Amé

rica), no obstante la mudanza de muchos jefes; para que no

quede duda de ser debido a la uniformidad de mi dirección

aquel acierto.

«Este no se ha interrumpido aun en el mando del Presi

dente depuesto que tanto procura desacreditar este Pueblo

con una acrimonia, i por causas sospechosas a sí mismo.

Prescindo de los espedientes e informes de esta época, que
no hayan j irado por mi oficina, los cuales son fáciles de dis

cernir por el estüo distinto del mío, letras diversas de las de

mis oficiales, documentaciones ajenas de mi intervención,
i por la falta de método i formalidades precisas de Secretaría.

«Humillado ante Vuestra Majestad, le suplico mande cer

ciorarse de estos datos por las mismas correspondencias, i

por los Ministros i oficiales de sus supremas Secretarías ac

tuales i pretéritas que fueran de su real agrado : en él me re

signo con la mayor confianza dé que por estos medios la

verdad en que fundo la justicia de mi causa i el resarcimiento

de mi honor i perjuicios.

«Nuestro Señor guarde la católica real persona de Vuestra

Majestad los muchos años que le deseamos sus fieles va

sallos.

«Santiago de Chile, 25 de Agosto de 1810.»

Mientras tanto, la situación de don Judas Tadeo era por de

más aflictiva, pues tenía que sostener una numerosa familia

i su renta no solo había disminuido sino que se intentaba

.reducirla todavía mas.
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El gobierno había sido encomendado a una junta que dis

puso la convocación de un congreso, cuya composición fué

modificada el 5 de Septiembre de 1811, para dar entrada a

elementos mas exaltados, de quienes mui poco podía esperar

el antiguo secretario de la gobernación.

Noticiado éste de que se intentaba reducir el escaso sueldo

que recibía, elevó una solicitud, que reza como sigue:

«Señor.

«Don Judas Tadeo de Reyes, en la mejor forma que haya

lugar en derecho i con mi mayor veneración, parezco ante

Vuestra Alteza i digo: Que cuando se me separó de mi em

pleo de secretario de la Presidencia i Capitanía Jeneral de

este Reino, fue sin perjuicio del goce de mi sueldo íntegro, el

que, en efecto, se me ha estado contribuyendo, bien que re

bajado últimamente en el diez por ciento conforme a la or

den jeneral de descuentos de los demás empleados . Esta po

sesión const ituye un derecho adquirido por cosa juzgada, de

que no puede hacerse novedad sin causa sobreviniente i

justificada legalmente. No obstante, tengo noticia de estarse

tratando de economías del Erario por sus atrasos i urjencias,

i recelando que con este motivo se intente alguna mayor

rebaja, a fin de cautelar mi perjuicio, ocurro a la alta justi

ficación i benignidad de Vuestra Alteza, suplicando que,

en atención a mi numerosa familia, cortas conveniencias i

dilatados servicios al Rei i al público, se sirva suspender

por ahora los efectos de cualquier proyecto o determinación

relativa a esta materia hasta tanto que se me oiga con vista

de los antecedentes que la motiven, o que, no habiéndolos,

se me conceda término competente para esponer mi derecho

por vía de representación en justicia, i protestando en tal

caso vindicar mi conducta de toda sindicación anterior o

posterior al suceso de mi separación que pueda influir en la

presente providencia; en cuya atención a Usía pido i suplico

se sirva proveer según lo espuesto, que es justicia, etc.

«Judas Tadeo de Reyes.»
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Ep la sesión del 26 de Septiembre de 1811, se dio cuenta

de esta petición i se acordó (según el acta) que al secretario

de gobierno don Judas Tadeo de Reyes, retirado de este

empleo, se le diera únicamente el tercio del sueldo que antes

tenía, sin que se le pudiera ocupar en destino de gobierno ni

real hacienda. (Sesiones de los Cuerpos Lejislativos, tomo I,

página 100).

La disolución del congreso, por una parte, i la angustiosa

situación en que Reyes se encontraba, le movieron a reiterar

su solicitud ante la Junta de Gobierno, esta vez con mas fa

vorable acojida, según puede verse por el siguiente decreto:

«Santiago, Junio 6 de 1812.

«Vistos, con lo espuesto por el Ilustre Cabildo, Ministros

de Real Hacienda, Tribunal de Cuentas i Ministerio Fiscal,

en abono del mérito i justicia de la solicitud de don Judas

Tadeo Reyes sobre el reintegro de su sueldo; teniendo con

sideración por ahora a las urjencias de la Real Hacienda; se

declara que debe contribuírsele los dos tercios de los mil

quinientos pesos que disfrutaba por su empleo de secretario

de la Capitanía Jeneral sin descuento desde que por la orden

del Congreso se le redujo a quinientos pesos, mientras no

fuere empleado en otro destino efectivo proporcionado: i

tómese razón para su cumplimiento.—Portales.—Prado.—

Carrera.—Astórga.—Cousiño. »

CAPITULO XXIV

El mismo congreso que, por motivos de economía había

reducido a $ 500 anuales el sueldo de don Judas Tadeo de

Reyes, el 24 de Septiembre de 1811 acordó también la sus

pensión del envío a Lima de las rentas de las canonjías su-

presas de Santiago i Concepción, destinadas al Tribunal de

la Inquisición en Lima, i dispuso la aplicación de estos fon

dos a fines igualmente piadosos.

Ei celoso receptor del Santo Oficio en Chüe no pudo per-
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manecer indiferente ante esta innovación, que para él im

portaba un verdadero despojo; pero por el momento com

prendió que habría sido inútil reclamar.

Disuelto el congreso i organizada la junta de que he ha

blado, Reyes creyó propicia la ocasión para interponer un

recurso contra la medida adoptada, i al efecto, dirijió la si

guiente comunicación que, aunque larga, he creído conve

niente trascribir porque en ella se reflejan la versación de

Reyes en estos asuntos, su fervor relijioso para defender a

la Inquisición i su desprendimiento para proceder sin nin

gún interés personal que pudiera moverlo.

Hé aquí la pieza a que me refiero:

«Excelentísimo Señor:

«Don Judas Tadeo de Reyes, receptor del Santo Oficio de

la Inquisición de este Obispado de Santiago, en la forma me

jor de Derecho i en cuanto por fuero compete anteVuestra

Excelencia parezco i digo: Que siendo presidente del Alto

Congreso de este Reino, ya disuelto, el señor don Joaquín
de Larraín, presbítero ex-mercedario, pasó una orden en 25

de Septiembre del año próximo de 1811 ala Excelentísima

Junta Ejecutiva, la cual la trasladó a los Ministros de la Te

sorería Jeneral para que retuviesen las rentas de las canon

jías supresas de las dos catedrales de este reino, asignadas

a la Santa Inquisición del Perú, a fin de invertirlas en otros

destinos igualmente piadosos. Para este despojo, no precedió
indicación de causa, ni audiencia de los representantes del

Fisco del Santo Oficio, ni después se nos ha hecho saber ju

dicialmente, como era regular, para gobierno de nuestros

cargos en la recaudación de esta hijuela, que siempre ha

sido ajena de los Ministros de Real Hacienda; de todo lo

que resulta ser esta providencia notoriamente violenta, es-

poliativa, contra derecho i ofensiva del fuero i privilejios
del Santo Oficio i de la inmunidad eclesiástica en jeneralfi
de consiguiente nula, de ningún valor ni efecto, i que debe

Vuestra Excelencia servirse mandar alzar dicha retención

restituyendo a la Santa Inquisición la posesión de su renta

en la mesa capitular de este obispado de Santiago, única

que goza en este reino, por no tener parte alguna en la de
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Concepción como supone dicha orden i es prueba de los

equívocos con que fue espedida.
«Es preciso asentar que los Sumos Pontífices, cabezas

visibles de la Iglesia Santa, con la potestad que les ha enco

mendado Jesucristo, como sus vicarios, guiados de su divino

espíritu para arreglar según los tiempos la disciplina mas

conveniente a la santidad, decoro i propagación de la Cató

lica Relijión, instituyeron el Santo Oficio de la Inquisición
como útil i necesario para mantener la pureza de nuestra

Santa Fe contra la herética pravedad i apostasía. Tuvo su

principio en el siglo XIII, en que los albijenses combatían

los mas capitales dogmas i usurpaban hasta con armas la

jurisdicción i bienes de la Iglesia, i habiendo manifestado la

esperiencia sus buenos efectos con visible protección del Cielo

en Tolosa i otras partes de Francia, se estendió por varios

reinos de Europa no sin gran consuelo de los pueblos cató

licos.

«Fue divina ordenación erijir un Tribunal tan Santísimo,

dice el Ilustrísimo Señor Villarroel, i por tal no pudo menos

que tener grata acojida en nuestra España como la nación

que más se distingue en la profesión del catolicismo. Así, a

petición de los señores Reyes Católicos, les concedió el Papa
Sixto IV la facultad de nombrar en sus reinos Inquisidores

Delegados Apostólicos, i descubierta la América, cuidaron

de fundar este Tribunal en sus principales emporios deMéji
co i Lima, para que la Santa Fe sea más dilatada i exaltada

i se estirpen los errores i doctrinas falsas i sospechosas con

que los herejes i libertinos procuran siempre pervertir i

apartar de la verdadera relijión a sus fieles i verdaderos cre

yentes, según advierte la Lei 1.a, título 19, libro 1.° de estos

dominios.

«Sería ahora superfluo hacer la apolojía de la. Inquisición,
tan dignamente desempeñada por muchos escritores nacio

nales i estraños, i cuya veneración hemos heredado de nues

tros mayores. Baste reflexionar que los países católicos que
la han rehusado, tarde o temprano han prevaricado, en el

dogma o en la lei evanjélica. La Francia, seno antiguo de la

impiedad i ahora de las lojias, incomodándole para sus in

sidiosas miras impolíticas e irrelijiosas sobre nuestra Pe-
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nínsula, ha procurado siempre derribar la devoción de los

españoles, esta Atalaya de la Iglesia; lo cual ahora mas que
nunca debe hacernos mas precavidos contra sus domésticos

opositores. ¿I cómo podrá sostenerse si se quita el estipendio
de los que militan en su custodia?

«Lejos de esta idea, nuestros piadosos lejisladores, reco
nociendo en su corona la esencial obligación de mantener a

los Ministros de la Relijión, dotaron a los Inquisidores de

su Real Hacienda, i para redimirla de esta pensión, obtu

vieron, del Papa Urbano VIII, el Breve de 1.° de Marzo de

1627, en que asignó para sus salarios la renta de una canon

jía que permitió se suprimiese en las Iglesias Metropolitanas
i Catedrales de Indias, como se indica en las Leyes 4, 24 i

25, del citado título i libro de nuestras Municipalidades . I hé

aquí los títulos mas sagrados, e imperturbables que pueden
encontrarse en las fuentes de la Jurisprudencia civil i canó

nica. Porque a la verdad, si las donaciones de los príncipes
a cualquier particular deben por reglas del derecho ser per

petuas i permanentes, ¿cuánto mas la de la supresa, que es

preceptiva con fuerza de lei de las Supremas Potestades de

la Iglesia i del Imperio, que reúne el privilejio de la causa

sagrada de la Relijión a cuyo favor se constituye?
«En ella interviene además razón de justicia, porque la

Inquisición de Lima estiende su oficio a todas las diócesis

sufragáneas de su Arzobispado, comprendiendo ésta de San

tiago, donde provee subalternos para las funciones de su

instituto; i, pues participa del beneficio, es congruente que

sufrague a la mantención de aquel tribunal, i para sus gastos
de actos de fe, i de su curia, alimentos de presos i otros mu

chos, para los cuales sus principales fondos consisten en las

supresas; pues aunque se impute que tiene dotaciones, aquí
no consta su entidad, si son de mero patronato, o adminis

tración, ni las cargas con que se las han dejado los fundado

res, sabiéndose por notoriedad que en cumplimiento de ellas

espende el Tribunal continuamente muchos dotes de don

cellas para el estado de matrimonio, relijión i para obras de

piedad, i misericordia: no pudiendo tampoco estas funda

ciones particulares, caso de haberlas, por consistir en capi
tales continjentes subrogar la congrua canónica, que debe
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ser segura en el patrimonio de la Iglesia a sus ministros per

petuos.

«A esta carga son naturalmente afectos los diezmos que

pagan los fieles con ese objeto, i si bien que en Indias por la

concesión del Santísimo Papa Alejandro VI pertenecen al

Rei, es con la precisa calidad de contribuir todo lo necesario

a la propagación de la fe, mantención del culto, i de sus mi

nistros, cuyas instituciones i congruas deben regularse por

la jurisdicción eclesiástica, a la que compete discernir sus

funciones i necesidades correspondientes al título i minis

terio espiritual de cada uno, que les da acción lejítima por
derecho divino para exijir la merced del operario, que auto

riza el Evangelio i el Apóstol.

«Por estos principios las distribuciones de los diezmos es

tán señaladas en las erecciones de las iglesias, i en otras

constituciones con autoridad de la Santa Sede, cuyo cum

plimiento encargan las Leyes 9, título 2, i 33, título 16, li

bro 1.° de Indias; i aunque también concurre la aprobación
del Rei, no pierden por eso su naturaleza i fuero eclesiástico

las rentas que en ellos disfrutan sus partícipes anexas a sus

beneficios i Ministerios por título perpetuo; quedando al

Soberano en propiedad los dos novenos reales en señal de

superioridad i del derecho de patronazgo i por razón de ad

quisición de la tierra, según espresa la erección de esta Ca

tedral, como también el noveno estraordinario, anualidades,

medianatas, subsidios i demás, para cuya exacción ha sido

necesario obtener especiales indultos Pontificios.

«La innovación de la renta de la supresa no puede leji-
timarse con su aplicación a otros destinos piadosos que anun

cia la orden de retención, porque no compete a la potestad

temporal esta conmutación, siendo privativo de los prela
dos de la Iglesia el conocimiento de lo que en la dispensación
de sus bienes, de que son superintendentes, conviene mas al

servicio de Dios i bien del pueblo cristiano; mayormente ha

llándose la asignación de la supresa al Santo Oficio sancio

nada como de preferente utilidad para la relijión por el So

berano Pontífice, cuyo testimonio no admite contradicción,
ni es lícito dudar de la verdad que profiere en sus rescriptos



DON JUDAS TADEO DE REYES 299

según opinión de los canonistas, fundada en la Clementina

única probationibus.

«Tampoco sería arbitraria esta conmutación, aun en el

caso de cesar la pertenencia de la supresa a la Inquisición,

por deber entonces acrecer a las prebendas residenciales,

como parte de la mesa Capitular, conforme a la erección, a

la que no es lícito contravenir, respecto de no ser la supresa

de la clase de vacantes temporales que se causan por muerte

o resignación, cuyos productos percibe el Real Erario i tie

nen por reales cédulas diversa aplicación.
«Esto hace aquí a propósito recordar que para haberse

determinado nuestros católicos soberanos a disponer estas

vacantes, fue menester mas de un siglo de discusiones i con

sultas sobre la duda de su pertenencia, i aplicación, en cuyo

tiempo se formaron a este fin muchas juntas de teólogos,

canonistas, i sabios ministros de todos los Consejos Supre

mos de España, i se dieron al público varios eruditos dictá

menes de esta cuestión, hasta que en conformidad de ellos

el señor don Felipe V, espidió la real cédula de 5 de Octubre

de 1737, por la cual se destinó este ramo para transportes,

viático i sínodos de misioneros evanjélicos. I a vista de este

relijioso ejemplo de nuestros príncipes i de que también

Vuestra Excelencia se ha valido de iguales consultas en otros

negocios de eclesiásticos que han ocurrido en su Gobierno

¿será posible que consienta aquella providencia de despojo,

librada de plano, sin examen de los derechos que la resisten,

i que se interna en el sagrado de la jurisdicción, e inmunidad

de la Iglesia?
«A la verdad que la gravedad de esta materia pedía más

circunspección para no esponerse a meter la hoz en mies

ajenas o aplicar sin sacerdocio la mano al incensario, que era

lo que el grande Osio impugnaba al emperador Constancio i

lo que condenan los cánones corroborados por el Sacrosanto

Concilio Tridentino en el decreto de la reforma, sesión 22,

capítulo II, en que impone escomunión reservada al Sumo

Pontífice a cualquier clérigo o lego de cualquier dignidad,

aunque sea imperial o real, que con cualquier pretesto usurpe
la jurisdicción i bienes de la Iglesia o de algún instituto pia

doso, o que estorbe que los perciban aquéllos a quienes per-
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tenecen lejítimamente, privándolos también, si fueren pa

tronos, de este derecho.

«Acaso estas reflexiones no parecerán a algunos oportunas
al intento de este recurso; pero no podrá negarse que a lo me

nos fundan una gravísima duda, cuya decisión será sien-

pre escrupulisable i peligrosa en conciencia, si no se apoya

en dictámenes de sabios eclesiásticos i de acreditada relijio-
sidad. Cuando hablo a Vuestra Excelencia con esta sinceri

dad, creo darle una prueba de mi respeto a su superioridad
i de que reconozco sus rectas intenciones, en el concepto de

que los majistrados, cuanto mas altos, están mas lejos de

caer en los engaños de la baja adulación, i que antes quieren
se les alumbre todo lo que pueda conducir a sus aciertos, a

imitación de los Reyes nuestros Señores que no se dedignaron
de declarar por Lei que, siendo sus deseos en el Gobierno de

sus Reinos la conservación de nuestia relijión en su mas

acendrada pureza i aumento : el bien de sus vasallos : la recta

administración de justicia: la estirpación de los vicios i la

exaltación de las virtudes, que son los motivos por que Dios

pone en mano de los Monarcas las riendas del gobierno, era

su voluntad que sus ministros no solo le representasen lo que

juzgasen conveniente a estos fines con entera libertad cris

tiana, sin detenerse en motivo alguno por respeto humano,

sino que les repliquen sus resoluciones siempre que consi

deren no haberlas tomado con cabal conocimiento, según
lo espresan literalmente los autos acordados 56 i 70, título

4, libro 2, de Castilla.

«Concluyo haciendo presente a Vuestra Excelencia que,

privada de esta renta la Inquisición, queda su Comisaría de

este Obispado sin arbitrio alguno para sus gastos fijos i los

eventuales urjentes que suelen ocurrir, por cuya falta este

Santo instituto padecería decadencia i aun abandono en al

gunas ocasiones Prescindo del perjuicio particular mío que

se irroga quitándoseme el premio que tengo asignado, como

receptor administrador de esta hijuela decinul, con respon

sabilidad i fianzas, i cargo de dar cuentas; pues no me mueve

para esta jestión semejante interés, sino el cubrir la respon

sabilidad de mi oficio, i procurar la gloria i mejor servicio de

Dios i de la Cristiandad, que en esto se versa: I en fuerza
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de eüo ofrezco ceder el importe de mi referida asignación

por donativo para las urjencias actuales del erario de este

Reino, si se repone a la Inquisición el goce de la supresa;

i en atención a todo,

«A Vuestra Excelencia pido i suplico se sirva declarar i

mandar hacer según lo espuesto en el exordio de este escrito,

que reproduzco por conclusión; por ser así de justicia, etc.

«Judas Tadeo de Reyes.»

El anterior documento, dado por vez primera a la estampa,

retrata de cuerpo entero a don Judas Tadeo de Reyes que

en medio de la aflijente penuria en que se encontraba, cobra

ba suficientes bríos para hacer la apolojía de la Inquisición

i defender los caudales de ésta, sacrificando él mismo sus

propios intereses para facilitar el fin que perseguía.

Sin duda que en este proceder hai algún rasgo del noble

i bien intencionado don Quijote, que, a menudo se olvidaba

de si mismo para obtener el bien de los demás.

Todos los afanes gastados en esta ocasión por don Judas

Tadeo fueron inútiles, i poco mas tarde, el asunto se consi

deró irremediablemente fracasado, cuando llegó la noticia

de que el 22 de Febrero de 1813 la Rejencia de España, nom

brada por las Cortes Jenerales i Estraordinarias, había su

primido el Tribunal del Santo Oficio, que fue restablecido

por Fernando VII el 21 de Julio de 1814.

La violenta, inconsulta i arbitraria remoción del pundo

noroso secretario Reyes fue, sin duda, una atolondrada me

dida, que privó a los gobernantes de un hombre que pudo

continuar prestando importantes servicios.

CATITULO XXV

Aunque este fervoroso i leal vasallo no habría osado ja

más traicionar a su rey, no hai que olvidar que los primeros

pasos de nuestra emancipación se dieron en nombre del

amado Fernando VII i para protejer sus derechos.
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Otros encopetados personajes, tan sumisos al soberano i

tan fervientes católicos como don Judas Tadeo, que no tu

vieron escrúpulos para prestar decidido apoyo al nuevo go

bierno, fueron así poco a poco preparando sus ánimos para

abrazar la causa de la independencia.
Individuos tan prestijiosos como don Manuel de Salas,

don Juan Egaña i tantos otros se encontraron en esta misma

situación.

Cierto fué que a don Judas Tadeo de Reyes se le trató de

atraer ofreciéndole algún puesto ventajoso en la adnünis-

tración pública; pero por críticas que fueran las circuns

tancias en que se encontraba i por halagadoras que parecieran

las ofertas que se le hacían, no quiso aceptar nada que se re

lacionara con asuntos políticos o de gobierno.

Los resquemores de la ofensa recibida i no olvidada no

le permitían aceptar favores de manos de personas que ha

bían contribuido a su injusta separación.

Sin embargo, el temor de que su terquedad pudiera ser

interpretada como un desaire i de que esto llegara a aca

rrearle algún perjuicio a su hogar le indujo a admitir unmo

desto cargo, creado con fines humanitarios, con motivo de

una mortífera epidemia de viruela que se había desarroüa-

do en la Colonia-

La junta gubernativa, formada por Carrera, de la Cerda i

Portales, con fecha 9 de Marzo de 1812, confió a la actividad

de don Judas Tadeo de Reyes el encargo de combatir el fla-

jelo, nombrándolo Delegado Intendente de la Hospitalidad
de la Vacuna, puesto que Reyes desempeñó con su dilijen-

cia acostumbrada durante un período de tres años, sin re

muneración alguna i efectuando a su costa los gastos de

secretaría.

Durante esta misma época, el gobierno, encontrándose

en serias dificultades para combatir el contrabando de me

tales, que había llegado a ser mui frecuente, apeló a las lu

ces i esperiencia de don Judas Tadeo para que indicara al

gún medio eficaz de remediar el mal

En efecto, el antiguo secretario de la gobernación espi
dió con este motivo un largo i concienzudo informe, que
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mas tarde fue reiterado durante la Reconquista, por haberse

promovido nuevamente este asunto-

A fines de 1812 se presentó a la Junta de Gobierno un

proyecto para crear una Sociedad Económica de los Amigos
del País, i como la idea pareciera buena, la espresada junta

pidió informe acerca de ella al Cabildo, quien se apresuró a

aceptarla
Remitidos estos antecedentes al Senado, con los corres

pondientes estatutos, se aprobó la creación de esta sociedad

con fecha 7 de Enero de 1813.

Entre los miembros de esta corporación figuraba don

Judas Tadeo de Reyes, a quien se encomendó el estudio de

un catecismo universal intitulado El niño instruido por la

divina palabra, para la enseñanza de las escuelas de España

e Indias, impreso en Madrid en 1807, por el padre frai Ma

nuel de San José, carmelita descalzo.

Se tenía la idea de adoptar esta obrita como testo de en

señanza en las escuelas de la Capital; pero Reyes, en un ilus

trativo dictamen, manifestó que dicho tratado adolecía de

algunos graves defectos, i esto bastó para que no se admi

tiera en la forma en que estaba i se encargara su enmienda a

un eclesiástico constituido en dignidad.

La lectura de este catecismo i de otras muchas obras que

don Judas Tadeo tuvo que recorrer para espedir su informe,

le sujirió el propósito de escribir un tratado que pudiera ser

vir de complemento al catecismo que se enseñaba en las

escuelas.

Alejado de las tareas habituales en su residencia cam

pestre, se dedicó a preparar el opúsculo que más tarde se

imprimió en Lima con el nombre de Elementos de moral i

política en forma de catecismo filosófico cristiano, para la en

señanza del pueblo i de los niños de las escuelas de la ciudad

de Santiago de Chile.

Esta obrita, impresa en 1816, llegó a Chile el mismo año,

según lo acredita un aviso publicado en la Gaceta del Go

bierno de Chile, en donde se califica de «útil para instrucción

de los oficios i obligaciones sociales del hombre en todos los

estados.»

Este folleto, de setenta pajinas en cuarto, que seguramente
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mui pocos conocen, es un excelente resumen de las materias

que se indican en su título; las cuales nos pueden dar a co

nocer la benevolencia i rijidez de costumbres del autor, jun
tamente con su manera de pensar en asuntos filosóficos i

políticos que han orijinado largas discusiones.

Así, aunque evita con sin igual prudencia tratar cuestio

nes relacionadas con la política ardiente, el autor toca el

punto del orijen divino de la autoridad, i dice, a este respecto,
a las pajinas 51 i siguientes.
«Dios con su infinito poder contiene en sí al universo.

Teniendo todo presente, dispone i ordena todas las cosas.

Por su providencia universal sobre todo lo humano divide

la tierra a los hombres, i separa los imperios, reinos i repú-

públicas El funda i sostiene las sociedades erijiendo los es

tados de los pueblos. El es nuestro iuez, nuestro lejislador i

nuestro Rei. El es Rei de los Reyes. El da a todas las jentes

jefes que las gobiernen. No hai potestad humana que no

proceda de Dios. Por El reinan los Reyes i por El reciben el

poder de hacer justas leyes, el de castigar los delitos, i el de

instituir coadjutores para las distribuciones de justicia i

para los demás ministerios públicos. Dios mismo exalta con

su nombre, llamando Dioses a los que comunica el poder
de juzgar a los hombres; los constituye sus ministros i vi

carios; por lo cual no solo por temor del castigo, sino por

obligaciones de conciencia se debe obedecer a las potestades
de la tierra; las cuales son ordenadas por Dios, i quien las

desobedece, resiste a la ordenación del mismo Dios».

Cada i na de las frases precedentes \iene apoyada por una

cita de algún libro de la Biblia.

Continúa el autor haciendo una edificante esposición de

los principales deberes que tienen entre sí los miembros de

una familia i que revelan la pureza de costumbres i la be

llísima índole del que pregona tales preceptos.

Oigamos ahora lo que éste enseña, con relación al compor

tamiento que deben observar los funcionarios en el ejercicio
de sus cargos:

«—¿Cuáles son los oficios de los majistrados i empleados

públicos?
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«—Cada clase tiene oficios respectivos a sus peculiares
funciones i destinos: los de todos en jeneral se encierran en

la aptitud, integridad i aplicación, de que deben estar ador

nados los que aceptan, por lo que el pretenderlos sin ellas es

un grande crimen.

«—¿A qué obliga la aptitud de los empleados?
«—A poseer la intelijencia i conocimientos de cuanto per

tenece a sus funciones i obligaciones para su mejor ejercicio
i desempeño; pues sin esta capacidad cometerían errores i

faltas, de que son responsables a la sociedad i a los perjudi
cados.

«—¿A qué obliga la integridad?
«—El fundamento de la integridad i equidad es eLtemor

de Dios, cuyas veces ejercen los gobernadores i jueces, para

no cometer cosa que prostituya la santidad de sus minis

terios, procediendo en todo con pureza de intención i recti

tud de corazón. Exije juntamente valor i constancia, escepta
de toda inquietud i pasión, para resistir los estorbos i ad

versidades de parte de los hombres, que conspiran a perver

tirlos: celo i amor ardiente, i jeneroso a la verdad i justicia,

para buscarla con anhelo i seguirla al peso de su inclinación :

i una total detestación de la avaricia, cohechos i aun de re

galos, que son lazos i tentaciones de venalidad, contentán

dose con sus salarios i gajes, i arreglando sus gastos sin va

nidades que ponen en estrecho de admitir obseqxños. Por

falta dé esta integridad se incurre en muchas prevaricaciones

e injusticias.
«—¿A qué obliga la aplicación?
«—Al estudio incesante de los negocios i de las respectivas

facultades de su ramo, para poderlos deliberar con acierto;

al trabajo, dilijencia i residencia, requisitos para espedirlos

en el tiempo i lugar señalados : no descargar en otros los cui

dados que requieren la idoneidad personal del electo: ante

poner el servicio del público a su propio cuidado, privándose

de diversiones i aun del descanso cuando ocurre urjencia;

respecto de que los empleos son del público i que no se ad

quieren como heredad para utilidad i provecho de quienes

los ocupan.

Tomo LXII.—3er. Trim.—1929 20
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«—¿Incumben a los jefes superiores algunos oficios mas

elevados?

«—Los jefes del gobierno tienen a su cargosa inspección
universal de la sociedad, i deben primeramente protejer a; la

santa iglesia para la observancia de sus preceptos i disciplina ;

a sus prelados i ministros, para el libre ejercicio de su ju
risdicción i funciones, respecto de su fuero e inmunidad i

que florezcan Jas virtudes; deben dirijir la conducta oficial

de sus subditos en la administración pública de justicia, po

licía, hacienda i guerra, consultando a la seguridad del país,
la paz i tranquilidad interior de sus habitantes, la defensa

contra sus enemigos estemos ; el adelantamiento de las cien

cias, agricultura, artes, comercio i demás ramos de economía

civil, para su mayor ilustración i prosperidad : el fomento de

los establecimientos públicos de educación, piedad i mise

ricordia: el espediente de los pleitos judiciales i de sus tribu

nales: el castigo de los delitos i escándalos i en suma, la ob

servancia del buen orden i de las leyes en todos los ramos de

la sociedad, de que son custodios.

«—¿Qué recompensa tienen por estos servicios los emplea
dos?

«—Puede reputarse por un premio la exaltación que dan

al individuo, el honor o dignidad i la autoridad de los empleos;
también el privilegio anexo a algunos de ennoblecer a sus

poseedores i descendencia : el de ascender a puestos mayores

los que desempeñan bien los menores: el de conservar sus

rentas i honores cuando se inhabilitan, a proporción de su

clase, antigüedad i méritos ; bien que la principal remunera

ción consiste en los sueldos fijos, pensiones o emolumentos,

que es obligación de quien los constituye el proporcionarles,
conforme al carácter i trabajo de cada uno, para que no les

sean de carga insoportable, ni se abandonen por necesidad

a granjerias indecentes e ilícitas.

«No obstante los empleos consulares i municipales se sue

len ejercer sin sueldo, porque miran al bien común recíproco
en que hacen su propio negocio los elej idos para ellos por

turno o por poco tiempo. Los que sirven por la facultad de

percibir emolumentos, que llaman derechos, deben dispen
sarlos a los pobres». (Pajinas 56 i siguientes).
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Por mui estrictas i severas que parezcan las reglas de mo

ral consignadas en este opúsculo, hai que convenir en que

el|autor las predicaba también con el ejemplo.
Fácil es comprender los beneficios que se alcanzarían si

los llamados al desempeño de cualquier empleo, se ajusta
ran a las normas de conducta que les señala don Judas Ta

deo i que él mismo observó siempre con el mayor rigor i

espontaneidad .

CAPITULO XXVI

En medio de esta aparente calma se preparaban graves a-

contecimientos que iban a modificar sustancia lmente la si

tuación política de la Colonia.

Si en los nuevos rejímenes de gobierno organizados des

pués del retiro de García Carrasco se alardeaba siempre de

respeto i sumisión a Fernando VII, fácil es comprender que

esa misma mutación de sistema tenía que ir revelando a los

colonos que ellos no necesitaban de la Metrópoli para go

bernarse.

Los mas tímidos no se atre\ ían a confesar lo que sentían a

este respecto, i Jo rechazaban como un pensamiento peca

minoso ; pero otros mas osados alzaban su voz para pregonar

sin reticencias estas ideas en que jerminaba ya el propósito

de emancipación.

Impuesto el virréi Abascal de lo que aquí ocurría, se apre

suró a organizar una espedición a Chile, con el objeto de res

tablecer el antiguo orden de cosas.

El encargado de realizar esta empresa fue el brigadier don

Antonio Pareja que llevaba instrucciones de dirijirse a Chi

loé i después a Valdh ia, para reclutar jente e iniciar las ope

raciones.

No entra en mi plan la narración de las interesantes peri

pecias de esta campaña, que tuvo.su desenlace en la jornada

de Rancagua, que fue un desastre para los patriotas, a pesar

del denuedo con que don Bernardo O'Higgins i demás he

roicos defensores de esa plaza trataron de oponer resisten

cia a los atacantes.
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Esta victoria de las armas españolas, alcanzada después
de una ruda contienda que se prolongó desde el 1.° hasta el

2 de Octubre de 1814, puso el gobierno de la Colonia en ma

nos del jeneral don Mariano Ossorio.

El día 5 de Octubre tomaba posesión de Santiago la divi

sión de vanguardia del ejército realista i ese mismo día

quedaba en carácter de Gobernador Político de la Capital
don Jerónimo Pizana, quien inmediatamente hizo buscar i

dirijió a don Judas Tadeo de Reyes, la siguiente carta, que
me ha sido proporcionada por don César de la Lastra:

«Hallándose ya felizmente esta Capital restituida al poder
i lejítimo dominio de Su Majestad el señor don Fernando

Séptimo, que Dios guarde, i habiendo sido yo nombrado in

terinamente Gobernador Político de ella, por el Comandan

te militar de la primera División del*Ejército del Rei, creo

mui necesario al mejor servicio de Su Majestad darle a

vuestra merced pronto aviso de ello, i remitirle esos dos

hombres de tropa para seguridad de su persona, i que sin

pérdida de tiempo ni momento, se ponga en camino para esta

Capital, respecto de que en mi concepto, debe hallarse en

ella, si posible es, al momento de la entrada del señor Je

neral en Jefe que, según noticia, ha de verificarse dentro de

dos o tres días, i necesitará desde luego de su persona, como

lejítimo secretario de esta Presidencia, no menos que de sus

luces i conocimientos.

«Dios guarde a vuestra merced muchos años. Santiago de

Chile, a 5 de Octubre de 1814.

«Jerónimo Pizana. »

«Señor don Judas Tadeo Reyes».

Era mui natural que los que conocían i apreciaban la ido

neidad i las actividades de don Judas Tadeo de Reyes, pro
curaran impetrar su cooperación en las circunstancias mas

difíciles.

Aunque Reyes se impuso en su retiro del triunfo de las
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armas reales, no había querido presentarse, i solo lo hizo

cuando la autoridad solicitó su comparecencia.
En los primeros momentos, el vencedor dio muestras de

gran benevolencia, i parecía que trataba de atraerse la vo

luntad de los vencidos; pero, dominado después por una ca-

marüla de españoles que reclamaban venganza contra todos

los que habían tomado alguna participación en los pasados

acontecimientos, empezó a dejarse arrastrar por estos malos

elementos que dirijían su saña principalmente contra los

que habían tenido la desgracia de nacer en territorio ame

ricano.

Descontento quizás por esta manera de proceder i te

meroso de verse envueltomas tarde en odiosas persecuciones
contra personas con quienes siempre había mantenido cor

dial amistad pensó en que le convenía abandonar el puesto

de secretario i buscar otro empleo mas independiente i

descansado.

Al efecto, el 17 de Octubre, esto es, mui pocos días des

pués de la entrada del ejército español, dirijió al virréi del

Perú la comunicación que va en seguida:

«Aunque hasta ahora no he dado parte aVuestra Excelencia

de mi conducta durante la insurrección de este reino, para

que dispusiera de mi persona, i destino, teniéndolo por impor

tuno cuando no era reconocida aquí su superioridad; pero

restituido ya felizmente nuestro lejítimo gobierno, tengo la

satisfacción de poder esponerla á Vuestra Excelencia, espe

rando su aprobación.
«No juzgo que VuestraExcelencia carezca de noticias de

mi lealtad i adhesión al Rei i a España i de los padecimien

tos que me ha costado ; pues como pública, i enérjica deben

haberla acreditado los mejores testigos que han ido a esa

capital i la emigración de mis dos hijos don José Tomás i don

Domingo, a quienes por huir del servicio a que les estrechaba

la falsa Patria, hice que abandonasen sus destinos militares

que obtenían por reales despachos i que fuesen a presentarse

a Vuestra Excelencia, a cuyas órdenes se mantienen hasta

ahora. Purificaré también a Vuestra Excelencia mi compor

tación con la notoriedad i con documentos solemnes, luego

que el señor Jeneral se restituya de su última espedición i
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abra su tribunal en esta ciudad. Entretanto, la atención i

alguna confianza que me dispensó en su corta mansión, me

afianzan su anticipado favorable concepto que presumo sea

conforme al de Vuestra Excelencia.

«La premura me limita ahora a recordar a Vuestra

Excelencia que fui el primero en quien se estrenó la

ira de la revolución chilena. Era yo el eje i sostén principal

del gobierno del Reino, como su Secretario por el Rei, i

esto movió a los revelados a esclamar mi separación para

allanar sus intentos, como la verificaron, dejándome sin

empleo i atrayéndome la mas fuerte persecución hasta lo

último.

«Cuento con mi reposición en la que estoi pronto a ausiliar

la grande obra del restablecimiento i reformas que exijen la

seguridad i pacificación del Reino, en cuanto alcancen mi

talento, i fuerzas ya cansadas como mi salud, por mi edad

i trabajos de esta época desgraciada. Quizá seré mas útil en

otro empleo de menos fatiga i de proporcionado premio de

treinta años que desempeñé esta laboriosísima secretaría i

otros importantes cargos, con real aprobación, i orden para
mis ascensos que quedaron sin efecto. Este es el que debo

reclamar a Vuestra Excelencia, para que se digne tenerme

presente en la provisión de la Contaduría mayor de cuen

tas, o Superintendencia de la casa de Moneda de esta Ca

pital, caso de vacar, o si no en la Tesorería Jeneral de Real

Hacienda, que se halla sin Ministros.

«Entretanto que protesto acreditar a Vuestra Excelencia

la preferencia de mis méritos para esta gracia, le tributo los

mas respetuosos parabienes por la gloria de nuestra restau

ración civil, debida a su heroísmo, que gravará la historia en

mas eminencia que el de los Corteses i Pizarros.

«Nuestro Señor guarde a Vuestra Excelencia muchos

años.

«Santiago, 17 de Octubre de 1814.

«Judas Tadeo de Reyesm

«Excelentísimo señor virréi Marqués de la Concordia».
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Escusado es agregar que esta presentación no tuvo mejor
suerte que otras análogas solicitudes dirijidas 'al Monarca

en ocasiones anteriores, según ya se ha dicho.

Como puede observarse en el documento que acabo de

trascribir, el anhelo por cambiar de situación lleva a don

Judas Tadeo hasta el estremo de halagar la vanidad del vi

rréi Abascal, comparándolo con los famosos conquistadores
Cortés i Pizarro.

Entretanto, los ánimos de los dirijentes mas exaltados en

el Gobierno iban prevaleciendo paulatinamente i los actos

de violencia se hacían mas i mas frecuentes, contra los pa

cíficos vecinos de la Capital, que habían acudido confiados

en su inocencia i en las reiteradas promesas de la autoridad .

Algunos injustamente hostilizados se defendían como los

pequeñuelos, señalando a otros contra quienes nada se in

tentaba, a pesar de encontrarse en iguales o peores circuns

tancias.

Entre los papeles de un encumbrado magnate que, en esta

aciaga época fue arrastrado sin motivo alguno al presidio de

Juan Fernández, he hallado una larga lista, en que se indican

los nombres de muchos individuos que, a juicio de la persona

que la escribe, deberían participar la misma suerte que ella.

Como en este documento, hasta ahora inédito, se sumi

nistran someros datos que pueden servir al historiador, se

me perdonará que lo reproduzca aquí.
La pieza a que me refiero reza como sigue:

«Personas que se hallan en el caso que los desterrados»

«El Ilustrísimo Obispo, por su correspondencia ultramari

na. Suscripción del reglamento.

«El Dr. Pozo, que declaró la soberanía de los Carreras, en

la sentencia que dio contra los conspiradores, como reos de

alta traición.—I la defensa de los asesinos de Cardemil.

«Don Francisco Javier Reina, vocal de la Primera Junta:

Comandante de armas; i juez en la causa de Figueroa; i re

pugnancia ausiliar a los que le pidieron la artillería contra la

junta.
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«Don Domingo Díaz Muñoz, del Congreso; inspector, i

padre de los adictos a los Garreras.

«Don José Nicolás de la Cerda, del Congreso, i vocal de la

Junta.

«Don Juan José Aldunate, ídem, idem.

«Doctor don José Antonio Astorga, asesor i auditor de la

Junta.

«.Don Manuel Manso, vocal i autor del reglamento de co

mercio libre.

«Don José Tomás Azúa, ofreció su hacienda hasta con

sumirla, e hizo una cuantiosa voluntaria donación.

«Don José Gregorio Toro, hijo del que fundó la junta; dio

$ 500 cuando Figueroa; fué comandante; asistió a la instala

ción y solicitó la sarjentía mayor de plaza.
«Doctor don José Gregorio Argomedo, Secretario de la junta

dos veces.

«Doctor don GasparMarín, Secretario i vocal.

"Don Tomás O'^Higgins, Grados militares i gobierno de

Coquimbo; su defensa.

*Don Martín Encalada, vocal de la Junta; del Congreso,

juez de policía.
«■Doctor don Gabriel Tocornal, Congreso; secretario de don

Ignacio en Talca; senador.

«Don Juan de Dios Vial del Río, del Congreso, fiscal.

«Don José Vicente Aguirre, secretario de la Junta; au

tor de la proclama de Cienfuegos.
«Don Mariano Egaña, Secretario de la junta que puso la

bandera tricolor; hizo la carta de ciudadanía.

«Don Francisco Ruiz Tagle, vocal; senador; primer secre

tario del Congreso.
"Don Joaquín Echeverría, del Congreso ; senadoi ; gober

nador, etc.

«Don Joaquín Guzmán, Comandante de Húsares.

«Don Pedro Ugarte, secretario del director; sarjento ma

yor de Húsares.

«Don Manuel Valdivieso, secretario de la Junta; oficial

mayor; aumento de sueldo.

«Don Luis Matta, comisionado para vestuarios, etc.

«Don José Jiménez de Guzmán, idem.
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«Don Javier Zuasagoitía, idem.

«Don Ildefonso Arredondo, idem.

«Don Santiago Ascasivar, idem; a la moneda $ 400, dados

a Uribe; interesado en la guerra de los libres.

«Don Juan Francisco Montaner, obras i sus confianzas.

«Don Rafael Muñoz, coronel i su adicto declarado.

«Don Pedro Díaz Vaidés, contador i pretendiente en el

Congreso de toga.

«Don Pedro Lurquín, proveedor, carta de ciudadanía.

«Don Raimundo Sesé, secretario de inspección i oficial

militar.

«Don Anselmo Cruz, rejidor; escritor, i dio sus hijos para
oficiales.

«Don Manuel Fernández, escribió versos en elojio del

Gobierno; sirvió su empleo, i acepte el de tabacos.

"Don Tadeo Mancheño, secretario de la junta en Talca.

<Don Manuel Santa María, gobernador de Juan Fernán

dez; su despoblación.
«Don Manuel Araos, senador; capitán; rejidor, i comisio

nado para el saqueo de la Moneda.

«Don Juan Herrera, de la misma comisión, i rejidor; con

currió con el anterior a la toma de la artillería.

«Don Estanislao Portales, coronel en servicio ; del Congreso.

«Don José Antonio Cotapos; oficial, i sostenedor de la es

carapela.
«Don Javier Errázuriz; del Congreso; comandante de cí

vicos.

«Don Fernando Errázuriz; idem.

«Marqués de Larraín; 25 soldados.

«Don Santiago Larraín, idem.

«Don José María Guzmán; colector de donativos; rejidor.
«Don José Santiago Luco; diputado de Sevilla; coman

dante de granaderos i de voluntarios.

«Don Juan José Goicolea; arquitecto de cuarteles i de la

Angostura, Congreso.

«Los hijos de Don Luis Goicolea; oficial el uno, i el otro co

merciante.

«Don Miguel Aldunate; comandante de la espedición con

tra Pareja.
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'Don ManuelLujan, director del Banco de rescate.

«Doctor don Francisco Echaurren, rector del colejio; sus

hermanos.

«Doctor don Ramón Boorquez; rejidor i saqueador de Igle
sias.

<-Don Pedro Prado Montaner; idem..

«Don Pedro Rivas; presidente del senado; su discurso de

apertura.

«Don José Antonio Errázuriz, idem.

«Don Manuel Bulnes; militó en Buenos Aires, i en la bata

lla contra O'Higgins...^
«Don José Botario, grados militares como el anterior.

«Don Santiago O'Rian; carta de ciudadanía, pedida; firmó

la instalación.

«Don Toribio Cuadra; idem.

«Don Manuel Cuadros; idem.

«Don Lucas Arriarán; idem..

«Don Modesto Novajas; idem.

«Den Pedro del Villar; carta de ciudadanía, i su hijo, sar

jento mayor.

«Don Herrera; disciplinó tropas.

«Doctor don Miguel Baquedano; capellán; canónigo ho

norario.

«Don Borja Baraínca; elojios en el monitor.

«Don José Antonio Prieto; promotor de la junta; militar

i empleado en la Aduana

«Don Antonio Sol; colectador de empréstito forzado.

«Don Rafael Correa; autor del reglamento de comercio,

i oficial real.

«Don Manuel Recabarren; Congreso, Coquimbo.
«Don Manuel Barros; coronel i sostenedor de los Carreras.

«Don Joaquín Aguirre; revolución de 15 de Noviembre;

solicitó firmas en el papel llamado de la música.

«Don Francisco Ramírez; Congreso.
«Don Francisco Fuenzalida; idem.

«Conde de Quinta Alegre; Congreso; Alcalde, etc.

«Don Francisco Fuentecitla; idem.

«Don Francisco Vicuña; Congreso; sala armas, etc.

«Don Lorenzo Villalón; colega.
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«Don Juan de Dios Gacitúa; idem.

«Don Ignacio Gvdoi; idem.

«Don Lorenzo Fuenzalida; idem.

«Don Joaquihcho Echeverría; prorratas.
«Don Pedro Pascual Rodríguez; cañones; balas, etc.

«Don José Gómez; ayudante.
«Don José Manuel Arlegui; comandante de San Diego;

discipünó i reclutó tropas.

«Don Juan Francisco Larraín; su Tejimiento de Rancagua,
a la instalación de la junta.

«Los hermanos de don Francisco Tagle; en la acción de

San Carlos, etc.

«Don Juan Bello; arbitró la fábrica de fusiles, piedras de

chispas, etc.

«Don José Antonio Mardones, coronel i teniente coronel

de ejército en Curicó; hizo campañas, i ganó grados; amigo
del proveedor Zapata.

«Frai Domingo Velasco; sus patentes para sermones en

los monitores, etc.

«Don Antonio Sota; capitán; acción de Rancagua; toma de

la artillería.

«Don Diego Valenzuela; sus hijos, en el Roble.

«Don José Antonio Valdés; mandó su rejimiento en las

Hierbas Buenas.

«Don Joaquín Urionáo; concurrió a la toma de la arti

llería en Julio de 1814.»

A pesar de que don Judas Tadeo de Reyes había sido la

primera víctima del movimiento político que puso término

al Gobierno de García Carrasco, i no obstante de que aquél

se mantuvo completamente alejado de la administración

pública i aun de la Capital durante la mayor parte del tiem

po que duró este estado de cosas, el antiguo secretario de la

gobernación, se creyó en la necesidad de justificar su con

ducta ante el Cabildo, constituido en tribunal de purifica
ción.

A este propósito, dirijió la siguiente representación, que
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lleva la misma fecha en que se apresaron las primeras víc

timas que debían enviarse a Juan Fernández.

El documento dice así:

«Mui Ilustre Cabildo, Justicia i Rejimiento.
«Don Judas Tadeo de Reyes, Coronel graduado de mili

cias disciplinadas. Secretario de la Presidencia i Capitanía

Jeneral, esclarece su conducta opuesta al Gobierno i sistema

subversivo de la obediencia al Rei i de la dependencia a la

Monarquía Española, que han seguido los facciosos de Chile.

«Treinta años había servido el importante empleo de Se

cretario, i anexos en diversas épocas lo de Contador jeneral
de media annata, de Ministro interino de la Tesorería jene
ral de Real Hacienda i otros encargos i espediciones al lado

de ocho capitanes jenerales, mui a satisfacción suya i con

aprobación del Rei; cuando en el primer tumulto de 1810,

fui el que estrené las iras de la revolución confederada con

Buenos Aires para introducir en esta América Meridional

la libertad civil republicana. En aquel acto popular se cla

moreómi separación para quitar al Superior Gobierno su eje
i sostén que en mi tenía, i progresar así sin obstáculo sus de

signios, como se verificó, pasandq luego a la deposición del

Capitán Jeneral, don Francisco García Carrasco en el siguien
te motin del día 14. Entonces, estimulado de mi honor, para

que el silencio no se atribuyese a culpabilidad, hice recursos

al sucesor, Presidente accidental,Conde de la Conquista, a la

Real Audiencia, i al Cabildo, protestando mi despojo, i vin

dicarme de cualquiera imputación: lo que no se permitió,

por no estimarse necesaria i como por otra parte ninguna
sindicación ni cargo de que se hizo oficio, quedó mi crédito

público mas acrisolado con la parte sana de laRepública. Los

documentos auténticos de estos sucesos, los mantengo en

mi poder, i si fuesen conduncentes, los presentaré.
«En esta conformidad me he mantenido hasta lo presente.

Por mis conocimientos i práctica de todos los ramos de gobier
no i de administración pública, hubiera hecho un papel, bri

llante i lucroso siguiendo el sistema ; pero siempre encontra

ron mi repulsa las seducciones, i el interés infame de los
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principales empleos con que los facciosos procuraron a traer

me. Estas privaciones son la prueba mas realzada de la con

tradicción de mis sentimientos con los de la falsa Patria,

también han sido manifiestos por los hechos.

«Cuando se determinó reunir un Congreso intitulado Na

cional para sancionar Constitución Civil nueva, se compu-

putaron doce diputados vocales de esta Capital, electivos

por el pueblo, sufragando todos sus vecinos. Aspiraban los

Patriotas a colocar sujetos de su afición i sin embargo de que

ninguna preponderancia podía lograr entre tan grande mul

titud de electores, la esclusiva de unos pocos, decretó la

Junta Gubernativa la de treinta Europeos i yo solo criollo,

sin otro motivo que juzgarnos por mas contrarios a sus ideas.

« Instalado el Congreso, pasó éste a la Tesorería jeneral de

oficio la orden que presento certificada por los Ministros de

ella, inhabilitándome para obtener empleos por la Patria, i

reduciendo a un tercio mi corto sueldo de Jubüado, cuyo goce

íntegro se me había declarado de justicia por el señor Presi

dente, i Real Audiencia antigua, cuando sin causa se me des

pojó de la Secretaría por la fuerza popular; i aunque intenté

protestar este decreto, se me negó la audiencia, siendo yo el

único que sufrí el ejemplar de una providencia tan dura e in

juriosa, en odio de no ser infiel al Soberano.

«Mi carácter injenuo i decidido ha hecho pública mi opi

nión. No he prestado juramento cívico. Nunca asistí ni de

mero espectador a actos públicos, relijiosos o políticos por

celebridades del sistema, ni a juntas del vecindario, o popu

laridad, aun de las que se estimaban indiferentes i se congre

gaban por convites jenerales. No he tenido comunicaciones

amistosas ni ceremoniales de etiqueta con los jefes i funcio

narios de la insurrección. Hice que mis dos hijosDon José

Tomás i don Domingo, que obtenían empleos miütares, por

reales despachos, los renunciasen, trasladándose a Lima a

disposición del Excelentísimo señor virréi, para no compro

meterse en el servicio de las armas de la falsa Patria, a que

se les instaba i convidaba con ascensos ; lo cual me ha aca

rreado grandes atrasos, i gastos. Mi trato i concurrencias han

sido únicamente con sujetos i tertulias las mas sanas, donde

se fomentaba el espíritu realista con proyectos i correspon-
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dencias esteriores las mas favorables al intento, han sido en

esto, mas singulares mis cuotidianas visitas, i grande re

cíproca intimidad con el Ilustrísimo Señor Obispo: por esto

corrimos igual suerte de ser amagados de espatriación aMen

doza, conmutándosenos por empeños en retiro de esta Ca

pital a chácaras inmediatas; habiendo pasado yo en la mía

un riguroso invierno con toda mi familia, por la influencia

que los enemigos temían podríamos dar a la espedición del

señor Pareja cuando arribó a Talcahuano. Finalmente en

la agonía del sistema de la übertad por la cercanía imponen

te de nuestro Ejército Real, tuve que abandonar mi casa i

familia, para refujiarme a los campos remotos i ocultos cerca

de un mes, a precaución por anuncios de que la Junta tirá

nica meditaba consumar en su derrota la persecución de los

realistas sus mas odiados, despachándolos a Mendoza, en

cuya lista estaba yo comprendido.
«Esta es por mayor la serie de mi conducta política, sin

variación desde el principio hasta» el fin de la revolución de

Chile. Pongo por testigos de ella la pública voz i fama, i si

contra ella se ofreciere cualquier duda, significándoseme

estói pronto a satisfacerla. Por tanto espero que la comisión

de Purificación de empleados, me declare, no solo libre de

toda nota, sino meritorio de premios i gracias del Rei, como

leal vasallo de Su Majestad, i nacionista español, para la

justa indemnización de los graves perjuicios que me ha atraí

do en mi carrera, sueldos i bienes, mi constante, pública i

enérjica disensión al sistema liberal i gobierno usurpado
de Chile. Santiago, 7 de Noviembre de 1814.

Judas Tadeo de Reyes

Naturalmente, el Cabildo no podía encontrar dificultad

para justificar la conducta de Reyes, i así lo hizo saber al Ca

pitán Jeneral, quien espidió este decreto;

«Consiguiente a haber abonado la conducta de Usía, el

Ilustre Cabildo, como autorizado por reales decretos para

la purificación de individuos no adictos al sistema de insur-

jencia que ha prevalecido por lo pasado en esta Capital,

queda desde luego habilitado i repuesto a su empleo de Se-



DON JUDAS TADEO DE REYES 319

cretario propietario de la Presidencia i Capitanía Jeneral,
de este Reino, de que ha estado privado por el intruso Go

bierno ; debiendo disfrutar de su respectivo sueldo desde que

por las aimas reales a mi entrada en esta Capital, fueron res

tablecidos el orden i las lejítimas autoridades representati
vas de nuestro Soberano el señor don Fernando 7o.

Dios guarde a Usía muchos años.

Santiago de Chile, 23 de Noviembre de 1814.

«Mariano Ossorio.»

CAPITULO XXVII.

Sabido es que en el ejército realista comandado por el je
neral Ossorio, desempeñó un importante papel el Batallón

de Talaveras, que se impuso por sus crueldades i escándalos

i llegó a gozar de especiales prerrogativas, que contribuye
ron a su intemperancia i altivez.

Reclutado en la Península entre jentes maleantes, tenía,

sin embargo, una oficialidad distinguida, cuyo jefe era el Je
neral don Rafael Maroto, que había tenido una actuación

preeminente en las guerras civiles de España.

No era, pues, estraño que los vecinos de Santiago trata

ran de agasajar a la oficialidad de este cuerpo, ya que en ella

podían encontrar valedores para evitar injustas persecucio

nes, o para imponer algún respeto contra cualquier desmán.

Como ayudante del jeneral Maroto, figuraba entre esos

oficiales, el subteniente don Antonio García de Aro, joven

que aun no había cumplido los veinte años, educado en el

seno de una distinguida familia española, con todo el fervor

relijioso de los buenos creyentes.

Don Diego Barros Arana, que lo conoció personalmente

muchos años mas tarde, dice a la página 607 del tomo X de

su Historia Jeneral de Chile que García de Aro «era un hom

bre de injenio vivo, chistoso en la conversación, de una rara

movilidad, pero formal i serio en sus tratos i en la relación de

sus recuerdos personales».
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Tales circunstancias tenían que abrirle de par en par las

puertas del respetable hogar de don Judas Tadeo de Reyes,

que a la sazón vivía lleno de inquietudes i rodeado del ca

riño de su esposa i de nueve de sus doce hijos-
Se ha visto ya que el primojénito había muerto i que otros

dos, dedicados a la carrera müitar, se encontraban en el Perú

por disposición de su padre, que, con motivo de los trastor

nos políticos, quiso alejarlos para evitar que pudieran com

prometerse.

Entre las cuatro hijas mujeres que embellecían este hogar
con sus atractivos personales, contábase la señorita Tadea,

que, a pesar de su poco eufónico nombre, cautivaba a cuan

tos la conocían, no solo por su agradable figura, sino mui

principalmente por su talento i discreción.

El donaire i jentileza de la joven, unidos a sus relevantes

virtudes, fueron despertando en el subteniente de Talavera

un grande entusiasmo, que mui pronto debía convertirse

en una pasión volcánica, que necesariamente tenía que ser

correspondida, atentas las condiciones físicas i morales del

bizarro i garrido pretendiente.

En semejantes lides de amor, no hai vencedores" ni ven

cidos, pues los contendientes se prestan gustosos a some

terse al mismo yugo.

Concertadas las voluntades de los enamorados i de la

familia Reyes Saravia, la calidad de militar de don Anto

nio García de Aro, le obligaba a sujetarse a ciertas trabas

para realizar el anhelado enlace.

Por suerte, existía una real cédula en que se autorizaba

a la Capitanía Jeneral para dar el permiso que ordinaria

mente debía solicitarse en España.

Entre otras cosas, los reglamentos requerían que se com

probara que los futuros contrayentes tenían medios suficien

tes para su subsistencia.

Pero como el capitán jeneral don Francisco Casimiro

Marcó del Pont estaba bien dispuesto para allanar toda di

ficultad, no exijió la fe de bautismo de García de Aro, que

era de rigor en tales casos, i se contentó con una información

sumaria de tres oficiales, que acreditaron que el padre del

j
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pretendiente, oriundo de Cartajena de Levante, poseía bas

tantes bienes i conveniencias para poderlo socorrer.

Cumplidos estos trámites,kse dio el permiso correspon

diente el día 11 de Junio de 1816, i tres días después don

Pedro de Reyes, hermano de la desposada, bendecía este

matrimonio en laParroquia de Santa Ana.

Volviendo a don Judas Tadeo, anotaré que al reasumir

sus funciones de secretario de la Capitanía Jeneral, fue su

primera atención, recojer i ordenar los papeles del archivo

del Gobierno; tarea que ofreció bastantes dificultades, por
los repetidos cambios que se habían operado en la adminis

tración pública durante la Patria vieja i por el poco cuidado

que se había puesto a este respecto.

La prolijidad con que al Secretario le agradaba arreglar
su archivo i el sinnúmero de papeles que por diferentes causas

se habían acumulado en completo desorden, le obligaron a

solicitar del Presidente que se le proporcionaran algunos

ayudantes, i con este fin, dirijió la siguiente presentación
en que puede verse el movimiento que había en la oficina

i los motivos que habían producido la aglomeración de do

cumentos

La nota dirijida con este objeto por Reyes, dice así:

«Mui Ilustre Señor Presidente i Capitán Jeneral :

«El Secretario de la Presidencia i Capitanía Jeneral hago

presente: Que existen en la Secretaría cuatrocientas i cin

cuenta reales órdenes principales, fuera de sus duplicados,
recién recibidas juntas de los Supremos Ministerios de

Guerra, Hacienda, Gracia i Justicia,Gobernación de Ultra

mar i Artillería, de fechas desdemediado del año 1812, hasta

Abril de 1814, que estaban detenidas en Lima por la insu

rrección de este reino . A éstas se agreganotras tantas de los a-

ñosde 1810, a 1811 i parte de sus inmediatos anteriores i pos

terior, inclusos algunos reales despachos de provisiones su

primidas i abandonadas por el Gobierno intruso, que las

recibió por la vía de Buenos Aires.

«De ellas las unas son de nueva lejislación: otras deben

hacer regla jeneral por declaratorias de la antigua, ya jene-
rales o particulares sobre casos consultados, decisiones de

espedientes de oficio o privados, dirijidos por esta superio-
Tomo LXII.—3er. Trim.—1929 21
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ridad en su época lejítima. Juzgo ser necesario darles curso,
decretar su cumplimiento, publicar bandos, circular a de

partamentos i jefes, tribunales, oficinas i cuerpos de todas

clases las de sus respectivos ramos ; comunicar a los intere

sados las de sus negocios; dar contestación a las que

contengan alguna particularidad precisa; formar espe

dientes para la instrucción de noticias i documentos

sobre las que exijan proyectos o informes mas prolijos, i

no hayan variado sus objetos por la vicisitud de circunstan

cias; i últimamente encuadernar las orijinales con índices

cronolójicos en cada tomo; añadir sobre estas materias el

índice jeneral alfabético cedulario que trabajé antes i he en

contrado en el mismo estado en que lo dejé. Estas operacio
nes son esenciales para el arreglo, i mejor espedición
del despacho de Usía i de la Secretaría : un rezago tan volu

minoso, no es posible evacuarse solo por las plumas contraí

das incesantemente a lo diario i urjente : se requiere también

algún gasto estraordinario de escritorio i de estipendio de

cualquier ausiliar hábil que se dedique privativamente. Mi

obligación es esponerlo a Usía, por el perjuicio que pueda
ocasionar el amontonamiento suelto de tan importantes do

cumentos, fáciles de dispersarse por su continuo uso entre

diversas manos. En cuya atención, la superior ilustración

i autoridad de Usía ordenaría lo que sea del mejor real ser

vicio

«Santiago de Chile, Io. de Febrero de 1815.

«Judas Tadeo de Reyes.»

El brigadier Ossorio accedió a esta justa petición i ordenó

que los jefes de oficinas pusieran algunos de sus subalternos

a disposición del Secretario.

Corno Fernando VII había restablecido en España i sus

colonias el tribunal del Santo Oficio, el colector de la Inqui
sición en Chile creyó de su deber reanudar sus jestiones para

conseguir del nuevo gobierno las rentas que anteriormente

se le habían quitado, según ya se ha visto.

Demás está añadir que al hacer estas jestiones de cobran

zas, don Judas Tadeo de Re3res era estimulado no solo por
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su celo relijioso, sino mui principalmente por el mismo Tri

bunal del Santo Oficio del Perú, cuyos empleados eran en

parte pagados con esas rentas que se recojían en Chile.

Por aquel tiempo las autoridades españolas, deseosas de

acopiar recursos para mantenerse en el poder, juzgaron que

el mejor medio de alcanzar este resultado era apropiarse lisa

i llanamente de los bienes de aquellos individuos a quienes

de un modo antojadizo se había sindicado como insurjentes
i culpados en los anteriores movimientos políticos.

El secuestro llegó a ser una arma tremenda i formidable,

que se esgrimía a diestro i siniestro contra los indefensos colo

nos, que ordinariamente no sabían de qué se les acusaba.

El colector de la Inquisición en Chile, aguijoneado por

el Tribunal de Luna, cre3~ó de su deber indicar al gobierno

que el pago de las rentas adeudadas podía hacerse con los

fondos provenientes de estos bienes secuestrados, i dirijió

al efecto el siguiente oficio, en que el fervoroso realista inten

ta justificar con razones legales estas violentas medidas.

Hé aquí el documento a que aludo:

«Mui Ilustre Señor Presidente:

«El Coronel de Milicias Regladas, don Judas Tadeo de

Reyes, Receptor del Santo Oficio de la Inquisición, infor

mando en cumplimiento del superior decreto de Usía de 12

del corriente, en el espediente sobre reposición de la renta

de la Canonjía Supresa que ocupó el Gobierno intruso, digo:

Que los Ministros de la Tesorería Jeneral en su informe del

12 de Abril acreditan haber importado esta hijuela en

los tres años, de 1811 a 1813, la cantidad de 6652 pesos

de los que recaudaron 5843 pesos, quedando en deuda de

los subastadores 810 pesos; proponiendo que éstos se cedan

al Receptor i la demás cantidad consumida en salario de

Curas, se satisfaga del producto de bienes secuestrados

a los sindicados causantes de la innovación. Esta es la justi

cia, i conforme a Derecho. La lei 16, título 16. partida 2a.,

haolando de las asonadas que hacen las jentes unos contra

otros de los de la tierra para hacerse mal, pondera su atre

vimiento i osadía i que deben por Derecho pechar de lo suj'O

a siete doblo la malfetría que fiziesen de sus bienes que les

fallasen en muélales, o si esto non cumpliesen, que pudiesen
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luego vender las heredades tanto de ; ellas que fiziesen las

entregas. I la lei 2.a, título 15, libro 8, de Castilla en térmi

nos más precisos dispone que todos los que fueren a la aso

nada si yendo o viniendo hiciesen daño, páguenlo a nos con

cuatro tanto i el doblo a la parte o partes que lo recibieren.

«Sobre esta lei i su precedente, los regnícolas enseñan que

los secuaces de las sediciones, aunque no sean los autores

deben ser los condenados en los daños i perjuicios, porque
a la verdad todos forman una causa i es común el delito:

por este principio en nuestro caso son obligados a la restitu

ción de la renta de que sin facultad i con violencia privaron
a la Inquisición, no solo los gobernantes i miembros del Con

greso que dieron la orden, sino sus constituyentes, los que

apellidaron el Pueblo i remontando de unos en otros, en

fin, los que proclamaron i votaron la instalación de la Junta

de Gobierno intruso i propulsaron la deposición tumultua

ria del señor presidente don Francisco García Carrasco, aten

tando a la Soberanía del Rei i Rejencia de la Monarquía de

España de qae era único representante; de cuyo principio
han nacido todos los trastornos i perjuicios públicos i priva
dos hasta ahora. Los secuestrados son por notoriedad que no

necesitaba prueba, los comprendidos en estas causas, i de

consiguiente, de sus bienes depositados debe proveerse la

indemnización del Fisco del Santo Oficio. Para mayor es

clarecimiento de este derecho, presento copia de la reclama

ción que hice a la referida Junta, por medio del señor comi

sario doctor don José Antonio Errázuriz, quien la esforzó con

su informe i la reprodujo por segunda después de pasado al

gún tiempo de la primera, sin que se hubiese obtenido provi

dencia,; en cuya atención, espero que la rectitud de Usía en

observancia de nuestras justas leyes provea según lo expues
to»

Santiago i Junio 20 de 1815.

«Judas Tadeo de Reyes».

Previos los dictámenes de otros funcionarios, requeridos
al efecto para que espresaran su opinión sobre la materia,

el presidente Marcó del Pont espidió el siguiente decreto:
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«Santiago, 10 de Octubre de 1816.

«Visto este espediente, con lo informado por los Ministros

de Real Hacienda i Tribunal de Cuentas i con lo espuesto

por el señor oidor que hace de Fiscal, se declara que deben

cubrirse al Santo Tribunal de la Inquisición de Lima las

rentas que en tiempo del Gobierno intruso le fueron usur

padas; haciéndose este pago de los bienes secuestrados a los

culpados en esta innovación o que se les secuestraren: so

bre que haría la oportuna dilijencia el receptor del Santo

Oficio en este Reino, Coronel don Judas Tadeo de Reyes. »

<Marcó del Pont.» «Doctor Rodríguez Rebolledo».

capitulo;xx:vi 1 1 .

Don Judas Tadeo de Reyes bordeaba a la sazón los sesen

ta años, i la escrupulosidad i ardoroso celo con que supo man-

nejarse, tanto en sus funciones públicas como en los nego

cios privados que se confiaban a su honorabilidad, talento

i discreción, habían llegado a aminorar sus fuerzas i a que

brantar su salud, como lo acredita el siguiente certificado

médico, que reproduzco como uña muestra del estado de la

medicina en Chile, en esa época.

Dice así:

El licenciado don José Gómez del Castillo, Médico Ciru

jano de esta Ciudad, etc.

«Certifico en cuanto puedo i ha lugar en derecho que he

visitado, pulsado i reconocido en varias ocasiones al señor

don Judas Tadeo de Reyes, coronel de milicias de este Reino

i secretario por Su Majestad de esta Capitanía Jeneral. Pa

dece este caballero habitualmente de dispepsias o depraba-
das dijestiones de los alimentos; de que resultan nauseas,

vértigos, flatos continuados i algunas veces unas diarreas

simptomáticas; de suerte que, viciada la primera ifsegunda
dijestión, resulta un quilo crudo i viscoso, que entrando a

masa de la sangre i no pudiendo correjirse por el movimien-
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to perezoso de los líquidos, ocasionado de la viscosidad de

éstos i laxitud de los sólidos, causa una deprabada nutrición

i quizá con el tiempo terminará en una consunción jeneral,
o en una hidropesía, o en algún otro vicio de la cabeza, o

cavidad animal; como lo demuestra el entorpecimiento
o inhabilidad de la cabeza, en que se halla constituido de

cuando en cuando'; de suerte que algunas ocasiones no puede
aun desempeñar un papel trivial, cuanto mas los de mayor

entidad. La causa de todos estos síntomas es la misma que

en los literatos vicia las dijestiones; ésta es la continua apli
cación e incubación a los libros i papeles, porque el ejercicio

mental de los literatos disipa continuamente la parte espi
rituosa de la sangre hasta constituirla en algunos en estado

de vapidez; i como de esta fuente se separan les sucos dijes-

tivos, les falta a estos la enerjía correspondiente para el ejer
cicio de sus funciones; i éste es el orijen de las dispepsias;

por lo que le he ordenado al dicho señor den Judas Tadeo

de Reyes que, cuanto le sea posible, se abstenga del referido

estudio e incubación, por las mui fatales consecuencias que
de lo contrario le resultarían en lo futuro.

«Que es cuanto puedo certificar como médico que lo diri

jo de muchos años a la fecha, a petición de este caballero,

para los fines que le convenga.

«Santiago de Chile, i Febrero 15 de 1815 años.

«Licenciado José F. Gómez del Castillo.»

Este certificado, espedido a solicitud de Reyes, le sirvió

para acompañarlo a una petición dirijida alMonarca, hacien

do presente las postergaciones que había sufrido i pidiendo

que se le concediera algún puesto de mas descanso i prove

cho i que, mientras esto ocurriera, se le considerara jubilado
con sueldo íntegro.

Es evidente que don Judas Tadeo, no solo estaba enfer

mo i fatigado a consecuencia del trabajo, sino que se sentía

molesto con las ocurrencias políticas que lo obligaban a in

tervenir en asuntos desagradables para una persona que

siempre había vivido en la mas perfecta armonía con los prin-
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cipales vecinos de la Capital, muchos de los cuales se veían

entonces injustamente perseguidos.
Para que sirviera de apoyo a la presentación que había

dirijido al Rei, solicitó también sendos informes del Cabildo

i del Obispo electo, don José Santiago Rodríguez.
Previo un dictamen mui encomiástico del procurador

doctor don José María Lujan, el Cabildo accedió a la peti
ción de Reyes.

Cuanto al obispo electo de Santiago, no tuvo el menor

inconveniente para reiterar los elojios que antes había hecho

de don Judas Tadeo.

Como siempre, las quejas del fiel vasallo no debieron de

llegar a oídos del Soberano, pues don Judas Tadeo no obtu

vo ninguna de las gracias que con tanta justicia reclamaba.

Tengo antecedentes para pensar que el brigadier Ossorio,

al elevar al Monarca la petición formulada por Reyes, no

apoyó con la lealtad i eficacia que merecía el solicitante,

según se desprende del siguiente párrafo, que tomo de una

carta dirijida, con fecha 1.° de Diciembre de 1819, por don

Judas Tadeo a su amigo frai Diego Rodríguez, residente en

Madrid.

Después de manifestar al reverendo padre las diversas

instancias que había hecho para obtener un mejoramiento

de situación i la real orden en que se le comunicaba que

solo se le concedía por entonces la jubilación con medio

sueldo i el aplazamiento de sus otras peticiones, Reyes agre

ga:

«Espero pues, el final resultado, que así la carta de vues

tra paternidad como dicha real orden anuncian, para recla

mar, si no me conceden ventajas, la tal jubilación, que 3ro

no he solicitado sino provisional, mientras se me promovie
re a otro empleo menos laborioso, manteniéndoseme el sueldo

íntegro i no dejándome a perecer con solo la mitad; provi

niendo esto del capcioso informe del señor Ossorio (Dios lo

haya perdonado), reducido a que no estaban vacantes los

empleos que yo proponía, constándole les motivos j que

había para considerarlos por tales, como que en efecto fue

provista entonces la Superintendencia de Moneda en Vives. »

Los repetidos desaires que el pundonoroso secretario
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había recibido en su larga carrera pública, habrían bastado

a cualquiera para levantar su ánimo i seguir la encontrada

corriente de los que se habían desengañado de la Metrópo

li i ansiaban gobernarse por sí mismos ; pero don Judas Ta

deo de Reyes tenía, como he dicho, la fidelidad del hidalgo

manchego de Cervantes, que siempre estuvo dispuesto a

sacrificarse por su Dulcinea, sin recibir jamás un solo favor

de ésta.

En la misma o menor escala se encontrabanmuchos otros

personajes de la Colonia, que para nada eran tomados en

cuenta por el hecho solo de haber tenido la desgracia de

nacer en tierra americana; i esto contribuyó sin duda para

ir preparando el camino a la revolución que las tropas reales

habían subyugado momentáneamente, aprovechándose de

las disensiones intestinas de algunos de los principales cau

dillos de la Patria Vieja.

M. L. Amunátegui Reyes.

(Concluirá)



Monumentos Nacionales

(Conclusión)

EN LA PLAZA MONTT-VARAS.

ANDRÉS BELLO (1781-1865).

En 1872 el Supremo Gobierno mandó hacer una edi

ción completa de sus obras. Celebróse su centenario el

30 de Noviembre de 1881. En ese mismo día se le erigió
una estatua de mármol hecha por el escultor chileno Ni

canor Plaza, costeada por suscrición popular. Se puso al

frente de la entrada principal del Congreso, calle de la

Catedral, donde estaba la casa que habitó el sabio duran

te muchos años y en la cual falleció. La estatua fué tras

ladada después al sitio que hoy ocupa, Plaza Montt-Varas

(antigua
-

plaza de la Compañía) frente a la antigua Bi

blioteca Nacional.

MONUMENTO MONTT-VARAS

Frente a las Cortes de Justicia. EJ notable estadista

Manuel Montt comprometió la gratitud nacional con la

sólida organización administrativa que estableció, desde

la rectoría del Instituto Nacional, desde la magistratura
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judicial, desde las Cámaras legislativas, desde las repar

ticiones ministeriales de que fué jefe. Presidente de la

República durante dos períodos consecutivos, ejerció el

mando supremo con rigurosa energía. La Instrucción Pri

maria se cimentó sobre sólidas bases con .la creación de

un internado normal; con la introducción de ferrocarriles,
de telégrafos, la navegación a vapor y la inmigración ale

mana se inició una era de prosperidad general del país.
Emulo de Manuel Montt Antonio Varas, se destacó

como estadista. Fué rector del Instituto Nacional, miem

bro de la Universidad, Ministro de Estado, Diputado, Se

nador, Jurisconsulto y orador notable. Como ministro

sofocó la revolución con mano de hierro; impulsó la cons

trucción de caminos, de vías férreas y telégrafos y fomen

to la inmigración de colonos en las provincias australes.

Durante ese decenio se estableció el Observatorio As

tronómico, se construyó la Penitenciaría, se mejoró el

Hospicio San Borja, La Casa de Huérfanos. Se fundó la

Escuela Naval, la Caja de Crédito Hipotecario, La Casa

de Recogidas del Buen Pastor, la Escuela de Sordo-Mu-

dos, la Escuela de Artes y Oficios. El Conservatorio de

Música.

En honor del Presidente Manuel Montt se fundó al

Puerto Montt (12 de Febrero de 1853) desterrando el

antiguo nombre de Melipulli.
El banquero Agustín Edwards legó la suma de £ 8000

para que se erigiera un monumento a estos eminentes

ciudadanos. El legado fué aceptado por ley de 18 de Di

ciembre de 1899. El monumento que se ve al frente de

la Corte Suprema fué inaugurado el 17 de Septiembre
de 1904. Es obra del escultor italiano Biondi. Se inaugu
ró con gran solemnidad, con numerosa concurrencia de

escuelas y autoridades. Se repartieren tres mil medallas

conmemorativas a los concurrentes.

Montt se presenta sentado, en la cúspide de una alta

columna, con un libro en la mano derecha. Varas está de

pie a su lado en actitud de consulta. Fl grupo es de

bronce. Al frente en el pedestal, hay una figura de mujer
sentada, con un libro en que se lee: Lex; la Ley. En una
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placa encima se lee: Código Civil. A la derecha una mu

jer hace ademán de dar el seno a una criatura; un niño

grande de pie la contempla: es la Maternidad. La Instruc

ción a la izquierda está representada por una mujer que

enseña a leer a un niño. En el respaldo un grupo de cin

co genios derrumba jugueteando un balde de agua sobre

una mujer que cae derribada: es la Fertilidad. La mine

ría está representada por un individuo desnudo, tendi

do en el suelo, con un mazo en la mano.

EN LA PLAZUELA DEL TEATRO

El grupo de bronce de cuatro pequeñas figuras que jue

gan en una fuente, es un obsequio del gobierno argenti

no. En su origen, tres ágiles cupidos persiguen a una

ninfa. Un accidente atmosférico lanzó un palo que frac

turó una pierna a esta deidad. El artista que hizo la com

postura tuvo por conveniente cambiarle el sexo. Ahora

es un grupo alegórico de cuatro niños traviesos.

EN EL JARDÍN DEL CONGRESO: A LAS VICTIMAS DE LA

CONCEPCIÓN

Este monumento se erigió el 8 de Diciembre de 1873.

Grupo artístico adquirido en Carrara con el propósito de

reemplazar el que antes existía en ese mismo sitio, frente

a la Cámara de Diputados. Es de mármol.

Una virgen de pie sobre el pedestal, implora misericor

dia ccn los brazos alzados al cielo ; varias figuras alegóricas

angélicas llenan el coronamiento del pedestal con expre

sión dolorida. El monumento precedente era del célebre

escultor francés Garriere Belleuse, de mérito superior, en

opinión de Virginio Arias. Fué trasladado al Cementerio

General.

EN LA PLAZA YUNGAY : EL DEFENSOR DE LA PATRIA

Es obra de Virginio Arias, de la época en que se espe

cializaba en París. Tiene esta inscripción: «Chile agrade-
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cido a sus hijos por sus victorias guerreras 1888». Hay
otra que dice: «Los obreros del Perú a sus compañeros de

Chile». 18 de Septiembre de 1918».

Sobre un pedestal de rocas a cuatro soportes hay un

soldado con un fusil al brazo, en marcha. Hacia adelante

se ve un tambor sentado, con su instrumento en la mano,

en espera de ordenes.

De Virginio Arias hay otros monumentos públicos:
la estatua erigida por suscrición popular a Manuel

Antonio Matta, en la plaza de Copiapó (1904); la estatua

a la memoria de Manuel Montt, en la plaza de Petorca

(1909); Pro Patria, monumento erigido por suscrición po

pular en el Cementerio General; las estatuas de Aldea

y Riquelme en el monuento de la Marina en Valparaíso.

EN EL MUSEO DE BELLAS ARTES

De Virginio Arias: Ei Descendimiento, grupo en már

mol premiado con medalla de oro de primera clase en la

Exposición Universal de París (1889). Adquirido por el

Supremo Gobierno. Dafnis y Cloe, grupo en mármol,

adquirido por el Supremo Gobierno.

EN LA PLAZA DE ARMAS. MONUMENTO ALEGÓRICO

De las dos figuras de tamaño natural, la que está de pie
representa la diosa de la Libertad, de corte griego, con su

su traje de la época clásica. Está en actitud de Redentor.

La otra figura representa una india americana, con una

rodilla en tierra, que rompe las cadenas de la esclavitud

e implora protección. Hay al pie un pequeño indio tendi

do, al lado de unos cocodrilos que emitían agua por las

fauces. En la cara del norte hay en un medallón una figura
de militar sostenida por las garras de una águila. Léese

en un ángulo una placa de la Orden del Sol. En una orla,
tiene esta inscripción: «Francesco Orsolino inventó escol-

pí in Genova V anno 1827».

En la cara sur se ve un mar con la escuadra libertadora.
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En la cara oriental: la batana de Ayacucho. En la cara

occidental: entrada del ejército libertador a Lima.

Es el relieve del medallón la esfigie de Bolívar. Es el

genuino significado del grupo simbólico, que en su origen
estaba destinado al Perú. No habiéndose cumplido el com

promiso, Francisco Javier Rosales lo adquirió para Chi

le, con el propósito de transferirlo a la Municipalidad de

Santiago, al precio de costo: $12.000. Tenía esta corpora

ción el deseo de ubicarlo en el óvalo de las Delicias. El

tiempo trascurrió hasta.Abril de 1836, año en que acor

dó adaptarlo y ponerlo en la plaza de Armas. Quedó en

medio de una fuente que se llamó Pila de Rosales, hasta

1896, cuando la plaza se transformó y se suprimió la pila.
La adaptación que mandó hacer el Municipio en 1836,

hizo figurar al general Andrés Alcázar en lugar de Bo

lívar, la escuadra libertadora fué sustituida por la cap

tura de la María Isabel; y la batalla de A,yacucho por la

batalla de Maipo (1).

EN EL SANTA LUCIA

Entrada principal. A los^ lados de la puerta de fierro

hay dos hermosas estatuas que sirven de candelabros

Una representa un guerrero franco y la otra un guerrero

germano de la edad Media, vestidos con traje de pieles.

Al terminar las escalinatas semicirculares, delante del

pórtico de la terraza, está la estatua de Neptuno, en la

fuente de su nombre. Sobre un morro frente al anverso

del escudo español hay una estatua de Caupolicán. De

allí a corta distancia, junto a la tumba de Vicuña Macke-

na, está la estatua del Arzobispo Manuel Vicuña.

ESTATUA DE PEDRO DE VALDIVIA.

Inaugurada en la plazuela de su nombre el 12 de Fe

brero de 1875.

(1) Sobre este monumento hay mas detalles en un artículo de don

Carlos Vicuña Mackenna. Revista de Historia y Geografía, tomo XVIII.

N.o 22.
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En el pedestal tiene esta inscripción: «Don Pedro de

Valdivia, valeroso capitán estremeño, primer gobernador

de Chile, en este mismo sitio acampó su hueste de ciento

cincuenta conquistadores, el 13 de Diciembre de 1540, dan

do a estas rocas el nombre de Santa Lucía, y formando de

ellas un baluarte, delineó y fundó la ciudad de Santiago el

12 de Febrero de 1541».

Verificóse la inauguración a iniciativa del gran ciuda

dano Benjamín Vicuña Mackena, que siendo intendente

de Santiago desde 1872 a 1875 dedicó especial atención

a transformar aquel peñón en un paseo que ha llegado a

ser un admirable jardín enclavado en el riñon de la ciu-

Para darlo a conocer al público escribió una Guía popu-

puíar y breve descripción de este paseo para el uso de las

personas que lo visiten.

Entrada Occidental. En la cúspide del peñón de la dere

cha se alza la estatua de Caracas inaugurada el 17 de

Septiembre de 1874. Fué modelada por el escultor Mo-

reau y fundida en los talleres de la casa de Valí d' Osne

de París. A la izquierda en la cima de otra peña semejan
te al pedestal de la anterior se alzaba la estatua de Bue

nos Aires, su gemela; inaugurada por el mismo tiempo,
a iniciativa de Vicuña Mackena. La estatua de Buenos

Aires estuvo durante algunos años en la Avenida de las De

licias. Ambas son de bronce. Fueron importadas con va

rias otras destinadas a ornamentar los principales paseos

de Santiago.

Entrada Norte. A pocos pasos está el monumento erigi
do al Dr. Nicolás Palacios (1854-1911), autor de la obra.

Raza Chilena, en que hace una defensa de nuestro pue

blo; su genealogía, su desarrollo, sus sufrimientos, sus bue

nas cualidades, sus vicios, su derecho a la cultura y a la

consideración social. Allí hay una figura del Dr. Palacios.

Está sentado con un libro abierto sobre sus rodillas: ob

serva a un gañán que marcha con una herramienta al hom

bro, seguidos de su mujer con una criatura en los brazos

y un perro que los acompaña. Se inauguró en 1925. Es

obra de Fernando Thauby.
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EN EL PARQUE COUSIÑO

ALONSO DE ERCILLA (1533-1595)

A la entrada del Parque Cousiño se ostenta un monu

mento de este notable personaje, autor de La Araucana,
el poema épico más notable de cuantos se han escrito en

lengua castellana. Sobre un macizo pedestal está el poe

ta sentado en una banqueta de piedra, con la pierna de

recha cruzada sobre la izquierda; apoya la barba sobre

la mano derecha, con el codo afirmado en la rodilla, en

actitud meditabunda; tiene un rollo de papel fen la otra

mano, que asienta en el muslo izquierdo. La espada vel

casco descansan en el suelo al pie de la banqueta. Detrás,

una india araucana de pie, vestida con su traje habitual,

levanta el altouna rama de laurel para coronarlo.

En el pedestal, hay un escudo ornado con una rama de

palma. Al respaldo se lee esta inscripción: «De la Colo

nia Española a Chile, 1910». Es obra del escultor espa

ñol Antonio Coll y Pi, ex-profesor de la Escuela de Bellas

Artes.

EN LA PLAZA ITALIA

El monumento Italiano. Sobre un amplio pedestal hay

un león de bronce, símbolo del pueblo chileno, que rom

pió las cadenas de la dominación española. Tiene una pa

ta entumecida, que a no ser defecto de fundición, bien

podría significar lo que ha sufrido en la cautividad. Está

parado, con la cabeza levantada, visibles las fauces en

potente rugido, la mirada perdida. El ángel de la victoria

está a su lado, con una antorcha iaada, a modo de faro

que señala el porvenir. Es un símbolo de la libertad. Al

frente del pedestal se lee: «Gli Italiani alF Indipenden-

za di Cile». Se hizo en Santiago, en la fundición del cin

celador Roberto Negri.
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MONUMENTO AL GENERAL MANUEL BAQUEDANO

(En la antigua Plaza Italia, ahora Plaza Baquedano).

Inauguróse el 18 de Septiembre de 1928 el hermoso mo

numento erigido por suscripción popular, al más notable

de nuestros hombres de guerra, formando él la escuela

tradicional de los héroes de la independencia. A la edad

de 15 años se embarcó en la expedición contra la confe

deración formada por Santa Cruz, tomando parte en los

combates de Guías y Yungay, a las ordenes de Bulnes.

Sirvió en seguida con suma lealtad los puestos a que fué

ascendido. Retirado por circunstancias políticas, se rein

corporó voluntariamente. En la guerra del Pacífico fué

nombrado general en jefe; él obtuvo los triunfos decisi

vos de los Angeles, Tacna, Chorrillos y Miraflores. En

Marzo de 1881 se rindió un grandioso homenaje al ejer

cito libertador, en su desfile con Baquedano al frente,

desde la Estación Central por la Alameda de las Delicias

hasta la Plaza de Armas. Miles de espectadores sé esta

cionaron allí durante una tarde entera, para ovacionar

a los vencedores, agasajados con flores, arcos de triunfo,

coros y discursos.

El monumento representa a Baquedano a caballo, en

actitud de observación, sereno, al paso lento de su corcel,

el cual mira a lo lejos, media vuelta la cabeza hacia la de

recha, algo levantada como atisbando un encuentro. Es de

bronce, obra de Virginio Arias; bella, elegante, distinta de

cualquier otra por su originalidad. En un lado del pedestal

está grabada la batalla de Chorrillos, y la de Miraflores a

otro lado. Al frente una mujer ofrece una guirnalda; al res

paldo hay un centinela. Dos surtidores de agua cristalina

llenan las dos fuentes que adornan el pedestal, de piedra ver

de del país.

EN EL PARQUE FORESTAL

La Fuente Alemana. Sobre un prominente fundamento

de piedra canteada se asienta una barca sencilla, de me-



f
MONUMENTOS NACIONALES 337

dianas dimensiones. Detrás de la popa sobresale un nudo

de rocas, en cuya cumbre hay un cóndor parado, con las alas

extendidas mirando al espacio. Dos figuras de bronce, de

tamaño natural, el timonel sentado y el piloto de pie con

una vela desplegada a la espalda, dominan la embarcación.

Recostada sobre la borda de la proa hay una Victoria con

una corona en la mano. A la izquierda del piloto está un

obrerd, representante de la minería, con una muestra de

mineral en la mano y un combo a su lado. A la derecha apa

rece idealizada la agricultura en una figura de mujer, con

gavillas y frutas alrededor. Cerca se ve una damajuana

enmimbrada. A estribor, junto al casco, acompaña un fauno

pescador, con su red y una sarta de pescados; a babor una

nereida escudada por un gigantesco cangrejo, ahoga con su

mano derecha una serpiente "marina; a corta distancia dos

focas observan la barca.

Este hermoso obsequio de la Colonia Alemana, inau

gurado por los días del Centenario de nuestra emancipa

ción política, simboliza la República de Chile con sus

atributos capitales; es la Nave del Estado que surca las

ondas del camino del progreso general, con los elementos

prodigados por el esfuerzo de sus habitantes. Es obra del

célebre escultor Gustavo Eberlein, fallecido hace poco

años. Ha dejado notables obras, de las cuales se exhiben

algunas en la Alameda de la Victoria (Siegesallée) en

Berlín. La fuente Alemana fué remitida desarmada des

de Berlín; pero su autor estuvo en Santiago para insta

larla.

El Bombero. Púsose la primera piedra de este monumen

to el 21 de Diciembre de 1913, día del cicuentenario del

Cuerpo de Bomberos. Se inauguró el 20 de Septiembre

de 1914. Es obra del escultor Coll y Pi

El Busto de Mitre. Eminente ciudadano argentino; mi

litar de alta graduación, historiador, poeta, gran estadis

ta, Presidente de la República, personalidad americana

Tomo LXIL—3er. Trim.—1929 22
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de primer orden. Sus fuertes vinculaciones con Chile le

dieron mérito al homenaje con que se honra su memoria,

con un busto de bronce. Se inauguró el 26 de Junio de

1921.

Monumento de la Colonia Francesa.

(Frente al Palacio de Bellas Artes).

Arriba de un mediano pedestal cuadranguiar se desta

ca una cabeza en que se idealiza el rostro de la Repúbli

ca; más abajo una figura de la Victoria; en seguida un

adorno ovoidal. Al respaldo un gallo que canta; al centro

del pedestal, al remate del zócalo, tres cabezas de buey
en cada cara. El conjunto es un símbolo de las libertades

republicanas, con los atributos distintivos de la nación

francesa. Es obsequio de la Colonia Francesa, inaugura
da el 17 de Septiembre de 1910. Obra del escultor Gui

llermo Córdoba, del arquitecto Enrique Grossin y el fun

didor Roberto Negri.

Monumento a Magallanes Moure.

El 6 de Enero de 1927 se inauguró un busto en honor

del poeta Magallanes Moure. Su autor es Laura Rodig.

Pirámide del Mapocho.

Tiene esta inscripción :

D. O. M.

Reinando Carlos IV.

Gobernando este Reino

Don Ambrosio O'Higgins Vallenar

Mandó hacer estos tajamares. Año 1792
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Pirámide de San Pablo Esquina Brasil.
*

El gobernador don Ambrosio O'Higgins acometió tres

grandes obras que hacen inolvidable su nombre en nues

tro suelo: sus visitas a las provincias durante las cuales

fundó villas y remedió urgentes necesidades; la construc

ción del camino de Santiago a Valparaíso y los tajama-
mares del Mapocho. A la entrada de la ciudad mandó

construir una pirámide con esta leyenda : «El Excelentí

simo Señor Don Ambrosio O Higgins, Conde de Vallenar,
mandó construir este camino Año 1795».

En el Cementerio General.

En medio de un círculo rodeado de altas series de ni

chos perpetuos en la Avenida Central, cerca de la capilla,
está la tumba de O'Higgins, mandada construir por la

autoridad. Es de mármol, de medianas dimensiones,
de estilo sencillo, sin adornos ostentosos que puedan
sombrear las inscripciones. No está a la altura de un

mausoleo; pero es un sepulcro de mediana elegancia, dig
no del mandatario sin ambiciones, consagrado por ente

ro al bienestar de su país.

Por allí cerca está el sepulcro del eminente organizador
de la república, el general y vice-Presidente Francisco

Antonio Pinto, aquel que sacó del caos financiero al país

y puso orden en todos los servicios administrativos. Más

al fondo están las tumbas de los Presidentes Balmaceda y

Pedro Montt.

Busto de Camilo Henríquez.

Sobre un alto pedestal, se ostenta un busto de mármol

del primer periodista chileno, el sacerdote más exaltado

por el amor a la libertad de su patria; el hombre más ins

truido entre los ciudadanos de su tiempo. La inscripción
del pedestal resume los títulos de su actividad patriótica.
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Presumimos que es el mismo busto que se había puesto
en la Avenida de las Delicias por los años setenta y tantos.

Este monumento y otro muy semejante de José Mi

guel Infante, también de mármol, a pocos pasos uno del

otro, están a corta distancia de la tumba deO'Higgins, en la

avenida transversal, próxima a la capilla.

MONUMENTO DE MANUEL RODRÍGUEZ

Una tumba digna de este célebre procer de la Indepen
dencia se debe al ejército. Está en una avenida trasversal,

al occidente de la del centro. Sobre amplia base se eleva

una columna de cuatro caras. En la del frente hay un no

table relieve del popular caudillo patriota. Por encima un

águila lleva una bandera en sus garras; abajo se ve un peto

de malla en que yace una daga.

MONUMENTO DEL SAN CRISTÓBAL

En la cimamás baja del cerro, lamás próxima a la ciudad,
se alza el monumento de María Inmaculada, de gran ta

maño, sobre un pedestal que contiene una capilla en su in

terior. Tiene los brazos elevados, con las manos extendidas,

en ademán de bendecir a los habitantes de la ciudad. Es

obra costeada por la piedad de los fieles e inaugurada bajo
los auspicios del Arzobispo Casanova. El monumento tiene

alumbrado eléctrico. El perímetro está resguardado con una

reja de fierro.

Este monumento tiene 20 metros de altura (12 m. la ima

gen). La estatua de fierro fundido, se hizo en la fundición de

Val D'Osne de París. Es copia de la erigida por Pío X en la

Pla-'a España de Roma. Costó 35 mil francos, puesta en

Valparaíso. La colocó una firma holandesa, asegurando la

armazón con anclas enterradas bajo un basamento de con

creto. El altar de la capilla fué obsequiado por Pío IX al ar

zobispo Casanova. Se colocó la primera piedra el 8 de Di

ciembre de 1904 y la estatua se bendijo el 19 de Abril de

1908. En el mismo sitio se ha principiado la construcción de

una iglesia con material de piedra, por iniciativa de los fieles.
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Las romerías al monumento y rogativas a la Virgen son fre

cuentes.

El Scout.—Hay una estatua de scout al enfrentar el ca

mino al Restaurant, al lado de una escalinata.

EN EL INSTITUTO NACIONAL

Juan Nepomuceno Espejo (1860-1926). — Durante cua

renta años dirigió el Instituto Nacicnal con éxito completo,

apreciado y respetado tanto por el profesorado como por el

alumnado y el público. Ese establecimiento adquirió bajo
su dirección un prestigio envidiable, al punto de ser consi

derado como uno de los mejores centros de enseñanza de

Sud América. Sus numerosos ex-alumnos unidos al perso

nal en actividad, acordaron erigir un monumento a su me

moria, un busto de bronce, que se inauguró en el patio, prin

cipal del Instituto el 10 de Septiembre de 1927, aniversario

de su fallecimiento.

PIRÁMIDE DEL SALTO

Fué erigida por el general Juan O'Brien en homenaje al

patricio don Manuel de Salas Corbalán, quién le obsequió

en ese lugar un sitio para su residencia. O'Brien construyó

allí una pequeña casa en forma de camarote, con todas las

comodidades necesarias. En ella examinó San Martín la

correspondencia quitada a las autoridades españolas de la

reconquista, e inutilizó los documentos compromitentes para

los patriotas que les habían prestado apoyo.

EN SAN BERNARDO

La Sociedad del Canal de Maipo mandó erigir una esta

tua al abnegado servidor público don Domingo Eyzaguirre

protector de los pobres, en la plaza de San Bernardo, pue

blo del cual fué primer gobernador (1835). Terminó la cons

trucción del canal de Maipo en el trascurso de 18 años. Es

tableció una comunidad de bienes entre sus protegidos, con-
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tribuyó al mejoramiento del hospital y a la organización de

la Sociedad de Agricultura. Fué diputado al Cpngreso.
La estatua de bronce es obra de Nicanor Plaza. En el pe

destal se leen estas inscripciones: «Fundó a San Bernardo el

9 de Febrero de 1821. Construyó el canal de Maipo 1844.

Inaugurado el 9 de Febrero de 1884».

EN TILTIL

Manuel Rodríguez. (1785-1818).—Monumento erigido el

26 de Mayo de 1863. Fué el más impetuoso de los proceres

de la Independencia, el más astuto defensor del territorio

nacional en losmomentos angustiosos, el chileno que exclamó

ante la multitud amedrentada. ¡A.ún tenemos patria ciuda

danos! cuando todos buscaban la salvación en la fuga, y lo

gró formar un escuadrón de valientes defensores hechiza

dos por sus palabras ardientes. Manuel Rodríguez, envuelto

en las pasiones políticas de los dirigentes de la guerra, mu

rió asesinado en Tiltil el 24 de Mayo de 1818.

EN VALPARAÍSO

Arturo Prai. (1818-1879).—Graduado de Guardia Ma

rina en la Escuela Naval, hizo su aprendizaje práctico a bor

do de la Esmeralda. Tomó parte en el combate naval de Pa

pudo al mando de la Covadonga, a las órdenes de Williams

Rebolledo, y en el combate de A-btao al lado de Manuel

Thompson. Con el grado de Capitán de Corbeta tomó el

mando de la O'Higgins y otras naves de guerra e hizo ex

cursiones hidrográficas en Valdivia, Chiloé y Magallanes.

Salvó a la Esmeralda de un inminente naufragio en Valpa

raíso. Fué profesor de Ciencias. Obtuvo el título de abogado

y ejerció la profesión para atender mejor sus obligaciones

domésticas. Desempeñó importantes comisiones interna

cionales.

Prat poseía en el más alto grado la exacta noción del de

ber. Fué un modelo de subalterno, el jefe más respetable por
su espíritu de justicia, el más digno por su amor a la patria.
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Antepuso todos sus intereses personales, tedas las conside

raciones debidas a su familia, a la honra y gloria de su país.
El supremo gobierno, intérprete del sentir unánime de todos

los habitantes, rindió un tributo de admiración y reconoci

miento de sus virtudes, erigiendo a su memoria el Monu

mento de la Marina, en Valparaíso, el 21 de Mayo de 1886.

El monumento es obra del escultor Puech y del arquitecto

Maillart, ambos franceses. Desde la base a la cúspide mide

16 metros. Importó 160,000 francos.

Se inició por suscripción popular pocos días después del

triunfo de Iquique.
Dos años después, por la misma fecha, se repatriaron sus

restos en la escuadra nacional, trasladándolos de Iquique a

Valparaíso, en donde se depositaron en la cripta del Monu

mento de la Marina. Celebráronse en ese día fiestas en que

el Supremo Gobierno y todos los chilenos expresaban su

espontánea alegría en homenaje a las proezas del héroe. Su

primer monumento conmemorativo se erigió en Puquios,
Atacama : una pirámide de granito, con la efigie : «Quirihue,
su pueblo natal, ha inmortalizado sumemoria en elmármol».

Lord Cochrane. (1775-1860).—El 20 de Febrero de 1873

se inauguró en Valparaíso una estatua de bronce, con gran

solemnidad en homenaje a este célebre marino. Concurrió

el Presidente de la República, con los Ministros de Estado,

los jefes superiores de la Armada y del Ejército, represen

tantes del Parlamento y muchas otras autoridades c dele

gados. El monumento se adquirió con erogaciones popula

res, en las que tomaron parte el Supremo Gobierno y las

Municipalidades de Santiago y Valparaíso.

Cristóbal Colón. (1506).—El 23 de Septiembre de 1877 se

erigió a la memoria de Cristóbal Colón, en Valparaíso una

excelente estatua de hierro, que mide seis metros y medio

con el pedestal. Es obsequio del mejor intendente de esa

ciudad, don Francisco Echaurren Huidobro, que la encargó

a una de las mejores fábricas de Europa.

Guillermo Wheehvright. (1798-1873).—Notable industrial

norteamericano. De capitán de buque mercante pasó a la
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República Argentina, en seguida a Chile. Aquí se desarrolló

su espíritu emprendedor. Introdujo el alumbrado a gas en

Copiapó. En 1840 organizó la navegación a vapor en la costa

del Pacífico, con los vapores Chile y Perú. Descubrió una

veta de carbón en el Morro de Talcahuano y lo utilizó en la

navegación de sus vapores (1841). El ferrocarril de Caldera

a Copiapó, el primero de Sud América, lo construyó en 1851,

y poco más tarde inició la construcción del ferrocarril de

Valparaíso a Santiago.

El 7 de Enero de 1877 se erigió a Wheehvright una estatua

en Valparaíso
Manuel Blanco Encalada (17901-1876).

—Este eminente

ciudadano desempeñó los más altos puestos del Estado.

El organizó nuestra Marina de guerra. Al mando de la pri
mera escuadra Nacional la bautizó en su primera campaña
con la captura de la «María Isabel» en la bahía de Talca

huano. Fué vice-almirante, general en jefe del ejército res

taurador del Perú, Intendente de Valparaíso, Senador, Mi

nistro Plenipotenciario en Francia, Vice-Presidente de la

República. Murió el 3 de Septiembre de 1876. Se inauguró
en Valparaíso una estatua en su homenaje el 7 de Octubre de

1917.

EN ARICA

Monumento de Vicuña Mackenna.

EN COPIAPÓ

Estatua de Manuel Antonio Matta.

EN VICUÑA

Estatua del Benefactor Ramón Herrera.

EN TONGOY

Busto de bronce erigido a la memoria de don David León. —

Fué este distinguido educador Director de escuela pública
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de Illapel, Ovalle, Ligua, Tongoy, consagrado a la educación

de los niños, sin otras aspiraciones que infundirles inspira
ciones sanas. Esparció en sus corazones la simiente de sen

timientos puros, hasta formar la mentalidad de ciudadanos

completos que supieron apreciar su labor.

Por iniciativa de sus ex-alumnos se le erigió un busto de

bronce, el 20 de Febrero de 1927.

EN PETORCA

Monumento de Manuel Montt.

EN TALCA

Estatua del Abate Molina y estatua de la Victoria.

EN CONCEPCIÓN

Estatua de Juan Martínez de Rozas en la Alameda, y

Estatua del obispo José Hipólito Salas en la Catedral.

en quirihue

Busto de mármol de Arturo Prat.

en lota

Estatua de Caupolicán, en el Parque.

EN PUERTO MONTT

Busto de Bronce de Manuel Rodríguez.

EN PUNTA ARENAS

El monumento de Hernando de Magallanes.—Fué inaugu

rado a fines de Diciembre de 1919. Con la comitiva oficial

representada por Ministros de Estado y Jefes superiores de

la marina y el ejército; asistió una delegación española; la
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representaba el príncipe Fernando de Baviera, acompañado
de personajes muy destacados, como el político y orador

don José Francos Rodríguez, que consagró al recuerdo de

su misión un libro interesante, El oro blanco (el salitre).

Ese monumento es trabajo del escultor chileno Guillermo

Córdoba.

EN OSORNO

El 11 de Diciembre de 1927 se inauguró en Osorno, por

suscripción popular, una estatua de bronce al comandante

del 2.° regimiento de línea Eleuterio Ramírez, héroe sacri

ficado en la desigual batalla de Tarapacá, el 27 de Noviem

bre de 1879.

Asistió el Presidente de la República, acompañado de una

selecta comitiva. El monumento se inauguró en la plaza con

gran solemnidad.

en melipilla

Hay en la plaza una estatua de Ignacio Serrano. Es de

bronce de tamaño natural, igual a la que forma parte del

Monumento de la Marina en Valparaíso.

EN CHILLAN

El 18 de Diciembre de 1918, se erigió en Chillan una her

mosa estatua de bronce al ilustre Director Supremo don Ber-,

nardo O'Higgins.

Es obra del artista Roberto Negri.

José M. Muñoz H^pmosilla.
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PRÓLOGO

En Octubre del año pasado recibí del Sr. Padre Ernesto

Wilhelm de Moesbach, Misionero Capuchino de Puerto

Domínguez (Budi), cuatro de los capítulos (VI, XI, XIII

XIV) del libro que había compuesto según el dictado del

viejo cacique Pascual Coña sobre la Vida y costumbres de

los indígenas araucanos en la 2a parte del siglo XIX.

En la carta que acompañaba el envío de estos cuatro capí
tulos de la autobiografía de Coña, me rogaba el P. Ernesto

que lo. ayudara a obtener la impresión del libro sin gastos

para la Misión.

Después de leer los cuatro capítulos me quedé entusias

mado. No he visto nunca una descripción tan detallada de

costumbres sudamericanas, dada desde el punto de vista del

indígena mismo. Más tarde, con la lectura de los demás ca

pítulos, llegué al resultado de que la obra presentada por el

P. Ernesto es de un valor enorme, incalculable para la

lingüística araucana, la etnología chilena y la psicología
étnica general.

El texto original mapuche, dictado por un indígena le

gítimo en su dialecto patrio, es el documento más completo

que jamás he visto en una lengua sudamericana. Coña da

descripciones, no sólo de toda su larga vida, con su educación,
sus viajes a Santiago y Buenos Aires, su participación en

fiestas, ceremonias y malones, sino que describe también

todas las costumbres y uzansas de su pueblo, su modo de

vivir desde el nacimiento hasta el entierro.

Los materiales dictados en parte han sido ordenados

sistemáticamente por el P. Ernesto (sobre todo la botánica

y la zoología conocidas por los indígenas), pero tam

bién así han sido revisados por Coña y por el P. Félix

José de Augusta, el autor de la Gramática Araucana

(Valdivia, 1903) y del grandioso Dicionario Arauca

no-Español y Español-Araucano (Santiago, 1916). De con

siguiente el texto mapuche es absolutamente fidedigno y

es una feliz casualidad que esté escrito en el mismo dia

lecto, analizado por Fray Félix José en sus libros.
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De tal manera la biografía de Pascual Coña representa
un material inmenso para el estudio de la gramática y del

diccionario de la "lengua de Chile", que tal vez en algunos
decenios sólo será hablada por pocos indígenas que viven

apartados de los chilenos. Se completan así las descripcio
nes de costumbres, los cuentos, las narraciones y los cantos

que comencé yo en mis Estudios Araucanos (Anales de la

Universidad de Chile, 1895-97), que continuó Fray sFélix
José en sus Lecturas Araucanas (Valdivia, 1910) y D. Tomás

Guevara en sus libros Folklore Araucano (Santiago, 1911) y
Las últimas familias y costumbres araucanas (Santiago

1913). Así el libro presente será el documento más comple

to que hay de un solo autor indígena.

Pero, ¿cuántos serán los hombres que se dedicarán a

leer el texto mapuche de Coña, fuera de los misioneros que

aprenden la lengua de los indios para enseñarles la palabra

divina e introducirlos a la cultura superior?

Por esto creo que el valor práctico del libro no se funda

sólo en el material lingüístico, como lo expresa el P. Ernes

to en su "Prefacio". Todos los que se interesan por la etno

logía y el folklore de los araucanos y por la psicología del

indio, los problemas que ofrece su transformación en un

ciudadano útil, todos éstos tendrán que atenerse a la tra

ducción española hecha por el P. Ernesto. Esta no es lite

ral, porque en tal caso amenudo sería casi incomprensible,

sino que está dada en castellano corriente chileno y expre

sa tan claramente el sentido del original que basta también

para los que quieren estudiar el texto mapuche. Algunas

durezas del estilo castellano del P. Ernesto se explican así

por el carácter distinto de las dos lenguas. Otras se deberán

también a la lengua patria alemana del traductor, pues

está enChile sólo desde 1920 y, viviendo entre los indígenas

ha tenido poca ocasión para practicar el lenguaje literario

de alto estilo. No me he creído autorizado para alterar la

traducción, salvo unos pocos casos, porque sólo el autor

sabe perfectamente cuál es la idea que se debe expresar.

La biografía de Coña nos muestra cómo se civiliza un

indígena con la ayuda del clero que le enseñó las primeras

letras en la escuela del P. Constancio en Puerto Saavedra
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(1862-66) y, más tarde el oficio de carpintero en el colegio
San Vicente de Santiago (1866-71). Es sumamente curioso

ver qué impresiones recibe el indígena al verse por prime
ra vez en contacto con la alta civilización chilena y después
también con la argentina en Buenos Aires.

El interés principal naturalmente reside en la muy de

tallada descripción de todas las costumbres araucanas.

Basta revisar el índice de los capítulos para comprender
cuánto aprovechará la etnología y el folklore con las des

cripciones y narraciones de un indígena inteligente y cono

cedor que muestra su propia alma junto con la de sus com

patriotas.
Creo que será una gloria para Chile esta descripción de la

vida de los ¿araucanos y sería una pérdida incalculable para
la ciencia si no se alcanzara a publicarla.
Había solamente una dificultad grave. EJ P. Ernesto,

que ha trabajado cuatro años para juntar estos materiales,

tiene una letra poco clara y, por esto, había hecho copiar

algunos de los primeros capítulos que me mandó. Pero para

la imprenta no bastaba tampoco esa copia con letra un poco
más clara, pero llena de errores en el texto indio, que de

nuevo debían ser corregidos por el autor. Una lengua desco

nocida para el cajista, que aún tiene algunos signos espe

ciales, no se puede imprimir bien. Recuerdo que de mis Ks-

tudios Araucanos, cuidadosamente escritos por mí, casi

siempre he tenido que pedir tres o cuatro correcturas aún

con un cajista muy atento y hábil. Los textos araucanos

publicados por el señor Guevara en los libros arriba citados,

están tan llenos de errores que sólo sirven para lectores que

poseen el dominio completo sobre el mapuche. Por esto

comprendí desde luego que la publicación del texto arau

cano no sería posible si no se hacía una copia con máqui
na de escribir. Como en Budi, bajo la vigilancia del autor,

no había posibilidad de hacer estas copias, que naturalmen

te sólo pueden hacerse por un copista que entiende bien el

mapuche, me resolví a hacerlas yo mismo.

La tarea no es poca y todavía no tengo ni la mitad con

cluida; pero yo aprovecho esta ocasión para volver a estu

diar con estos inmensos materiales nuevos la lengua mapu-
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che y me halago con la esperanza de que tal vez, si alcan

zan mis fuerzas, así puedo preparar un estudio gramatical

abstracto, puramente filosófico, que tuve la intención de

escribir desde 35 años. Pues la Gramática del P. Augusta

es esencialmente práctica y, aunque insiste en todas las par

ticularidades delmapuche, se atiene al modelo de todas las

gramáticas corrientes, que es el de las lenguas indoeuro

peas. En mi libro La Oración y sus Partes (2a edición,

Madrid, 1925) he dado algunas indicaciones sobre el análi

sis científico del mapuche, que debe prescindir de todas las

clasificaciones gramaticales del latín. En mapuche no exis

te ni siquiera la división gramatical en substantivos, adje

tivos y verbos. Todos los conceptos de substancia, cualidad

y fenómeno sufren las mismas alteraciones morfológicas.

Creo, por esto, que un análisis abstracto de una lengua ame

ricana tan particular será de valor para la lingüística cien

tífica.

La psicología general del indio se puede estudiar bastan

te bien Con la traducción castellana; por esto debe hacerse

un número bastante grande de reimpresiones en forma de

libro para que sea accesible no sólo a los etnólogos, sino

también a todos los empleados de la administración públi

ca de la antigua Araucanía.

Santiago de Chile, 12 de Junio de 1929.

Rodolfo Lenz.
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PREFACIO

El libro presente ha nacido paulatinamente, por pedazos.

Para poder ejercer el ministerio sacerdotal entre los arau

canos era indispensable aprender la lengua mapuche, y las

publicaciones del Dr. Lenz y del P. Félix José de Augusta

me mostraban el camino para su adquisición. Pero la con

vicción de que un idioma tan extraño al sentir europeo

como el de los indígenas chilenos, se puede aprender bien

sólo por el trato oral constante, me indujo a Uamar a la

Misión de Budi al jefe de reducción Pascual Coña, un in

dígena legítimo de la antigua raza araucana, pero bastan

te instruido y dotado de una vida psíquica muy rica. Con

él me dediqué, sobre todo durante los meses de invierno

de los años de 1924 hasta 1927, al estudio de la lengua y

trataba con él sobre toda especie de asuntos, ocupaciones,

costumbres y usanzas. Apunté literalmente todas las expli

caciones que me dictó, si me parecían de interés.

Tengo que insistir en el hecho de quemi Interés era al prin

cipio puramente lingüístico, porque así tan solo se explican
muchas particularidades del libro. Muchos trozos contie

nen de los hechos y de las costumbres una descripción
muchomás detallada de lo que lo habría exigido un trata

miento sistemático, científico. Algunos asuntos tratados

tal vez son insignificantes en sí, pero de su relación resulta

unmaterial interesante para nuestro conocimiento de pala

bras y significados, giros y construcciones que todavía no

se han registrado eh los diccionarios publicados.
El interés lingüístico era también el que me hacía pen

sar en una publicación de mis apuntes. El misionero jesuí
ta P. Bernardo Havestadt dice en la introducción de su

Gramática Araucana del año 1777: "Como los Andes sobre

pujan todas las demás montañas, así la lengua chilena su

pera todas las demás de tal modo que quien conoce bien el

idioma chileno, ve todos los demás como en un espejo muy

por debajo, y comprende claramente cuanto en ellos es

supérfluo y' cuanto les falta". Aunque se considere como

exagerada esta fórmula, es un hecho innegable que la len-
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gua mapuche, una vez vencidas las primeras dificultades

ejerce una atracción irresistible sobre todo amigo de los

estudios lingüísticos por la absoluta regularidad de sus

elementos norfológicos y sintácticos, por la increíble rique
za de expresión de sus verbos y, particularmente, por la

inimitable precisión y concisión de que es capaz por medio

de sus transiciones y partículas intercalares (de facto y

estado, tiempo, afirmación y duda, movimiento y direc

ción, etc.,) Esto último es lo característico del idioma arau

cano. Es verdad que carece en alto grado de la cristaliza

ción del pensamiento que se expresa por los sustantivos

abstractos, pero aún así es incomprensible que la lengua
de un pueblo de tan baja cultura haya podido llegar a uno

perfección técnica tan completa como se muestra en los ca

pítulos de este libro.

El desarrollo de las descripciones y narraciones a menudo

es muy pesado y lento, pobre en ideas, pero rico en pala
bras. Esto corresponde al término medio de la cultura del

indígena, que es incapaz de resumir las ideas principales
en pocas palabras, prescindiendo de lo secundario, El ma

puche enumera todos los detalles; él no domina la materia,

sino que la materia lo domina a él ; lo narra todo o no dice

nada. Su pensamiento, como su vida, está restringido a lo

real. Para dar una imagen fiel del estado mental indígena

y una exposición idiomática de su lengua, hay que conser

var intactas todas las expresiones de su pensamiento. No

se trata aquí de ensayos científicos abstractos sobre las

costumbres araucanas, sino de simples relatos, que conser

van el olor autóctono del terruño que les inspira el dictado

de un indígena legítimo de sangre pura.

Esa autenticidad y originalidad dará tal vez a estos apun

tes algún valor para el estudio de la etnología y antropolo

gía del indígena chileno. La etnología comparada ganará

sin duda algunos hechos nuevos, que darán nuevas luces

a las investigaciones científicas reunidas en las obras de

Guevara, Lenz, P. Félix José de Augusta, Manquilef, Lat

cham y otros autores de los últimos decenios, que han tra

tado de iluminar la obscuridad de la ruca indígena.

La traducción castellana no es literal, pero sigue en

Tomo LXII.—3er . Trim.—1929 23
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lenguaje corriente bastante exactamente el modelo arau

cano. Así se explicarán ciertas rudezas inevitables, pero

perdonables en vista del carácter distinto de los dos idio

mas. El fin principal del libro no está en la traducción, sino

en el material lingüístico araucano. La versión española se

amolda al original en cuanto sea posible; así también

el lector que ignore la lengua mapuche obtendrá una idea

clara del modo de pensar indígena. La fonética empleada
es la misma que estableció el Dr. R. Lenz, el padre de los

araucanistas modernos, que también aplicó el P. Félix

José de Augusta; las reglas gramaticales que el P. Félix

estampó en su gramática y precisó en ciertos puntos en su

magistral Diccionario, reciben de estos textos nueva corro

boración.

El mérito del libro — si acaso tiene alguno —

se debe al

difunto cacique Pascual Coña, quien, con su ánimo fresco

imperecedero y su buena voluntad servicial dictó la gran

mayoría de los materiales de que se compone el libro. El

bondadoso Dios le habrá dado ya la recompensa en la eter

nidad a la cual entró a la edad de unos ochenta años el 28

de Octubre de 1927, después de haber terminado en la ma

ñana del mismo día el dictado de las últimas palabras de

su obra.

Como Pascual desde años se había apartado de los ritos

paganos de sus antepasados, los capítulos 17 y 18, que des

criben las usanzas religiosas primitivas de los araucanos,

no son obra suya, sino debidos a un indígena bien versado

en esas prácticas y hermano de una machi. Los dos cuentos

narrados en el capítulo 21 me fueron comunicados por el

indígena Ignacio Marfil, sobrino de Pascual Coña. A él

y a todas las personas que me ayudaron expreso aquí mis

más sinceras gracias.

Una gratitud más profunda debo y rindo al sabio Néstor

de los modernos araucanistas, Dr. Rodolfo Lenz de Santia

go, que, sacrificando el reposo de su bien merecida jubila
ción, hizo posible con su generosa colaboración la publica
ción de este trabajo.

P. Ernesto Wilhelm de Moesbach
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PROLOGO DEL NARRADOR PASCUAL CONA

Kuifike mapuche yem

chum-./echi ñi admo^efel enn.

Kiñe dé^u pian:
Deu fuchan iñche, doi pu

ra mari tripantu nielu tro-

kiuwn. Fei téfachi fentren

ñi mo>)emum kimyepafiñ ñi

chumkefel kuifike che yem,

kom ñi kakeume admo^efeí
kimnieken; kümeke aár¡e-
fui-^n, weshake ad ká

TjefuÍTjn.
Itrokom téfá nütramafiñ

feula: konümpaiafiñ chum

íjechi ñi tremmum iñche ka

chum rjechi ñi mo^efum fü

chake laku em.

Feula kalewetui moijen;

téfachi weche métewe win-

katui^n; allwe ijoimarpuÍ7?n
taiñ küpal ñi »;ülam ka ñi

dé^u; kalli rupape kine mufü

tripantu, fei meu epe kim-

werpulaiai ñi mapu dér?un

er¡n.

Fei meu, dé^ulpe téfachi

lifro é^n kiñeke naq rume!

Piken mai ta téfá.

Pascual Cona.

Vida y costumbres de los

antiguos araucanos.

Una cosa diré:

Estoy viejo ya, creo que

tengo más de ochenta años.

Durante esta larga vida lle

gué a conocer bien los mo

dales de la gente de antaño;
todas las diversas fases de

su vida tengo presentes; te

nían buenas costumbres, pero
también malas.

De todo esto voy a hablar

ahora: contaré el desarrollo

de mi propia existencia y

también el modo de vivir de

los antepasados.
En nuestros días la vida

ha cambiado; la generación
nueva se ha chilenizado

mucho; poco a poco ha ido

olvidándose del designio y

de la índole de nuestra raza;

que pasen unos cuantos años

y casi ni sabrán ya hablar su

lengua nativa.

Entonces ¡que lean algu
nas veces siquiera este libro!
He dicho.

Pascual Coña.

Capítulo i.—Recuerdos de la infancia

1) Lo que me contaba mi madre: Naufragio del buque

«Joven Daniel»; inculpación de dos caciques; llegada del

P. Constancio; astucia de un cacique nortino.

2) Mi primer recuerdo: Fui robado por una tribu cerca

na en calidad de rehén.
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■ 3) Mi familia .-Mis padres y abuelos; mis hermanos y sus

descendientes.

4) Juegos y ocupaciones en la niñez: En elmanzanal; juego
de las habas; el columpio; carreras a pie; juego de la chueca.

1) 1. Kuifi ñi pichikael
nütramkakefeneu ñi Sñuke

yem. Wéne fei pieneu:

1) 1. Antes, cuando yo
era chico todavía, mi finada
madre me contaba muchas

cosas. En primer lugar me

dijo lo siguiente:
Hace tiempo encalló un

buque en la playa de Puau

chu (1). Entonces te llevaba
en la cuna y fui contigo a

ver el navio; se había partido
al salir; tenía el nombre «Jo
ven Daniel» (2).
Salieron de él muchísimas

cosas: géneros de toda clase,
gran cantidad de harina con

tanto ají que la playa estaba
toda colorada; hasta bebidas
alcohólicas y una infinidad

de otras especies.
2. También salió vivo un

caballero extranjero y va

rias señoras, unas vivas, otras
muertas, y un perro grande
que se echaba al lado de su

patrón.
Según se cuenta lo mata

ron los indígenas juntamente
con el caballero. Las señoras

que habían salido vivas, fue
ron llevadas a Boroa, según
se dice. Allí ellas se acos

tumbraron de modo que
cuando más tarde sus pa
rientes vinieron a llevarlas,
no quisieron irse; quedaron
viviendo con los indígenas
(3).

(1) Reducción indígena entre el océano y el lago Budi.

(2) Naufragó en Julio de 1849.

(3) En Boroa se notan todavía efectos muy pronunciados de una mez

cla de sangre; tez blanca, ojos azules, cabellera rubia.

Tripauyei nafiu téfachi

Puauchu (1) ñi playa meu.

Feichi mu eimi kupülwe meu

miawéleyu yu pemeafiel té
fachi nafiu; fei tripalu tra-

forkei; «Joven Daniel» pi^e-
fui (2).
Triparkei fei meu werá

weshakelu : itrokom ropa,

fentren ré^o trapüen; kom

playa kelükefui trapi meu;

keyüpülku ^amchemchi kake
weshakelu kai.

2. Ká triparkei kiñe üb

men wi^ka mo^en, ka pu

chiñura, motjen kiñeke, ka
kelu ha, ka kiñe füchá tre

wa. Feichi_ trewa anüñma-

niekefui ñi nidoltrewakeeteu.

L'ai7ém77ei,piam, feichi ka-
falleru meu, ba^émeyeu pu

mapuche. Feichi chiñura,
mo ^en tripayelu, ye ^ei, piam,
Forowe. Feimeu wimpui, ye-
patufeyeu ñi pu mo^eyeel,
piam, pilai ñi amutual er¡n,
mélekai pu mapuche meu.

(3)
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Feichi nafiu meu tripalu
werá weshakelu ^élémi" pu
lo^ko, keyü kon-a tui fei

chi kom weshakelu.

3. Mélefui kiñe lo^ko Ma-

lalwe (1), Kuriñ pi^efui, Pe
dro Paineñ ñi chau em. Fei,

piam, anümuwi kiñe lolo

kura meu ina lil. Fei, piam,
wiñamel ^ei téfachi wesha

kelu, kom apolfi, piam, fei

chi lolo kura fentren kakeu

me weshakelu meu. Ká téfa

chi kake mapuche ká fei fen-
ten wiñami weshakelu, apo-
li, piam. ñi ruka ye^n.
Téfachi pülku pütufi r¡n,

fenté r¡ollirin, piam, kiñeke

bayeiíjn tréf 770IIÜU; fenté kü
tral femkefui ñi newen ^en

téfachi pülku. Fei meu baye-
lu e^n, "pütuwelaiafiiñ fei

chi pülku'
'

, pi r¡n kiñeke ñóm
"téfá nierkei funapue", pi-
keirm. Fei meu wétrunen-

tnñr¡n, piam.
4. Feichi tripaehi nafiu

meu werinelTjei pu lo^ko.
Fei meu ye^epai Kuriñ

pi 77echi Pedro Painen ñi chau
em. Ká ye^epai Werapill,
mélelu Raukenwe. Valdivia

pele rulrjemei^u, fei téku-

r;eÍ77U nafiu meu, nentu-

j/epui Valparaíso e^u. Fei

meu ká puwé^eiíju Santiago
trokikelu meu.

Feichi mu mélefui kiñe

ñidol-lon^ko Kollileufü meu,

Las mercaderías que ha

bía en el buque, las juntaron
los caciques y aún los mo

cetones de todo se apode
raron.

3. En Malalhue (2) había
un cacique de nombre Cu-

rín, padre de Pedro Painén.

Este se arregló en una gru
ta de piedras, junto a los

riscos, y se hizo traer toda

clase de cosas hasta llenar

la gruta con ellas. Los de

más mapuches hicieron otro

tanto, llenaron, según se di

ce, sus casas con las merca

derías tomadas del buque.
Bebieron el licor que ha

bía y se emborracharon de

tal manera, que algunos mu
rieron asfixiados por la be

bida, que tenía fuerza co

mo fuego (2). Entonces al

gunos grupos dijeron: "No

tomemos más de este licor;
tiene veneno". Entonces lo

botaron, dicen.

4. Por la pérdida del bu

que encallado fueron cul

pados dos caciques. Fué lle

vado Curín, el padre de Pe

dro Painén. Además busca

ron a Huerapill de Rau

quenhue (3). Los pasaron en

dirección a Valdivia; allí los

embarcaron. En Valparaíso
los sacaron a tierra y los lle

varon a Santiago, a dispo
sición de las autoridades.

Había en aquel entonces

en Collileufu un cacique prin-

(1) Reducción colindante con Puauchu hacia el sur.

|?(2) Era ron.

(3) Reducción al norte de Puauchu, patria del narrador.
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Wakiñpa^ piíjefui. Métewe

shaki^efui fillpéle téfachima

pu meu; kom Troltren pele
ka Forowe pele ??eneniefui
ñi pu loíjko.
5. Fei téfachi Wakiñ-

pa?7 ^énaiturkei tañi epu

lo^ko amulu Santiago. Fei

inarkefi e^u, puwi Santiago,
dé^upui téfachi Presidente.

"Inapan tañi epu lo^ko;
chem werin kam niepeir/u?"
pipufi.

Fei meu mai fei pi^efui:
•'Eimn mn mapu meu inau-

tupui kiñe nafiu; fei meu

kom nüfimn ñi weshakelu;
feichi werin nieimn, "pi^ei
Wakiñpa??.
6. Fei meu, piam, fei pi

WakiñpaT? lo^ko: "Iñchiñ

kam chem mu werin ^eafuiñ,
iñchiñ kam ^énefiiñ feichi

l'áfken- ka feichi küréf?

Fei mai entueyeu téfei ina

playa meu; fei meu trafoi.

Fei_ meu kam iñchiñ; chu-

min téfei meu?—Felei ñi

nü^en feichi weshakelu, kom
kam 7?énampraiafulu pi?jei
mai, deumamümü^ei. Méte

we mai rume werin ^elaiñ
iñchiñ. Fill inautukan mé-

ekelu, fei meu mai inautui

feichi nafiu."

Fei meu elu^etui ñi epu

lo^ko.wal l77aitu?7etuÍ77U.
7. Fei ká pi^ei^n: "Fan-

tén meu mai ñi ^enoam we

sha dé^u eluwaifí kiñe Pa

dre; yeyéafimn téfachi Pa

dre. Nieimn pu fotém kime-

lel^eaimn, papeltuaimn, itro
kom kümeke der/u kimel-

cipal de nombre Huaquin
pan. Era muy respetado de

todos y en todas partes ;

daba órdenes a los caciques
desde Toltén hasta Boroa.

5. Este tenía compasión
con sus dos caciques, lle

vados a Santiago, y les

siguió. Llegado a la capital
obtuvo una audiencia ante

el Presidente y le dijo:
"He venido acá siguiendo

a mis dos caciques. ¿Cuál
será el delito aue han co

metido?"

El presidente le contestó:

"En vuestra tierra naufragó
un buque; entonces os apo
derasteis de toda su carga.
ese es el delito que tenéis";
6. El cacique Huaquinpan

replicó: «Nosotros ¿cómo ten
dríamos culpa en eso? Man

damos tal vez nosotros al

mar y al viento?. Estos mis

mos echaron al buque a la

playa donde se rompió. ¿Qué
teníamos que hacer con eso?

Es cierto que se han tomado

las mercaderías, porque de

cíamos que todas se perde
rían; ya se les sentía el mal

olor. Nuestra maldad no era,

pues, muy grande. Suele ha

ber desgracias, y así le tocó

la mala a ese buque».
Entonces le entregaron sus

dos caciques; fueron indulta
dos.

7. Al mismo tiempo se les

dijo: "Para que en adelante
no haya cuestiones, os dare
mos un Padre, que llevaréis
con vosotros. Si tenéis hi

jos, os serán enseñados; sa
brán escribir y leer y apren
derán todas las cosas útiles;
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Tjeaimn ; eimn ká feikimaimn.

Fei meu kümeleaimn, chem

dé^u rume T/elaiai", pi^er-
kei ??n.
Fei meu feyenturkei feichi

ñidol-lo^ko Wajciñpaí?. Deu
ma yemefilu ni Padre—P.

Constancio pi^efui-fei ñidol-

poyeniefui ñi Padre, ^em

padre ^efui. Fem^echi anüm-

pafi rulu meu, feula Puerto

Saavedra pi^ei feichi mapu.

8. Deuma mélepatulu er¡n

rupan ^erneuma Santiago pi
chin meu ká tripapai kiñe

loT/ko mélelu Paikawí, fél

Cañete, Nekulpa r¡ Zúñiga pi-

?7efui. Fentré^ei, piam, akui

Bajo Imperial; fei meu anü-

muupai. Fem lum 'e¡k eplai ,

piam, ñi pleitun feichi nafiu

meu tripachi weshakelu meu.

Llükai, piam, pu lo^ko, plei-
tu ?7epai r¡n, wélyetui r¡n, piam,
feichi kom weshakelu ni

tuñmufel e^n nafiu meu, ke

yü milla, plata, feiká tri-

pafui nafiu meu. Kiñeke ko

n-a 77ÜlarétrafuÍ77n feichi pla
ta rétrafe meu, deumafui,

piam, ispuela; fei ká kom

wéltui r^n.

9. FitukuüÍTjenolu ñi tro-

kiuwn feichi lo??ko Zúñiga
ká kulli^ei, piam, v/aka ka

manshun. Itrokom lÓTjko ke

yü kon-a trürémi, piam, té

fachi kulliñ. Fei meu v'é-

lémpai, piam, werá waka,

tuntenchi, patakachi, kim-

fal-lai, itrokom che kam

hasta vosotrosmismos apren
deréis algo. Entonces os irá

bien y no habrá más cues

tiones."
Al cacique principal Hua

quinpan le pareció bueno eso.

Después de haber traído a

su Padre—se llamaba P.

Constancio—le tenía espe
cial aprecio; se hizo respon

sable por él.

Lo estableció en la vega

que se llama Puerto Saave

dra hoy día.

8. Algún tiempo después
de su regreso de Santiago
apareció aquí un cacique de

Paicaví, cerca de Cañete, se
llamaba Neculpán Zúñiga.
Llegó a Bajo Imperial con

mucha comitiva y sentó allí

sus reales. Después abrió

un juicio por las mercade

rías que habían salido del

buque. Los caciques proce

sados tuvieron miedo (1) y

devolvieron todas las cosas

de que se habían apropiado,
hasta el oro y la plata que
habían sacado del buque. Al

gunos mocetones habían he

cho labrar su plata por el

platero que les había con

feccionado espuelas; estas

también las entregaron todas.

9. Como el cacique Zú

ñiga juzgaba que todavía

no se le había pagado lo

bastante, hizb entregarse ade
más vacas y bueyes. Todos,
caciques y mocetones sin

distinción, le compensaron
con ellos. De esta manera el

hombre juntó buen número

de animales, un ciento omás;

(1) Se habría amenazado denunciar el asesinato del caballero.
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kullilu. Ká inche ñi chau

wéli, piam., kiñe manshun.

Fem?jechi rjélémpalu ñi ku

lliñ, fei amutui, piam, té

fachi lo^ko, amutulu fei r¡ie-

welai déiyu.
Feichi mu iñche pichikael

kimlafuiñ téfachi dé^u. Ká
ñi akun feichi P. Constancio

ká kimlafuiñ, r¡ellu- r¡éllu
wéla kimrumen.

***

2) 1. Kiñe naq nuche^epar-

ken, fei lliwafiñ. Akui werá

che iñ wél-T/iñ ruka meu.

Fei meu iñche ñi ñuke me-

tanenturukaeneu wekun pe

le, yeniefeneu kadil ruka

meu. Fei meu katrütU7?emei,
lefentuñma ^emei ñi péñeñ
metanielu liparj meu. Femel

iñche, fei wirarkawi ñi ^ti
man ñi ñuke yem, deu nen-

tuñmael ñi péñeñ.
Kimlafiñ iñche chem dé?7U

mu feichi téfá.

Fei wéla ye??epan wente

kawellu. Kimlafiñ cheu ñi

rul^emefel, pichi lliwalan ru
me.

2. Ká antü anülerken ra-

rji werá che kiñe lelfün meu.

Feimeu pepurkeeneu ñi chau

em, yelérkeeneu pichi mür

ke, fei ifun. Iñche ñi man

péle'anülerkei kiñe ñidol-loí?-
ko: fei téfachi Wakiñpa^ em
erke.

Fei dér¡urk.eir¡n. Pichin

meuwéla ^ülatumeturkeeneu
ñi chau em, fei yemetur-

keeneu; welu iñche lliwala-
fiñ cheu ñi rulpatufeteu-
chi. Ká ñi akutun ruka meu

no se pudo saber, porque to
da la gente pagó; mi padre
también dio un buey. Ha

biendo reunido los animales,
el cacique se fué y el asunto

se acabó.

Como yo era chiquillo to
davía en ese tiempo, no supe
estas cosas ni la llegada del

P..Constancio; sólo más tar
de llegué a saberlo.

2) 1. Una vez fui tomado

preso; de eso tengo recuer

do. Llegó gran tropel de

gente a la puerta de nuestra

casa. Mi madre me sacó en

brazos hacia afuera, alcan

zó conmigo al costado de la

ruca; allí la atajaron y le

arrebataron su hijo del bra

zo. Hecho esto conmigo mi

pobremamá lloró a gritos por
habérsele robado su niño.

El motivo de tal proceder
lo ignoro.
Luego me llevaron a ca

ballo, sin que sepa ni siquie
ra confusamente por cuál

parte pasaron conmigo.
2. El otro día rae hallaba

yo sentado en una pampa en

medio de mucho gentío. En
eso vino a verme mi padre;
me traía harina tostada, me
la dio y yo la comí. A mi de

recha estaba sentado un ca

cique principal; era nuestro

ya nombrado Huaquinpan.
Luego discutieron. Duró

poco y mi padre me libró a

fuerza de ruegos y me llevó

consigo. No recuerdo qué
camino hizo conmigo en la

"vueltajni la llegada a la casa
ni el encuentro con mi bue-
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ka ni peputun ñi ñuke yem,
ká fei kimlafiñ; métewe pi
chi perkelafun, fei meu lli-

walan téfachi dé^u.
3. Feichi pu lo^ko ñi nü-

chepaeteu, kiñe Lefimañ pi-
?7efui, kakelu Kallfümañ, ka

kelu Kayull; werá che r¡é-
lémérkei^n ñi nüchemeae-

teu iñche er¡n; Kabof (1),
Katrümalal (2) fei pele tuu-

chi pu lor/lzo e^n téfá.

Weñen-dé^u meu pi^e-fui
ñi konümpa^ekefel, welu

iñche künlafiñ ñi chumle-

tufel, turpu 7?ewerkelai té
fachi dé^u, kimpramen.

***

3) 1. Deuma ñi kimprameel
pepafiñ kiñe trem. che, fente

kushe^efui, niepefui doi pa
taka tripantu. Fenten ñi

kushen a^kürkefui ñi ku-

ralije yem, ká niewelafui fo

ro, re ürüm meten ?7efui.
Ká allküwelafui, pilu^ewe-
fui; welu nütramkaijei ina

pilun, fei mete küme nü-

tramkakefui. Feichi kushe

Pichoü piíjefui, iñche ñi furi

rü^koi yem. WechunpaT?, pi-
?jerkefui ñi féta yem, i nche

ñi yom laku.

2. FeichiWechuñpa »7,nier-
kefui fotém, Aillapa^, pi-
Tjerkefui, inche ñi baku téfá,

kure^erkefui, welu feichi ku

re, iñche ñi kuku, fei kim-

palafiñ. Feichi Aülapa77, ñi

fotém Tomás Coña pirje-

(1) Reducciones indígenas entre

na madre; era pues, un chi

quillo todavía y por eso nin

gún detalle me quedó en la

memoria.

3. Los caciques que me

habían hecho prisionero se

llamaban el uno Lefimán, el
otro Calfimán, el otro Cayul ;
venían con mucha gente
para apoderarse de mí; desde
Calof (1) y Catrimalal ha

bían salido.

Oí decir, cuando se recor

daba el suceso, que era re-

. presaba por causa de un ro

bo pasado. De fijo no sé

cómo era el asunto, y, desde

que me doy cuenta, no

hubo otro caso semejante.
***

i 3) 1. Cuando ya tenía cono-

; cimiento de las cosas, llegué
a ver a una anciana de edad

i muy avanzada; tendría más
de cien años. Por tanta vejez
sus ojos se habían secado,
dentadura ya no tenía: las

puras encías le quedaban.
i Tampoco oía, era bien sor

da; sin embargo, si se le

; hablaba al oído, conversaba
i lo más bien. Esa anciana se

llamaba Pichol y era mi bi-

i sabuela paterna. El marido

de ella, por consiguiente mi

bisabuelo, se llamaba Hue-

chunpán.

2. Dicho Huechunpán tu

vo un hijo de nombre Ai-

, llapán, mi abuelo paterno.
Este estaba casado; pero a

su mujer, mi abuela, no la

i alcancé a conocer. El hijo
de Aillapán se llamaba To-

; Puerto Saavedra y Carahue.
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fui, iñche ñi chau em téfá,
lleqfui téfachi ina bafken-

meu, Raukenwe pi^ei tichi

mapu.

Iñche ñi ñuke yem lle-

qérkefui Wapi, cheu mé

lei téfachi kapilla feula, Kol-
we pi^ei feichi mapu; ñi

chau em Paillau pi^erkefui.
Fei téfachi füchá wentru

ñi chau em ñi ñuke yem, ka

iñche ñi cheche.

3. Ni ñuke yem ñi ñuke,
iñche ñi chuchu, Wentér pi-
r?erkefui; mélerkefui < Maiai,
cheu mélei feula Marta 1 -an

tü, Pichipainemill em ñi do

mo. Nierkefui kiñe lam^en-
érke Painekeu em, welu fei

chi ?7en--ñawe, iñche ñi yom
cheche, kimpalafuiñ.

Feichi Paillau ñi ñawe,
tañi ñuke yem, Wentér ñi

péñeñ, 7?apitupei ñi chau;
"deuma niefilu mafün", pi-
kelu kam.. Fem^echi nieu-

fui?ju Raukenwe pi??echi ma

pu meu.

4. Ni ñuke yem fenté kü-

daufer?efui, chofÜTjelafui; de
umakefui ?7épüñ makuñ, a-

l'ün ^épüñ kimniefui. Ká kü
me piuke ^efui, rékül??ela-
fui. métewe 7?énaituchen r¡e-

fui, ülkunTjelafui, fenté kü

me piuke ^efui yem.
Ni chau. em fei pichi ill-

kun^efui; kiñeke mu kewa-

kefui ñi kure, welu rupalu
ñi lladkün kümelkaukéle-

katukefuÍ77U. Fei kimpafiñ
iñche ñi tremel.

5. Feichi mu kom che

kristiano üi^elafui. Feye^u

más Coña y ése erami padre.
Nació cerca del mar, en el

lugar denominado Rauquen
hue.

Mi finada madre nació en

Huapi, en el lugar donde

está actualmente la capilla,
Coihue se llama esa región.
Su padre era Paillau. Ese

anciano era, pues, el padre
demimamá ; luegomi abuelo
materno.

3. La madre de mi mamá,
o mi abuela materna, se

llamaba Huenter; vivía en

Maiai, donde está ahora la

viuda Marta, mujer del fi

nado Pichipainemilla. Te

nía un hermano, el finado

Painequeu. Al padre de ella,
a mi bisabuelo materno, no

lo alcancé a conocer.

A la hija de Paillau, madre
mía e hija de Huenter, la

había robado mi padre para
mujer; pues solía decir:

"Después de tenerla hice el

pago tradicional". De tal

modo casados vivían ellos en

Rauquenhue.
4. Mi mamá era muy ha

cendosa, no era nada floja;
hacía mantas con dibujos y

sabía muchas labores finas.

De carácter suave, no era

mezquina sino muy atenta

con todos; nunca se enojaba,
tan buen corazón tenía.

Mi padre, sí que era algo
irascible ; a veces pegaba a

su mujer, pero después de

habérsele pasado la rabia vol
vían a tratarse bien entre sí.

Esto lo observaba yo en mi

niñez.

5. En aquel tiempo los

mapuches en general no eran
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ká felefui, morolefui^u. We

lu ñi ñuke yem. admarkefui
kristiano üi, fei meu Juana
pi^efui; ñi chau em ká fem-

77echi admarkefui kristiano

üi, fei meu Tomás pi^eíui.

Fei nieulu e?7U choyüi^u,
fenté yalli^u; niei wentru

yall e^u ka domo yall.

6. Wéné yall-lu e^u, fei

ta iñche. Ká inapai Felipe.
Kiñewn tremiyu, welu ñi peni
konlai chem. escuela meu no

rume, fei meu kimlai chill-

katun.

Wéne kure?7ei, Panchilla

pin^efui feichi domo. Fei

meu yalli, niefui küla fotém

ka meli ñawe, welu ñi bayel-
mum kake yall pichikelu.

(D
Téfachi kiñe fotém Se

gundo Coña wéne kasarafi

iglesia meu Isafel Wenchu-

leu; fei meu wéla wedwed-

kechi' adentufi kuifike che

yem ñi moro-dé r¡u, rj'élémñ
küla kake domo kure fem-

Tjelu. Feichi Segundo meten

moTjelewei, kakelu hai^n.

7. Kiñe ñawe María Coña

pÍ7?ei, kakelu Carmelita. Fei

rao ^elei Wapimeu ; Domingo
Paillaañ pi ^efui ñi féta yem.,

ürfilu hai we^en wéla. Ká

bautizados. Mis padres es

taban en el mismo caso, no

eran cristianos. Pero mi ma

dre tenía por suerte un nom

bre cristiano, pues se llama
ba Juana; así mismo mi

padre que tenía el nombre

cristiano Tomás.

Ya casados, ellos tuvieron

familia, hartos hijos alcan

zaron a tener, hombres y

mujeres.
6. Primogénito fui yo. A

mí me siguió Felipe. Nos

criamos juntos; pero mi her
mano no entró en ninguna es

cuela, por eso no conoce

las letras.

Se casó en primeras nup
cias con una mujer de nom

bre Panchilla. Tuvo familia

en ella: tres hijos y cuatro

hijas; pero otros niños se le

murieron de chicos.

(D
Uno de los hijos, Segundo

Coña, se casó primero con

Isabel Huenchuleu por la

iglesia; después, loco como

estaba, siguió la costumbre

mora de los antepasados y

se buscó otras tres mujeres
más como esposas. Sólo este

Segundo vive todavía; los

otros dos han muerto.

7. Una de las hijas se lla

maba María Coña, la otra

Carmelita. Esta vive enHua-

pi; estaba casada con Do

mingo Paulan, que murió

ahogado hace poco (2). Dos

hijas más están vivas; pero

(1) El relato que sigue, está referido desde el punto de vista de 1927,

no de la niñez.

(2) En 1925,
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epu ñawe mo^elei; fei kimeñ-
malafiñ ñi üi, ká mapumélei.

Felipe lantui. Fei meu

niefui ká kiñe domo; fei pé-
lletu kishu l-a^émuwi, allwe
wedwed Tjefui, ko meu ür-

filuupurkei. Feula kiñele-

wei ñi peni, deumalkeeyeu
ñi ial ñi baku, Daniel em

(Felipe ñi fotém.) fei ñi ñawe

téfa, Clorinda Coña pÍT/ei.
8. Kakelu inapalu, fei kinr

lafiñ ñi üiye^efel kam. ñi

üiye 7jenofel, fenté pichikelu
1-ayei, melichi kechuchi, ne
we kimwelafiñ. Kakelu fü

chake tremfui; feyeiyn küme

kimpafiñ.

Wéne hai ñi lamben em,

María pi^eñú. Niepefui mari

pura tripantu, kauchuleka-

fui; kimlafiñ ñi deuma kris

tiano ^efel kam ñi morolefel;
hai kólera kutran meu.

9. Ká lamben Carmelita

pi^efui, féta^efui Mañiu pe

le; Kadiñ pÍTjefui feichi wen
tru niefeyeu; fei wédatui

wéla. Niefui kiñe péneñ, Ze-

nón pÍ7?ei, iñche ñi chokém,
küme wentru 7?efui, welu feu
la wéñotui, kiñe*:wesha ma

puche ñi duam! Wédatulu

Carmelita, fei niefeyeu Igna
cio Melilla^, Kechukawiñ

pi^echi mapu meu; fei hapui
kristiano ^efui.

íi 10.Ka ^eluká hai iñaTjemu
(2), Fidel Coña pÍ7?efui, mo-

r¡ elefui Kaüfükeu,m apuche

no conozco sus nombres;
viven lejos.
Felipe enviudó. Después

tomó otra mujer, la cual se

suicidó poco después; estaba

algo turbada, se echó al agua
y se ahogó. Ahora mi her

mano quedó solo. Una nieta

suya, Clorinda Coña, hija
de su finado hijo Daniel, le
hace la comida.

8. De otros hijos (de mis

padres) : que seguían a no

sotros dos no sé ni siquiera
si tenían nombre o no; eran

cuatro o cinco, ya no me

acuerdo bien. Otros se cria

ron y murieron grandes; a

esos los conozco bien.

. Como primera murió mi

hermana María de unos diez

y ocho años; era soltera to

davía. Ignoro si ya era cris

tiana o sin bautismo; murió
en la epidemia del cólera

(1884).

9. Otra hermana de nom

bre Carmelita estaba casada

en Mañiu; su marido se lla

maba Cadín; se apartó de

ella. Tenía un hijo Zenón,

que es sobrino mío ; era muy
buen hombre; pero después
volvió atrás por el influjo
malsano de un mal mapuche
(1). Habiéndose separado
Carmelita de su primer ma
rido, la tuvo IgnacioMelillán

de Quechucahuin; allí mu

rió; era cristiana.^'*' W'

10. Otro (hermano mío)
murió también hace algún
tiempo; se llamaba Fidel

(1) Pascual se refiere a M. Aburto Panquilef cuya de magogía juzgó

dey.perjura parafsu raza.

(2) 1904.
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ad kureojefui. Niefui kine

fotém Domingo Coña; fei

kamel hai allfen meu. Wi-

trañprampefilu kiñe kareta

wechun meu, witrafi furi-

trekanlu. Fei meu métrorüi

ka pail-anaqi; feichi faral

trañmaeyeu wente pütra; fei

meu tui ñi kutran. Métré-

melfiñ Padre, konfesañmu-

wi ka kasarafi ñi domo ñi

niefel. Feimeu pélletu hakai;
küme weche ^efui.

11. Ni af lamben Clorinda
Coña pi^ei. Fei féta^efuima

puche ad meu Juan Marifil

erjv. Kudiko pi^echi mapn

meu.Nieikayupéñeñ tremlu,

pu mame 17 ka pu llalla

ka ahüke pu chuchu e??u

kuku. L-alu ñi piñom we-

lunieyeu Waikill Flanku.

Chumél allfülewei kine r¡o-

llin wesha wi^ka ñi kawell

meu, fei meu kasai Padre

meu. Llafi wéla.

Feula (1) iñ küla^en meu

mOTjeleiñ: Iñche Pascual

Coña, ñi inan peni Felipe
Coña ka ñi af lamben Clo

rinda Coña.

4) 1.Deuma kimrakiduamlu

mor?elerkefunñi chau em ñi

ñuke yem e7?u téfachi ina

1-afken- meu, Raukenwe pi

íjei tichi mapu. Fei meu

tremn.

(1) Escrito en Septiembre de lí

1927.

Coña, vivía en Calfuqueu,
donde se casó a la usanza

araucana. Tenía un hijo Do

mingo, que murió el año pa
sado' (1926) por un accidente.
Había levantado una carreta

por la punta de los barales

y, andando por atrás, la tiró.

Entonces tropezó y cayó de

espaldas ; los barales le aplas
taron el vientre; de ahí vino
su dolencia. Yo mismo le

busqué al Padre; se confesó

y se casó ritualmente con la

mujer con quien vivía. Poco

después entró en agonía; era
un buen joven.

11. Mi hermana menor se

llama Clorinda Coña. Se

casó a la usanzamapuche con

Juan Marifil de Cudico. Tie

ne seis hijos adultos, nueras

y yernos y muchos nietos de

hijas e hijos. Después de la

muerte de su marido la to

mó Huaiquil Blanco por mu

jer. Cierto día quedó herida

por el caballo de un insolente

chileno ebrio; entonces se

casó por el Padre. Sanó des

pués.
Actualmente (1) somos tres

que vivimos: Yo, Pascual

Coña, el hermano que rae

sigue, Felipe Coña, y mi her

mana menor Clorinda Coña.

***

4)1. Cuando desperté al uso
de la razón, vivía con mis

padres a orillas del mar, en

el lugar que se llama Rau

quenhue. Allí me crié.

■. Pascual murió el 28 de Octubre de
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Nierkefui ñi chau kiñe fü

chá welta (= huerta) man

shana; fill manshana mé

lefui ka métewe fén-kefui.

Amukefuiñ iñ pichicheTjen
téfachi welta manshana meu.

Iñ yemeal kochi manshanás

Tjéneltuiaukefuiñ feichi ali-

wen-manshanás. Fei meu iñ

ayünmafiel ñi fén-^en meu

ka ñi chodn meu deuma, re
métrükefuiñ maméll meu.

Kiñeke meu kamputukefuiñ
pichike maméll meu, ka?jen
meu winolütuprakefuiñ fei

chi aliwen. "Doi naqai" iñ

pifiel Tjeikukefuiñ feichi fén-

r¡echi cha 77. Fei meu ful-

fulikefui ñi naqn téfachi

manshanás ka ü ^arkétu-
yekefiin iñ ifiel.

2. Ká awarkudekefuiñ. Fei

meu T^élém j/ekefui pura awar

chafTjekefuikiñepéle a^emeu
ka kuyuh meu kurüké-

noyenma Tjekefui ñi chaf^e-
mum e?7n. Deu felelu ká

Tjélém^ekefui epu mari kou:

küllwi, ka alfid, ka awar, ka

pichike maméll, kiñelketu.

Deuma kudealu el^ekefui
kiñe ültu- Tjétantu pülli meu.
Fei wéla anüi feichi epu we

che lüqalu, puñmawir;u; ki
ñeke niei ñi epu mari kou

kiñepéle afkadi meu. Femlu

er¡u "kudeaiyu mai" piwiiju.

"Chem pilelaen?" pifi ñi

kaiñe feichi kiñe^elu.

Mi padre tenía un gran

manzanal; había toda clase

demanzanas y cargaban mu
cho. Allí solíamos dirigirnos
con otros niños. Para pro

veernos de manzanas dulces

nos fijábamos en los árboles

andando de uno al otro. El

que nos gustaba por la abun
dancia y por la madurez de

los frutos, lo vareábamos

con palos. También tirába

mos a veces con trocitos de

madera o subíamos gateando
al árbol. Mientras que gri
tábamos, "Van a caer más",
sacudíamos las ramas car

gadas. Entonces llovían las

manzanas y nosotros mas

cábamos y comíamos a todo

gusto.

2. También jugábamos a

las habas. Para este fin se

buscaban ocho habas que se

pelaban en una cara, tiñén-

dolas en seguida de negro
en la misma cara pelada con
carbón. Ya arreglado eso se

reunían veinte fichas ; servían

de tales unos porotos o ar

vejas o habas o palitos : cual

quiera de estas cosas.

Antes de empezar el juego
se ponía en el suelo una fra

zada por tablero. Luego se

sentaban frente a frente los

dos muchachos que querían
jugar a las habas; cada cual
tenía sus veinte fichas a un

lado. Listos se invitan uno

al otro diciendo: "Juguemos,
pues".

"¿Qué cosa dirás que tie
nes para mí ( =Qué aposta
rás?") pregunta el uno a su

adversario.
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"Téfachi lashu ranelayu".
"Eimi ká, chempilelaen?".

"Téfachi lama, kuchillo ru

me, tuchiTjenke ayülmi, ra

nelayu". pi.

"Lama ayün".—"Kümei».

3. Fei koni ñi kuden e^u.

Feichi pura deuman awar

kudewe piíjei. Fei tui kiñe-

7?elu, wéne man kuq meu

trunafi, patrünakémfi wéla

wente ijétantu.

Téfachi awar-kudewe me

li paihanaqlu (1) ka meli

lépünaqlu (2), fei "paro"
piíjei; fali kiñe kou.
4. Welu feichi pura awar

kom paihanaqlu, kom lépü
naqlu rume, fei "kurü",
"liq" rume, piíjei; fali epu

kou.

Tulu paro rulpai ñi kiñe
kou ñi kañpéle lipaij meu;
kurü kai tulu liq rume, fei

epu rulpai ñi kou kañpéle
afkadi meu cheu ñi rulpa-
mum feichi wénetu.

Tunielu paro, kurü rume,

fei afel-lai ñi ütréfnien. Deu

ma tunolu kurü, paro rume,

fei ütréfwelai, fei koni ñi kai
ñe ; fei ká fem ijechi kudekei.

P. E.

':''■ "Este lazo te pondré de

premio". "Y tú, ¿qué cosa

apuestas en mi favor?"

"Esta lama o este cuchülo,
cualquiera de las dos cosas

que prefieras, te destinaré

de premio", contesta el otro.
"La lama me gusta".—

"Bueno".

3. Entonces empiezan el

juego. Las ocho habas pre

paradas son las pieztes con

que se juega. Un jugador las

toma, las empuña con la de

recha y las desparrama en

seguida sobre el tablero.

Si cuatro habas caen de

espalda (1) y otras cuatro de

barriga (2), hay lo que se lla
ma "paro"; vale una ficha.

4. Pero si todas las ocho

habas caen de espalda o to

das de barriga, hay lo que se

llama "negro" o "blanco"

respectivamente; vale dos fi
chas.

El que ha alcanzado paro,

pasa una ficha al otro lado de

su cuerpo; mas cuando hace

todo negro o todo blanco,

pasa dos fichas a ese mismo

lado.

El que ha hecho paro o

todo negro (o blanco) con-

- tinúa sus tiradas hasta que

ya no hace negro ni paro;
entonces toca al adversario

que juega de la misma ma

nera.

WlLHELM DE MOESBACH.

(1) La cara no pelada abajo.

(2) La cara pelada abajo.
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Don Mateo Clark

Este nombre había entrado j>-a en la historia. Lo apren

dían los niños en las escuelas y sabían que el gran inge

niero, constructor del primer telégrafo y del único ferro

carril transandino, era una gloria de Chile.

Hijo de inglés y descendiente por línea materna de una

vieja familia española con raíces en la República Argen

tina, Mateo Clark concibió muy joven la idea de unir a

esto dos pueblos por comunicaciones más rápidas y fá

ciles. Fué de los raros hombres que a mediados del siglo
XIX miraron la cordillera, no como un muro insalvable

tras del cual nada había que nos interesara, sino como un

obstáculo de la naturaleza que el genio humano debía

vencer y tras del cual había un pueblo hermano y estaba

el mundo civilizado.

En 86 años la vida de Mateo Clark avanza sobre dos

rieles de que nunca salió: su espíritu público y su energía

indomable. De joven se asocia a todos los movimientos

de interés colectivo; en Valparaíso, su ciudad natal,

es bombero, funda sociedades de entretenimiento social,
promueve colectas, dirige salvamentos de barcos en peli

gro, trabaja en las epidemias, impulsa con su palaba y su

ejemplo las ideas de higiene, de cultura, de moral que ha

heredado en su sangre británica. Y se gana la voluntad de
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todos con la distinción española de sus maneras, su afabi

lidad y su gusto por el trato de las gentes.

Asociado con su hermano Juan, compañero inseparable
de todas sus empresas, Mateo Clark emprende ia cons

trucción del primer telégrafo transandino y un día en

trega a los Presidentes de Chile y la República Argenti

na los medios de conversar entre ellos y buscar en mejo
res comunicaciones la amistad de los pueblos.

La construcción del ferrocarril transandino es una epo

peya de esfuerzo, de atrevimiento, de constancia, de empe

cinamiento puede decirse. Cuando Clark lanzó su idea y

expuso sus proyectos y mostró sus planos halló como todos

los innovadores, escepticismo, burlas, desconfianza, hasta

irritada oposición. Parecía un visionario, y lo era porque

tenía la visión del futuro y la fe en que el mundo está regido

por dos fuerzas: la bondad divina y la voluntad humana.

Construir un ferrocarril a través de una de las más al

tas montañas de la tierra, justamente en uno de los pun

tos en que la cordillera se alza desafiadora del hombre

y de los elementos, era una audacia. Pero Clark seguía

las leyes naturales: por donde habían pasado tradicional-

mente las recuas de muías portadoras del comercio chi

leno argentino, por donde había venido San Martín con

sus ejércitos, estaba la huella imborrable de la experiencia

secular.

Era joven entonces don Mateo Clark. Sus energías

poderosas no habían sido gastadas por los años y los de

sencantos, ni lograron nunca estos reveses de sus últimos

tiempos vencerlo y hacerlo retroceder. Pero el construc

tor del Transandino era un titán, era una especie de fuer

za de la naturaleza ante la cual debían rendirse no sólo

las montañas de granito, sino las cegueras humanas, las

ignorancias, las rutinas mucho más duras que las pie

dras.

Los hermanos Clark pusieron en la obra todo lo que

podían, su esfuerzo personal, su dinero, su crédito, su hon

ra. Buscaron los elementos de trabajo más perfectos de

su época, en la que aun no se conocían las herramientas

Tomo LXII.—3er. Trim.—1929 24
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eléctricas que hoy hacen fácil y blanda la tarea de horadar

las montañas. Hicieron obras enormes antes del Simplón,
antes de la mayor parte de los ferrocarriles de montaña

del mundo y en cordilleras más altas que cualquiera otra

atravesada por rieles, en medio de una naturaleza ruda,

implacable, homicida.

Cayeron en la demanda. Faltaron los recursos pecunia
rios. La montaña brava se tragaba miUones y resistía en

sus entrañas de roca el empuje del genio de Clark y del

músculo poderoso de nuestros obreros.

La obra del Transandino quedó largo tiempo interrum

pida. Los acreedores de los hermanos Clark cayeron so

bre ellos sin piedad. Y no hubo quién acudiera a salvar

lo único que ellos pedían que fuera defendido: la conti

nuidad del trabajo para terminar el túnel y abrir la línea.

Entre tanto Clark, poseído de esa inquietud de los gran

des hombres de acción que necesitan siempre hacer algo

y algo grande, iba a Venezuela y allí construía ferrocarri

les, carreteras, edificios. La fortuna que se le escapaba en

las cumbres andinas, surgía para él en los Llanos. En la sa

cudida de progreso material del gobierno de Guzmán Blan

co, la energía de Clark toma parte importante.

Tras de muchos años, se discute en el Senado de Chüe

la nueva fórmula para continuar los trabajos del Tran

sandino con garantía del Estado para los capitalistas que

han substituido a los hermanos Clark. Y ese debate, que

no tiene todavía más de unos 25 años., queda en los

archivos como una muestra de la fuerza déla rutina y la

ignorancia. Algunos de los hombres de ideas más

avanzadas de Chile, algunos de los espíritus fuertes del

Senado, se opusieron al Transandino en los comienzos

del siglo XX. Hubo uno, dejemos su nombre en silencio,

que llegó a decir que por esa ventana abierta en la cordi

llera entrarían a Chile todos los males, las mayores corrup

ciones. Y no era un conservador, sino un liberal casi radical.

Pero el Transandino triunfó y por fin, en 1910, celebramos

el centenario de la Independencia con el primer tren que cru

zó la frontera. El Cristo Redentor erigido en la cumbre ben-
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decía la obra y proclamaba la unión fraternal de los dos

pueblos.

Tal vez su último trabajo de ingeniero de ferrocarri

les fué su participación en el de Arica a La Paz con la firma

de Sir John Jackson Se diría que la montaña lo atraía y los

grandes obstáculos naturales lo provocaban- Una vez más

había subido a las cumbres, llevando el progreso, la vida,

la unión de las naciones.

Y Clark, alejado ya de los consejos oficiales del Tran

sandino, velaba sin cesar por esta obra de su cerebro y de su

brazo, de su voluntad y de su fé. Desinteresadamente,

cuando ya tenía motivos para decir que había sido tra

tado con injusticia, cuando su fortuna desaparecía rápi

damente, seguía los trabajos, estudiaba los proyectos,

publicaba opiniones, hacía propaganda, ilustraba al país

sobre los problemas técnicos y los financieros de esta em

presa gigante.

Durante años y años los diarios de Santiago y algunas

revistas técnicas europeas han acogido sus artículos sobre

el Transandino. Gastaba en ellos pasión; pero ¿qué padre

puede hablar sin pasión de su hijo?, ¿qué creador de su crea

ción? Había algo de grande y solemne en esta tenacidad

del hombre que nunca abandonó sus ideas originales,

que vivió más de medio siglo predicando el Transandino,

defendiendo el Transandino, y en el Transandino, el inte

rés de Chile, como él lo entendía. Ya no era para él una

cuestión de dinero. Todo lo había perdido. Era un proble

ma nacional chileno y sólo se inspiraba en su patriotismo.

Gran patriota fué Clark y de esos que vieron antes que

la masa popular y aun antes que los estadistas, la necesi

dad de estrechar amistades con la República Argentina.

Amigo de Sarmiento, de Roca, de Rawson, su prédica

infatigable se ha ejercido en ambos países, ante ambos con

gresos, en la prensa de Buenos Aires y de Santiago. Su ar

chivo está lleno de correspondencia en que más que el hom

bre de negocios habla el americano con visión amplia, deseoso

de que Chile afirme su posición internacional por la paz y

a armonía con sus vecinos.
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Y allá en Londres, donde llegó a tener una situación

financiera de primer orden, donde su nombre contaba en

la City entre los más autorizados, fué siempre el auxiliar

de nuestro ministro contra la propaganda adversa. Por

mucho años, cuando se necesitaba que un diario acogiera

una palabra en favor de Chüe, eüa debía llevar la firma

de Mateo Clark, y cuando era menester que banqueros,

empresarios, editores, financieros, entendieran la política

de Chile, era Mateo Clark quien se acercaba a ellos.

Su casa de Londres, un tiempo centro de brülantes reu

niones y fiestas suntuosas, era la más hospitalaria que

los chüenos podían hallar en el extranjero, y allí cono

cían los ministros de Chile a hombres eminentes cuya

amistad les era útil. Políticos, jueces, artistas, desfilaban

por los salones de Queen'sGate, llenos de obras de arte

y de recuerdos de los viajes que los esposos Clark habían

hecho por todos los países de Europa. Cuadros y escul

turas de grandes artistas españoles e italianos hacían de

esa casa una de las más interesantes de la gran capital.

En uno de sus viajes a Chile la sociedad de Santiago

le ofreció uno de esos grandes banquetes que eran en

tonces la manifestación suprema del aplauso de la opinión.

Don Marcial Martínez dijo en su brindis: "Cuando en In

glaterra un hombre hace lo que aquí ha hecho Mateo Clark,

se le da un titulo de Lord y una fortuna; en Chile se le con

vida una vez a comer". Y ese convite a comer fué lo único

que Mateo Clark recibió de sus conciudadanos.

Vinieron después los días tristes de desgracias domés

ticas, dé perturbaciones en su hogar, de ruina financiera.

Y Clark llegó a Chile viejo, pobre, después de liquidar
o que aún tenía en Venezuela y que debía servirle para comer

en los años que le quedaban. Pero no se sentía vencido.

Siguió haciendo la crítica del Transandino, siguió acumu

lando documentos, disparando contra la empresa actual,

señalando medios de que ese ferrocarril sirviera sus fines

primitivos, presentando estadísticas y cálculos. Los dia

rios recibían constantemente sus artículos. El Transan

dino había llegado a ser para él una obsesión.

Vivió estos últimos años en pobreza vecina de la mi-
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seria, que lo iba estrangulando a medida que sus recur

sos se extinguían. Orgulloso, sufrió en silencio y hasta

rehusó la ayuda que solían ofrecerle viejos amigos. Se en

volvió en su dignidad como en un manto; se alejó de sus re

laciones sociales porque no podía corresponder atenciones,
se dedicó sólo a velar por el Transandino, a escribir sobre el

Transandino, a formar un archivo enorme sobre la historia

de esta obra.

Entró por última vez en las oficinas de los diarios no

ha muchos días. Quería probar con documentos que era

un error adquirir para el Gobierno las acciones del Trans

andino que aun no le pertenecen. Sostenía que ya se ha

bía dado con exceso a esa empresa y que el precio que

ahora cobra era abusivo.

Ya apenas podía caminar. Vestía pobremente. Se le

veía enfermo, vecino al sepulcro; pero su. inteligencia es

taba clara y fuerte como en la juventud y su voluntad de

acero no había sido domada por la desgracia. Era el mismo.

Tal vez un día le erigirán un monumento más importante

que el medallón de los dos hermanos, obra del escultor Si

món González que hay en Los Andes. Y entonces será pre

ciso recordar que para ser completa la vida de este hombre,

superior a su época, tuvo también su período de martirio,

de olvido, de ingratitud.

¡Qué importa! Mateo Clark grabó su nombre en la mon

taña y ni los huracanes ni las avalanchas podrán borrarlo.

C. Silva Vildósola.
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El Congreso de Historia de Venecia

Ni por sus conclusiones ni por los trabajos en él presen

tados, ofreció gran interés el Congreso de Venecia, en el mes

de Mayo del año en curso.

En esta distinguida asamblea, en la cual se reunieron sa

bios historiógrafos de los primeros países de Europa, se pensó
en reunir materiales para tos congresos futuros, más bien

que en estudiar y discutir los problemas trascendentales de

la vida de los pueblos, a que han dado origen algunos libros

de la última época, verbigracia, los de Spengler.

Quiero, sin embargo, llamar la atención a dos resoluciones

de la asamblea, que tienen interés para Chile.

Es la primera la que acuerda preparar para cada país una

breve monografía de su historia constitucional, acompa
ñada de una bibliografía completa de las constituciones mis

mas y de las leyesmás importantes que las hayan reformado.

Recomienda la asamblea que el trabajo vaya ilustrado

con los correspondientes datos biográficos.
En ningún caso, estas monografías deberán contener más

de cincuenta páginas. Ellas serán impresas a costa de los

Congresos.
He creído que convenía dar a conocer en nuestro país la

preinserta resolución, a fin de que las personas que lo repre-
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senten, en el próximo Congreso, el cual se reunirá en Lon

dres, en Abril oMayo de 1930, lleven redactado el trabajo.

Llevarlo a buen fin no será, por cierto una ímproba labor.

La bibliografía de Briseño y los comentarios constitucionales

de los profesores chilenos permiten ejecutar la obra en poco

tiempo.

La segunda resolución a que me he referido recomienda la

formación de archivos destinados a las películas que mayor

importancia ofrezcan sobre la vida de los pueblos en sus di

ferentes aspectos.

A ninguna persona üustrada puede ocultarse el valor de

estas películas como documentos históricos.

El informe de la comisión de iconografía, que fué aprobado

por el Congreso, se expresaba en estos términos:

«La cuestión de la conservación de las películas destina

das a proporcionar a los futuros historiadores noticias, lo

más detalladas que sea posible, sobre todas las manifesta

ciones de nuestra vida actual—a pesar de su trascendencia

—no ha sido resuelta de una manera oficial en ninguna par

te. La mayoría de las naciones que participaron en la gue

rra, solamente han guardado las películas que de ella trata

ban. En otras naciones, sobre todo en los Países Bajos, el

problema de la reunión y conservación de las películas útiles

a los historiadores, se ha resuelto en forma más normal.

Una Junta Nacional ha sido encargada de recoger el mayor

número posible de las películas que se exhiben en los cine

mas del país e ilustren la vida nacional (cortejos religiosos,

militares o civiles, aspecto de las calles, industrias o cultivos,

marina, pesca, etc.), y de adquirirlas, comprando sus ne

gativos, con el compromiso de no aprovecharse de ellas antes

de diez años. Estas películas, cuidadosamente catalogadas,

han sido colocadas en los archivos, que se hallan garanti

dos contra todo peligro de incendio, y frecuentemente, ade

más, son visitadas por un ingeniero especialista, en vista de

la conservación de las películas.

«En Inglaterra, continúa el informe, se han gastado toda

clase de esfuerzos para emplear materias primas menos de

licadas que las actuales, y, por tanto, más propias para con-
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servar por largo tiempo los materiales históricos acumu

lados».

En Chile, no existe todavía una industria cinematográfica
nacional pero, sin duda, ella no tardará mucho en organi
zarse. Será tiempo, sin embargo, de ir reuniendo, con los

elementos de que dispone el país, los preciosos documentos

que puedan conservarse en forma de películas.
La resolución del Congreso de Venecia debe abrir los ojos

a los hombres estudiosos de nuestra sociedad. La Biblioteca

Nacional es el sitio indicado para que en él se depositen estos

documentos vivos de la historia patria.

Domingo Amunátegui Solar.



aaasasssssgsggss st^^

Archivo Histórico de la provincia de

Buenos Aires

Hemos recibido la siguiente co

municación que reproducimos
con agrado.

La Plata, 26 de Julio de 1929.

Señor Director de la Revista Chilena de Historia y

Geografía,

Santiago de Chile.

Distinguido señor:

En mi carácter de Director honorario

del Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires y de

socio correspondiente de la Sociedad Chilena de Historia y

Geografía, me permito solicitarle quiera publicar en la re

vista de su digna dirección, las presentes líneas que no

tienen más objeto que contestar las observaciones de una

nota publicada en el N° 64, pág. 401 de esa revista, referen

te al Archivo Histórico de mi dirección. ;'.;T ;

La argumentación principal del articulista, autor de la

nota, consiste en lamentarse de los archivos autónomos ex-

sistentes en el país y en las diferencias locales para reunir

los documentos relativos a la historia.
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Yo que he tenido oportunidad de visitar el Archivo Na

cional de esa nación hermana, reconozco la importancia que

significa la centralización a que se alude, pero, en los

países extensos como el nuestro, es debido precisamente a

ese afán centralizador que domina en todos los órdenes de

actividades, que se retarda muchas veces el avance a que

tienen derecho centros de población existentes en el inte

rior. De ahí que los archivos locales en nuestro país tienen

un valor innegable porque forman lejos de la metrópolis,
núcleos de estudiosos, que constituirán nuevos focos de cul

tura con sus modalidades, características del suelo, todo

sin perjuicio de someter a una superintendencia los distin

tos archivos de una provincia y de correlacionar entre sí

a los archivos que la ejercen.
Esta superintendencia está proyectada en el Archivo

Histórico de la provincia de Buenos Aires, para los archi

vos locales de su territorio y, no ha de tardar mucho en que

el suscripto reúna en conferencias o juntas periódicas a los

archivos cabeza de cada provincia a fin de correlacionar y

unificar su organización interna.

Debemos tender a la centralización de archivos median

te su correspondencia y a la unificación con su organización

interna, mas no con el hecho material del transporte de do

cumentos a un centro determinado de cultura en perjuicio
de los demás.

Siendo federal nuestra organización política debemos

también llevar al campo de la cultura ese matiz republi
cano, distribuirla por igual en todos sus ámbitos a los

fines de una más sólida y uniforme potencialidad del país.
Con tal motivo y agradecido desde ya al señor director,

lo saludo con distinguida consideración.

Ricardo Levene.
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Bibliografía

MI TIERRA, por Agus
tín Edwards. Soc. Imp.

y Litografía Universo. 4.°

Santiago, 1929.

Sólo ahora he podido leer esta

obra entregada a la circulación ha

ce ya algunos meses.

Peoples of Oíd y Mi Tierra, son

libros gemelos. Ambos se hallan

orientados hacia el mismo fin, que

es dilatar la propaganda en el ex

terior acerca del conocimiento de

nuestra nacionalidad en todas las

esferas de su actividad. En efecto,

el que está escrito en inglés sirve

para este objeto en los países euro

peos y el otro en castellano es como

un texto para el gran público chile

no, de interesante lectura; éste se

meja también para los pueblos de

habla española un índice en que

se compendia lo más substancial

de nuestro pasado y del presente.

Los dos ofrecen, pues, al viajero de

cualquier origen, la ventaja de en

contrar en ellos, aunque condensa-

dos, la totalidad de los elementos

que reflejan nuestra cultura en sus

distintas manifestaciones, conoci

miento necesario para una estancia

larga o corta del que arriba a una

sociedad de tierras desconocidas.

Este volumen abarca los siguien
tes aspectos: el medio ambiente,

doce capítulos descriptivos del te

rritorio desde Arica hasta el Cabo

de Hornos; uno que lleva el epígra
fe de Juan Fernández y a continua

ción otros que llevan el título de

literatura épica de la conquista,
influencia religiosa en la literatura

de los siglos, formación de las le

tras chilenas, historiadores, nove

listas y sociólogos, periodismo na

cional, folklore y costumbres popu

lares, poesías.

No se crea, sin embargo, que por

el carácter simplificado de las ma

terias, el encadenamiento de estos

capítulos no pasa más allá de un

ligero sondeo al tratarse de muchas

particularidades de nuestra his

toria y pormenores de geografía
física y ubicación de ciudades. Es

en realidad una exploración que
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tiende a ser organizada e integral

y que para trazarla en debida for

ma requiere largos años de activi

dad , de preparación y prolongadas

investigaciones en las fuentes y en

la observación personal.

Conviene saber a este respecto

la opinión de tratadistas sobre los

métodos de componer libros; sos

tienen que presenta mayores difi

cultades un volumen compendiado

de todas las peculiaridades de un

pueblo que otro que sea la conti

nuación de una historia general.

Yo admiro la firmeza de volun

tad del señor Edwards para dedi

carse a semejantes lucubraciones,

siendo que ha aplicado su atención

a muy diversas direcciones, como

a los deberes sociales, a las inicia

tivas industriales y financieras, los

viajes repetidos y en otros años a

la política militante.

Corre como comprobada la creen

cia que para escribir libros cientí

ficos o de historia el ánimo ha de

encontrarse enteramente libre délas

preocupaciones intensas que produ
ce la encarnizada lucha de la vida

moderna y que suelen desviar el

pensamiento a las nocivas ideas fi

jas.

Me decía una vez el notable y

fecundo sociólogo don Valentín Le

telier: "Yo no escribo nunca de

noche ni cuando tengo alguna preo

cupación que sale de lo común".

No obstante, a pesar de las acti

vidades ajenas a la idiosincrasia de

los escritores de oficio, el autor de

Mi Tierra ha podido salir a cubier

to de riesgos y fracasos en esta pu

blicación. No es ciertamente un

erudito en el sentido especialista,

de visión y trabajo en singular; pe

ro su autoridad se destaca hoy co

mo una de las más señaladas en el

conocimiento de la mayoría de los

temas chilenos, en los cuales une al

discernimiento científico una mani

fiesta facilidad especulativa.

La investigación sistemática y

concienzuda que domina en las

materias y un estilo claro e inteli

gible, contribuyen a dar un tono

agradable y útil a las páginas que se

dedican a la descripción del terri

torio. No se leen capítulos secos de

configuración geográfica y de la

planta de ciudades, sino un agrega

do de datos inéditos u olvidados:

hay en estas series informes de his

toria, etnografía, sociología, senci

llos pormenores de viajes y des

cubrimientos, folklore, costumbres,

tradiciones, creencias y otras mo

dalidades de aborígenes, españoles

y chilenos, que tocan ya los linde

ros de la sociología. Agréganseaún

noticias sobre las primeras indus

trias, sobre el comercio, las co

municaciones y otras característi

cas de la economía urbana, agraria

y minera.

Existen trozos en estos capítulos

que por el colorido de las descrip

ciones, la claridad lingüística y

precisión filosófica, constituyen lo

mejor que se ha dicho acerca de

estos asuntos en un libro de resu

men.

Con no menos interés se lee lo

concerniente a la historia literaria.

Es un estudio breve; mas de todos

modos loable como un ensayo me

tódico de nuestra literatura. Se

extiende desde los épicos y cronistas

españoles hasta una fecha muy cer

cana a los días que corren.

Se objetará que faltan aquí nom

bres. Omisión inevitable en este

género de datos y juicios si se atien

de a la reducción de espacio y al

propósito de presentar en muestras
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someras la significación de la cultu

ra intelectual chilena, desde la in

dependencia para adelante. Va

rias publicaciones se han hecho en

Chile sobre producción literaria;

pero han sido monografías u obras

de copioso contenido. Entre otras:

La producción intelectual de Chile,
de Benjamín Vicuña Subercaseaux,

y Las letras chilenas, de don Do

mingo Amunátegui Solar; y además

la Literatura colonial de Chile, de

don Toribio Medina y la Historia

del desarrollo intelectual en Chile,
de don Alejandro Fuenzalida Gran

dón.

Al tratar de nuestra literatura de

imaginación, pobre si se la compara
con la de países tropicales, no ha

bría sido posible consignar todas o

muchas de las tentativas poéticas
ni la enumeración detallada de to

dos los cultivadores de las diversas

escuelas, sin descontrapesar las

anotaciones del conjunto, fallando

así a la lógica de composición.
Va siendo de efectiva aceptación

pública el procedimiento de com

plementar las exposiciones históri-

co-literarias con la de las artes en

todas sus ramas, por lo menos en

las llamadas mayores. Han omiti

do o han considerado accesoria esta

regla la mayoría de los escritores

de producción literaria.

El autor de Mi Tierra, completa

ría su estudio sobre la producción
intelectual de nuestra república en

otra tirada con algunos informes

relativos al arte nacional.

Uno de los últimos capítulos se

destina al folklore y costumbres

populares. Bien elegido 'tema, por

que sin él no se refleja el alma po

pular, que es un componente in

separable del alma nacional.

Concluyo expresando el deseo de

que todos los estudiosos recorran

las páginas de este libro para re

frescar la memoria, y a la juventud

que lo prefieran a las lecturas de-

fútiles novelas, por los méritos ano

tados y por su fondo nacionalista.

T. G.

THE DIARY OF

FRANCISCO DE MI

RANDA. Tour of the

United States, 1783-1784

Nueva York, 1929. 4.°

206 págs.

El hallazgo del archivo personal
del general Miranda comienza a

rendir sus frutos : el entusiasta bió

grafo del caraqueño, el distinguido

profesorWilliam Spence Robertson ,

ha dado a la estampa, en un volu

men lujosamente impreso, el Diario

de su viaje por Estados Unidos du

rante los años 1783 y 84. La publi
cación se ha hecho a expensas de la

Sociedad Hispánica de Nueva York

sostenida por la generosidad de Mr.

Archer M. Huntington, a quien
tantos y tan señalados servicios de

ben la literatura y la historia his-

pano-americanas.

El texto del Diario se publica en

español, siguiendo con la mayor

fidelidad el original, con su orto

grafía y abreviaturas propias, lo que
dificulta no poco la lectura. Se ini

cia el volumen con una magnífica
introducción debida al profesor Ro

bertson, en la cual hace un breve

resumen de la vida de Miranda, tra

za la historia de sus manuscritos,

estudia el Diario mismo y explica
el método que ha seguido en su pu-
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blicación. «Este Diario se publica
en la creencia, escribe, de que será

útil a varias clases de lectores. Ser

virá para aumentar los conocimien

tos de aquéllos que se ocupan en

estudiar la historia hispanc-ame-
ricana relativa a una importante

época de formación, en la vida de

Francisco de Miranda. El contiene

material para hacer su retrato mo

ral e intelectual. Para los que es

tudian la historia de NorteAmérica,

este Diario presenta una instructiva

y sugestiva descripción de los Esta

dosUnidos durante el crítico perío
do inmediato al término de la revo

lución. El da cuenta con devota y

considerable atención de los suce

sos de esta lucha, de las personali
dades que tomaron parte en ella y

de las condiciones sociales de las

Carolinas, los Estados del Centro

y Nueva Inglaterra.

«Bajo el punto de vista de la uti

lidad para los historiadores de Amé

rica, agrega, el Diario de Miranda

es notable, pues conserva las im

presiones que la joven nación hizo

sobre un perspicaz subdito de Es

paña. El que esto escribe, cree que el

vario panorama de la historia ame

ricana desarrollado en este Diario,

será bien recibido por aquellos espa
ñoles e hispano-americanos que es

tán interesados en la historia de la

república más antigua del Nuevo

Mundo.»

No dudamos que a los estudiosos

de la historia americana ha de com

placer la noticia de que el profesor

Robertson prepara en estos mo

mentos una Vida de Francisco de

Miranda, en la que utilizará todo

el valioso material documental úl

timamente encontrado.

REIVINDICACIÓN

HISTÓRICA DEL SI

GLO XVI. Madrid, Imp.

de G. Hernández y Galo

Sáez, 1928. 4.°. 474 págs.

En este volumen se han reunido

las conferencias dadas durante los

meses de Marzo a Mayo de 1927

en la Real Academia de Jurispru

dencia y Legislación de Madrid.

La nómina de los conferenciantes

y el título de sus trabajos es la si

guiente :

El deber y la justicia ante el Rey

Felipe II, por Antonio de Goicoe-

chea. Los místicos españoles en el

siglo XVI, por don Pedro Sáinz Ro

dríguez.

El prejuicio y la fábula en la his

toria de América, por don Carlos

Pereira. Arias Montano y el proble

ma político de Flandes, por Luis

Morales Oliver. Ideales y normas

de gobierno de Felipe II, por el P.

Julián Zarco Cuevas. Instituciones

jurídicas y penitenciarias en el si

glo XVI, por don Fernando Cadalso

La enseñanza en el siglo XVI, por

don Francisco Carrillo Guerrero.

Drake y los orígenes del poder na

va 1 inglés, por don Ángel González

Palencia. El barón de Montigny,

por don Fidel Pérez Mínguez. La

ciencia española en el siglo XVI, por
el P. Agustín J. Barreiro. Felipe II

y el Correo, por don Cayetano Al

cázar. Felipe II y la Alquimia, por
don Francisco Rodríguez Marín. La

política internacional de Felipe II,

por don "Gabriel Maura y Gama-

zo.
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NOTICIAS HISTORI-I

CAS SOBRE LA RECO-^
PILACION DE INDIAS,

'

por José Torre Revello.

4. °, 28 y XXVI págs. más

II de índice. Buenos Ai

res, 1929.

Este cuaderno, debido a la dili

gente pluma del señor José Torre

Revello, corresponde a la Colección

de monografías históricas que con

tanta alegría de los especialistas pu
blica el Instituto de Investigaciones
Históricas de la Facultad de Filo

sofía y Letras de la Universidad

transandina.

Reivindica en él Torre Revello

la prominente actuación que co

rrespondió en la labor de codifica

ción a don Antonio de León Pine

lo, labor que pretendieron oscure

cer los magistrados que continua

ron y llevaron a remate su obra.

Un apéndice documental' hace de

esta publicación un meritísimo apor

te a la historia de aquel código que

rigió durante tantos años la vida

de los pueblos americanos.

THE RAINFALL OF

CHILE. By Mark Jef

ferson New York. 1929.

8.°, 32 págs.

La American Geographical So-

ciety, de Nueva York, está publi

cando una serie de monografías de

los países americanos, con relación

a su clima y a su raza. A ella per

tenecen las dos publicaciones que

en seguida damos cuenta.

Mr. Jefferson estima que los ma

pas que existen en Chile referentes

l^a la distribución de las lluvias dan

| una idea errónea del clima del sur

ü y del valle central que es en donde

'■ reside el núcleo más intenso de

nuestra población. El error se deri

va, en parte, al hecho de que exis

tiendo 174 estaciones, sólo se ano

tan las observaciones de 22 depen
dientes del Instituto Meteorológico

y Geofísico de Chile; y parte tam

bién a la falsa interpretación de al

gunas estaciones de más impor
tancia.

Los mapas más antiguos repre

sentan los valles interiores más llu

viosos que la cadena de los Andes:

mientras que el nuevo mapa de

Jefferson, utilizando todos los datos

de que pudo disponer, demuestra

que por el contrario los valles cen

trales de Chile son menos lluviosos

que la superficie que se extiende a

lo largo de su Océano y aún más

secos que la falda de su gran Cor

dillera, hecho que afecta al desa

rrollo de la agricultura y de los

bosques y que está más en armo

nía con la estadística de las lluvias.

S.

RECENT COLO-

NIZATION IN CHILE

By Mark Jefferson.

New York, 1929. 8 °,

52 págs

¿La inmigración en Sud-América,

está modificando la fisonomía de

los pueblos de Chile, Argentina y

Brasil? ¿Se están formando nuevas

razas en esos países? ¿Qué efecto

producirá la inmigración en nues

tras futuras relaciones comerciales

con aquellos países?
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Para responder a estas preguntas
el profesor Jefferson fué enviado

a los países del A B C en 1918.

Encontró que Chile no cambiaba

y era criollo. Por medio de estudios

del croquis de la colonización en

la zona austral y en la frontera, en

cuentra que Chile no es un país de

inmigración. Los asoleados valles

centrales, el sur de los desiertos del

salitre y el norte de la frontera arau

cana están densamente poblados

por una raza chilena criolla; los

dueños del suelo y los millones de

«rotos» que la labran para ellos,

pertenecen a esta raza. Sólo unos

cuantos miles de alemanes hay es

tablecidos en los regados y próspe

ros bosques del sur; pero esto no

significa que ninguna parte de Chile

esté germanizado.
La verdadera raza chilena nació

de la unión de los soldados españo

les con las indias. A todas las clases

sociales alcanza en esta inclusión.

Los dueños de fundos desean colo

nizadores europeos; pero no tienen

las suficientes tierras que darles.

Las ideas de Mr. Jefferson, dis

cutibles en más de un punto, plan

tean un tópico interesante, que esta

breve apostilla bibliográfica sólo

pretende sugerir.

S.

ÍNDICE DE DO

CUMENTOS DE NUE

VA ESPAÑA EXIS

TENTES EN EL AR

CHIVO DE INDIAS

DE SEVILLA, tomo II.

México, 1929. 8 », 452

págs.

Ya en uno de nuestros números

anteriores tuvimos ocasión de dar

cuenta de la publicación del tomo

primero de este índice, incluido

en la meritísima Colección de Mo

nografías Bibliográficas mexicanas

que se publica bajo la acertada di

rección del señor don Genaro Es

trada, y ahora nos es grato consta

tar la aparición del segundo volu

men, compuesto siempre en confor

midad a las papeletas del historia

dor señor Francisco del Paso y

Troncoso.

REVISTA DE LA

SOCIEDAD DE AMI

GOS DE LA ARQUEO

LOGÍA, tomo II. Mon

tevideo, 1928, 4.°, 390

págs.

El sumario de este número es el

siguiente :

Apuntes para la Geología y Pa

leontología de la República Orien

tal del Uruguay, por Lucas Kra

glievich. La Colonia de Sacramento,

por Fernando Capurro. Temas de

Museo, Abanicos, por Horacio Arre

dondo. Edilicia Colonial, por Silvio

S. Geranio. Etnografía Uruguaya.

Informe sobre la exploración de un

túmulo indígena en Punta Chapa

rro.

Documentos Oficiales. Sociedad

Amigos de la Arqueología. Actas

de 1928. Nómina de socios.

BOLETÍN DE LA

ACADEMIA NACIO

NAL DE LA HISTO

RIA DE VENEZUELA.

Nos es grato reproducir el suma

rio de los dos últimos números del
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Boletín de la Academia Nacional de

la Historia de Venezuela que han

llegado a nuestro poder, correspon

dientes al último trimestre de 1928

y al primer trimestre del año en

curso.

Doctor R. Villanueva Mata: Te

mas para una biografía de Juan Vi

cente González, por Luis Correa. La

Constitución Boliviana, por Víctor

Andrés Belaunde. Bolívar en Mé

xico. Archivo del General Miranda.

Papeles de don Antonio Leocadio

Guzmán. El Gaucho, por el Dr. Pa

blo Blanco Acevedo. El Gobernador

Cañas y Merino, por Luis Alberto

Sucre. Documentos relativos a la

historia colonial de Venezuela. Ani

versario de la Academia. Viaje a la

parte oriental de Tierra Firme, por

Francisco Depons. Don Luis Fe-

brés Cordero. Movimiento biblio

gráfico.
El sumario del número 45 es e

siguiente :

Homenaje al Dr. Cristóbal Men

doza. Discurso del académico don

Luis Correa. Biografía del Dr. Men

doza, por el Dr. Vicente Dávila.

El Diario de Miranda en los Esta

dos Unidos, por William Spence

Robertson. El Sepulcro de Bolívar

en SantaMarta, por Tulio Sampe y

Grau. El tercer Obispo de Vene

zuela, por monseñor N. E. Navarro.

La sorpresa de Collpahuaicco, por

el coronel Germán G. Yáñez. Ar

chivo del GeneralMiranda. El cuar

to centenario de la fundación de

Coro. Documentos relativos a la

historia colonial de Venezuela. Via

je a la parte oriental de Tierra Fir

me, por Francisco Depons. Movi

miento bibliográfico. Catálogo de

Folletos de la Academia Nacional

de la Historia.

Tomo LXII.—3er. Trini.—1929

LA VILLA DE MAR-

QUINA. Monografía

histórica, por Juan José

de Mugártegui.
—311

págs . Imprenta Eche-

guren y Zulaica, Bilbao

1927.

Instigado por la Junta de Cultura

Vasca y al calor de su afecto por el

terruño que lo viera nacer, tomó la

pluma, no hace mucho, Don Juan

José de Mugártegui, para trazar

los más sobresalientes rasgos his

tóricos de la villa deMarquina, una

de las principales del Señorío de

Vizcaya.
Pocos habrían sido capaces de

invocar títulos de tanto peso como

los del señor de Mugártegui, para
hacerse merecedores al rango de

cronista de su pueblo. Su vasta

erudición, puesta ya a prueba, con

éxito, en diversos opúsculos que

llevan su firma, la abundancia do

cumental de su rico archivo priva

do, y el hecho, en fin, de ser des

cendiente de uno de los linajes de

más antigüedad y prestigio en la

comarca, lo constituyeron indiscu

tiblemente como la persona ade

cuada para llenar con brillo las fun

ciones de historiador de Marquina.

Constituyen, entre otras varia

das materias, las principales de la

obra que nos ocupa, la fundación

de la villa, el año de 1355, por Don

Tello, Señor de Vizcaya; las inte

resantes contiendas de límites que

por tanto tiempo la indispusieron

con las Anteiglesias vecinas de

Jemein y Echevarría; el mecanis

mo de su Concejo Municipal; mul

titud, en fin, de noticias curiosas

referentes a la Iglesia de Santa

María de Jemein, que hasta el pre

sente sirve de Parroquia común al.
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pueblo de este nombre y a Marqui

na, y a las de San Pedro de Eleja-
berría y de Barínaga, a los Con

ventos de la Merced, del Carmen

y de San José.

Aparte del interés que esta Mo

nografía logra despertarnos, a fuer

de producción seria y documentada,

su contenido no puede ser indife

rente a los autores genealógicos

ya que dimana del territorio de

Marquina o de los villorios circuns-

vecinos el origen de diversos linajes

de la sociedad chilena, tales como

Andonaegui, Eyzaguirre yArrate.

Jaime Eyzaguirre.
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